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La  esperanza 


Cuando  se  tiende  una  mirada  sobre  el  mundo,  y  sobre  nues- 
tra propia  patria,  el  espíritu  se  sobrecoge  ante  la  gravedad  y 
transcendencia  de  los  problemas  planteados  a  la  hora  presente, 
y  cuya  solución  apremia. 

Venimos  llegando  a  la  crisis  de  un  estado  social  que  se  preten- 
dió constituir  sin  Dios,  sin  Jesucristo,  sin  su  Iglesia,  desterrados 
de  la  enseñanza,  de  la  familia,  de  las  leyes,  de  la  ciencia,  de  las 
artes,  y  en  cuanto  fué  posible  de  todas  las  actividades  humanas. 

Desorientadas  las  inteligencias;  sin  rumbo,  ni  lastre  ni  apoyo 
las  almas;  falseados  teórica  y  prácticamente  todos  los  conceptos 
fundamentales,  sociales,  pelíticos,  morales,  en  todas  las  catego- 
rías y  organismos  sociales,  se  ha  llegado  lógicamente  al  caos  actual. 

La  convicción  de  que  atravesamos  un  momento  de  crisis 
universal,  está  en  la  conciencia  de  todos.  Decirlo  es  ya  una  banali- 
dad a  fuerza  de  ser  tan  evidente. 


¿Qué  viene? 


Todos  contestan  a  una,  una  renovación  de  todo.  Un  orden 
social  nuevo,  un  mundo  nuevo. 
Pero.  ¿Cuál  será  éste? 

¿Será  la  consumación  de  los  errores  de  un  siglo,  que  lleve 
a  la  catástrofe  completa,  como  en  Rusia,  por  la  plena  aplicación 
del  ateísmo  social  hasta  sus  últimas  consecuencias? 

¿Será  la  plena  aceptación  del  orden  cristiano,  llevado  también 
hasta  la  más  cabal  aplicación  de  sus  principios  y  de  los  bienes 
que  entraña  y  que  marcaría  para  la  humanidad  una  era  nueva 
de  prosperidad,  y  de  bienandanza  mayor  que  nunca? 

Se  marcha  sin  duda  a  soluciones  extremas:  socialismo  o  cris- 
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tianismo,  y  aún  más,  comunismo  o  Catolicismo,  es  el  dil  ma  lógico, 
y  hacia  el  cual  parecen  encaminarse  las  tendencias  en  todo  el  mun- 
do. Ambas  fuerzas  avanzan  en  todas  partes  a  expensas  de  las  me- 
dias doctrinas  o  de  las  soluciones  medias,  ilógicas,  oportunistas, 
que  calman  a  lo  más,  por  un  memento,  pero  no  remedian  el  mal 
en  sus  causas  profundas. 

Volvemos  a  repetir  ¿qué  vendrá? 

De  tejas  abajo  podemos  contestar:  lo  que  la  juventud  quiera, 
y  muy  principalmente,  lo  que  quiera  la  juventud  universitaria, 
que  estudia,  que  trabaja,  que  obra.  Sus  doctrinas  llega  án  a  ser 
las  del  pueblo,  sus  hombres  llegarán  a  ser  sus  dirigentes,  sus 
obras  lo  modelarán  como  ella  quiera. 

Rusia,  Alemania,  Inglaterra,  Francia,  Bélgica,  Japón,  Tur- 
quía, para  el  mal  o  para  el  bien,  son  elocuente  prueba  de  lo  que 
digo.  Universitarios  han  sido  los  caudillos  bolcheviques,  univer- 
sitarios los  propagadores  del  socialismo  alemán,  estudiantes  de 
Oxford  o  de  Cambridge,  de  Harvard,  Yale,  Col:  mbia  o  Wáshing- 
tcn,  los  que  han  formado  la  política  inglesa  y  americana;  de  las 
Universidades  europeas  han  salido  los  jóvenes  turcos  y  el  Japón 
moderno;  de  la  Universidad  francesa  el  viejo  bkck  cembista  como 
la  nueva  unión  sagrada;  de  Lovaina  los  triunfadores  católicos  de 
Bélgica. 

Y  en  nuestro  país  ¿no  sabemos  todos  de  donde  han  salido  los 
inspiradores  y  apóstoles  de  los  progresos  sectarios  y  demagógicos 
que  avanzan  como  una  amenaza  de  muerte  para  la  paz  social 
y  la  prosperidad  pública? 

Nuestra  juventud  universitaria  católica,  si  es  fuerte  por  sus 
convicciones,  por  su  carácter  y  sus  virtudes  cristianas,  sólidamente 
ilustrada,  emprendedora,  disciplinada  y  unida  en  la  obediencia 
del  Papa  y  de  los  Obispos,  valiente,  y  decidida  a  triunfar,  tiene 
la  respuesta. 

Ella  nará  nuestro  Chile  futuro,  si  quiere. 

Ella  es  la  esperanza. 

Carlos  Casanueva. 
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Sistemas  estáticamente  indeterminados 


Cálculo  por  el  procedimiento  de  transformación  de  las 
cargas,  y  superposición  final  de  efectos 


Este  procedimiento  es  aplicable  sólo  a  construcciones  de  for- 
ma simétrica,  y  que  en  la  práctica  más  abundan.  Consiste  en  que 
transformaremos  la  carga  que  obra  en  una  construcción  cualquiera 
y  que  desarrolla  en  esta  una  serie  de  esfuerzos  estáticamente  in- 
determinados; en  grupos  parciales,  de  tal  manera  que  en  cada 
grupo  obtengamos  el  número  menor  de  estos  esfuerzos  estática- 
mente indeterminados;  y  queden  independientes  un  grupo  del 
otro. 

El  éxito  del  procedimiento  está  en  que  cada  indeterminada 
pueda  ser  calculada  sin  dificultad,  empleando  concienzudamente 
las  ecuaciones  de  la  elástica. 

Un  problema  tratado  según  este  procedimiento  no  deja  na- 
da que  desear  tanto  en  la  exactitud  como  comodidad  de  cálculo. 
En  los  casos  que  desarrollaré  no  dudo  que  llamarán  la  atención 
por  su  sorprendente  sencillez.  Se  tiene: 

Una  viga  continua  sobre  3  apoyos,  de  luces  iguales,  cargado 
el  l.er  tramo  con  una  carga  uniforme. 

Transformamos  la  carga  en  las  2  parcialidades  tales  como  se 
indica  en  las  figuras  1 — 2 — 3. 

La  parcialidad  I  es  estáticamente  indeterminada. 

La  parcialidad  II  se  resuelve  inmediatamente. 

Consideremos  la  parcialidad  I. 

Adoptaremos  como  indeterminadas  las  reacciones  de  los  apo- 
yos extremos  Xi  que  calcularemos  según  el  principio  de  las  tras- 
laciones elásticas  de  un  punto  de  la  viga. 

Es  condición  que  estas  traslaciones  sean  cero. 

Las  traslaciones  las  calcularemos  por  el  teorema  de  Mohr. 
C : nciderando  el  lugar  de  momentos  como  carga,  multiplicando 
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esta  superficie  por  la  distancia  del  centro  de  gravedad  al  punto 
en  que  se  busca  la  traslación  dividiendo  el  producto  por  E.  I. 

Las  superficies  de  momentos  debidos  una  vez  a  -~  y  la  otra 

vez  a  Xi  están  representadas  en  las  figuras  4  y  5.  Debemos  tener 
que  las  traslaciones  elásticas  <¡' — <S"  sean  cero,  es  decir  que:  El  =  1. 


Q  j2  3 
2*6*4 


1  -  X, 


O. 


de  donde 


X, 


l  Q 

8  *  2 


Parcialidad  II. — Como  el  sistema  está  en  equilibrio,  el  apoyo 
central  no  recibe  presión.  Se  tiene  la  ecuación  sencilla  de  mementos. 


X2 .  2  1  =  %  .  1 


SISTEMAS  ESTATICAMENTE  INDETERMINADOS  5 


de  donde 

X2  =  2  •  2 

Con  esto  el  problema  está  resuelto. 

Las  reacciones  efectivas  de  la  izquierda  serán: 

Xi  =  Xx  +  X2  =  | .  |  +  i  .  |  =  I Q. 

Las  de  la  derecha 

x      v      Y       3     Q       1    Q  l! 

Las  del  Centro: 

C=C1=Q_2X3=Q-|  §  =gQ 

Ahora  no  existe  ninguna  dificultad  en  establecer  los  momentos. 
El  momento  para  una  abscisa  X  será: 

Q    X2     7^         ^XfX  7| 
M^l-2~r6Qx=Q-2U-8j 

Otro  caso: 

Una  viga  continua  sobre  3  apoyos  iguales  cargada  en  toda  su 
extensión  por  una  carga  triangular. 

El  Problema  propuesto  es  una  vez  estáticamente  indetermi- 
nado. Su  resolución  por  el  camino  corriente  será  muy  engorroso. 

Partiremos  nuevamente  la  carga  total  en  las  2  parcialidades 
I  y  II  de  las  figuras. 

La  parcialidad  I  es  estáticamente  indeterminada. 
La  parcialidad  II  se  resuelve  por  la  simple  estática, 
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Consideremos  la  parcialidad  I. — Adoptaremos  como  canti- 
dades indeterminadas  las  reacciones  de  los  apoyos  extremos,  que 
tienen  por  valor  según  el  caso  tratado. 


X1  = 


8 


16 


Q. 


Parcialidad  II.— Se  deduce  nuevamente  del  equilibrio  que  el 
apoyo  central  y  que  no  recibe  presión.  Por  lo  tanto  se  calcula  la 
reacción  extrema  per  la  ecuación  de  momentos. 


2  .  4 1 .  2  =  .  2  . 1 
4  o 


de  donde 


x       1    Q  Q 

X2  =  3  '  2   =  6 


Con  esto  podemos  considerar  el  problema  resuelto. 
Como  antes; 
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v  y  v  3.Q  Q  _  Q 
Xi  =  Al  -  A2  =  W  '  6  "48 

x     X4.X    3Q  +  Q  -17o 

C  =  Q  =  Q  -  2Xl  =  Q  -  ¿  -  |Q. 

Fácilmente  podemos  establecer  ahora  los  momentos.  Se  cal- 
cula para  una  abscisa  X  dada,  los  dos  momentos  parciales,  sumán- 
dolos en  seguida. 

Los  momentos  parciahs  en  la  abscisa  X.  tendrán  por  expresión: 

....  -  —      w       3  ~         Q      x2      Qx/3  x\ 
Parcialidad  I      Mx  =  j-g  Q  .  x  —  2  1  '  T  =  ~T~  [i  ~~  Ti 

Parcialidad  II  M, x  -  §  |;,§'.|  - j 

El  distinguido  lector,  habrá  llegado  a  la  conclusión  seguramente 
que  problemas  con  varias  indeterminadas,  y  que  sólo  se  calculan 
con  la  teoría  de  las  ecuaciones  del  trabajo  virtual  mínimo,  emplean- 
do en  ello  un  empeño  penosísimo,  se  resuelvan  en  cambio  por  el  pro- 
cedimiento anterior  expuesto,  con  una  facilidad  verdaderamente 
de  juego.  Por  otra  parte  el  procedimiento  permite  la  penetración 
mental,  aclara  las  actuaciones  estáticas  y  permite  descubrir  es- 
fuerzos que  de  otra  manera  quedan  ocultos. 

Una  nueva  ventaja  se  obtiene  en  que  dada  la  claridad  del 
cálculo,  los  errores  pueden  considerarse  como  excluidos.  Me  pare- 
ció oportuno  dar  a  conocer  este  procedimiento  a  mayores  círculos, 
por  lo  tanto  seguirá  algún  artículo  sobre  la  materia. 

Ingeniero  Holtheuer 

Prof.  de  la  U.  Católica. 
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El  contrato  de  trabajo 

y  ta  asociación  profesional 

Con  motivo  de  la  actuación  de  ciertos  elementos  obreros  en 
las  últimas  huelgas,  que  han  perturbado  el  desarrollo  de  la  produc- 
ción nacional,  se  ha  venido  acentuando  en  la  opinión  pública  un 
movimiento  adverso  a  la  acción  y  a  la  asociación  obrera.  Los  abu- 
sos cometidos  y  las  intransigencias  de  que  se  ha  hecho  gala  al  de- 
fender los  derechos  o  las  simples  peticiones  de  los  trabajadores 
han  producido  en  los  ánimos  esta  reacción,  justificada  en  su  prin- 
cipio, pero  que  encierra,  a  mi  parecer,  un  grave  peligro  si  no  se  de- 
termina bien  su  alcance  y  su  valor.  Para  muchos  sirve  este  movi- 
miento a  maravilla  para  sostener  nuevamente  sus  ideales  contra- 
rios a  una  decidida  acción  popular  católica  y  en  todo  caso  para 
justificar  una  abstención  que  cada  día  abre  mayores  abismos  en- 
tre el  pueblo  y  las  clases  altas. 

No  pretendo,  como  se  comprenderá  defender  la  actuación 
de  las  asociaciones,  que  en  muchos  casos  fué  contraria  al  interés 
del  país  y  al  de  las  mismas  clases  populares  que  pretendía  repre- 
sentar. Pero  creo  que  al  apreciar  estos  acontecimientos  debemos 
evitar  dos  conclusiones  igualmente  perjudiciales  y  falsas:  la  de 
negar  en  absoluto  la  j  usticia  que  muchas  veces  ha  asistido  a  los 
obreros  en  sus  peticiones  y  la  de  dejarnos  arrastrar  de  un  senti- 
miento de  halago  y  adulación  para  con  ellos.  Es  preciso  saber 
dar  a  cada  cual  lo  que  corresponde  aun  cuando  contrariemos  para 
ello  nuestros  sentimientos  de  clase  y  los  prejuicios  sociales.  Eso 
pide  la  justicia. 

Este  movimiento  de  reacción  no  sólo  se  ha  inspirado  en  la  irri- 
tación causada  por  les  males  que  ha  producido  la  intensa  acción 
obrera  que  ha  dominado  en  el  país  en  los  últimos  tiempos;  tiene 
raíces  más  hondas  y  obedece  a  causas  de  otro  género.  Y  es  allí 
donde  encuentro  el  peligro  para  la  orientación  del  pensamiento 
católico  en  las  cuestiones  sociales. 

Un  grupo  considerable  aun  entre  los  católicos,  se  siente  impre- 
sionado todavía  a  pesar  de  las  graves  lecciones  del  siglo  presente, 
por  la  educación  económica  liberal  que  por  tantos  años  ha  predo- 
minado en  Chile.  De  allí  ha  nacido  la  resistencia  con  que  en  muchos 
casos  han  sido  recibidas  las  obras  que  tienden  a  independizar  al 
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obrero,  colocándolo  en  condiciones  de  poder  tratar  con  el  patrón 
en  un  grado  de  mayor  igualdad.  Esa  es  la  verdadera  razón  por 
que  muchos  han  tildado  a  la  acción  católica  de  socialista;  si  estu- 
diaran sus  fundamentos  la  reconocerían  justiciera. 

Esa  falsa  apreciación  encierra  un  grave  peligro.  No  sólo  por 
que  muchos  intimidados  no  le  prestarán  el  contingente  de  sus  es- 
fuerzos, hoy  tan  necesarios,  sino  principalmente  por  que  si  este 
temor  sigue  entrabando  nuestra  acción  y  si  estas  ideas  siguen 
orientando  nuestro  pensamiento,  no  llegaremos  jamás  hasta  las 
clases  populares  en  cuya  conveniente  organización  debemos  estar 
vivamente  interesados,  pues  de  ellas  depende  casi  en  absoluto 
el  porvenir  de  nuestro  país.  Nos  asombramos  de  los  prejuicios 
que  contra  los  ideales  religiosos,  que  nosotros  sostenemos,  tienen 
las  clases  populares.  Que  será  el  día  en  que  todos  los  vínculos 
que  aun  tenemos  con  ellas  desaparezcan?  Por  otra  parte  el  espíri- 
tu de  clase,  el  derecho  de  asociarse  y  la  conciencia  del  valor  de  la 
cooperación  no  son  cosas  que  puedan  destruirse  y  cuya  destruc- 
ción pudiera  siquiera  intentarse. 

El  problema  que  tenemos  que  resolver  no  consiste  en  destruir 
ese  despertar  popular  y  obstaculizar  su  desarrollo,  sino  en  encau- 
zarlo, dirigirlo  para  que  en  lugar  de  ser  una  amenaza  y  un  peligro 
sea  un  factor  de  progreso  y  una  salvaguardia  de  la  justicia. 

Atacar  la  organización  de  las  asociaciones  obreras  por  el  hecho 
de  haber  cometido  muchas  de  ellas  errores  y  aun  realizado  actos 
delictuosos,  es  una  injusticia  manifiesta.  Un  régimen  injusto  no 
puede  imperar  y  no  tenemos  por  que  hacernos  responsables  ni 
cómplices  de  las  injusticias  sociales. 

En  ese  profundo  malestar  que  agita  a  las  clases  populares 
hay  una  gran,  aspiración  a  la  justicia  que  nosotros  no  podemos 
desconocer.  La  asociación  que  en  todos  los  órdenes  de  la  vida 
es  una  necesidad  en  el  profesional  tiende  a  remediar  una  injus- 
ticia tanto  más  irritante  cuanto  se  ejerce  con  el  mayor  número 
y  con  los  que  menos  pueden  por  sí  mismos. 

La  asociación  profesional  tiene  por  su  naturaleza  en  sus  atri- 
buciones todo  lo  que  concierne  a  los  intereses  de  la  profesión,  pero 
su  función  más  importante,  más  inmediata  y  en  todo  caso  la  que 
ha  determinado  siempre  su  organización,  es  la  de  acordar  con  el 
patrón  en  representación  de  los  obreros,  las  condiciones  del  con- 
trato de  trabajo. 

Para  comprender  cuanto  más  justo  y  más  seguro  es  para  el 
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obrero  tratar  por  intermedio  de  la  asociación  con  el  patrón  y  hacer 
que  ella  vele  por  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  acordadas, 
bastará  recordar  la  superioridad  evidente  de  este  en  la  discusión 
y  en  el  cumplimiento  del  contrato. 

Presionado  por  un  lado  por  la  concurrencia  y  por  el  incectivo 
del  lucro,  favorecido  por  la  concentración  de  los  grandes  capitales 
y  por  el  número  creciente  de  los  desocupados,  el  patrón  ensaya 
en  cierta  manera  una  verdadera  adjudicación  del  trabajo,  prefi- 
riendo siempre  en  ella  al  menos  exigente.  Urgido  por  las  necesi- 
dades propias  y  las  de  una  numerosa  familia  (como  son  las  obreras) 
el  trabajador  se  vé  en  la  necesidad  ineludible  de  aceptar  un  sala- 
rio insuficiente  y  condiciones  gravosas,  porque  en  todo  ello,  aún 
cuando  sea  injusto,  ve  lo  único  que  lo  salva  de  la  miseria  y  de  la 
indigencia.  Si  eso  se  llama  libertad  es  sin  duda,  como  decía  un 
autor,  la  libertad  de  morirse  de  hambre. 

Existe  pues  una  manifiesta  desigualdad  entre  el  patrón  y  el 
obrero  en  orden  a  la  conclusión  del  contrato.  No  es  este  un  espectro 
creado  exclusivamente  por  las  predicaciones  de  los  agitadores,  es 
un  hecho  cuya  realidad  cuerdamente  nadie  puede  negar. 

Suele  decirse  con  frecuencia  que  el  patrón  tiene  tanta  nece- 
sidad del  trabajador  como  este  de  aquel,  pero  es  preciso  confesar 
que  si  esto  es  cierto  en  el  sentido  de  que  el  capital  y  el  trabajo  se 
completan  en  orden  a  la  producción  de  la  riqueza,  es  falso  entera- 
mente falso,  si  se  quiere  con  ello  equiparar  las  necesidades  del  ca- 
pitalista con  las  del  obrero. 

Ni  son  las  de  aquél  tan  graves,  ni  tan  urgentes  como  las  de 

este. 

Un  capitalista  puede  sin  necesidad  de  ocupar  ningún  obrero, 
vivir  un  año  o  más  con  los  fondos  acumulados.  Muchos  obreros 
no  pueden  subsistir  una  semana  sin  trabajo,  muy  pocos  un  mes, 
ninguno  Un  año. 

Y  no  se  crea  que  por  el  hecho  de  no  recurrir  el  patrón  a  medidas 
de  intimidación  deja  de  ser  menos  libre  la  aceptación  del  trabajo 
por  parte  del  obrero  en  las  condiciones  que  aquél  hubiere  fijado. 
Sabe  perfectamente  que  no  las  necesita  y  sería  una  necedad  de  su 
parte  recurrir  a  ellas.  El  patrón  sabe  perfectamente  que  si  un  obre- 
ro no  acepta  sus  exigencias  encontrará  un  segundo  y  un  tercero 
que  las  acepten  y  sabe  además  que  después  de  unos  cuantos  días 
de  paro  volverá  el  primero  dispuesto  a  aceptar  un  contrato  cuyas 
disposiciones  en  la  víspera  juzgaba  inaceptables. 
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Esta  injusticia  manifiesta,  que  nadie  que  considere  despasio 
nadamente  las  cosas  puede  negar  y  que  ningún  corazón  cristiano 
puede  aceptar,  exige  un  remedio  fundamental.  No  es  posible  que 
la  sociedad  esté  contribuyendo  a  este  estado  de  cosas  o  que  se  haga 
cómplice  de  él. 

Ese  remedio  está  en  la  asociación  profesional.  Su  destrucción 
en  el  pasado  siglo,  llevó  a  los  obreros,  según  la  enérgica  expresión 
de  S.  S.  León  XIII,  a  un  estado  de  «inmerecida  miseria»  y  de 
su  reconstitución  cristiana  empieza  a  esperar  nuestra  época,  la  paz 
y  la  fraternidad  de  que  está  sedienta.  Por  ella  los  elementos  obre- 
ros, aislados,  faltos  de  ideales  y  amargados  por  la  injusticia  de  su 
situación  inmerecida,  han  elevado  su  nivel  moral,  dando  al  mismo 
tiempo  un  golpe  de  muerte  a  esa  tiranía  sin  entrañas  implantada 
por  la  ley — si  así  puede  llamársele — de  la  oferta  y  la  demanda. 

La  asociación  ha  operado  de  esta  manera  una  transformación 
altamente  beneficiosa  para  los  intereses  morales  de  la  humanidad. 
En  efecto  al  hacer  bastante  poderoso  al  trabajo  para  poder  discu- 
tir y  acordar  en  un  grado  de  mayor  igualdad  con  el  capital,  las 
condiciones  del  contrato,  ha  detenido  en  su  marcha  a  esa  ley  bru- 
tal que  fijaba  los  salarios,  como  una  máquina  ciega  elabora  los 
productos.  Con  esto  el  esfuerzo  humano  ha  dejado  de  ser  una  simple 
mercadería  comprable  al  más  bajo  precio  posible,  rehabilitando 
así  la  dignidad  del  hombre  torpemente  degradada  por  un  estado 
de  cosas  en  que  para  nada  se  la  tomaba  en  cuenta. 

Las  leyes  económicas  han  debido  ceder  ante  la  imponente 
magestad  de  las  leyes  morales.  Si  ello  no  constituye  un  gran  pro- 
greso moral,  no  se  qué  otro  nombre  pudiera  dársele,  o  que  otra  cosa 
sea. 

Tal  es  la  verdadera  razón  de  ser  de  la  asociación  profesional. 
No  debemos  pues  dejarnos  impresionar  fácilmente  por  el  movi- 
miento contrario  a  su  organización.  Rechacemos  a  las  que  olvidán- 
dose de  su  misión,  de  su  verdadero  carácter  y  de  los  propios  inte- 
reses que  debieran  cautelar  han  llegado  a  ser  miserables  instrumen- 
tos de  tiranía  y  explotación  en  manos  de  caudillos  sin  Dios  ni 
ley;  pero  ayudemos  y  defendamos  a  los  que  no  son  un  peligro 
para  nadie,  sino  para  los  capitalistas  inescrupulosos,  y  que  cons- 
tituirán la  fuerza  cristianamente  organizada  del  trabajo  frente  a 
la  fuerza  organizada  del  capital,  no  para  combatirlo  sistemática- 
mente, como  lo  hacen  los  socialistas,  sino  para  evitar  los  abusos  a 
que  pudiera  dar  lugar  una  situación  preponderante  y  afianzar  la 
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paz  serial  mediante  una  mutua  inteligencia  entre  la  riqueza  pri- 
vada y  la  pública. 

Samuel  Díaz  Ossa. 


El  Pan  Eucarístico 

POR 

R.  P.  Monsabré 

(el  ilustre  conferencista  dominicano  de  Nuestra  Señora  de  París) 

N.  S.  Jesucristo,  queriendo  que  la  armonía  fuera  perfecta 
entre  los  dos  órdenes  de  la  Naturaleza  y  de  la  gracia,  ha  sacado 
de  los  tesoros  de  su  infinita  sabiduría  y  de  su  infinita  bondad  una 
invención  que  confunde  el  espíritu  del  hombre;  pero  que  seduce  el 
corazón  si  sabe  vencer  las  repugnancias  demasiado  vivas  de  la 
razón. 

El  se  había  dado.  El  mismo  por  su  palabra;  El,  la  palabra 
viva  y  sustancial  de  Dios;  pero  ha  querido  hacer  mucho  más;  ha 
querido  darnos  su  persona,  su  vida;  no  solamente  como  nos  en- 
tregaríamos nosotros  mismos  si  bajo  la  inspiración  de  una  subli- 
me abnegación  nos  sacrificásemos  por  un  hermano  o  un.  amigo, 
sino  como  el  amor  quisiera  que  nos  entregárrmos  si  nos  fuera  po- 
sible incorporarnos  a  aquellos  que  amamos  para  hacerlos  vivir  de 
nosotros  mismes. 

¡Oh  maravilla!  Hace  1900  años  que  el  Hombre— Dios  ter- 
minó la  obra  de  nuestra  redención  por  un  triunfo  público  y  la  hu- 
manidad cristiana  cree  y  confiesa  que  El  se  sienta  a  la  diestra 
del  divino  Padre.  Sin  embargo  vamos  a  golpear  a  la  puerta  del 
tabernáculo  y  El  nos  responderá  «Heme  aquí  en  medio  de  vosotros». 
¿Y  por  qué  está  allí  real  y  sustancialmente  presente  el  Augusto 
Cautivo?  ¿Es  para  que  le  ofrezcamos  nuestras  oraciones  y  ofren- 
das, para  que  le  prodiguemos  nuestros  homenajes  y  adoración, 
para  ser  de  nuestra  parte  el  objeto  de  un  culto  más  continuo,  más 
solemne  y  más  íntimo?  ¡Ah,  sin  duda!  Pero,  no  vemos  que  si  tal 
hubiera  sido  todo  su  deseo  habría  escogido  apariencias  más  glo- 
riosas y  más  capaces  de  impresionarnos  y  de  imponernos  respeto, 
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en  lugar  de  las  apariencias  vulgares,  frágiles  y  perecederas  bajo 
las   cuales   se  presenta? 

¿Qué  quiere  entonces?  El  quiere,  digámoslo  simplemente, 
quiere  que  lo  comamos,  como  comemos  el  pan  cuotidiano  que 
alimenta  nuestro  cuerpo.  Porque  notémoslo  bien,  es  bajo  la  apa- 
riencia de  pan  que  se  oculta,  pero  esta  apariencia  no  es  más  que 
un  signo  que  no  sostiene  por  más  tiempo  la  sustancia  natural;  la 
verdadera  sustancia,  el  verdadero  pan  es  el  cuerpo  sagrado  del 
Salvador. 

El  ha  hecho  germinar  esa  carne  adorable  en  las  fértiles  entra- 
ñas de  una  virgen;  se  ha  desarrollado  durante  33  años  en  una  vi- 
da de  recogimiento  y  llena  de  maravillas;  ha  sido  cuidada  por 
manos  armadas  de  la  Justicia  de  Dios;  ha  sido  azotada,  machaca- 
da, triturada  y  como  amasada  en  su  propia  sangre,  tomada  por 
el  fuego  del  amor  y  gloriosamente  transformada  en  una  tumba. 
¡Hé  ahí  el  pan,  el  pan  del  hombre  peregrino,  el  verdadero  pan 
de  los  hijos  de  Dios!  Jesucristo  lo  dijo  El  mismo  «Yo  soy  el  pan  de 
vida,  el  pan  bajado  del  cielo,  para  que  no  muera  el  que  lo  coma .  .  . 
y  el  pan  que  yo  daré  para  que  viva  el  mundo,  es  mi  carne.  En  ver- 
dad os  lo  digo:  si  no  coméis  la  carne  del  Hijo  del  Hombre  y  si  no 
bebéis  su  sangre,  no  tendréis  vida  en  vosotros.  Mi  carne  es  verda- 
dera comida  y  mi  sangre  verdadera  bebida.  El  que  me  comiere 
vivirá  por  mí .  .  .  * 

¿Qué  significa  este  extraño  lenguaje?  Significa  evidentemente 
que  la  Comunión  es  a  nuestra  vida  sobrenatural  lo  que  la  nutrición 
es  a  toda  vida  física.  Según  la  ley  de  la  nutrición  toda  ser  viviente 
se  sostiene,  se  conserva  y  desarrolla  por  la  asimilación  de  las  cosas 
de  que  se  alimenta  y  la  asimilación  se  hace  según  la  constitución 
y  temperamento  del  ser  viviente.  Ahora,  la  fe  nos  enseña  que  el 
hombre  sobrenaturalizado  por  la  gracia,  tiene  una  constitución 
divina  con  temperamento  divino.  «Por  la  gracia,  dice  el  Apóstol 
S.  Pedro,  somos  participantes  de  la  naturaleza  divina». 

Y  el  gran  San  Agustín:  «Por  la  gracia,  Dios  es  la  vida  de  nues- 
tra alma,  como  el  alma  es  la  vida  de  nuestro  cuerpo. »  Brevemente, 
por  la  gracia  llegamos  a  ser  hijos  de  Dios  y  si  tales  somos,  dice 
S.  Agustín,  nos  convertimos  en  seres  divines.  Si  filii  Dei  sumus, 
et  Dei  facti  sumus.»  ¿De  qué  se  alimentarán  pues  esos  hijos  de 
Dios,  estos  seres  divinos?  A  esta  pregunta  la  respuesta  viene  por 
sí  sola:  un  hijo  de  Dios  debe  alimentarse  de  Dios;  a  su  vida  divina 
corresponde  un  alimento  divino. 
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Desde  luego  nos  alimentamos  ya  por  la  fe  del  Verbo  Divino 
hecho  carne,  creyendo  en  el  Misterio  de  la  Encarnación.  Pero 
el  Amor  divino  no  se  contenta  con  esta  alimentación  inicial,  im- 
perfecta. El  desea  que  la  carne  de  Cristo  entre  en  nosotros  real 
y  sustancialmente  y  ponga  nuestra  vida  sobrenatural  muy  cerca 
de  la  fuente  de  vida  que  debe  repararla,  sostenerla  y  acrecentarla. 
Todas  las  precauciones  han  sido  tomadas  en  este  misterio  contra 
las  repugnancias  y  tres  partes  groseras  de  nuestra  carne.  No  es 
de  ninguna  modo  ella  la  que  toca,  toma  y  se  apodera  de  la  carne 
vivificante  de  Cristo  para  extraer  de  ella  lo  que  contiene  de  vida. 
Son  las  especies  sacramentales  lo  único  que  constituye  su  comida 
y  el  Dios  encarnado  que  se  esconde  a  nuestros  sentidos  va  direc- 
tamente al  alma  sobrenaturalizada  que  padece  hambre. 

Y  entonces  se  hace  una  asimilación  a  la  inversa  de  la  natural. 
Toda  asimilación  en  un  ser  viviente  se  hace  de  una  naturaleza  infe- 
rior a  otra  superior.  El  pan  material,  por  ejemplo,  se  convierte  en 
nuestra  carne  y  en  nuestra  sangre  porque  es  inferior  al  cuerpo  vivo 
que  nutre. 

Pero  en  la  Comunión,  toda  variación  hecha  en  favor  de  nues- 
tra alma,  que  no  puede  alterarse  ni  extinguirse,  en  una  transfor- 
mación sobrenatural,  es  de  parte  del  alimento  eucarístico,  natu- 
raleza superior  e  inalterable  que  se  hace  la  similación  según  las 
hermosas  palabras  que  S.  Agustín  pone  en  boca  de  Cristo  «yo  soy 
el  alimento  de  las  almas  grandes,  creced  y  podréis  comerme.  Pero 
no  me  cambiaréis  en  vosotros  mismos  como  el  alimento  de  vues- 
tra carne  no,  seréis  vosotros  que  os  cambiaréis  en  mí»  Entenda- 
mos bien:  el  Cristo,  pan  de  vida  nos  asimila  a  sí  mismo.  En  el  mo- 
mento que  lo  comemos,  el  nos  toma,  nos  penetra,  se  apodera  de 
nuestra  vida  y  obra  el  prodigio  que  el  Apóstol  publicaba  en  estos 
términos.  «Vivo,  ya  no  en  mí,  es  Cristo  que  en  mí  vive».  «Vivo 
jam  non  ego  vivo,  vivit  vero  in  me  Christus». 


MONSABRE. 
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La  juventud  social  católica  de  Lovaina 

Las  Asociaciones  de  estudiantes  católicos  belgas  están  en  un 
período  de  florecimiento  que  honra  tanto  a  sus  organizadores  co- 
mo a  los  juveniles  elementos  que  las  integran.  Contrastando  con 
el  espectáculo  odioso  del  mercantilismo  en  que  se  encenaga  una 
parte  de  la  sociedad  y  con  las  agitaciones  demagógicas  que  promue- 
ven las  minorías  revolucionarias,  la  juventud  católica  belga  se 
yergue  briosamente  en  defensa  de  la  cultura  y  de  la  moral  y  se 
dispone  a  contribuir  con  su  máximo  esfuerzo  a  la  solución  racional 
de   los   presentes  conflictos. 

Exteriorización  práctica  de  ese  noble  propósito  ha  sido  la  or- 
ganización de  la  primera  Semana  Social,  iniciada  por  la  Juventud 
Social  Católica  de  Lovaina,  que  es  la  más  importante  de  las  Aso- 
ciaciones juveniles  de  su  especie  y  a  la  que  abona  el  patrocinio 
del  Eminentísimo  Cardenal  Mercier. 

En  una  circular  que  ha  dirigido  a  todos  los  estudiantes  belgas 
el  Secretariado  de  dicha  Asociación,  se  invita  a  la  juventud  a  po- 
nerse a  la  vanguardia  del  movimiento  profundamente  humano  y 
cristiano  que  tiende  a  mejorar  la  condición  de  los  humildes,  am- 
pliando su  participación  en  los  beneficios  intelectuales,  artísticos 
y  materiales  de  la  civilización. 

«Todos  los  que  han  tenido  la  fortuna — dice  la  circular — de 
recibir  una  superior  cultura  científica,  artística,  jurídica  o  literaria, 
tienen  el  deber  de  esforzarse  por  la  elevación  religiosa,  moral,  in- 
telectual, económica  y  política  de  los  obreros». 

En  la  primera  sesión  de  la  Semana  Social  dió  una  conferencia 
el  Eminentísimo  Cardenal  Mercier,  sobre  «La  juventud  y  el  renaci- 
miento religioso  en  Bélgica».  No  hay  que  decir  cuán  enorme  fué 
la  afluencia  del  público,  atraído  por  la  fama  del  Ilustre  Purpurado. 
El  local  de  la  Central  cristiana  del  Trabajo,  en  donde  se  celebró 
el  acto,  estaba  atestadísimo,  no  sólo  de  estudiantes,  sino  por  gran 
número  de  personalidades  científicas,  políticas  y  de  todos  los  esta- 
mentos sociales. 

Es  de  advertir  que,  además  del  gran  talento  y  ejemplares  vir- 
tudes del  Cardenal,  todo  concurre  a  realzar  su  interesantísima  per- 
sonalidad, a  hacerle  aparecer  como  lo  que  es  realmente:  un  hombre 
superior  por  todos  los  conceptos. 

Su  actitud  magnánima  durante  la  guerra,  la  resonancia  mun- 
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dial  de  su  merecido  prestigio,  sus  dotes  excepcionales  de  orador, 
la  fluidez  de  su  palabra,  todo  contribuye  a  subyugar  al  auditorio. 
En  el  aspecto  físico  del  Cardenal  se  armonizan  maravillosamente 
condiciones  que  muy  rara  vez  se  dan  en  un  mismo  hombre.  La  esta- 
tura elevada,  el  ademán  elegante  y  expresivo,  la  mirada  enérgica, 
le  comunican  indecible  arrogancia;  y  al  propio  tiempo,  el  cuerpo 
enjuto,  la  venerable  testa  blanquísima,  la  unción  de  sus  frases,  lle- 
nas de  cálida  sinceridad,  espiritualizan  la  figura  del  orador  y  ejer- 
cen sobre  el  auditorio  una  sugestión  irresistible. 

Para  dar  idea  aproximada  de  su  conferencia,  sería  menester  re- 
producirla por  entero.  La  obligatoria  brevedad  de  esta  crónica  obli- 
ga a  extractar,  refiriéndonos  a  los  puntos  principales. 

Se  felicitó  el  Ilustre  Prelado  de  que  sean  hoy  frecuentes  esas 
reuniones  a  que  asisten  todas  las  clases  sociales,  cosa  rara  hace  aún 
pocos  años.  Alude  a  la  transformación  del  criterio  universal  que  ha 
subseguido  a  la  guerra,  respecto  a  cuestiones  sociales.  Teóricamen- 
te hablan  muchos  todavía  de  la  < lucha  de  clases»,  pero  en  la  con- 
ciencia de  los  más  y  los  mejores  de  los  hombres  ha  penetrado  ya  la 
evidencia  de  que  por  la  lucha  se  puede  llegar  tan  sólo  a  la  destruc- 
ción de  clases,  sin  beneficio  para  ninguna,  y  que  el  interés  general, 
así  como  el  particular  de  cada  clase,  está  en  la  solidaridad  y  co- 
laboración, en  la  fraternidad  entre  los  hombres  y  entre  los  pue- 
blos. 

Invitó  a  los  jóvenes  a  estudiar  seriamente  las  cuestiones  socia- 
les, como  la  participación  obrera  en  los  beneficios,  la  crisis  de  la 
natalidad,  la  institución  del  salario  familiar,  la  necesidad  urgente 
de  proporcionar  a  los  humildes  habitaciones  salubres  y  mejorar  su 
bienestar.  «Estas  cuestiones — advirtió — no  deben  estudiarse  con 
espíritu  de  lucha.  No  seáis  antiliberales  o  antisocialistas,  sino  por 
vía  ae  consecuencia;  es  decir,  no  sigáis  la  vía  negativa,  sino  estu- 
diad la  verdad  en  sus  orígenes  y  propagadla  a  vuestro  alrededor, 
y  por  la  afirmación  y  propaganda  de  la  verdad  habréis  combatido 
el  error». 

«Id  hacia  el  pueblo — añadió — inspirándoos  en  un  claro  con- 
cepto de  la  justicia  social;  pero  animados  sobre  todo  de  una  pro- 
funda caridad  cristiana». 

En  la  última  parte  de  su  conferencia  subrayó  el  Cardenal  Mer- 
cier  la  necesidad  de  cimentar  en  una  sólida  base  de  piedad  religio- 
sa toda  la  actuación  social  católica.  «Para  ser  buenos  apóstoles 
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sociales — les  dijo  a  los  jóvenes — sea  ante  todo  vuestra  vida  la  de 
verdaderos  cristianos  > . 

Al  apagarse  la  ovación  fervorosa  que  coronó  las  últimas  pa- 
labras del  Venerable  Purpurado,  le  dió  las  gracias  en  nombre  de 
las  Asociaciones  de  estudiantes  el  señor  Van  der  Elst,  ofreciendo 
seguir  los  consejos  de  su  Eminencia. 

Acto  seguido  se  arrodillaron  todos  los  presentes  para  recibir 
la  bendición  del  Cardenal — Arzobispo,  cuya  figura  verdaderamente 
apostólica  pareció  en  aquel  momento  crecerse  y  sublimarse,  como 
para  transmitir  a  la  muchedumbre  el  ardiente  celo  y  honda  piedad 
de  su  corazón  magnánimo.  » 


La  Iglesia  de  la  Universidad 

Católica  de  Wáshington 

A  últimos  del  año  pasado,  reunidos  en  Wáshington  los  Prelados 
de  la  República  y  sus  posesiones  en  número  de  64,  colocaron  la 
primera  piedra  del  que  será  el  mayor  templo  de  América  y  uno 
de  los  más  grandes  del  mundo.  Ofició  el  anciano  Cardenal  Gibbons, 
(único  sobreviviente  del  Concilio  de  1884,)  asistiendo  los  embaja- 
dores de  los  países  católicos,  representantes  del  Gobierno  y  una 
multitud  de  fieles  que  no  bajaría  de  10,000. 

De  todos  los  Estados  de  la  Unión  acudieron  delegados  de  las 
Ordenes  religiosas  y  Congregaciones  marianas,  juntamente  con  los 
de  las  universidades  y  colegios,  puesto  que  la  nueva  basílica  for- 
ma parte  de  la  Universidad  Católica  de  Wáshington. 

Los  católicos  americanos  quieren  que  el  templo  nacional  de  la 
Inmaculada  Concepción  sea  un  monumento,  «aere  perennius»  de 
su  fe,  de  su  poder,  de  su  arte  y  de  su  riqueza.  Sobre  el  inmenso 
edificio  de  estilo  románico,  cuya  longitud  será  de  unos  147  metros, 
se  levantará  una  cúpula  de  90  metros  de  altura,  y  a  la  izquierda  de 
la  fachada  un  airoso  campanile  que  tendrá  de  alto  46  metros  más 
que  la  cúpula.  El  conjunto  será  digno  rival  del  capitolio.  Los  Pre- 
lados han  determinado  que  no  se  pongan  asientos  en  las  naves  pa- 
ra no  disminuir  la  grandiosa  perspectiva  del  interior  del  crucero, 
Univ.  2 
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que  tendrá  70  metros  de  largo;  arranca  la  nave  central  hacia  el 
Sur,  nave  que  ha  de  medir  sus  105  metros  de  largo  por  19  de  ancho. 
Se  ha  hecho  un  presupuesto  mínimo  de  «cinco  millones  de  dólares» ; 
pero  se  ha  de  gastar  mucho  más.  Se  construirá  con  mármoles  y  pie- 
dras de  todos  los  Estados,  y  de  todos  ellos  comienzan  a  llegar 
ofrendas  de  todo  género:  joyas,  objetos  de  oro  y  plata  y  donativos 
al  estilo  yanqui.  Entre  los  diamantes  recibidos  ya  figura  uno  ava- 
luado en  3,000  dólares,  distinguiéndose  en  estas  ofrendas  al- 
gún judío  y  también  negros.  El  altar  mayor  será  donativo  del  Cle- 
ro de  los  Estados  Unidos,  y  en  él  brillará,  con  los  espléndidos  mo- 
saicos fabricados  en  el  Vaticano,  la  Concepción  de  Murillo,  que  el 
Sumo  Pontífice  regala  a  la  basílica  americana.  En  torno  del  altar 
mayor,  15  capillas  recordarán  los  misterios  del  rosario,  devoción 
mariana  de  otro  gran  español  y  de  España,  dedicándose  la  maycr 
de  las  capillas  de  las  naves  a  la  memoria  de  los  soldados  y  marinos 
muertos  en  la  guerra  europea.  Parte  originalísima  será  la  cripta 
dedicada  a  Nuestra  Señora  de  las  Catacumbas,  título  que  inoica 
ya  la  idea  decorativa,  puesto  que  todo  el  decorado  se  inspirará  en 
los  descubrimientos  iconográficos  y  pictóricos  de  las  catacumbas 
de  Rema.  Pero  ello  no  impedirá  que  los  altares  de  la  cripta  sean  de- 
dicados a  las  advocaciones  típicas  de  las  naciones  católicas  del  an- 
tiguo y  nuevo  continente.  España,  Francia,  Polonia,  Italia,  Suiza, 
Argentina,  Chile,  Méjico  y  otras  tendrán  su  altar  con  su  respec- 
tiva imagen  nacional;  y  en  el  centro,  una  columna  con  la  inmacu- 
lada Concepción  arriba,  como  la  que  embellece  la  «Piazza  di  Spag- 
na»  en  Roma,  frente  a  la  Embajada  española,  recuerdo  de  la  de- 
finición dogmática  por  la  cual  tanto  había  trabajado  la  nación  de 
la  Inmaculada. 
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Correspondencias 

Para  la  Revista  Universitaria 

París,  a  7  de  Marzo  de  1921. 
Señor  Rector  de  la  Universidad  Católica  de  Chile 

Muy  respetado  señor  y  amigo: 

Hace  dos  o  tres  días  tuve  el  agrado  de  recibir  su  atta.  del  30 
de  Enero,  en  que  me  da  interesantes  noticias  y  apreciaciones  re- 
lativas a  Chile.  En  respuesta,  querría  comunicarle  algunas  noti- 
cias de  por  acá.  La  tarea  no  es  fácil:  en  los  viajes,  más  que  en  nin- 
guna otra  cosa,  parece  necesario,  para  que  sean  provechosos,  reu- 
nir el  espíritu  de  síntesis  y  el  de  análisis,  esos  dos  pies,  como  alguien 
los  ha  llamado,  con  que  camina  nuestra  inteligencia.  El  espíritu 
analítico  observa  mil  detalles  que,  para  otros  pasan  inadvertidos; 
la  síntesis  los  reúne,  los  generaliza  y  formula  en  forma  precisa  y 
breve.  Para  lograr  mejor  el  objeto  que  me  propongo,  me  permiti- 
ré acudir  a  la  autoridad  de  personas  que,  por  sus  condiciones  de 
criterio,  ofrecen  mayor  garantía. 

Un  sacerdote  instruido,  de  mucho  juicio  y  de  arraigado  es- 
píritu sobrenatural,  refiriéndose  al  estado  social  de  la  Francia, 
me  decía:  «la  guerra  ha  hecho  mejores  a  los  buenos  y  peores  a  los 
malos».  De  la  misma  opinión  participa  M.  FAbbé Prevost,  superior 
de  la  casa  donde  alojo  y  que  es — como  habrá  podido  Ud.  apre- 
ciarlo por  el  libro  que  le  envié — un  hombre  verdaderamente 
superior.  Los  buenos  a  quienes  hacían  alusión  mis  interlocutores 
son  esos  50  mil  peregrinos  que  en  Agosto  pasado  aclamaban  en 
Lourdes  el  Smo.  Sacramento  con  una  fe  tan  viva  que  parecía  que 
la  Sagrada  Hostia  se  transparentaba  a  sus  ojos;  son  esos  2,000 
hombres  que  forman  en  París  la  <Association  des  hommes  de 
France»  encargados  de  mantener  el  culto  en  Montmartre,  donde 
día  y  noche  está  expuesto  el  Santísimo,  sin  que  jamás  falten  ado- 
radores; son  esos  10,000  católicos  que  acuden  cada  Domingo  de 
Cuaresma  a  Notre  Dame  a  oir  la  conferencia  del  Rdo.  P.  Janvier; 
son  esos  feligreses  de  la  Magdalena,  la  parroquia  más  mundana  y 
lujosa  de  París,  que  rinden  público  homenaje  a  Jesús  Sacramentado; 
son  esas  midinnettes  que  roban  un  ratito  al  escaso  tiempo  que 
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les  deja  el  trabajo  para  hacer  una  visita  a  la  Sma.  Virgen  en  Notre 
Dame  des  Victoires;  son  esas  4  mil  y  tantas  damas  catequistas 
que  desempeñan  en  París  la  tarea  obscura,  paciente  y  abnegada 
de  enseñar  a  los  niños  la  doctrina  de  Cristo;  son  esas  27  escuela 
que  en  el  espacio  de  un  año  han  sido  fundadas  o  reorganizadas  en 
París  para  la  enseñanza  profesional  de  los  niños;  son  esos  50  y 
tantos  boletines  periódicos  publicados  por  los  comités  regionales 
de  la  Asociación  Católica  de  la  Juventud  Francesa;  son  esos  1,500 
católicos,  venidos  de  toda  la  Francia,  que  se  reúnen  todos  los  años 
para  asistir  a  la  Semana  Social.  Y  aquí  me  detengo,  porque  la  enu- 
meración va  ya  demasiado  larga,  pero  en  realidad  podría  continuar 
citando  muchas  otras  instituciones  y  obras  que  manifiestan  la 
gran  vitalidad  del  catolicismo  en  Francia.  A  quien  no  tuviera 
tiempo  de  visitar  todo  el  país,  se  le  podría  aconsejar,  para  que  se 
diera  cuenta  de  la  piedad  y  abnegación  de  los  católicos  franceses, 
que  entrara  un  Domingo  a  una  Misa,  cualquiera.  Desde  lue- 
go, a  la  entrada  misma,  vería  los  anuncios  de  Misas,  predi- 
caciones, retiros,  ceremonias  religiosas,  etc.,  que  prueban,  a  lo 
menos,  que  la  hija  primogénita  de  la  Iglesia  no  ha  clvidado 
la  fe  de  sus  antepasados.  Verían  también  los  anuncios  relativos 
a  esa  multitud  de  obras  que  sostienen  con  su  admirable  genero- 
sidad los  católicos,  teniendo  a  veces  hasta  que  pagar  arriendo  al 
Gobierno  o  a  la  municipalidad  por  el  local  mismo  que  en  buena 
ley  les  pertenece.  (!)  Y  pensar  que  su  generosidad  olvida  aun  la 
aflictiva  situación  interior  y  que  se  extiende  más  allá  de  las  fron- 
teras. . .  la  Francia,  después  de  los  Estados  Unidos,  es  la  nación 
que  más  contribuye  a  la  Propagación  de  la  Fe. 

Pero,  al  lado  de  estos  hermosos  ejemplos,  o  por  mejor  decir, 
contra  ellos,  se  levanta  la  turba  multa  de  los  malos,  de  todos 
aquellos  que  militan — como  diría  San  Ignacio — bajo  la  bandera 
de  Lucifer.  Es  el  costado  obscuro  y  tenebroso  del  cuadro.  La  co- 
rrupción de  las  costumbres  amenaza  la  Europa  en  una  forma  que 
ha  despertado  la  alarma  no  sólo  de  los  Obispos,  sino  aun  de  los 
incrédulos.  Hace  pocos  días  un  profesor  en  la  Sorbona  citaba, 
al  estudiar  los  hechos  sociales,  el  testimonio  de  una  señora  que  se  con- 
sagra al  apostolado  entre  los  pobres,  la  cual  decía  que  el  criterio  moral 
del  pueblo  se  ha  pervertido  de  tal  manera  que  se  habla  de  les  más  grá- 
ves  crímenes  sexuales,  como  de  una  cosa  corriente,  sin  que  inspire  la 
menor  repugnancia.  Por  otra  parte,  los  ricos  improvisados  por  la  gue- 
rra derrochan  el  dinero,  que  no  hayan  en  qué  emplear  y  en  todas 
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partes  «la  guerra  estimuló  con  mayor  violencia  que  nunca  la  pasión 
del  lucro  y  del  poder ».  En  París  S.  E.  el  Cardenal  Dubois  ha  le- 
vantado su  voz  para  condenar  oficialmente  los  bailes  exóticos  e 
inconvenientes  y  hace  poco  refería  al  Clero  de  su  diócesis  que  per- 
sonalmente ha  solicitado  de  algunas  señoras  distinguidas  de  la 
sociedad  que  empleen  su  influjo,  su  fortuna  y  su  acción  para  des- 
truir el  mal.  La  guerra  ha  impulsado  hacia  Dios  a  tantas  almas 
que  sólo  en  la  Religión  hallan  el  verdadero  consuelo;  pero  la  guerra 
ha  ocasionado  al  mismo  tiempo  males  inmensos:  la  mentira  y  la 
duplicidad  en  las  relaciones  internacionales,  una  sed  insaciable 
de  gozo  y  una  ola  de  inmortalidad  que  amenaza  invadirlo  todo. 
Durante  cuatro  años  se  han  fomentado  los  odios  y  los  instintos 
más  sanguinarios  del  hombre.  Los  soldados  desmovilizados  han 
hecho  devastaciones  morales  peores  que  las  destrucciones  mate- 
riales. Un  cura  de  Brest  aseguraba  que,  después  del  paso  de  los 
soldados,  habría  sido  imposible  hallar  una  joven  honesta  en  su 
parroquia. 

Se  han  dictado  leyes  contra  la  propaganda  malthusianista 
y  para  fomentar  la  repoblación  de  la  Francia.  Los  católicos  reco- 
nocen la  necesidad  de  dichas  leyes;  pero,  al  mismo  tiempo,  las 
proclaman  insuficientes;  y  su  ineficacia  proviene  precisamente 
de  que  ellas  no  pueden  penetrar  a  ese  punto  donde  la  naturaleza 
ha  puesto  el  principio  de  toda  reforma  social  durable,  sólida  y 
seria:  las  profundidades  de  la  conciencia  son  siempre  inaccesi- 
bles a  la  ley. 

Antes  de  terminar  esta  carta,  que  va  siendo  ya  demasiado 
larga,  me  permito  traducir  dos  párrafos,  alusivos  a  la  situación 
actual  de  la  Pastoral  Colectiva  del  Episcopado  Austríaco  a  su 
pueblo.  Este  documento,  que,  por  la  energía  con  que  defiende  los 
derechos  de  la  moral  y  la  libertad  de  la  Iglesia,  merecería  ser  ci- 
tado por  entero,  fué  publicado  en  francés  por  la  «Documentaron 
Catholique»  del  5  de  Marzo. 

«La  Religión— dicen  los  Obispos  de  Austria—no  es  jamás 
«un  asunto  privado.  Dios  es  del  mismo  modo  el  dueño  de  los  Esta- 
dos y  de  los  gobiernos,  de  las  dietas  y  de  las  asambleas  nacionales, 
de  las  escuelas,  de  las  Universidades,  de  las  salas  de  redacción 
y  de  las  organizaciones  de  toda  suerte.  Sus  mandamientos  y  pro- 
hibiciones tienen  siempre  fuerza  de  ley,  en  Monarquía  como  en 
«República;  porque  toda  autoridad  viene  de  Dios.  Aún  en  las 
-Repúblicas,  el  pueblo  y  sus  representantes  son  responsables  de- 
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«lantes  del  Soberano  Señor  y  Legislador,  único  por  quien  reinan 
«los  reyes  y  de  quien  reciben  los  legisladores  el  poder  de  dar  leyes. 
«Pueblo  y  dirigentes  tienen  una  autoridad  que  viene  de  Dios,  pe- 
«ro  no  una  autoridad  que  deba  ejercerse  contra  Dios;  no  hay  de- 
«recho  público  que  esté  en  oposición  con  el  derecho  de  Dios;  y  aún, 
«si  esto  sucede,  es  necesario  obedecer  a  Dios  antes  que  a  los  hombres. 
«No  podemos,  pues,  aceptar  las  leyes  constitucionales  de  nuestro 
«estado  federal  sino  en  la  medida  en  que  ellas  no  violan  abierta- 
« mente  los  derechos  de  Dios  y  que  no  limitan  los  derechos  divi- 
«nos  y  legítimamente  adquiridos  de  la  Iglesia. 

«Sólo  Jesucristo  es  el  Camino,  la  Verdad  y  la  Vida.  Es  el  ca- 
mino que  debe  seguir  el  siglo  XX;  la  verdad  que  aun  la  ciencia 
«contemporánea  debe  reconocer;  la  vida  única  que  puede  resu- 
« citar  la  Europa.  Nosotros  no  descansaremos  ni  tendremos  reposo 
«hasta  que  Cristo  reine  y  triunfe  en  los  corazones  de  los  hombres 
«por  la  pureza  de  las  costumbres,  la  humilde  obediencia  y  el  amor 
«desinteresado  del  prógimo». 

Junto  con  su  carta,  Ud.  tuvo  la  amabilidad,  señor  Rector, 
de  enviarme  la  Memoria  de  la  Universidad  Católica  y  el  discurso 
pronunciado  por  D.  Gustavo  Gauthérot.  A  este  propósito  me  es 
grato  comunicarle  que  M.  Gauthérot,  a  su  regreso  de  América, 
dió  una  conferencia  en  el  Instituto  Católico  y  se  expresó  de  Chile 
en  términos  que  verdaderamente  hacían  honor  a  nuestra  patria. 
Hizo  especial  recuerdo  del  limo.  Sr.  Silva  Cotapos  y  tuvo  frases 
muy  elogiosas  para  nuestras  instituciones  de  educación  y  de  guerra. 
Su  palabra  transparentaba  un  entusiasmo  sincero  y  una  verdadera 
gratitud  por  la  acogida  que  le  habían  dispensado.  Creo  que  la 
noticia  será  recibida  con  agrado  por  los  chilenos  y  en  especial  por 
los  profesores  de  la  Universidad  Católica. 

Agradeciendo  muy  de  veras  al  Sr.  Rector  la  bondad  que  me 
ha  manifestado,  lo  saluda  respetuosamente  y  queda  a  sus  órdenes 
su  atto.  S.  y  capellán— C.  Romani. 
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En  Homenaje  al  Brasil 

A  propósito  de  nuestra  Embajada  que  actualmente  visita  este  país  amigo, 
publicamos  la  preciosa  e  inspirada  poesía  de  unode^sus  ilustres  poetas,  don  Casi- 
miro de  Abreu,  llamado  el  Lamartine  brasilero,  seguida  de  la  hermosísima  traduc- 
ción que  de  esta  poesía  ha  hecho  el  bardo  colombiano  señor  Pedro  Moreno  Garzón. 

A  MINHA  MA1 

Da  Patria  formosa, 
Distante  e  saudoso, 
Chorando  e  gemendo, 
Meus  cantos  de  dor 
Eu  guardo  no  peito 
A  imagen  querida 
Do  mais  verdadeiro 
Do  mais  santo  amor. 
¡Minha  mai! 

De  noite,  aita  noite, 
Quando  eu  ja  dormía, 
Sonhando  esos  sonhos 
Dos  anjos  dos  ceus, 
¿Quen  e  que  meus  labios? 
Dormentes  rizaba, 
Cual  anjo  da  guardia 
Cual  sopro  de  Deus? 
¡Minha  mai! 

No  berzo,  pendente, 
Dos  ramos  floridos, 
Em  que  eu  pequenino 
Feliz  dormitaba. 
¿Quem  e  que  ese  berzo 
Com  toudo  cuidado, 
Cantando  cantigas, 
Feliz  embalaba? 

¡Minha  mai! 

Por  eso,  eu  agora 
Na  térra  do  exilio, 
Sentado  sosinho, 
Con  a  faz  ñas  maos 
Souspiro  e  Solhoso, 
Por  quem,  me  chamaba. 
¡0  filho  querido, 
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De  meu  corazao! 
¡Minha  mail 

¡Feliz  o  bom  filho, 
Que  pode,  contente 
Na  casa  paterna, 
De  noite  e  de  día 
Gozar  as  caricias, 
Do  anjo  de  amores, 
Da  estrella  brillante, 
Que  na  vida  nos  guía, 
¡Una  mail 

A  MI  MADRE 

Lejos  de  la  Patria,  de  la  tierra  hermosa, 
y  en  extraño  suelo,  del  mío  distante, 
Preludio  mis  himnos  de  dolor,  mis  himnos 
tristes  cual  las  voces  de  nocturnas  aves, 
y  guardo  en  mi  pecho 
el  mejor  cariño  y  el  amor  más  grande, 
el  nombre  más  puro,  la  más  bella  dicha: 
¡Mi  madre! 

Entre  las  negruras  de  remota  noche, 
¿cuál  era  la  boca  jiña  y  suplicante 
que  me  acariciaba  mientras  yo  dormía 
y  que  susurraba  misteriosas  jrases? 
¿Quién,  junto  a  mi  cuna, 
jué  como  el  más  puro  de  todos  los  ángeles 
y  como  la  esencia  de  Dios  en  la  tierra? 
¡Mi  madre! 

¿Quién  meció  mi  lecho,  de  mimbres  tejido, 
cuando  transcurrían  las  horas  jugaces 
de  la  dulce  infancia,  que  nunca  retorna 
y  a  cada  verano  se  va  más  distante? 
¿Quién  meció  mi  cuna 
cantando  canciones  sencillas  y  suaves 
como  los  rumores  de  la  limpia  fuente? 
¡Mi  madre! 

Por  eso  yo  ahora,  sólito  en  el  mundo, 
lejos  de  mi  patria,  sin  querer  a  nadie, 
derramo  mi  llanto  por  la  viejecila 
cuya  voz  solemne,  dulce  y  suplicante, 
moduló  en  sus  labios 
esta  bella  frase; 
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— ¡Hijiío  querido,   hijito  del  alma! 
¡Mi  madre! 

¡Feliz  el  buen  hijo  que  puede,  contento, 
gozar  las  caricias  de  sus  nobles  padres 
bajo  el  techo  amigo  de  vieja  casona 
que  no  abriga  odios,  ni  falsas  deidades: 
feliz  quien  recibe 

los  rayos  del  astro  más  claro  y  brillante, 
del  que,  cual  la  estrella  de  Belén,  nos  guía: 
¡La  Madre!- 

CROÜICA  UNIVERSITARIA 


Claustro  Pleno 

El  8  de  Abril,  celebró  sesión  el  Claustro  Pleno  Universitario, 
presidido  por  el  Sr.  Rector,  Don  Carlos  Casanueva,  y  con  asisten- 
cia de  53  profesores  de  las  Facultades  Universitarias. 

El  Rector  dió  la  bienvenida  a  los  señores  profesores,  agrade- 
ciéndoles la  gran  voluntad,  abnegación  y  éxito  con  que  cooperan 
a  la  obra  de  la  Universidad,  y  especialmente  saluda  a  los  nuevos 
profesores  que  vienen  a  unirse  a  los  antiguos:  en  la  Facultad  de 
Ingeniería,  el  R.  P.  Martínez,  eminente  profesor  de  Matemáticas 
de  los  profesores  de  su  esclarecida  Orden,  que  hará  con  el  Sr.  La- 
garrigue  las  clases  de  Matemáticas  de  Ingeniería;  el  Sr.  Franke, 
que  goza  de  merecido  prestigio  en  la  construcción  nacional,  qae 
suplirá  al  Sr.  Mena  en  las  clases  de  Construcción  de  Ingeniería  y 
Arquitectura;  el  Sr.  Navarro,  que  se  ha  entregado  con  tanto  en- 
tusiasmo y  ciencia  a  la  Física  cuya  cátedra  ya  a  desempeñar;  el 
Sr.  Edwards,  nuestro  Decano  de  Ingeniería,  que  reanudará  sus  cla- 
ses de  Electricidad;  en  la  Faculta.!  de  Leyes,  D.  Carlos  Castro 
Ruiz,  antiguo  Sub-Secretario  del  Ministerio  de  Relaciones  Exte- 
riores y  Cónsul  General  de  Chile  en  New  York,  que  entra  a  desem- 
peñar la  clase  de  Derecho  Internacional,  y  D.  Germán  Riesco 
Errázuriz,  la  de  Código  Civil,  mientras  D.  Ezequías  Alliende  de- 
sempeña la  de  Código  de  Comercio,  y  esté  retenido  en  Europa 
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D.  Juan  de  Dios  Vergara,  su  titular;  en  la  Facultad  de  Arquitec- 
tura, los  señores  Bernardino  Oyaneder  y  Gustavo  Monckeberg, 
ex-alumnos  y  ambos  tan  reputados  Arquitectos,  que  entran  a  las 
nuevas  clases  creadas;  y  en  Agronomía,  los  señores  Emilio  Mari- 
not  ex-alumno  nuestro,  y  Víctor  Arroyo,  bien  acreditado  Profe- 
sor en  el  Instituto  Agronómico  oficial  que  desempeñarán  las  nue- 
vas clases  de  Maquinaria  Agrícola  y  Veterinaria,  respectivamente. 

Da  cuenta  que  estando,  ya  terminado  el  arreglo  de  la  Biblio- 
teca se  abrirá  ésta  al  público  desde  este  año,  y  ha  quedado  a  cargo 
del  Pbro.  D.  Jorge  Larraín  Cotapos;  que  en  Enero  quedó  firmado  el 
contrato  de  construcción  del  Laboratorio  de  Química  y  Máquinas 
con  los  señores  Benigno  Saa  y  Carlos  Vial,  antiguos*  y  distingui- 
dos alumnos  de  esta  Universidad,  y  bajo  la  vigilancia  y  alta  di- 
rección de  D.  Patricio  Irarrázaval  y  del  Sr.  Pro-Rector,  y  que  cos- 
tarán $  226,000;  que  el  Instituto  Politécnico  Industrial  y  Comer- 
cial, formado  por  la  reunión  de  los  Cursos  de  Sub- Ingenieros  de 
Construcción  y  Electrotecnia  abre  sus  puertas  este  mismo  día, 
en  el  Patronato  de  Santa  Filomena,  en  conformidad  al  contrato 
celebrado  con  esta  institución;  y  que  espera  este  año  dejar 
terminada  la  Capilla  de  la  Universidad.  Todas  las  reformas  de 
las  Facultades  acordadas  el  año  pasado  entran  desde  luego  en 
plena  vigencia,  gracias  a  Dios. 

En  seguida  manifestó  el  señor  Rector  que  esperaba  del  reco- 
nocido celo  y  abnegación  de  los  profesores,  una  labor  más  intensa 
en  este  año  que  permitirá  más  tranquilidad  para  hacer  la  obra 
universitaria,  que  en  el  año  pasado,  de  tantas  agitaciones  políticas, 
sociales  e  internacionales;  que  debía  ponerse  todo  empeño  no  sólo 
en  la  obra  científica  sino  también  en  la  obra  moral  y  religiosa,  pa- 
ra responder  a  los  fines  supremos  de  la  Universidad  Católica  y 
de  sus  fundadores,  a  lo  que  espera  de  ella  la  Iglesia  y  la  Patria  en 
los  momentos  actuales  tan  graves.  En  la  parte  científica  y  peda- 
gógica desearía  que  se  le  diera  al  contacto  particular  del  profesor 
y  del  alumno  fuera  de  la  clase,  la  importancia  que  tiene  para  des- 
pertar, estimular  y  dirigir  el  trabajo  personal  del  alumno,  que  es 
de  tanta  transcendencia  para  su  formación  científica  y  profesio- 
nal, a  lo  cual  ayudaría  mucho  darles  estudios  particulares  a  hacer 
al  alumno,  en  que  éste  ponga  su  esfuerzo  personal,  y  en  los  cuales 
el  profesor  esté  pronto  a  ayudarlo  y  a  guiarlo;  y  trajo  a  este  pro- 
pósito un  recuerdo  personal,  del  antiguo  profesor  de  Economía 
Social,  en  esta  misma  Universidad,  D.  Francisco  de  B.  Echeve- 
rría, de  santa  memoria,  que  así  logró  despertar  en  todos  sus  alumnos 
el  gusto  de  estos  estudios  y  dirigirlos  con  gran  voluntad  y  compe- 
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tencia  en  ellos  y  no  menor  provecho  de  los  que  tuvimos  la  suerte 
de  tenerlo  como  profesor.  También  aprovecharía  mucho  para  este 
mismo  objeto,  el  que  los  señores  profesores  asistan  de  vez  en  cuan- 
do a  las  sesiones  académicas  de  los  Centros  de  las  respectivas  Fa- 
cultades y  se  presten  gustosos  a  colaborar  en  ellos  con  sus  alumnos; 
estas  mutuas  relaciones,  cordiales  y  simpáticas,  los  alumnos  sa- 
brán estimarlas,  y  corresponderán  a  ellos  con  gran  provecho  de  los 
estudios  y  de  la  vida  universitaria.  ¡Con  qué  cariño  recuerdan 
después  y  siguen  a  los  profesores  que  así  S3  sacrificaron  por  ellos 
en  la  época  de  los  estuaios! 

Y  volviendo  a  insistir  sobre  la  obra  de  doctrina  y  de 
bien  moral  y  religioso,  que  es  esencial,  y  tan  necesaria,  hizo 
ver  qu?.  era  fácil  y  eficacísima.  El  prestigio  del  talento  y  de  la 
ciencia  ejerce  una  gran  influencia  en  el  ánimo  de  los  jóvenes  para 
aceptar  de  buen  grado  su  consejo  y  seguir  su  ejemplo.  Recor- 
dó al  respecto  lo  que  refiere  el  gran  Ozanam,  fundador  de  las  Con- 
ferencias de  San  Vicente  de  TPaul,  cuando  llegó  a  París  a  estudiar, 
con  su  fe  vacilante  y  casi  perdida,  al  ver  al  sabio  Ampére,  cuya  fa- 
ma llenaba  ya  la  Francia,  rezando  de  rodillas  en  el  suelo  humilde- 
mente su  rosario,  entre  los  pobres,  en  una  de  las  iglesias  de  la  gran 
ciudad.  Pudo  más  este  simple  ejemplo  que  muchos  libros  para 
devolverle  el  vigor  de  su  fe  y  darle  el  fervor  de  la  piedad.  El  ejem- 
plo de  un  maestro  dió  así  a  la  Iglesia  uno  de  sus  más  brillantes  apolo- 
gistas, el  más  admirable  apóstol  de  la  caridad  en  el  siglo  XIX,  un 
santo  seglar,  profesor  universitario,  cuyo  proceso  de  canonización 
se  ha  abierto  ya  en  Roma.  ¡Cuánta  es  pues  la  transcendencia  del 
ejemplo  de  religiosidad  del  profesor  cuando  va  acompañado  del 
prestigio  de  su  autoridad  intelectual!  Gracias  a  Dios  entre  nuestros 
profesores,  tan  distinguidos  todos  por  su  talento  y  virtudes  pri- 
vadas, no  faltan  los  que  realizan  el  ideal  aquí  trazado,  pero  qui- 
siera que  todos  a  una  lo  diéramos.  La  asistencia  a  las  Comuniones 
de  los  Primeros  Viernes,  y  demás  actos  religiosos  de  la  Universi- 
dad; una  palabra  oportuna,  una  muestra  de  amistad  verdadera 
al  alumno;  contribuirían  poderosamente  a  hacer  en  las  almas,  la 
obra  profunda  que  debemos  realizar  si  hemos  de  cumplir  nuestra 
misión  educadora  y  cristiana. 

Los  señores  profesores  manifestaron  su  asentimiento  a  estas 
ideas,  por  su  parte. 

Pidió  el  Sr.  Rector  en  seguida  al  claustro  pleno  su  opinión  so- 
bre abrir  la  Universidad  a  señoritas,  por  haberse  presentado  al- 
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gunas.  Estimaba  que  siendo  una  misma  la  razón  de  ser  de  la  Uni- 
versidad Católica  para  uno  y  otro  sexo,  y  no  habiendo  los  incon- 
venientes de  la  coeducación,  ya  que  se  trata  sólo  del  momento  de 
la  clase,  y  ser  notoria  la  cultura  de  nuestros  alumnos,  no  parecía 
hubiera  mayores  inconvenientes  en  aceptarla,  y  que  en  todo  caso 
la  experiencia  mostraría  si  acaso  los  inconvenientes  y  su  manera  de 
evitarles.  El  claustro  pleno  fué  unánime  en  la  opinión  de  aceptar- 
las. En  conformidad  al  reglamento,  se  consultará  al  Consejo  Supe- 
rior y  se  estará  a  la  decisión  suprema  del  limo,  y  Rvmo.  señor 
Arzobispo,  a  quien  corresponde  la  última  palabra. 

El  Sr.  Fóster  manifestó  la  conveniencia  de  crear  algún  Curso 
de  Música  y  en  general  de  Bellas  Artes.  El  Sr.  Rector  contestó 
que  próximamente  se  abriría  un  Curso  particular  de  Música  y  ser- 
virá de  ensayo  para  estudiar  prácticamente  su  conveniencia. 

El  Sr.  Cumming  propuso,  que  se  abriera  un  Curso  Superior 
de  Filosofía.  Los  demás  profesores  apoyaron  con  el  mayor  interés 
esta  proposición,  manifestando  algunos  de  ellos  aún  el  deseo  de 
incorporarse  en  él  como  alumnos.  Sería  además  de  mucha  utilidad 
para  los  que  siguen  Pedagogía  o  han  sido  educados  en  los  Liceos 
fiscales.  El  Sr.  Rector  manifestó  que  era  también  un  ideal  suyo, 
pues  era  bien  notoria  su  necesidad,  y  no  había  Universidad  Católica 
en  el  mundo  sin  un  curso  completo  de  Filosofía;  creía,  sin  embargo, 
que  para  que  esta  cátedra  estuviera  a  la  altura  de  su  objeto,  era 
necesario  traer  de  Europa  un  profesor  sacerdote  que  fuera  de 
una  competencia  superior,  y  si  era  posible  igualmente  preparado  en 
Sociología,  que  tiene  tan  estrecha  relación  con  los  principios  fun- 
damentales de  ésta.  El  Sr.  Rector  quedó  de  transmitir  estos  vo- 
tos al  limo,  y  Rvmo.  señor  Arzobispo,  como  el  deseo  unánime 
del  claustro  pleno. 

Manifestó  en  seguida  el  Sr.  Rector  que  en  su  deseo  de  que 
la  Universidad  Católica  preste  el  mayor  servicio  a  la  cultura  ge- 
neral y  a  los  que  quieran  adquirirla,  deseaba  se  dieran  facilidades 
para  seguir  clases  determinadas  o  ramos  sueltos  para  los  que  den 
garantía  de  exactitud  y  seriedad  en  sus  estudios.  Al  mismo  tiem- 
po para  permitir  clases  particulares,  como  las  de  Música,  Conta- 
bilidad, ya  autorizadas,  de  Alemán,  de  Taquigrafía  que  han  so- 
licitado esta  autorización.  A  estos  la  Universidad  Católica  se  li- 
mita a  facilitarles  el  local  pero  no  da  certificados  de  dichos  es- 
tudios; y  se  concederían  estas  facilidades  cuando  además  dichos 
profesores  lo  merezcan  por  sus  condiciones  y  procuren  verdadero 
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beneficio  al  público  y  a  la  Universidad.  Todas  estas  ideas  fueron 
muy  bien  acogidas  y   quedando  el  Rector  de  proponerlas  a  la 
aprobación  del  ■  Prelado. 
Se  levantó  la  sesión. 

Consejo  Superior  de  la  Universidad. 

El  6  de  Abril  celebró  sesión  el  Consejo  Superior  de  la  Unive- 
sidad,  presidido  por  el  Sr.  Rector,  Pbro.  Don  Carlos  Casanueva; 
con  asitencia  del  Pro-Rector,  Pbro.  Don  J.  Enrique  Browne;  de 
los  Decanos  de  Derecho,  Ingeniería  y  Agronomía,  señores  Arturo 
Ureta,  Rafael  Edwards  Sutil  y  Luis  Echeverría  Cazotte  y  del 
Pro-Secretario  Sr.  R.  Remedy. 

El  señor  Rector  dió  cuenta  : 

De  que  estaban  en  vigencia  las  reformas  introducidas  en  el 
plan  de  estudios  de  los  Cursos  de  Arquitectura  y  Agronomía. 

De  ciertas  modificaciones  hechas  en  el  presupuesto  de  la  cons- 
trucción de  los  gabinetes  de  Química  y  Maquinaria  que  reducían 
dicho  presupuesto  a  la  suma  de  $  223,000. 

De  que  la  matrícula  del  Politécnico  que  funciona  en  el  Patro- 
nato Santa  Filomena  había  empezado  con  éxito. 

De  que  el  Decano  de  la  Facultad  de  Arquitectura  Don  Manuel 
Cifuentes  Gómez  partiría  en  breve  a  Europa,  y  que  pronto  se  reu- 
niría la  Facultad  para  elegirle  reemplazante. 

De  que  estaban  en  estudio  los  proyectos  para  la  construcción 
de  la  Academia  de  Medicina. 

Se  tomaron  los  siguientes  acuerdos: 

1.°  Aprobar  el  nombramiento  de  los  siguientes  profesores: 
Del  Curso  de  Ingeniería  Civil— Rvdo.  Padre  Antonio  Mar- 
tínez, de  Geometría  y  Trigonometría ;  Don  Arturo  Navarro,  de  Física 
General;  Don  Rafael  Edwards  S.,  de  Electricidad,  1.a  y  2.a  parte; 
Don  Guillermo  Franke,  de  construcción,  2.a  parte;  Don  Fernando 
Covarrubias,  de  Maquinarias,  1.a  parte;  Don  Luis  G.  Huidobro, 
de  administración  Comercial;  Don  Horacio  Valdés,  de  Centrales 
eléctricas. 

Del  Curso  de  Arquitectura.— Don  Oscar  Oyaneder,  de 
Geometría  Descriptiva  y  Sombras;  Don  Gustavo  Monckeberg, 
de  Taller;  Don   Arturo  Vergara,   de  Higiene;  Don  Guillermo 
Franke,  de  Construcciones;  Don  Patricio  Irarrázaval  de  Taller. 
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Del  Curso  de  Agronomía— Don  Emilio  Marinot,  de  Ma- 
quinaria Agrícola;  Don  Emilio  Macuer,  de  Apicultura,  Avicul- 
tura, Tecnología  Agrícola  y  Química;  Don  Víctor  Arroyo,  de 
Veterinaria. 

Del  Curso  de  Derecho. — Don  Germán  Riesco,  como  su- 
plente de  Derecho  Civil  mientras  don  Ezequias  Alliende,  suple  al 
señor  don  Juan  de  Dios  Vergara  en  la  de  Derecho  Comercial. 

2.  °  Admitir  en  los  cursos  universitarios  señoritas  alumnas. 

3.  °  Que  la  Biblioteca  funcione  por  ahora  de  2  a  5  P.  M. 

4.  °  Que  los  Decanos  recomienden  a  los  señores  profesores 
que  presten  su  valiosa  cooperación  a  los  Centros  de  estudios  que 
funcionan  en  cada  Facultad,  dando  conferencias,  etc.,  a  fin  de  ha- 
cer su  vida  vigorosa  y  levantar  el  entusiasmo  por  estas  provecho- 
sas reuniones. 

Recomendarles,  también,  establecer  concursos  y  hacer  con 
los  alumnos  investigaciones  jurídicas. 

5.  °  Estimular  la  piedad  invitando  a  los  Profesores  y  alumnos 
a  la  Misa  y  Comunión  de  los  nueve  primeros  Viernes  del  año  esco- 
lar. Con  este  fin  suspender  los  primeros  Viernes,  en  todas  las  Fa- 
cultades, las  clases  de  la  primera  hora. 

6.  °  En  atención  a  que  la  enseñanza  que  proporciona  el  Cui- 
so  de  Agronomía  de  esta  Universidad,  es  la  más  completa  que  se 
dá  en  el  país  y  que  concuerda  con  los  programas  y  reglamentos 
establecidos  para  obtener  el  título  de  Ingeniero  Agrónomo,  se  acuerda 
conceder  a  los  alumnos  de  esta  Facultad  dicho  título,  y  se  facul- 
ta a  los  ya  titulados  para  canjear  su  título  de  Agrónomo  por  In- 
geniero Agrónomo. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  7  P.  M. 

Reglamento  del  Curso  Superior  de  Religión 
de  la  Universidad  Católica 

1.°  El  Curso  Superior  de  Religión  de  la  Universidad  Cató- 
lica comprenderá  cuatro  años,  en  los  cuales  se  expongan  la  Apolo- 
gética, el  Dogma,  la  Moral  y  los  Sacramentos,  Constitución  e 
Historia  de  la  Iglesia,  en  forma  adecuada,  en  su  exposición  y  de- 
sarrollo, al  auditorio  y  al  fin  de  este  Curso; 

2  °  Funcionará  desde  el  1.°  de  Mayo  al  31  de  Agosto,  una  hora 
semanal  a  lo  menos  para  cada  año; 

3.°  Este  Curso  será  obligatorio  para  todos  los  alumnos  de 
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las  Facultades  universitarias,  aunque  no  sigan  sino  una  clase,  y 
público  para  todas  las  demás  personas  que  deseen  matricularse 
en  él; 

4.  °  Se  pasará  lista  al  principio  de  la  clase  por  los  respecti- 
vos Jefes  de  Cursos  de  la  Universidad,  cada  uno  en  sus  respecti- 
vos cursos; 

5.  °  Habrá  en  el  año  los  concursos  de  trabajo  de  los  alumnos 
que  fije  el  profesor  sobre  las  materias  tratadas;  y  los  mejores  tra- 
bajos, a  juicio  de  un  Jurado  compuesto  del  Rector  de  la  Univer- 
sidad, del  profesor  del  ramo,  y  de  un  tercero,  designado  de  común 
acuerdo  por  ambos,  serán  recompensados  con  los  premios  señala- 
dos para  cada  concurso,  y  con  la  publicación  del  mejor  en  la  Re- 
vista Universitaria.  Se  tomarán  también  en  cuenta  para  asig- 
narlo las  asistencias  a  las  clases,  que  no  podrán  ser  en  ningún  caso 
de  menos  del  80%  de  éstas.  La  Universidad  asigna  con  este  objeto 
la  suma  de  $  1,000  anuales,  que  se  distribuirá  en  10  premios  de  $  50 
y  5  de  100; 

6.  °  Por  este  año  será  obligatorio  el  Curso  de  Religión  única- 
mente para  el  primer  año  de  todas  las  Facultades,  y  libre,  pero 
recomendado  para  los  demás  alumnos  de  la  Universidad;  a  éstos 
también  se  les  dará  opción  a  los  premios  en  conformidad  al  artícu- 
lo anterior; 

7.  °  Las  asistencias  a  las  clases  de  este  Curso,  se  tomarán  en 
cuenta,  como  las  de  las  demás  clases  obligatorias  de  la  Universi- 
dad, para  todos  los  efectos  en  favor  y  en  contra,  respectivamente, 
a  saber:  para  los  premios,  inclusive  el  Premio  Tocornal,  dispensas, 
penas  académicas,  etc.,  que  establecen  los  reglamentos  de  la  Uni- 
versidad. Un  número  de  inasistencias  no  justificadas  ante  el  Rec- 
tor, que  exceda  de  un  30%  del  total  de  estas  clases,  se  considera- 
rá, como  en  las  demás  clases,  falta  grave,  y  quedará  sujeta  a  la 
sanción  que  en  cada  caso  imponga  el  Consejo  Académico  de  la 
Universidad  entre  las  que  indica  el  Reglamento  General  de  ésta; 

8.  °  Los  alumnos  que,  estando  obligados  en  conformidad  al 
Artículo  6.°,  no  puedan  asistir  a  estas  clases,  deberán  solicitar  su 
exención  y  comprobar  la  causal  de  exención  que  tengan,  ante  el 
Rector;  y 

9.  °  En  todo  lo  demás  se  regirá  este  Curso  en  conformidad 
al  Reglamento  General  de  la  Universidad;  pero  no  podrá  ser  mo- 
dificado el  reglamento  de  este  Curso  sino  por  el  Prelado  Dioce- 
sano. 


32 


REVISTA  UN1VEKSÍTARÍA 


Este  Curso  fué  creado  por  el  siguiente  decreto: 
Santiago,  1.°  de  Mayo  de  1920.  Considerando:  1.°  La  gran 
necesidad  de  nuestros  tiempos  de  difundir  cuanto  más  se  pueda 
la  instrucción  religiosa  en  todas  las  clases  y  condiciones  sociales, 
para  ilustrar  y  consolidar  la  fe  católica,  fundamento  de  la  vida 
cristiana ; 

2.  °  Que  esta  necesidad  de  sólida  instrucción  religiosa  no  es 
menos  en  los  jóvenes  universitarios,  sino  aún  mayor,  si  cabe,  que 
en  los  otros,  no  solo  como  más  expuestos  a  la  pérdida  de  su  fe, 
si  no  está  cimentada  en  convicción  razonada  y  en  conocimiento 
cabal  de  la  religión,  sino  también  por  ser  éstos  los  llamados  a  ejer- 
cer, por  su  mayor  cultura  intelectual,  influencia  más  extensa  y 
más  profunda  en  la  sociedad; 

3.  °  Que  es  propio  de  las  Universidades  dar  la  enseñanza  su- 
perior de  todos  los  ramos  del  saber  humano,  y  que  entre  todas  las 
ciencias,  la  ciencia  de  Dios,  debe  tener,  por  la  excelencia  de  su 
objeto  y  la  transcendencia  de  su  fin,  el  primer  lugar,  y  de  hecho 
lo  han  comprendido  así  las  más  célebres  Universidades  de  Euro- 
pa y  Norte  América  y  todas  las  Universidades  Católicas  del  mun- 
do, sin  excepción  alguna;  y 

4.  °  Que  así  está  expresamente  mandado  en  el  canon  1373  del 
Código  de  Derecho  Canónico; 

Ordenamos  la  fundación  de  un  Curso  Superior  de  Religión 
en  nuestra  Universidad  Católica,  obligatorio  en  todas  las  Facul- 
tadas de  la  Universidad  y  público  para  cuantos  quieran  matricu- 
larse en  él ;  se  regirá  en  conformidad  al  Reglamento  respectivo,  que 
Nós  mismo  dictaremos  como  complemento  de  este  decreto;  y  dis- 
ponemos, que  este  decreto  y  el  Reglamento  complementario,  en- 
tren en  vigencia  desde  esta  fecha  y  que  se  abra  este  curso  el  3  de 
Mayo  próximo. — Tómese  razón. — El  Arzobispo  de  Santiago. — 
Míller  S.,  secretario. 

Sesión  de  la  Facultad  de  Arquitectura  celebrada 
el  12  de  Abril  de  1921. 

Presidió  el  Sr.  Rector,  Pbro.  D.  Carlos  Casanueva,  con  asis- 
tencia del  Sr.  Pro-Rector,  Pbro.  D.  J.  E.  Browne;  del  Decano 
Sr.  D.  Manuel  Cifuentes  G.  y  de  los  profesores  Srs.  Cabré,  For- 
teza,  Irarrázaval,  Monckeberg,  Oyaneder  B.,  Oyaneder  O.,  Pa- 
lomino, Reyes  C,  Reyes  T.,  Vergara  y  Giróz. 
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Se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

El  Sr.  Rector  manifestó  que  el  objeto  de  la  reunión  era  para 
dar  cuenta  a  la  Facultad  de  que  el  Decano  Sr.  Cifuentes  y  el  pro- 
fesor Sr.  Rojas  estarán  ausentes  por  un  año,  porque  van  a  hacer 
un  viaje  de  estudio  por  Europa.  Aprovechó  la  presencia  del  Sr. 
Cifuentes  para  manifestarle  sus  agradecimientos  por  lo  que  ha 
hecho  por  la  Facultad  y  para  desearle  un  próspero  viaje.  Agregó 
que  el  Sr.  Cifuentes  no  había  querido  aceptar  ninguna  manifes- 
tación de  despedida,  pero  que  ha  aceptado  una  Misa  que  se  cele- 
brará en  la  Iglesia  de  las  Agustinas,  el  Viernes  15  a  las  S}4  "A.  M., 
a  la  que  invita  a  los  Srs.  profesores. 

A  pedido  del  Sr.  Irarrázaval  se  acordó  que  el  Sr.  Cifuentes 
propusiera  a  la  Universidad  la  compra  de  modelos  y  de  obras 
de  consulta  que  fueran  de  interés.  Para  evitar  el  tener  obras  re- 
petidas, se  acordó  pedirle  al  Bibliotecario  Sr.  Cabello  una  nómina 
de  las  obras  de  Arquitectura  que  hay  en  la  Biblioteca. 

El  Sr.  Rector  dió  cuenta  de  haber  recibido  una  comunicación 
de  D.  Fernando  Irarrázaval  en  la  que  da  cuenta  de  haber  compra- 
do algunas  obras  y  de  su  pronta  remisión. 

Se  procedió  en  seguida  a  elegir  Decano  suplente,  mientras 
dura  la  ausencia  del  Sr.  Cifuentes,  resultando  elegido  D.  Carlos 
Reyes. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  7  P.  M. 

Honrosa  distinción 

Ha  sido  designado  miembro  de  la  Honorary  Chemical  Society 
de  Nueva  York,  el  Sr.  D.  Carlos  Hurtado  Salas,  ex-alumno  del 
Curso  de  Ingeniería  de  esta  Universidad. 

Este  es  un  honor  especial  conferido  al  Sr.  Hurtado  Salas, 
pues  a  esta  Sociedad  sólo  pertenecen  los  profesores  de  Columbia 
University,  establecimiento  en  que  el  agraciado  estudia  actual- 
mente las  ciencias  químicas. 

Un  círculo  de  estudios  sociales 

Debido  a  la  iniciativa  de  la  Comisión  de  Acción  Social  del 
Arzobispado,  que  preside  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Rafael  Edwards, 
ha  quedado  organizado,  con  sede  en  nuestra  Universidad,  el  primer 
círculo  de  estudios  sociales  para  el  clero,  asi  secular  como  regular. 

Univ.  3 
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Más  de  cincuenta  sacerdotes  han  concurrido  a  las  tres  reunio- 
nes que  se  han  verificado  ya.  El  número  cada  vez  mayor  de  los  que 
se  interesan  por  estas  clases  de  estudios  ha  hecho  pensar  en  la  nece- 
sidad de  dividirlo  en  dos  secciones.  La  comisión  tomará  próxima- 
mente un  acuerdo  a  este  respecto  con  el  objeto  de  facilitar  la  asis- 
tencia de  los  que  tienen  que  concurrir  de  fuera  de  la  ciudad. 

Se  ha  iniciado  el  estudio  de  la  sindicación  agrícola.  En  él  han 
tomado  parte  principalmente  el  limo.  Sr.  Edwards  y  el  Rdo.  P. 
Cidad.  Se  encuentra  inscrito  para  seguir  tratando  esta  materia 
el  P.  Fernández  Pradel.  El  secretario  del  Círculo  es  el  Pbro.  D.  Sa- 
muel Díaz  Ossa  a  quien  pueden  dirigirse  los  que  se  interesen  en 
su  desarrollo  o  en  los  estudios  que  se  realicen. 

Los  Centros  de  Estudiantes 

Con  toda  actividad  y  entusiasmo  han  empezado  a  organizar- 
se los  Centros  de  estudios  de  las  diversas  Facultades  universi- 
tarias. 

Decir  algo  sobre  la  conveniencia  de  que  todos  los  alumnos 
ingresen  a  estos  Centros  sería  repetir  y  olvidar  los  hermosos  fru- 
tos obtenidos  en  más  de  11  años  que  funcionan  en  esta  Universi- 
dad. 

Los  interesantes  trabajos  que  aportan  a  sus  sesiones  tanto 
profesores  como  alumnos,  producto  de  profundas  investigaciones 
y  sobre  temas,  que,  aunque  comprendidos  en  sus  ramos  o  relaciona- 
dos con  ellos,  pero  que  no  es  posible  estudiar  detenidamente  en 
las  clases,  y  la  unión  y  solidaridad  que  se  desarrollan  entre  los  es- 
tudiantes de  los  diversos  años  de  estudios,  que  reunidos  en  se- 
siones periódicas  tendrán  ocasión  de  conocerse  y  apreciarse  mutua- 
mente, dejan  bien  en  claro  el  beneficio  que  reportan  a  todos  los 
alumnos. 

Este  año,  como  los  anteriores,  los  profesores  no  se  contenta- 
rán con  cumplir  estrictamente  con  sus  deberes,  que  les  impone 
el  cargo,  sino  que  darán  a  conocer  por  medio  de  útiles  conferencias 
el  producto  de  sus  estudios  y  observaciones. 

Los  alumnos  tendrán  el  estímulo  de  que  sus  esfuerzos  sean 
apreciados  por  todos. 

La  < Revista  Universitaria»  servirá  de  lazo  de  unión  entre 
todos  los  Centros  universitarios,  publicando  sus  sesiones  y  tra- 
bajos que  se  presenten. 
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Damos  a  continuación  los  Directores  recientemente  elegidos 
para  dirigir  los  Centros  durante  el  presente  año. 

Centro  de  Derecho  y  Ciencias  Políticas 

Presidente:  Don  José  María  Cifuentes  G. 
Vice-Presidente:  D.  Oscar  Alvarez  A. 
Secretario:  D.  Ignacio  Benítez 
Tesorero:  D.  Luis  Pizarro 
Archivero:  D.  Rafael  Irarrázaval. 

DELEGADOS  DE  LOS  CURSOS: 

De  I  año. — D.  Rafael  Irarrázaval  Correa,  Osvaldo  Cruz 
Opazo,  Alfredo  Vial  Izquierdo. 

De  II  año  —  D.  Enrique  Cañas,  Jorge  Molina,  Fernando 
Gutiérrez. 

De  III  año. — D.  Julio  Contreras,  Ignacio  Benítez,  Luis  Ro- 
dríguez. 

De  IV  año. — D.  Alberto  Hurtado  C,  Alfonso  Montero,  Luis 
Pizarro  E., 

De  V  año. — D.  Oscar  Alvarez  A.,  Luis  Varas  G.,  Fernando 
Barros. 

Centro  de  Ingeniería 

Presidente:  D.  Santiago  Guzmán 
Vice-Presidente:  D.  Salustio  Cobo 
Secretario:  D.  Ernesto  Lira 
Pro-Secretario:  D.  Gonzalo  Herrera 
Tesorero:  D.  José  Calvo 
Pro-  Tesorero:  D.  Eric  Lihn. 

Centro  de  Arquitectura 

Presidente:  D.  Guillermo  Ara  vena 
Vice-Presidente:  D.  Julio  Avalos 
Secretario:  D.  José  Martínez 
Pro-Secretario:  D.  José  Araya 
Tesorero:  D.  Alberto  Soto 
Pro-Tesorero:  D.  Fernando  Calvo. 
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Cursos  libres  de  Contabilidad  y  Taquigrafía 

Por  todos  es  reconocida  la  importancia  y  utilidad  de  la  Con- 
tabilidad no  sólo  para  el  Comercio,  la  Agricultura  y  las  Industrias 
en  su  organización  interna,  sino  también  en  toda  otra  hacienda 
tanto  pública  como  privada.  Sabido  es  que  en  toda  hacienda 
pública  o  semi-pública  de  índole  económico  social,  como 
las  Obras  de  Beneficencia,  patronatos,  horfanotrofios,  hospitales, 
asilos  etc.,  llevan  sus  cuentas  en  orden  con  un  método  o  sistema 
de  Contabilidad  más  o  menos  bien  implantado.  Pero  donde  se 
deja  sentir,  en  estos  tiempos  de  crisis  cada  día  más  y  más,  la  ne- 
cesidad de  llevar  cuentas  en  orden,  es  en  las  haciendas  privadas, 
sobre  todo  domésticas  y  patrimoniales,  desde  la  familia  más  mo- 
desta hasta  la  más  acaudalada.  Cuántos  sinsabores,  cuántos  de- 
rroches y  aún  cuántos  desastres  se  evitarían  en  las  familias  si  el 
padre  o  la  madre  o  algunos  miembros  de  ellas  supieran  contabi- 
lidad y  llevaran  sus  cuentas  en  orden  desde  las  entradas  y  gastos 
diarios  hasta  la  completa  historia  económica  de  la  administración 
o  manejo  de  su  patrimonio! 

Porque  la  Contabilidad  no  es  otra  cosa  que  la  historia  o  con- 
trol económico  del  gobierno  o  administración  de  la  riqueza  en  las 
haciendas.  Ella  va  escribiendo  el  origen  y  el  desenvolvimiento  de 
la  riqueza  con  el  lenguaje  elocuente  de  los  números,  sirviendo 
de  control  o  guía  por  el  buen  camino  de  su  adquisición,  conser- 
vación, aumento,  consumo  y  administración. 

Por  eso  se  ha  dicho,  con  mucha  razón,  que  la  contabilidad, 
como  control  económico  de  las  haciendas  es  a  la  administración 
económica,  como  es  la  brújula  para  la  navegación,  como  es  el  in- 
dicador de  un  motor  que  controla  la  presión  del  vapor,  como  es 
la  razón  humana  que  controla  la  voluntad  y  los  actos  de  los  hombres. 

Sin  embargo  sucede  que  muchos  no  dan  a  la  contabilidad 
la  importancia  debida.  A  qué  se  debe  ello?  A  muchas  causas.  Ge- 
neralmente porque  no  sabiendo  corítabilidad  o  teniendo  conoci- 
mientos imperfectos,  no  saben  apreciar  sus  servicios;  o  bien,  por- 
que encargan  a  otros  el  trabajo  de  llevarla,  tal  como  sucede  en  el 
comercio. 

Esto  es  lo  que  ha  dado  origen  a  la  profesión  de  Contador, 
profesión  modesta,  si  se  quiere,  pero  honrada  y  decente,  presta 
a  sus  cultivadores  buenos  beneficios. 
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Por  todos  estos  conceptos  la  Universidad  Católica  ha  esta- 
blecido en  sus  aulas,  clases  y  cursos  libres  de  Contabilidad  para 
propender  al  estudio  y  conocimientos  de  ella. 

El  año  pasado  ha  funcionado  el  Curso  de  Contabilidad  con 
éxito  bastante  halagador.  Este  año  han  empezado  a  funcionar 
ya  sus  primeras  clases  bajo  la  competente  dirección  del  profesor 
Don  Eleacín  Baeza,  quien  en  el  presente  mes  empieza  el  desarro- 
llo de  su  programa  ya  definitivamente.  De  modo  que  las  señori- 
tas y  jóvenes,  sean  o  no  alumnos  de  la  Universidad,  que  deseen 
aprender  Contabilidad,  pueden  aun  incorporarse. 

También  en  el  presente  mes  empezará  un  curso  de  Taquigra- 
fía bajo  la  dirección  del  profesor  Sr.  Baeza  en  combinación  con 
el  curso  de  Contabilidad. 

Le  auguramos,  pues,  a  ambos  cursos,  mucho  éxito. 

Escuela  Superior  de  Música. 

Desde  principios  de  Abril  funciona  en  la  Casa  Universitaria, 
pero  como  curso  particular,  no  universitario,  la  Escuela  Superior 
de  Música,  dirigida  por  el  Pbro.  Don  Pedro  Valencia  Courbis, 
suficiente  y  ventajosamente  conocido  en  los  círculos  artistísti- 
cos  y  musicales. 

El  Pbro.  señor  Valencia  ha  hecho  vastos  estudios  en  diver- 
sos Conservatorios  europeos  en  donde  permaneció  muchos  tiempo 
dedicado  exclusivamente  a  adquirir  conocimientos  musicales.  En 
consecuencia,  trae  un  buen  bagaje  de  ellos  y  que  ha  puesto  al  ser- 
vicio de  las  personas  que  deseen  aprovecharlos. 

La  Escuela  Superior  de  Música  tiene  por  objeto  principal 
formar  buenos  maestros  de  capilla,  organistas  y  compositores 
de  música  sagrada,  fomentar  la  educación  musical  religiosa  y 
ejecutar  el  canto  gregoriano,  polifónico  y  popular  en  las  iglesias, 
según  las  normas  dadas  en  el  Motu  proprio  de  S.  S.  Pío  X  y  ense- 
ñar también  el  arte  musical  generador  de  verdaderos  artistas. 

Fuera  de  este  curso  se  abrió  también  cursos  de  teoría  y 
solfeo  rítmico,  piano,  canto,  violín,  violoncello,  flauta  y  demás 
instrumentos  de  orquesta,  armonía,  contrapunto,  fuga  y  compo- 
sición, historia  y  estética  de  la  música 

Esta  Escuela  admite  como  alumnos,  sin  limitación  de  edad, 
a  todos  los  católicos  que  deseen  estudiar  seriamente  algunas  de 
las  materias  que  se  enseñarán  en  ella. 
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Los  alumnos  de  la  Universidad  Católica,  serán  admitidos 
en  condiciones  muy  ventajosas. 

El  Pbro.  señor  Valencia,  al  final  del  prospecto  que  ha  publi- 
cado, hace  un  llamado  a  la  generosidad  de  los  amantes  de  la  buena 
música,  y  dice: 

«La  Escuela  Superior  de  Música  inicia  su  vida  sin  recibir 
subvención  alguna  fiscal  ni  particular,  solamente  con  la  desin- 
teresada ayuda  de  la  Universidad  Católica  y  del  Rector  de  la  Igle- 
sia de  las  Agustinas,  Pbro.  Don  Carlos  Casanueva,  que  prestan 
temporalmente  el  local  para  organizar  los  Cursos,  y  bajo  el  patro- 
cinio del  Iltmo.  y  Rvdmo.  Sr.  Arzobispo  de  Santiago,  Dr.  D. 
Crescente  Errázuriz. 

A  fin  de  facilitar  su  carrera  artística  a  personas  de  escasos 
recursos,  de  adquirir  un  órgano,  de  fomentar  y  extender  la  en- 
señanza del  canto  religioso  en  las  parroquias,  de  dar  audiciones 
y  conciertos  de  música  clásica,  la  Escuela  Superior  ruega  enca- 
recidamente a  las  personas  que  se  interesan  por  la  obra,  de  enviar 
su  óbolo  y  dirección  al  Director  de  la  Escuela  Superior  de  Mú- 
sica. Las  personas  que  contribuyan  a  lo  menos  con  quinientos 
pesos  serán  tenidas  como  insignes  bienhechoras  de  la  Obra  y  fi- 
gurarán en  el  Album  de  Honor  de  los  fundadores  y  bienhechores 
de  la  Escuela  Superior  de  Música  y  tendrán  derecho  a  recibir 
graciosamente  una  entrada  a  toda  audición  o  concierto  organi- 
zado por  ella.  Además,  la  Escuela  Superior  de  Música,  profunda- 
mente agradecida,  hará  celebrar  cada  año  dos  misas,  una  de  Glo- 
ria y  otra  de  Réquiem,  para  todos  sus  fundadores  y  bienhechores 
vivos  y  difuntos» 

Sub-Ingenieros. 

Han  recibido  el  título  de  Sub-Ingeniero  los  señores  Luis  Mora 
Gómez,  Alberto  Herrera  Quiroz,  Felipe  Bodelón  Sanz,  Pedro  Va- 
lladares Muñoz,  José  Bodelón  Sanz,  Hugo  Barrientos  Quiróz  y 
Julio  Vergara  Gallegos. 

Los  trabajos  presentados,  consistentes  en  una  Memoria  y  pro- 
yectos de  construcción,  fueron  aprobados. 

Enviamos  nuestras  felicitaciones  a  los  nuevos  profesio- 
nales , 
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Biblioteca  General 

La  Biblioteca  General  de  la  Universidad  Católica  funciona 
diariamente  de  lOyí  a  11#  A.  M,  y  de  Z]/2  a  5^  P.  M: 

Primeros  Viernes. 

El  señor  Rector  ha  dirigido  a  profesores  y  alumnos  la  siguiente 
carta. 

Muy  estimado  amigo: 

El  más  sagrado  y  más  grato  de  los  deberes  de  mi  cargo,  es 
estimular  y  facilitar  la  piedad  cristiana  entre  los  alumnos  de  nues- 
tra Universidad,  para  que  al  par  de  la  ciencia  crezcan  también 
en  la  gracia  divina  que  da  su  vigor  a  la  fe  y  a  todas  las  virtudes 
que  forman  al  cristiano  digno  de  este  nombre. 

Una  de  las  prácticas  más  fáciles  y  más  eficaces  para  alcanzar 
tan  bello  ideal  y  a  la  vez  más  deseada  y  bendecida  por  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  es  la  de  Comunión  de  los  Primeros  Viernes  de 
cada  mes,  a  la  que  su  Misericordia  infinita  ha  hecho  la  más  grande 
de  las  divinas  promesas,  cual  es  la  de  que  no  morirán  en  su  desgra- 
cia los  que  comulguen  con  las  debidas  disposiciones  nueve  Pri- 
meros Viernes  sin  interrupción. 

Con  este  objeto  el  limo,  y  Rvdmo.  Sr.  Arzobispo,  don  Juan 
Ignacio  González,  dispuso  que  se  celebrara  en  la  antigua  Iglesia 
de  las  Agustinas  (Moneda),  un  retiro  de  preparación  la  víspera, 
que  consiste  en  una  Plática  y  Bendición,  a  las  6%  P.  M.,  con  fa- 
cilidad de  confesores  desde  las  hasta  las  10  P.  M.  del  Jueves 
y  desde  las  7  hasta  las  9  A.  M.  del  Viernes,  siendo  atendidos  para 
la  Sagrada  Comunión  y  el  desayuno  ahí  mismo,  después  de  la 
Comunión  general  fijada  a  las  8 ]/2  A.  M.  Con  este  fin  se  suspenden 
los  primeros  Viernes  en  todas  las  Facultades  las  clases  de  la  prime- 
i   ra  hora. 

Tengo  pues,  el  agrado  de  invitar  a  Ud.  a  estos  piadosos  actos, 
en  la  seguridad  de  que  concurrirá  a  ellos  para  bien  de  su  alma 
y  ejemplo  de  nuestra  juventud;  y  que  aún  querrá  ser  entre  sus  com- 
pañeros y  amigos  un  apóstol  que  los  atraiga  y  conquiste,  para 
mayor  gloria  del  Divino  Corazón  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
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Lo  saluda  con  el  mayor  afecto  y  consideración  su  afmo.  Cape- 
llán, amigo  y  S.  S. 

Carlos  Casanueva, 

Rector  de  la  Universidad  Católica. 

Ingenieros  Agrónomos 

El  28  de  Diciembre  recibió  su  título  de  Ingeniero  Agrónomo 
don  Alfredo  Cerda  Jaraquemada.  Su  memoria  versaba  sobre  una 
monografía  de  la  hacienda  «Lo  Orrego  Arriba»,  la  que  es  un  tra- 
bajo metódico,  con  sus  materias  bien  desarrolladas. 

El  señor  Cerda  partirá  pronto  a  la  hacienda  «San  Lorenzo», 
en  Cabildo,  donde  ha  sido  nombrado  administrador. 


También  ha  recibido  el  título  de  Ingeniero  Agrónomo  el  se- 
ñor don  Enrique  Sazié  Herrera. 

La  memoria  de  prueba  «Producción  y  venta  de  la  leche  en  el 
mercado  de  Santiago»,  fué  estimada  por  el  profesor  informante 
que  era  merecedora  de  la  nota  buena. 

El  examen  de  recapitulación:  «Fabricación  del  queso»  y  el 
trabajo  práctico  «Tasaciones  en  la  provincia  de  Santiago»,  fueron 
unánimemente  aprobados. 


Ha  recibido  su  título  de  Ingeniero  Agrónomo  el  señor  Bene- 
dicto González  Aliaga. 

Presentó  una  Memoria  sobre  «La  Explotación  de  la  oveja 
en  la  provincia  de  Colchagua»,  trabajo  que  mereció  la  aproba- 
ción unánime  de  los  profesores  que  formaban  la  comisión  exami- 
nadora. 

La  Revista  Universitaria  desea  un  feliz  éxito  en  el  ejerci- 
cio de  la  profesión  a  los  nuevos  Ingenieros  Agrónomos. 

Curso  de  Agronomía 

En  el  último  Consejo  de  Profesores  se  aprobaron  los  siguien- 
tes temas  de  memorias; 
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A  D.  Sótero  Mar  dones  Bissig.  Ferias  de  animales  y  de  pro 
ductos  agrícolas  en  Chillan »,  con  el  siguiente  programa:  Origen 
histórico.  Ferias  actuales.  Local  en  que  funcionan.  Ventajas  e 
inconvenientes  de  éstos.  Mejoras  que  se  podrían  implantar.  Di- 
versas clases  de  ganados  que  se  presentan.  Cantidad  y  estado  de 
estos  en  las  distintas  épocas  del  año,  Transacciones,  Precios  me- 
dios, Comisiones.  Competencia  de  las  demás  ferias  del  país.  Ven- 
tajas e  inconvenientes  para  el  agricultor,  de  este  sistema  de  tran- 
sacciones. Modo  de  subsanarlas. 

A  D.  Humberto  Jiménez  Jiménez:  «Crianza  del  cerdo  en  la 
provincia  de  Santiago»,  con  el  siguiente  programa:  Descripción 
zoológica  del  cerdo.  Descripción  de  las  principales  razas.  Crítica 
de  cada  una.  Adaptación  de  las  razas  según  sus  aptitudes.  Alimen- 
tación del  cerdo  al  pastoreo.  Alimentación  con  los  subproductos. 
Diversas  substancias  que  reciben  para  su  mantención.  Descripción 
de  cada  una  de  ellas  y  el  costo  de  producción.  Mejoramiento  de 
la  producción  de  cerdos  mediante  la  selección  e  introducción  de 
máquinas  animales  mejoradas.  Ventajas  e  inconvenientes.  Repro- 
ducción. Apreciación  de  los  reproductores.  Amamantamiento  y 
destete.  Venta  de  los  lechones  y  resultados  económicos.  Higiene. 
Porquerizas.  Baños.  Comederos.  Agua  para  la  bebida.  Tipos  eco- 
nómicos de  porquerizas.  Enemigos  y  enfermedades.  Aprovecha- 
miento industrial  de  sus  productos. 

A  D.  Eduardo  Galleguillos  Villarroel:  1.°)  «Explotación  del 
ganado  cabrío  en  la  provincia  de  Coquimbo,  »  con  el  siguiente 
programa:  Forma  en  que  actualmente  se  hace  la  explotación. 
Razas  de  la  región.  Enfermedades.  Aprovechamiento;  2.°)  Explo- 
tación del  ganado  vacuno  en  el  fundo  «Higuerillas»  (Combarbalá) 
con  el  siguiente  programa:  Descripción  general  del  fundo.  Explo- 
tación actual  de  los  vacunos  y  mejoras  que  se  pueden  introducir. 
Alimentación.  Enfermedades  más  comunes  en  la  región. 

A  D.  Enrique  Sazié:  «La  leche  y  sus  productos  principales» 
con  el  siguiente  programa :  La  leche.  Elementos  que  la  componen. 
Propiedades  de  la  leche.  Físicos  y  químicos.  El  calostro.  Causas 
que  determinan  variaciones  en  la  secresión  láctea.  Ordeña.  Fil- 
tración. Enfriamiento.  Pasteurización.  Esterilización.  Análisis  de 
la  leche.  Leche  anormal.  Empleo  de  antiséptico.  Del  transporte. 
La  mantequilla.  El  desnate.  Descremación.  El  batido.  El  amasa- 
do. Salazón.  Amoldado  y  embalaje.  Rendimiento  de  la  leche  en 
crema.  Fabricación  de  la  mantequilla.    El  queso.  Cuajo.  Coagu- 
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lación  de  la  leche.  Separación  del  suero.  Los  moldes.  Prensado. 
Salazón.  Maduración.  Enfermedades.  Clasificación  y  variedades 
principales.  El  queso  de  chanco. 

Reforma  en  el  plan  de  estudios  del  Curso  de  Agronomía. 

En  el  l.er  Año,  la  clase  de  Agricultura  será  únicamente  de 
la  parte  de  Agrología; 

En  el  2.°  Año:  La  clase  de  Química  se  aumenta  al  doble  a 
fin  de  pasar  experimentalmente  la  Química  Aplicada  a  los  Abonos 
y  Enmiendas.  Figurará  en  este  año  la  clase  de  Apicultura  y 
Avicultura.  También  la  de  Arboricultura. 

En  el  3.er  año  figuran  como  clases  nuevas:  Cultivos.  Tecnolo- 
gía Agrícola.  Maquinaria  Agrícola.  Veterinaria. 

Cada  profesor  hará  las  clases  prácticas  de  su  ramo. 

Nombramientos 

Se  nombró  profesor  de  Veterinaria  a  D.  Víctor  M.  Arroyo, 
Profesor  de  Tecnología  Agrícola  a  D.  Emilio  Macuer  y  Profe- 
sor de  Maquinaria  Agrícola  a  D.  Emilio  Marinot  B. 

En  la  Facultad  de  Ingeniería  Civil. 

Ha  sido  designado  profesor  de  Geometría  y  Trigonometría 
el  R.  P.  Antonio  Martínez. 

Para  la  clase  de  Física  General  ha  sido  designado  JD.  Arturo 
Navarro. 

Las  clases  de  Termodinámica  y  Máquinas,  segunda  parte, 
serán  desempeñadas  por  D.  Ricardo  Simpson  y  la  de  Máquinas, 
primera  parte,  por  D.  Fernando  Covarrubias.  Las  clases  de  Elec- 
tricidad, primera  y  segunda  parte,  serán  desempeñadas  por  D.  Ra- 
fael Edwards  y  la  de  Electricidad,  tercera  parte,  por  D.  Horacio 
Valdés.  Ha  sido  nombrado  profesor  de  Construcción,  segunda  par- 
te, D.  Guillermo  Franke,  en  reemplazo  de  D.  Urbano  Mena. 

La  clase  de  Administración  Comercial  será  desempeñada 
por  D.  Luis  G.  Huidobro.  Ha  sido  nombrado  ayudante  de  las  cla- 
ses de  Electricidad,  a  cargo  de  los  trabajos  de  Laboratorio,  D.  Adol- 
fo Hurtado  Salas. 
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En  la  Facultad  de  Arquitectura 

Ha  sido  designado  Decano  suplente,  mientras  el  titular  está 
ausente  del  país,  D.  Carlos  Reyes  P. 

La  clase  de  Geometría  Descriptiva  y  Sombras  del  nuevo  plan 
de  estudios  será  desempeñada  por  D.  Oscar  Oyaneder. 

En  reemplazo  de  D.  Urbano  Mena,  que  se  ha  ausentado  de 
la  Capital,  han  sido  designados  profesores  de  Construcción  e  Hi- 
giene, D.  Guillermo  Franke  y  D.  Arturo  Vergara,  respectivamente. 
Las  clases  de  Taller,  mientras  dura  la  ausencia  de  los  profesores 
Cifuentes  y  Rojas,  serán  desempeñadas  por  las  siguientes  perso- 
nas: Taller,  primera  parte,  D.  Tomás  Reyes.  Taller,  segunda  parte 
y  ayudante  de  Taller,  tercera  parte,  D.  Patricio  Irarrázaval.  Taller, 
tercera  parte,  D.  Carlos  Reyes  P.  Ayudante  de  Taller,  primera  y 
segunda  parte,  D.  Gustavo  Monckeberg. 


ATLETISMO 
El  Centro  Sportivo  de  la  Universidad  Católica 

Con  todo  entusiasmo  ha  iniciado  sus  actividades  el  Centro 
formado  por  los  aficionados  a  los  diferentes  sport. 

Dos  Asambleas  generales  se  han  realizado  con  asistencia  de 
un  buen  número  de  adherentes,  demostrando  con  ello  su  entu- 
siasmo por  practicar  los  sport. 

El  directorio  definitivo  ha  quedado  formado  como  sigue: 
Presidente,  Sr.  Francisco  J.  Barros. — Leyes. 
Vice-Presidente,  Sr.   Joaquín   Adriazola. — Ingeniería. 
Secretario,  Sr.  Erich  Lhin. — Ingeniería. 
Tesorero,  Sr.  Hernán  Gómez  D. — Ingeniería. 
Director  de  lawn  tennis,  Sr.  Manuel  Silva  J. — Ingeniería. 
Director  de  foot-ball,  Sr.  Ernesto  Eguiluz. — Leyes. 
Director  de  atletismo,  Sr.  Manuel  Ureta. — Agronomía. 
El  directorio,  según  programa  que  se  ha  elaborado,  propicia- 
rá todo  el  movimiento  sportivo  de  la  Universidad. 

La  sección  foot-ball,  bajo  la  entusiasta  dirección  del  Sr.  Egui- 
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luz,  promete  tener  el  presente  año  gran  desarrollo;  ya  se  han  rea- 
lizado en  los  Campos  de  Sport,  los  días  Sábados,  encuentros  de 
práctica  con  el  Club  Sportivo  Ñuñoa. 

Han  sobresalido  por  su  interés  en  el  juego  los  señores  Manuel 
Fuenzalida,  Ramón  Leiva  Rojas,  Urrutia,  Otto  Ernst  y  Didier. 

La  sección  Atletismo  ha  principiado  sus  entrenamientos  en 
los  Campos  de  Sport,  asistiendo  los  días  Sábados  un  buen  número 
de  aficionados,  entre  ellos  notamos  a  Huidobro,  Barros,  Lhin, 
Adriazola,  Ugarte,  Rodríguez,  Vergara,  Gómez,  Alvarez  y  varios 
otros. 

El  primer  Sábado  de  Mayo  se  realizará  el  concurso  inaugural 
de  la  temporada  Universitaria  siendo  reservada  la  participación 
para  los  atletas    perdedores  y  novicios. 

La  sección  lawn-tennis  hace  activas  gestiones  a  fin  de  que  to- 
dos los  socios  puedan  jugar  en  la  cancha  de  propiedad  del  Centro  de 
Ingeniería.  Podemos  informar  con  agrado  que  gracias  a  la  excelen- 
te acogida  que  los  profesores  de  la  cancha  han  tenido  para  con  los 
iniciadores  de  las  gestiones,  en  breve  todos  podrán  jugar  en  ella. 

No  terminaremos  esta  reseña  de  las  actividades  deportivas 
sin  antes  dejar  constancia  del  agrado  con  que  la  Dirección  de  la 
Universidad  ve  que  los  alumnos  practiquen  los  deportes  y  hacer 
votos  porque  todos  los  alumnos,  comprendiendo  las  ventajas  del 
ejercicio  físico,  ingresen  al  Centro  Sportivo. 


Miscelánea 

La  edad  de  la  tierra  revelada  por  el  radio 

Se  sabe  que  después  de  haber  perdido  sus  partículas,  el  radío 
no  es  más  que  una  masa  de  plomo.  Se  conoce  también  en  definitiva 
la  cantidad  de  helio  que  puede  desprenderse,  en  un  tiempo  dado, 
por  una  cantidad  determinada  de  radio. 

En  las  cavidades  rocosas  se  han  hallado  depósitos  de  ma- 
teria radioactivas,  enteramente  encerrados  en  mineral  metálico, 
de  modo  que  el  gas  no  podía  escapar.  En  tales  casos,  resulta  rela- 
tivamente fácil  medir  las  cantidades  de  radio  y  de  helio  presentes, 
y  el  tiempo  que  el  radio  ha  debido  emplear  para  hacer  desprender 
esa  cantidad  de  gas.  Indudablemente,  el  radio  se  halla  en  el  suelo 
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desde  la  formación  de  la  corteza  terrestre,  de  manera  que  por  de- 
ducción podría  conocerse  la  edad  de  la  tierra. 

Diversas  medidas  efectuadas  en  distintos  sitios  del  mundo, 
indicarían,  que  según  dicha  teoría  la  edad  de  la  tierra  era  por  lo 
menos  de  230.000,000  de  años,  lo  cual  corroboraría  las  cifras  dadas 
por  sir  W.  Thompson,  basadas  en  el  enfriamiento  de  la  Tierra. 

La  teoría  de  la  relatividad  en  la  Física  moderna. 

Este  es  el  título  de  unas  conferencias  dadas  por  el  sabio  físico 
y  matemático  R.  P.  Ubach.  S.  J.,  en  Buenos  Aires,  que  acaban 
de  ser  impresas  en  un  folleto  de  50  páginas. 

El  conferencista  en  lenguaje  llano,  accesible  sin  esfuerzo  a 
nuestros  estudiantes  de  ingeniería  que  conocen  el  análisis  infini- 
tesimal expone  con  claridad  admirable  las  teorías  de  Lorentz, 
Minkowski  y  Einstein;  hace  una  crítica  activa  adversa  a  las  afir- 
maciones, a  priori  que  han  despertado  tanta  atención  recientemen- 
te, que  el  tiempo  no  trascurre  con  igual  rapidez  en  todas  partes, 
que  es  sólo  una  cuarta  dimensión  del  espacio,  etc. ;  examina  a  la  luz 
de  las  teorías  clásicas  de  la  Mecánica  Racional  los  experimentos 
de  Minkowski,  la  aceleración  del  perihelio  de  Mercurio,  la  desvia- 
ción de  los  rayos  espectrales  solares,  y  el  famoso  eclipse  de  Mayo 
de  1919. 

Deja  paz  en  la  inteligencia  esta  juiciosa  crítica  y  ha  hecho  el 
sabio  jesuíta  verdadera  obra  de  caridad  defendiendo  con  sabiduría 
y  erudición  al  hombre  de  ciencia,  tantas  veces  falto  de  filosofía 
suficiente,  contra  teorías  idealistas  de  un  excepticismo  desconcer- 
tante. 

LAS  CINCO  PLAGAS  DE  HOY 

Con  más  autoridad  y  mejor  criterio  que  nadie  en  el  mundo, 
el  Papa,  en  un  discurso  de  contestación  a  los  votos  de  año  nuevo 
que  le  ofrecía  el  Sacro  Colegio  de  Cardenales,  ha  indicado  una  vez 
más  la  gran  causa  del  mal  y  malestar  social  en  que  se  agitan  y  re- 
vuelven las  sociedades,  y  ha  insistido  en  el  único  remedio  de  una 
mala  situación  que  no  tiene  remedio  humano. 

"Ninguna  época  de  la  historia,  dijo  el  Santo  Padre,  ha  tenido 
que  arrostrar  una  tarea  tan  grave  y  tan  difícil  como  la  presente. 
Lo  que  hay  que  lograr,  ante  todo,  es  la  pacificación  de  los  espíri- 
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tus,  no  sólo  allí  donde  arde  aún  la  guerra,  sino  igualmente  en  las 
regiones  donde  al  choque  material  han  sucedido  las  luchas  y  ren- 
cores íntimos  de  las  almas:  pacificación  que  requiere  con  no  menos 
urgencia  la  restauración  del  orden  y  de  la  moral,  fundamentos 
esenciales  de  toda  civilización. 

Encendida  hace  siete,  apaciguada  hace  dos  años,  sin  que  por 
eso  se  haya  extinguido  en  todas  partes,  la  guerra  ha  sembrado  rui- 
nas que  han  desgarrado  la  Humanidad  y  a  cuya  vista  se  estreme- 
cen todavía  los  corazones,  sobre  todo  al  pensar  en  los  niños  vícti- 
mas del  desastre;  pero  más  graves  son  todavía  las  ruinas  morales, 
de  las  que  nunca  se  ha  preocupado  la  sabiduría  humana,  única- 
mente atenta  a  cuestiones  de  poderío,  de  fronteras  y  de  riquezas. 

Pues  bien,  esas  ruinas  morales  son  cabalmente  el  campo  de 
nuestra  misión  moral. 

Son  cinco, — las  cinco  llagas  de  nuestra  época, — que  debemos 
deplorar  especialmente,  pues,  no  son  menos  funestas  para  el  bien 
de  las  almas  que  para  el  bienestar  material  del  pueblo  cristiano: 
la  negación  de  la  autoridad,  el  odio  entre  hermanos,  la  locura  de 
los  placeres,  el  hastío  del  trabajo,  el  olvido,  en  fin,  de  lo  único 
necesario  en  esta  vida,  y  en  cuya  comparación  todo  lo  demás  es 
accesorio. 

Para  conjurar  estas  plagas,  las  Naciones  y  sus  Congresos  se 
afanan  en  buscar  remedios.  Pero  éste  es  el  caso  de  repetir  la  anti- 
gua advertencia:  «Si  no  es  el  Señor  quien  reconstruye  los  Estados, 
en  vano  trabajan  los  que  pretenden  restaurarlos". 

Es  preciso  volver  a  Cristo,  volver  a  la  luz  de  sus  enseñanzas, 
volver  al  Evangelio. 

I.  — Negación  de  la  autoridad. — Sí,  que  vuelvan  al  Evan- 
gelio los  individuos  y  los  pueblos  que  vemos  hoy  día  rebeldes  con- 
tra toda  disciplina,  contra  toda  autoridad,  impacientes  de  toda  su- 
misión! Que  toda  alma  se  someta  a  las  autoridades  colocadas  so- 
bre ella,  puesto  que  todo  poder,  toda  autoridad,  dimana  del  mismo 
Dios. 

II.  — Odio  entre  hermanos.— Individuos  y  pueblos,  volver 

al  Evangelio,  y  volveréis  a  la  caridad  fraterna.  No  tenemos  sino 
un  solo  Padre,  el  que  está  en  los  cielos:  sólo  en  El  todos  los  hombres 
son  hermanos.  Pero  si  todos  son  hermanos,  entonces,  se  pregunta 
el  Apóstol  Santiago,  ¿de  dónde  salen  las  guerras,  las  disensiones 
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y  peleas?  Y  el  mismo  Apóstol  resuelve  la  cuestión,  agregando: 
«Las  guerras  y  luchas  son  fruto  de  las  concupiscencia  y  co- 
dicias que  agitan  a  los  hombres». 

III.  — Locura  de  los  placeres.— Volviendo  los  individuos 
al  Evangelio,  los  pueblos  a  la  sencillez  de  las  costumbres,  a  la  au- 
toridad cristiana,  remediarán  por  lo  mismo  dos  de  las  cinco  pla- 
gas que  deploramos.  Desaparecerá,  en  efecto,  esa  sed  de  gozar, 
esa  avidez  de  tener  siempre  más,  la  envidia  de  la  suerte  ajena. 
¿Quién  no  ve  que  el  Evangelio,  al  curar  la  plaga  moral  que  pro- 
duce el  frenesí  del  gozar,  puede  quitar  igualmente  la  plaga  de  los 
odios  entre  hermanos?  El  bien  de  las  personas,  la  paz  de  las  fami- 
lias, el  progreso  social  están  ligados  a  la  represión  de  las  pasiones 
humanas. 

IV.  — Hastío  del  trabajo. — Otra  plaga  de  la  sociedad  ac- 
tual es  ese  desprecio  y  hastío  del  trabajo  que  engendra  disturbios 
y  huelgas  incesantes,  pone  trabas  al  desarrollo  de  las  industrias 
y  artes,  y  paraliza  la  vida  económica  de  los  países.  Para  curar  este 
mal,  hay  que  restablecer  en  los  espíritus  la  idea  del  trabajo. 

Pues  bien,  ninguna  escuela  mejor  que  el  taller  de  Nazaret, 
ningún  maestro  mejor  que  el  Obrero  Divino,  que  trabajó  desde 
la  niñez,  puede  darnos  el  verdadero  concepto  y  aprecio  del  trabajo. 
Y  por  ahí  se  confirma  una  vez  más  la  necesidad  de  volver  al  Evan- 
gelio, para  aprender  que  el  trabajo  es  a  la  vez  fuente  de  bienestar, 
escuela  de  santidad,  garantía  de  paz  social. 

V.  — Olvido  de  la  fe  sobrenatural. — Estas  restauraciones 
de  la  autoridad,  la  fraternidad,  la  pureza  de  costumbre,  el  trabajo, 
se  resumen  en  la  renovación  de  la  fe  cristiana  sobrenatural,  tan 
generalmente  olvidada  en  nuestros  días.  Sólo  el  Evangelio,  princi- 
pio y  testigo  de  la  transformación  realizada  en  otro  tiempo  por 
Jesucristo  en  el  mundo,  puede  producir  en  nuestra  sociedad  esta 
regeneración  más  necesaria  hoy  día  que  nunca,  después  de  los  ne- 
fastos estragos  morales  traídos  por  la  guerra. 

Todos  deben,  pues,  bajo  los  auspicios  de  la  Iglesia,  y  con  nue- 
vo ardor,  estudiar  y  profundizar  con  verdadero  culto  el  Libro 
augusto  que  contiene  la  fórmula  de  salvación:  "Non  est  in  alio 
salus;  no  tenemos  otro  Salvador". 


REVISTA  UNIVERSITARIA 


Bibliografía 

PROGRAMA  DE  DERECHO  PENAL 
Clase  de  Don  Roberto  Peragallo 

INTRODUCCION 

1.  ° — Nociones  generales  sobre  el  Derecho  Penal. 

Objeto  del  Derecho  Penal.  El  Delito.  La  Pena.  La  Jurisdic- 
ción. 

El  Procedimiento. 

2.  ° — Posición  enciclopédica  del  Derecho  Penal. 
Divisiones  del  Derecho.  Relaciones  del  Derecho 'Penal  con  las 

ciéncias  del  Derecho  Público,  con  las  del  Privado  y  con  las  otras 
ciencias  (Etica,  Economía  Política,  Antropología,  Medicina  Le- 
gal, Estadística,  Filosofía  del  Derecho,  etc.). 

3.  ° — Desarrollo  histórico  del  Derecho  Penal,  considerado 
como  legislación. 

Fases  primitivas  del  Derecho  Penal. 

El  Derecho  histórico.  Tres  fuentes  principales:  Derecho  Ro- 
mano Germánico  y  Canónico;  influencias  de  éste.  Idea  histórica 
del  Derecho  Penal  europeo,  desde  el  siglo  XII  hasta  el  XVIII; 
Italia,  Francia,  Alemania,  Inglaterra.  El  Derecho  Penal  desde  la 
segunda  mitad  del  siglo  XVIII  hasta  el  presente.  Los  filósofos  del 
siglo  XVIII.  Beccaría.  Reforma  legislativa  producida  por  la  in- 
fluencia de  las  nuevas  ideas  filosóficas  en  todos  los  países  euro- 
peos. La  codificación  penal  en  el  siglo  XIX.  Caracteres  comunes 
de  los  códigos  europeos. 

4.  ° — Desarrollo  histórico  del  Derecho  Penal  español. 
Costumbres,  leyes  y  códigos  de  los  visigodos,  Fuero  Juzgo, 

Invasión  Musulmánica,  Legislación  Foral.  Fuero  Real.  Siete  Par- 
tidas. Ordenanzas  de  Montalvo.  Nueva  y  Novísima  Recopilación. 
Ensayos  de  codificación  en  España  durante  la  primera  mitad  del 
siglo  XIX.  El  Código  definitivo.  Su  reforma  en  1870. 

5.  ° — Antecedentes  históricos  del  Código  Chileno;  leyes  que 
regían  antes  de  1874.  Las  Comisiones  redactoras  del  Código  vi- 
gente 

6.  ° — El  Derecho  Penal  considerado  como  ciencia. 
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Fundamentos  del  derecho  de  castigar.  Exposición  crítica  de 
los  diversos  sistemas  del  derecho  de  castigar.  Clasificación  de  las 
escuelas.  Doctrina  de  la  justicia  absoluta,  sus  sustentadores.  Es- 
cuela eléctica  o  escuela  clásica  del  Derecho  Penal,  sus  sustenta- 
dores, sus  principios  fundamentales,  su  influencia  en  la  legisla- 
ción. 

7.° — La  Escuela  Positiva  del  Derecho  Penal. 

El  método  de  las  ciencias  sociales.  Antecedentes  históricos 
de  la  Escuela  Positiva.  Precursores.  Principios  del  derecho  de  cas- 
tigar, según  esta  escuela.  Sus  principales  postulados.  El  delito. 
El  delito  natural.  El  delincuente,  sus  clasificaciones.  La  Pena. 
Difundición  de  los  principios  de  esta  escuela.  Sus  influencias  en 
la  legislación  contemporánea. 

PRIMERA  PARTE 

Libro  primero  del  Código  Penal. 

1.  ° — Definición  del  delito  (art.  l.°)  Diversas  acepciones  de  la 
palabra  delito.  Imputabilidad.  Sus  condiciones.  Libertad.  Inte- 
ligencia. Intención.  Idea,  especie  y  grados  del  dolo.  Sujeto  activo 
y  sujeto  pasivo  del  delito,  comentario  u  concordancias  y  Juris- 
prudencia sobre  el  art.  1.° 

2.  ° — Art.  2.°  Teoría  del  cuasi  delito.  La  culpa.  Sus  clases. 
La  culpa  en  el  Derecho  Romano.  Ley  Aquilia.  La  culpa  en  el  De- 
recho Germánico,  Canónico  y  Civil  contemporáneos.  Cuasi-delitos, 
castigados  en  nuestro  código.  Comentario  de  los  arts.  4.°  N.°  13 
y  490  del  mismo  código. 

3.  ° —  Art.  3.°  División  de  los  delitos:  gravedad,  moralidad, 
materialidad,  objeto,  extensión,  generales  y  especiales.  De  la  apli- 
cación de  la  ley  penal  bajo  el  punto  de  vista  del  lugar  y  de  las  per- 
sonas sobre  las  cuales  rige  (arts.  5.°  y  6.°)  En  qué  territorio  rige  la 
ley  penal  chilena.  Concepto  del  territorio.  Su  extensión.  ¿Cuándo 
un  delito  se  entiende  cometido  dentro  del  territorio?  Consecuen- 
cias de  este  hecho.  ¿A  qué  personas  no  alcanza  la  ley  penal  dentro 
del  territorio?  Carácter  general  de  la  ley  penal.  Inmunidad  de  ju- 
risdicción. Delitos  cometidos  fuera  del  territorio,  que  son  sin  em- 
bargo, castigados  en  Chile.  La  legislación  extranjera  a  este  res- 
pecto. De  la  extradición.  ¿En  qué  consiste?  Su  fundamento.  ¿Es 
obligatoria?  Sus  condiciones.  ¿Quienes  pueden  ser  extraídos?  De- 
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litos  suceptibles  de  la  extradición.  Procedimiento  de  la  extradi- 
ción. Efectos  de  ella. 

5.  ° — La  Jurisdicción  del  delito. 

Arts.  7.°  y  8.°  La  generación  del  delito.  Resolución  criminal. 
Actos  preparatorios.  ¿Por  qué  quedan  impunes?  Tentativa,  Deli- 
to Frustrado.  Id  consumado.  Id  Imposibles.  Casos  en  que  la  cons- 
piración y  la  proposición  se  castigan.  Jurisprudencia  sobre  estos 
artículos. 

6.  ° — Las  faltas. 

¿En  qué  consisten?  Disposiciones  de  nuestro  Código  sobre 
las  faltas. 

7.  ° — Circunstancias  que  eximen  de  responsabilidad  criminal. 
Art.  10  Causas  de  irresponsabilidad  criminal.  De  la  demencia.. 

Su  efecto  sobre  la  imputabilidad.  ¿Cuándo  hay  demencia?  y  sus 
clases.  Sordo-mudez.  Embriaguez.  Sonambulismo.  Hipnotismo. 
Otras  forma  de  privación  de  la  mente.  Comentario  y  concordan- 
cia del  N.°  l.6  del  art.  10. 

La  edad  y  la  responsabilidad  penal.  Desarrollo  de  la  vida 
humana  bajo  el  punto  de  vista  de  la  responsabilidad.  Sistema  de 
nuestro  Código  Penal.  Presunción  de  irresponsabilidad.  Falta  de 
discernimiento.  Declaración  del  mismo.  Comentario  y  concordancia 
de  los  números  2  y  3  del  art.  10.  De  la  influencia  de  la  fuerza  sobre 
la  responsabilidad  penal.  Presión  física  y  moral.  Influencia  de  las 
pasiones  sobre  la  responsabilidad  penal.  Comentario  y  concordan- 
cias del  N.°  9  del  art.  10. 

Influencia  de  la  intención  sobre  la  responsabilidad  penal. 
La  intención.  División.  El  dolo  y  la  culpa  en  el  Derecho.  Ignoran- 
cia o  error  de  hecho.  Id  de  Derecho.  Comentarlo  y  concordancia 
del  N.°  8  del  art.  10. 

De  la  legítima  defensa.  Principio.  Condiciones.  Efectos  de 
la  legítima  defensa.  Deficiencia  del  número  en  estudio.  Comenta- 
rio y  concordancia  de  los  números  4.°,  5.°  y  6.°  del  art.  10. 

Defensa  de  la  propiedad.  Las  condiciones.  Comentario  y  con- 
cordancia del  N.°  7  del  art.  10 

Del  mandato  de  la  ley  y  legitimidad  intrínsica  del  hecho. 
Principio.  Condiciones.  Comentario  del  N.°  10  del  art.  10. 

Comentario  de  los  otros  casos  de  excepción  del  art.  10.  Otros, 
casos  de  exención  establecidos  en  el  Código. 

8.° — Circunstancias  atenuantes. 
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Su  fundamento.  Su  objeto.  Comentario  y  concordancias  del 
Art.  11  del  Código.  Circunstancias  atenuantes  especiales. 

9.  ° — Circunstancias  agravantes. 

Su  fundamento.  Su  objeto.  Comentario  sobre  cada  una  de 
las  enumeradas  en  el  artículo.  Circunstancias  agravantes  especiales. 
Comentario  del  art.  13  del  Código. 

10.  — De  las  penas  responsables  de  los  delitos. 

Autores.  Cómplices.  Encubridores.  Historia  de  la  participa- 
ción en  el  delito.  Comentario  y  Jurisprudencia  de  los  arts.  14, 
15,  16  y  17  del  Código. 

11.  — La  pena.  Principios  del  sistema  penal.  División  de  las 
penas,  Sus  cualidades. 

12.  — De  la  aplicación  de  las  leyes  penales,  según  el  tiempo 
durante  en  cual  rigen.  No  retroactividad  de  las  leyes  penales. 
Extensión  de  este  principio.  Comentario  y  concordancia  del  artícu- 
lo 18  del  Código. 

13.  — De  la  acción  en  materia  penal. 

Acción  pública  y  privada.  Quiénes  pueden  ejercer  ambas 
acciones.  Contra  quiénes.  Comentario  del  art.  19. 

14.  — Explicación  de  los  arts.  20,  22  y  23  del  Código. 

15.  — De  las  diversas  clases  de  penas  en  nuestro  Código.  De 
crímenes,  simples  delitos  y  faltas.  Comentario  del  art.  21,  tratan- 
do previamente  sobre  la  pena  de  muerte,  y  estudiando  la  natura- 
leza de  todas  las  demás,  su  duración  y  efectos,  según  los  arts.  25, 
26,  32,  33  hasta  49  inclusive. 

16.  — Efecto  de  tod3  sentencia  condenatoria  en  materia  cri- 
minal. Distinción  entre  responsabilidad  civil  y  criminal.  Delitos 
criminales  y  civiles.  Relación  entre  ambos.  Ante  qué  jurisdicción 
se  entablan  las  acciones  civiles  y  criminales.  ¿Cuándo  se  pueden 
entablar?  Cuestiones  prejudiciales.  Prescripción  de  la  responsabi- 
lidad civil  y  criminal.  Comentario  del  art.  24  del  Código  y  sus 
concordancias. 

17.  — De  las  penas  accesorias.  Comentario  de  los  arts.  27,  28 
29,  30,  31  y  76. 

18.  — De  la  aplicación  de  las  penas.  Comentario  de  los  ar- 
tículos 50  hasta  75,  77  y  78. 

19.  — De  la  ejecución  de  las  penas  y  de  su  cumplimiento.  Co- 
mentario de  los  artípulos  79  hasta  89.  Sistemas  carcelarios.  Legis- 
laciones comparadas. 


52 


REVISTA  UNIVERSITARIA 


20.  — Del  quebrantamiento  de  las  condenas  y  de  las  penas 
en  que  incurren  los  que  durante  una  condena  delinquen  de  nuevo. 
Comentario  de  los  arts.  90  y  91. 

21.  — De  la  estinción  de  la  responsabilidad  penal.  Comentario 
del  art.  93.  Estudio  de  la  amnistía  e  indulto.  Comentario  de  los 
arts.  94  hasta  105. 

Libro  segundo  y  tercero 

Comentario  de  cada  uno  de  los  títulos  y  concordancias  con 
los  códigos  extranjeros  y  en  especial  con  el  Italiano,  Español, 
Francés  y  Belga. 

Leyes  complementarias. 

De  la  Imprenta.  Electoral.  De  las  Garantías  individuales, 
de  3  de  Agosto  de  1876.  De  las  elecciones. 
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AHUMADA  esquina  AGUSTINAS 


Gira  Letras  sobre  las  principales 
plazas  del  país  y  del  extranjero. 

Ejecuta  toda  clase  de  operaciones 
bancarias. 


Tiene  una  Sección  Especial  de  Caja 
de  Seguridad  para  guardar  valores 
y  la  ofrecen  en  arriendo  al  público. 
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CAJA  NACIONAL  DE  AHORROS 


ESTABLECIDA  POR  LEY  DE  LA  REPUBLICA 
DE  22  DE  AGOSTO  DE  1910 

OFICINAS   PRINCIPALES  EN 


Tacna,  Iquique,  Antofagasta,  Copiapó,  Serena,  San  Felipe,  Valparaíso 
Rancagua,  San  Fernando,  Curicó,  Talca,  Cauquenes,  Linares,  Chillan,  Con- 
cepción, Los  Angeles,  Angol,  Temuco,  Valdivia  y  Puerto  Montt,  y 

Sucursales  en: 

Arica,  Tocopilla,  Calama,  Taltal,  Chañaral,  Vallenar,  Coquimbo,  Ova- 
lie,  Los  Andes,  Putaendo,  Puerto  (Valparaíso),  Prat  (Valparaíso),  Almen 
dral  (Valparaíso),  Viña  del  Mar,  San  Francisco  de  Limache,  Quillota,  La 
Calera,  Llay-Llay,  Buin,  Rengo^  San  Vicente  de  Tagua-Tagua,  Constitu- 
ción, San  Javier,  Parral,  Quirihue,  San  Carlos,  Bulnes,  Yungay,  Talcahua- 
no,  Traiguén,  Victoria,  Lautaro,  Osorno,  Puerto  Varas  y  Ancud. 

Estampillas  de  Ahorros. — Se  vende  en  todas  las  oficinas,  de  los  tipos 
de  veinte  centavos,  un  peso  y  cinco  pesos. 

Alcancías  de  Ahorro.  — Por$  5  se  arrienda  o  se  vende  a  los  imponentes 

Tasa  de  intereses  sobre  depósitos 


Letra. — Gira  letras  sobre  todas  sus  oficinas.     1  x 

En  Santiago,  calle  de  Morandé  281  y  287,  la  Caja  Nacional  tiene  una 


La  Inspección  General  de  la  Caja  de  Ahorros  tiene  su  asiento 
provisorio  en  Santiago,  calle  de  Morandé  Núm.  291 


En  cuenta  corriente  

A  la  vista  .   

En  cuenta  condicional  

A  plazo  fijo  de  6  meses,  o  a  4  meses  con  30  días  de 


3% 
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aviso  

En  consignación  judicial 


oficina  que  está  en  correspondencia  con  todas  las  provincias. 


Imprenta  Cervantes—Moneda  1170 
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L— Después  í>b  la  fiesta  patronal,  por  el  señor  Carlos  Casanueva. 
II. — Las  relaciones  diplomáticas  entre  Francia  y  el  Vaticano. 

III.  — Canales  de  tierra,  por  Jorge  Vial  P. 

IV.  LOS  PROBLKMAS  SOBRE  COMBUhTIBI.E  Y  TRANSPORTE. 

V. — Una  página  de  doña  Emilia  Pardo  Bazán. 
VI. — Crónica  Universitaria. 

VIL  — Bibliografía.  a 
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PUBLICACION  BIMESTRAL  DE  LA  UNIVERSIDAD  CATOLICA  DE  CHILE 

....  „     .      n      j  Dirección  y  Administración. — Delicias.  340. 

Admm.strador:  Rem*,o  Remedy.  n4  £) — Teléfono  269 

Es  propiedad 

AñcTviT  Julio  1921  Núm.  2 


Después  de  la  fiesta  patronal 


Acaba  de  celebrar  nuestra  Universidad  la  fiesta  de  su  Patrono 
principal,  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

La  ha  celebrado  con  fe,  con  amor,  con  piedad  reconfortantes 
y  consoladoras. 

Magnífica  asistencia  a  las  luminosas  y  elocuentes  conferencias 
de  Monseñor  Edwards,  los  ocho  días  que  precedieron  a  la  fiesta. 

Numerosísima  y  devota  Comunión  general  la  mañana  del 
Sagrado  Corazón. 

Sobre  manera  grandiosa,  y  nunca  superada,  la  concurrencia 
de  nuestra  juventud  universitaria  a  la  Romería  pública  y  solemne 
de  los  hombres  el  Domingo  siguiente,  y  al  Acto  de  Consagración 
en  la  Catedral. 

Son  éstas  manifestaciones  reveladoras  de  que  vive  aún  el  al- 
ma cristiana  y  católica  de  nuestra  juventud  estudiosa. 

Ella  es  la  esperanza  decíamos  el  mes  pasado. 

Pero  es  una  esperanza  que  quisiéramos  fuera  pronto  una  rea- 
lidad por  su  acción  salvadora;  y  para  ello  es  necesario  que  ten- 
ga el  espíritu  y  condiciones  que  han  de  dirigirla  a  su  sublime  misión. 

Ha  de  poseer  para  esto,  nuestra  juventud,  una  inteligencia 
rica  de  saber,  y  radiante  de  purísima  luz,  que  guíe  sus  pasos  y  pue- 
da difundirla  en  torno  suyo.  Toda  acción  se  apoya  en  la  idea,  y  es 
su  fruto,  cuando  la  idea  es  clara,  precisa,  amable,  vigorosa,  y  posee 
y  domina  intensamente  el  espíritu  de  un  hombre. 

Por  esto,  no  puede  haber  acción  católica  de  nuestra  juventud 
sin  fuertes  convicciones  católicas,  basadas  en  un  conocimiento 
cabal  y  exacto  de  la  doctrina  de  la  Iglesia,  especialmente  en  lo  que 
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se  refiere  a  las  cuestiones  palpitantes,  filosóficas,  científicas,  mora- 
les,  jurídicas,  sociales  y  económicas;  que  presenten  en  plena  luz 
al  entendimiento  juvenil  la  verdad  de  esta  doctrina,  bu  vitalidad, 
su  hermosura,  su  eficacia,  de  manera  que  ella  alumbre  y  enar- 
dezca toda  su  alma.  De  aquí  la  importancia  capital  de  los  estudios 
apologéticos  y  sociales,  inaugurado^  en  nuestra  Universidad;  y  el 
deber  de  los  profesores  de  exponer  en  sus  clases  aquellos  puntos 
de  vista,  con  toda  la  solidez  y  atractivos  que  merecen,  y  el  deber 
de  los  alumnos  también  de  pedirles,  si  es  menester,  todo  el  de- 
sarrollo y  explicaciones  que  necesiten  sobre  dichas  cuestiones  cien- 
tífico-religiosas que  se  presenten  en  el  curso.  Sin  esto  y  la  corre- 
lativa correspondencia  de  nuestros  alumnos  a  esta  parte  de  sus  es- 
tudios, tan  importante,  la  Universidad  Católica  fallaría  a  uno  de 
sus  fines  primordiales,  la  sólida  formación  intelectual  de  la  élite 
católica  de  Chile,  y  se  desvanecería  la  esperanza  fundada  en  ella 
de  un  porvenir  mejor  para  nuestra  Patria  y  la  Iglesia. 

A  las  profundas  e  ilustradas  convicciones  católicas,  han  de 
unirse  en  el  alma  de  nuestra  juventud  las  virtudes  cristianas  y  el 
empleo  asiduo  y  recto  de  los  medios  sobrenaturales  y  naturales 
que  contribuyen  a  formarlas. 

Canvicciojhes  y  vida  cristianas  esto  es  lo  que  constituye  el 
alma  del  apóstol. 

Esforzarse  en  conquistarlas  y  profesarlas  con  constancia 
quisiéramos  fuera  la  resolución  inquebrantable  de  nuestros  queri- 
dos universitarios. 

La  juventud  que  alcance  a  esas  cumbres  de  luz  y  de  fuerza 
cristianas,  ésta  es  la  esperanza. 

Quiera  nuestro  Divino  Patrono  dar  a  nuestra  juventud,  fuer- 
te  y  generosa  voluntad  para  llegar  hasta  allá. 


Carlos  Casanueva. 
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Las  relaciones  diplomáticas 

entre  Francia  y  el  Vaticano 

Conferencia  dada  en  la  sesión  inaugural  del 
Centro  de  Derecho  por  el  profesor  de  Derecho  In- 
ternacional, don  Carlos  Castro  Ruiz. 

Aunque  parezca  una  afirmación  paradojal,  el  hecho  es  que  la 
Francia  laica  de  la  Tercera  República  ha  tenido  y  tiene  hoy  inte- 
reses internacionales  comunes  con  la  Santa  Sede,  intereses  que 
coinciden  en  el  Cercano  Oriente  con  los  del  Califato  mahometano 
de  Constantinopla. 

Así  se  explica  que,  sin  abandonar  el  criterio  doctrinario  que 
presidió  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  el  Gobierno  de  Fran- 
cia pedía  el  11  de  Marzo  del  año  último,  los  créditos  necesarios 
para  mantener  una  Embajada  cerca  del  Vaticano,  anticipando  el 
envío  inmediato  de  un  Encargado  de  Negocios  a  Roma.  Tras  lar- 
go debate,  el  Parlamento  aprobó  esos  créditos. 

La  diplomacia  francesa  necesita  compensar  el  aislamiento 
internacional  en  que  sus  aliados  parecen  haberla  dejado  frente 
a  su  enemigo  tradicional,  cuya  potencialidad  está  intacta  y  es  su- 
perior a  la  suya  en  factor  hombres  y  recursos:  Rusia,  que  guarda- 
ba la  puerta  oriental  de  Alemania  está  desorganizada;  Inglaterra, 
por  razones  comerciales,  se  siente  inclinada  a  una  política  concilia- 
toria con  el  vencido;  y  la  platónica  amistad  americana  no  impi- 
dió a  Wilson  obstruir  en  Versalles  la  realización  de  la  victoria  in- 
tegral ni  ha  bastado  para  detener  el  alejamiento  definitivo  de  Har- 
ding  de  los  enredos  europeos.  La  Liga  de  las  Naciones,  sin  el  apoyo 
de  los  Estados  Unidos,  no  es  una  protección  eficaz. 

Francia  debe  buscar  en  otros  campos  esas  garantías  políticas. 

La  influencia  de  la  Santa  Sede  en  muchas  naciones  europeas 
y  asiáticas  es  indiscutible. 

Durante  siglos,  mahometanos  y  cristianos  fueron  enemigos 
jurados,  lo  que  no  ha  impedido  que  durante  los  últimos  tiempos  el 
Vaticano  y  el  Califato  de  Constantinopla  hayan  marchado  en  un 
consorcio  político  a  primera  vista  inexplicable.  El  Sultán  ha  sido 
en  extremo  tolerante  con  el  catolicismo  y  demás  denominaciones 
cristianas,  cuya  acción  ha  restado  muchos  prosélitos  al  islamismo. 
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Si  Turquía  hubiera  sido  absorbida  por  la  Rusia  ortodoxa 
o  por  la  Inglaterra  protestante,  que  se  han  disputado  en  formi- 
dables batallas  diplomáticas  la  llave  del  Bosforo,  esa  tolerancia 
religiosa  habría  terminado.  La  existencia  del  Imperio  Turco  y  el 
florecimiento  del  catolicismo  en  esas  regiones  son  consecuencias 
recíprocas. 

Esa  influencia  religiosa  se  ha  ejercido  por  medio  de  las  mi- 
siones francesas,  que  han  sido  allí  el  foyer  de  la  cultura  y  del  comer- 
cio de  la  Francia,  cuyo  rol  de  protectora  de  los  cristianos  en  Siria 
y  en  el  Cercano  Oriente  constituye  una  tradición  tan  sólidamente 
establecida  que,  en  1906  y  1907,  en  pleno  régimen  anti-religioso 
•de  los  Gabinetes  franceses,  Italia  reconocía  ese  protectorado  sobre 
la  Tierra  Santa. 

Esta  situación  privilegiada  movió  a  la  diplomacia  de  Francia 
y  a  la  del  Vaticano  a  resistir  la  ocupación  de  Constantinopla  por 
Rusia,  a  pesar  de  los  pactos  secretos  de  1915,  y  rechazar  la  petición 
británica  de  arrojar  a  los  turcos  de  Europa. 

En  Polonia,  los  Gobiernos  pontificio  y  francés  armonizan  su 
acción.  La  erección  de  este  estado  tampon,  como  los  llamó  Thiers, 
entre  el  Prusianismo  y  el  Paneslavismo,  ha  sido  un  principio  car- 
dinal de  la  diplomacia  francesa.  Pero  Polonia  es  profundamente 
católica;  ha  sido  su  credo  el  que  ha  guardado  viva  la  llama  de  la 
unidad  polaca  a  través  de  un  siglo  de  desmembramiento,  y  es  hoy 
el  vínculo  de  unión  entre  las  diversas  facciones  políticas  en  que  es- 
tá dividida.  Francia  no  ignora  la  influeneia  del  Vaticano  sobre  la 
política  exterior  polaca,  y  de  aquí  su  ardiente  deseo  de  acercarse 
a  éste. 

En  la  Europa  Central,  vuelven  a  confundirse  los  objetivos 
de  la  Cancillería  francesa  y  del  Vaticano. 

La  destrucción  de  la  Monarquía  Austro-Húngara  dió  vida  a 
los  nuevos  Estado  de  Hungría,  Austria  y  Bohemia  cuya  población 
es  en  su  mayor  parte  católica  y  que,  naturalmente,  tratarán  de  es- 
capar a  la  influencia  protestante  alemana  formando  un  factor  po- 
lítico que  conviene  a  Francia  atraer  a  su  esfera  de  acción.  Así  lo 
reconoce  el  Gobierno  de  Millerand  en  el  preámbulo  de  su  mensaje 
sobre  la  Embajada  al  Vaticano:  «Las  rectificaciones  de  fronteras 
en  la  Europa  Central  suscitan  cuestiones  religiosas,  especialmente 
en  regiones  en  que  hay  mezclas  de  razas  y  en  que  los  conflictos  de 
nacionalidad  y  lengua  van  acompañados  con  caracteres  religiosos. 
Por  esta  razón,  la  presencia  de  un  representante  francés  en  el  Va- 
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ticano  es  natural  y  legítima,  a  fin  de  apoyar  las  demandas  de  nues- 
tros aliados  y  robustecer  la  obra  de  nuestros  tratados». 

La  Santa  Sede  reconoce  el  nuevo  estado  de  Tchecoslovaquia, 
y  recibe  delegados  de  los  Gobiernos  de  Rumania  y  Yugoslavia. 
Hasta  el  Canciller  austríaco,  furibundo  anti-clerical,  va  a  Roma 
a  solicitar  una  audiencia  del  Secretario  del  Estado  pontificio. 

La  Revolución  rusa  abre  al  Vaticano  las  puertas  de  Grecia, 
Servia  y  Bulgaria,  desvaneciendo  de  los  Balkanes  la  influencia 
omnipotente  ejercitada  por  la  Iglesia  cismática  durante  el  Gobier- 
no de  los  Zares 

Y  así  hemos  visto  durante  esta  guerra,  y  después  del  Tratado 
de  Paz,  desfilar  por  la  histórica  colina,  a  los  representantes  de  to- 
dos los  Gobiernos  en  busca  del  apoyo  moral  de  ese  Soberano  que  no 
tiene  ni  ejércitos,  ni  escuadra,  ni  recursos  financieros;  pero  cuya 
influencia  espiritual  no  puede  ser  discutida  sino  por  mentes  escla- 
vas de  prejuicios  anti-religiosos  seculares. 

Una  vez  más,  el  tiempo,  aliado  de  la  verdad  y  de  la  justicia,  ha 
dejado  en  evidencia  la  ceguedad  de  los  políticos  que,  no  queriendo 
reconocer  lo  que  es  y  lo  que  vale  en  el  mundo  el  Pontificado  Ro- 
mano, se  ven  obligados  a  volver  sobre  sus  pasos  a  su  pesar,  vencidos 
por  la  fuerza  irresistible  que  impone  a  una  diplomacia  hábil  y  pa- 
triótica, la  realidad  de  las  cosas,  superior  al  fin  a  la  pasión  y  al 
prejuicio  falso  e  injusto. 

Podríamos  terminar  con  aquellas  palabras  de  la  Divina  Sabi- 
duría: «Y  ahora  soberanos,  entended  y  recoged  la  lección  vosotros 
que  sois  los  jueces  de  la  tierra». 
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Canales  de  tierra 


Cálculo  abreviado 

Hay  un  problema  en  Hidráulica  que  reúne  mucho  interés 
teórico  y  gran  importancia  práctica;  a  su  estudio  se  han  dedicado 
matemáticos  eminentes,  ayudados  de  los  más  prolijos  experimen- 
tadores, sin  llegar  hasta  ahora  a  una  solución  definitiva:  se  trata 
del  escurrimiento  en  los  canales. 

Recordemos  que  de  las  muchas  fórmulas  que  se  han  propuesto 
para  resolver  el  problema,  sólo  dos  se  usan  actualmente:  la  de  Ba- 
zin,  en  los  países  latinos;  y  la  de  Kutter-Ganguillet,  en  los  sajones. 
Bazin  dedicó  su  vida  entera  a  esta  clase  de  experiencias,  hechas 
en  un  parque  especialmente  acondicionado,  y  sus  aforos  siempre 
reiterados,  merecen  absoluta  fe  en  cuanto  a  exactitud.  Kutter 
tomó  datos  de  las  fuentes  más  diversas,  de  aforos  de  canales,  to- 
rrentes de  Suiza  y  ríos  como  el  Mississipi  y  esto  puede  ex- 
plicar que  concuerde  mejor  con  la  realidad  que  la  de  Bazin  en  los 
canales  muy  sucios,  por  ejemplo. 

En  ambas  fórmulas  se  aprecia  las  dimensiones  del  canal  por 
el  radio  medio  (R),  cuociente  del  área  de  la  sección  por  el  perí- 
metro mojado;  la  pendiente  (I)  se  obtiene  dividiendo  la  desnivela- 
ción de  dos  puntos  de  la  superficie  del  canal  por  la  distancia  que  los 
separa;  a  la  aspereza  de  las  paredes  atribuyen  también  mucha 
importancia.  De  estos  tres  elementos  hacen  depender  la  velocidad 
media  (V)  que  multiplicada  por  el  área  de  la  sección  nos  dá  el  gas- 
to o  el  caudal  del  canal. 

Supuesto  lo  anterior,  en  ambos  casos  la  velocidad  puede  ex- 
presarse: 

v  =  cVr i 

donde  C  es  un  coeficiente  que  depende  para  Bazin  del  radio  y  la 
aspereza  y  para  Kutter,  además,  de  la  pendiente.  Las  dos  expresio- 
nes de  C  son  complicadas  y  para  facilitar  su  uso  ha  habido  que 
hacer  tablas,  que  traen  los  textos  de  Hidráulica;  las  dos  calzan 
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perfectamente  con  la  realidad,  siempre  que  se  acierte  con  el  coefi- 
ficiente  de  aspereza,  que  influye  mucho  y  sólo  puede  fijarse 
por  comparación  con  canales  vecinos.  Los  errores  que  se  suelen  ce* 
meter  por  este  capítulo  suelen  ser  hasta  del  30  y  40%  e  influyen 
en  la  misma  proporcionen  el  costo  de  la  excavación ;  y  por  esto  pue- 
de repetirse  que  el  problema  de  los  canales  está  aun  lejos  de  su  so- 
lución definitiva. 


Con  el  objeto  de  formarse  criterio  para  la  explicación  de  las 
fórmulas  anteriores,  los  distintos  valores  de  la  aspereza  y  la  exac- 
titud probable,  se  hizo  una  serie  de  experiencias  en  canales  de  San- 
tiago y  Rancagua,  imitando  los  procedimientos  seguidos  por  el 
Ministerio  de  Agricultura  de  los  EE.  UU.  en  experiencias  recientes 
hechas  con  igual  fin.  Reuniendo  las  hechas  aquí  y  allá  ha  resultado 
un  conjunto  de  ciento  veinte  y  siete  experiencias  en  canales  de  tie- 
rra, que  pueden  ayudarnos  a  resolver  el  problema  del  escurrimien- 
to,  en  algunos  casos  por  lo  menos. 

Para  estudiar  las  variaciones  del  coeficiente  C  en  estos  canales 
se  han  colocado  en  un  gráfico  en  que  se  han  tomado  como  abscisas 
os  radios  y  como  ordenadas  los  coeficientes  C  en  la  forma  ordina- 
ria, y  en  otra  columna  paralela  divididos  por  ]/  1,000,  por  la  ra- 
zón que  luego  se  verá. 

En  muchos  cálculos  se  suele  usar  un  coeficiente  C  fijo  50  re- 
comendado por  Tadini,  que  equivale  a  tomar  como  promedio  en 
la  experiencia  del  gráfico  una  horizontal  que  queda  muy  alta  fuera 
de  él. 

Mejor  quedaría  a  la  altura  30  o  la  altura  1.00  en  la  columna 
dividida    por   V  1,000  como  la  recta  AB. 

Para  evitar  los  decimales  al  extraer  la  raiz  de  la  fórmula  de 
la  velocidad,  se  multiplica  la  pendiente  por  mil,  o  sea  se  tema  en 
metros  por  kilómetro ;  para  que  la  fórmula  no  se  altere,  se  divide 
C  por  V  1,000,  obteniendo,  también  números  más  manejables, 

Ejemplo: 

Cálculo  de  la  velocidad  del  Canal  Población  en  Rancagua,. 
atribuyendo  a  C  el  valor  encontrado  experimentalmente: 
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ORDINARIO 


ABREVIADO 


R 
I 

c 

V 
Y 
V 

v 


31,3  .  0,277  .  0,0025 
31,3  .  0,00069 
31,3  .  0,0262 
0,82  m:  s. 


0,277  m. 
0,0025  m. 
31,3 


R 
I 

C 
V 
V 
V 
V 


0,99  .  0,69 
0,99  .  0,83 
0,82  m:  s. 


0,99  .  0,277  .  2,50 


0,277  m. 
2,50  m:  km. 
0,99 


Como  se  ve,  el  tomar  las  pendientes  en  metros  por  kilómetro, 
trae  una  simplificación  apreciable,  sobretodo  para  el  cálculo  mental. 
Los  valores  de  C:  V  1,000  varían  en  los  canales  estudiados  de 
0,40  al  1,40  y  la  horizontal  AB  en  que  este  valor  es  1,00  podrá  ser 
aceptada  como  promedia  en  muchos  casos:  con  esto  la  fórmula 
de  la  velocidad  queda  reducida  a : 


Prosiguiendo  en  el  estudio  del  gráfico  busquemos  la  línea  pro- 
media de  todos  los  aforos  sin  prejuzgar  sobre  la  forma  que  ésta 
pueda  afectar,  y  se  llegará  a  la  poligonal  1,  2,  3,  4,  5,  que  difiere 
poco  de  la  recta  GD  que  resulta  tener  coeficiente  angular  1,00  y 
por  fórmula: 


y   la   velocidad  (2)  V  =  (R  +  0,55)    V  R  I 

Se  ha  colocado  en  el  gráfico  las  dos  curvas  de  Bazin  para  ca- 
nales en  tierra  OO,  SS  y  se  ve  que  la  promedia  GD  está  próxima  a  la 
primera  de  ellas  OO,  llamada  por  Bazin  «tierra  en  condiciones  or- 
dinarias» y  esta  fórmula  (2)  parece  comparable  a  la  de  Bazin. 

Observemos  que  en  el  gráfico  los  canales  sucios  quedan  muy 
cerca  de  la  recta  EF  (C  =  R)  y  los  mejor  tenidos  y  muy  grandes, 
en  que  la  irregularidad  de  las  paredes  influye  poco,  y  los  de  peque- 
ña velocidad,  suelen  quedar  muy  por  encima.  De  ello  parece  dedu- 
cirse que  el  número  0,55  encontrado,  es  el  valor  medio  de  una  cier- 


(1) 


V  =    V  R  I  I  expresado  en  m:  km. 


C  =  R  +  0,55 
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ta  función  de  la  aspereza  que  fluctúa  entre  0,0  y  1,0,  más  o  menos; 
la  llamaremos  la  suavidad  relativa  del  canal  (S)  y  se  medirá  en  el 
gráfico  hacia  arriba  de  la  recta  EF. 

Para  poder  aceptar  que  S  es  función  únicamente  de  la  as- 
pereza, tenemos  que  hacer  ver  que  casi  no  varía  en  el  mismo  canal 
con  diferentes  gastos;  comparemos  en  algunos  ejemplos  su  varia- 
ción con  la  de  los  coeficientes  y  y  n  de  Bazin  y  Kutter,  respecti- 
vamente: 


Expe- 

V 

n 

Canal 

riencia 

V  m:  s 

R.  m. 

S, 

Bazin 

Kutter 

Billing  Land  

137 

0.45 

070 

0,63 

0,62 

0,019 

&  Irrigation  

138 

0,57 

0,84 

0,62 

0,68 

0,019 

Co  

139 

0,64 

0,84 

0,62 

0,68 

0,019 

tronco  

U,ol 

U,ob 

U,00 

U, /O 

U,ÜZ0 

206 

0,44 

0,31 

0,45 

1,19 

0,027 

B.  L.  &  I  Co. 

207 

0,37 

0,25 

0,57 

1,18 

0.028 

lateral 

208 

0,32 

0,23 

0,50 

1,34 

0,029 

1 

0,79 

0,28 

0,70 

0,94 

0,024 

Canal  Población 

2 

1,10 

0,33 

0,71 

0,93 

0,024 

Rancagua 

3 

1,02 

0,37 

0,67 

0,97 

0,024 

4 

0,42 

0,39 

0,04 

3,38 

0,040 

•Canal  Rubio 

5 

0,39 

0,37 

0,07 

5,05 

0,040 

Rancagua 

6 

0,45 

0,40 

0,06 

3,18 

0,043 

Acequia  en 

9 

0,21 

0,04 

0,66 

0,72 

0,032 

La  Florida  (Sant.) 

10 

0,25 

0,05 

0,69 

0,51 

0,038 

Como  se  ve,  las  variaciones  de  S  son,  generalmente,  menores 
que  las  de  y  y  mayores  que  las  de  n,  y  los  diversos  aforos  de  un 
mismo  canal  se  mantienen  aproximadamente  sobre  la  misma  recta 
de  coeficiente  1.00;  en  consecuencia,  la  fórmula  (2)  puede  escri- 
birse con  mayor  generalidad: 
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(3)        y  -  (R  +  S)  V  R  1 

Esta  fórmula,  más  sencilla  que  la  de  Bazin  en  su  forma  comple- 
ta, podrá  sustituirla  en  algunos  casos. 


Estudiemos  en  el  gráfico  la  exactitud  que  habríamos  obtenido 
al  calcular  las  velocidades  de  los  canales  en  el  representado  por 
alguna  de  las  fórmulas  propuestas: 

Si  aplicamos  la  fórmula  abreviada: 

(1)      V  =  V  R  I,  cometeremos  los  siguientes  errores: 


Menos  de  10%  en  29  canales 

»  20%  »  57 

>  40%  »  101  » 

Error  probable  23% 

Con  la  fórmula: 


(2)       V  =  (R  +  0,55)  V  R  I 


Menos  de  10%  en  44  canales 

»   20%  >  77  » 

»     »   40%  »  109  » 

Error  probable  17% 


Con  la  fórmula  de  Bazin  tomando  los  valores  de  C  de  la  tabla 
-en  la  columna  «tierra  en  condiciones  ordinarias»: 


Menos  de  10%  en      35  canales 

»   20%  »      58  » 

»     »   40%  »     112  » 

Error  probable  22% 


La  impresión  que  deja  esta  comparación  es  bien  pesimista,  en 
general,  y  para  alguno  podrá  ser  de  absoluta  confianza  en  las  fórmu- 
las; sin  embargo  hay  que  considerar  que  muchos  de  estos  canales 
estaban  al  aforarlos  lejos  de  su  condición  media,  o  recién  limpiados 
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o  sin  limpiar  por  varios  años,  como  algunos  de  los  medidos  aquír 
y  que  su  aspereza  debe  diferir  mucho  de  la  con  que  fueron  calculados,. 
En  todo  caso,  muestra  lo  delicado  que  resulta  adjudicar  la  aspereza 
de  un  canal  que  se  va  a  construir  y  la  trascendencia  que  tiene  el 
problema  en  estudio. 


De  lo  dicho  parecen  fluir  algunos  consejos  para  las  diversas 
circunstancias: 

Canal  grande  por  construir.  Cálculo  definitivo. 

En  la  determinación  de  la  aspereza  del  futuro  canal  toda  la 
prolijidad  que  se  gaste  será  bien  empleada.  Si  es  posible  se  aforará 
algún  canal  próximo,  en  la  misma  clase  de  terreno  y  en  las  condi- 
ciones más  parecidas  posibles  de  sección  y  pendiente;  se  aplicará 
a  este  aforo  la  fórmula  completa  de  Bazin,  Kutter  o  la  (3),  y  de 
ellas  se  sacará  el  coeficiente  de  aspereza  correspondiente  que,  co- 
rregido con  tino,  nos  dará  el  conveniente  para  el  futuro  canal.  Po- 
nemos los  valores  de  C  en  estas  tres  fórmulas  como  referencia. 

Fórmula  de  Bazin: 

c-  87 


1+y 


Fórmula  de  Kutter: 


rto  0,00155 
23  +  -2-j  +1 

C  =  2 

,    L„  0,00155  \  n 


Fórmula  (3):   C  =  (R  +  S). 

En  caso  de  no  tener  un  canal  que  poder  aforar,  habrá  que  to- 
mar un  valor  pesimista,  lo  que  aumenta  el  costo,  y  puede  tener  in- 
convenientes graves  en  terreno  socavable  si  la  velocidad  resulta 
muy  superior  a  la  calculada. 
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Cálculo  corriente. — Canales  menores;  anteproyectos.  Aquí 
la  aspereza  no  tiene  tanta  importancia  y  el  cálculo  se  hace  buscan- 
do en  las  tablas  los  valores  de  C,  según  Bazin  o  Kutter,  en  sus  cate- 
gorías ordinarias  o  modificándolos  prudencialmente.  Cuando  no 
se  tenga  la  tabla  podrá  usarse  también  la  fórmula  (2),  que  repetimos: 

V  =  (R  +  0,55)  V  RI  I  en  m:  km. 

Cálculos  rápidos. — En  terrenos  en  que  no  se  pretenda  gran 
exactitud: 

V  =  30  V  rT;    (i)      V  -  V  Ri      i  en  m:  km. 

Jorge   Vial  P. 

Ingeniero  de  la  Universidad  Católica. 


Los  problemas  sobre 

combustible  y  transporte 


He  aquí  lo  que  preocupa  hoy  más  hondamente  a  los  hombres 
de  ciencia,  cuando  quieren  aplicar  los  nuevos  inventos  y  descubri- 
mientos a  las  necesidades  de  la  industria.  Como  la  guerra  mundial 
última  ha  aproximado  a  la  humanidad;  como  la  telegrafía  y  la  te- 
lefonía sin  hilos  y  el  aeroplano  han  hecho  casi  desaparecer  las  dis- 
tancias entre  los  pueblos,  todo  problema  de  importancia  hoy  afec- 
ta por  igual  a  todas  las  naciones  cuyo  desenvolvimiento  industrial 
sea  idéntico  o  análogo.  Queremos  decir  que  estos  dos  problemas, 
combustible  y  transportación,  son  hoy  problemas  lo  mismo  del 
Continente  Americano  que  de  Europa;  lo  mismo  de  Asia  que  de 
Africa,  en  cuanto  estos  continentes  han  sido  compenetrados  por  la 
moderna  industria.  Con  respecto  al  problema  del  combustible, 
el  paso  dado  al  utilizar  el  carbón  de  piedra  en  vez  de  la  leña,  fué 
un  paso  gigantesco  hacia  el  progreso  y  desenvolvimiento  de  la  in- 
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dustria;  pero  ¿quién  iba  a  decir  que  el  rey  hulla  iba  a  ser  destrona- 
do? Sin  embargo,  no  se  necesita  ser  profeta  para  predecir  que  no 
pasará  la  presente  generación  sin  que  el  carbón  de  piedra  ceda  el 
paso  a  otros  nuevos  combustibles,  así  como  la  leña  cedió  el  paso 
a  la  hulla. 

El  petróleo.  Este  combustible  principió  a  ser  un  mero  suple- 
torio del  carbón  de  piedra,  pero  hoy  va  invadiendo  los  dominios 
de  éste,  y,  ya  sea  por  sí  solo  o  en  combinación  con  otros  elementos,, 
produce  hoy  más  fuerza  motriz  que  el  carbón  de  piedra.  Pero,  co- 
mo veremos  más  adelante,  su  conquista  y  predominio  no  son  pa- 
cíficos ni  serán  muy  duraderos.  La  hulla  blanca,  como  se  designa 
a  la  fuerza  motriz  obtenida  por  saltos  de  agua,  va  suplantando  a 
ambos  combatientes,  al  carbón  de  piedra  y  al  petróleo.  El  problema 
está  de  tal  modo  relacionado  con  la  producción  industrial  presente, 
que  los  gobiernos  todos  están  altamente  preocupados  por  conocer 
las  reservas  contenidas  en  nuestro  planeta,  y  por  obtener  la  mayor 
cantidad  posible  de  estas  reservas  para  el  futuro.  Las  ambiciones  son 
tan  intensas  y  los  intereses  tan  encontrados  que  algunos  pesimistas 
han  anunciado  que  una  de  las  guerras  más  desastrosas  y  más  próxi- 
mas ha  de  ocasionarla  el  afán  de  las  naciones  más  civilizadas  por  mo- 
nopolizar este  precioso  combustible.  No  abundamos  en  tales  peismis- 
mos  y  creemos  que  antes  de  que  la  escasez  perturbe  el  avance  indus- 
trial y  las  relaciones  comerciales,  o  se  habrán  inventado  y  utilizado 
nuevas  clases  de  combustible  o  se  habrá  llegado  a  acuerdos  amistosos 
entre  los  grandes  poderes.  El  Continente  Americano,  en  la  producción 
actual  y  en  las  reservas  para  el  futuro  de  este  combustible,  ha  sido 
muy  afortunado.  Mucho  se  habla  de  los  enormes  depósitos  de  Rusia, 
Mesopotamia  y  Rumania;  pero  en  hecho  de  verdad  más  de  un  75%. 
de  la  producción  actual  de  petróleo  procede  del  Continente  Ame- 
ricano, y,  aunque  las  reservas  en  petróleo  líquido  de  Norte  Amé- 
rica se  van  agotando,  la  producción  actual  en  Méjico  y  las  reservas 
para  el  futuro  son  enormes,  y  existen  indicaciones  muy  autoriza- 
das para  creer  que  en  otras  repúblicas,  tales  como  Bolivia,  Perú, 
etc.,  se  elevan  a  cantidades  fabulosas.  Acerca  de  la  producción  de 
petróleo  crudo  en  Norte  América  y  de  sus  distintas  aplicaciones,, 
el  "Scientific  American»  publicó  recientemente  un  interesante 
artículo,  cuya  esencia  vamos  a  dar  en  breve  extracto:  «En  1917  las 
refinerías  norte-americanas  recibieron  14,487.000,000  de  galones 
de  petróleo  en  bruto.  En  1918,  15,897.000,000  de  galones.  En  1919, 
17,096.000,000  de  galones.  De  este  petróleo  en  bruto,  en  1917  se 
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obtuvo  el  19.7%  de  gasolina;  en  1918,  un  22.6%;  en  1919,  23.2%. 
Digamos  de  paso  que  este  aumento  se  debe  a  nuevos  inventos  y  a 
que  la  gasolina  actual  no  es  tan  pura  y  concentrada  como  el  produc- 
to que  llevaba  el  nombre  de  gasolina  en  años  anteriores.  También 
es  digno  de  notarse  que  no  todos  los  petróleos  en  que  puedan  dar  la 
misma  cantidad  de  gasolina,  aunque  sean  sometidos  al  mismo  tra- 
tamiento. Por  ejemplo,  los  petróleos  crudos  de  la  costa  del  Atlántico, 
no  dan  más  que  1.11%  de  gasolina,  mientras  que  los  de  la  región 
de  Colorado  y  Wyoming  dan  más  de  un  3>£%  y  así  respectivamente 
dan  un  promedio  muy  distinto  los  diferentes  petróleos  crudos  que 
se  elaboran  lo  mismo  en  Norte  América  que  en  otras  regiones  del 
mundo.  Tomando  en  conjunto  la  producción  del  último  año,  1919, 
he  aquí  los  resultados  obtenidos:  De  los  17,096.000,000  de  galones, 
se  obtuvieron  de  gasolina  3,958.000,000;  de  petróleo  refinado,  (ke- 
rosina)  2,342.000,000  de  galones  o  sea  el  13.5%;  de  gas  y  aceites 
combustibles  para  maquinaria  y  transportación,  7,627.000,000  de 
salones  o  sea  el  44.6%;  de  aceites  lubricantes,  847.000,000  de  galo- 
nes o  sea  el  5%.  En  parafina,  coke  y  asfalto,  1,739.000  toneladas  o 
sea  el  2.3%.  (Nótese  que  aquí  la  cantidad  se  da  en  toneladas  y  por 
eso  parece  tan  pequeña).  Pérdidas,  672.000,000  de  galones,  o  sea 
el  3.9%.  Todos  los  experimentos  llevados  a  cabo  en  Inglaterra  y 
en  los  Estados  Unidos,  entre  el  carbón  de  piedra  y  el  petróleo,  co- 
mo combustible  para  los  grandes  vapores  de  pasajeros  y  de  transpor- 
te, han  dado  la  supremacía  a  este  último.  El  más  reciente  experi- 
mento ha  sido  hecho  con  el  vapor  de  procedencia  alemana  « Aquita- 
nia»  habiendo  obtenido  magníficos  resultados.  Si  hoy  no  se  utiliza 
casi  exclusivamente  el  petróleo,  en  vez  del  carbón  de  piedra,  es 
debido  al  gran  costo  que  ocasionaría  la  implantación  de  la  nueva 
maquinaria  adaptable  a  este  nuevo  combustible. 

Petróleo  combinado. — Varios  inventos  modernos  tienen 
por  objeto  mezclar  cantidades  proporcionales  de  hulla  triturada 
con  petróleo,  mezcla  que  está  produciendo  un  múmero  mucho 
más  considerable  de  calorías.  Existen  distintos  procedimientos, 
unos  de  procedencia  inglesa  y  otros  de  procedencia  norteamerica- 
na, que  consisten  en  mezclar  petróleo  crudo,  hasta  de  las  más  ínfi- 
mas calidades,  con  carbón  pulverizado,  por  inferior  que  sea.  La 
mezcla  resulta  muy  sólida  y  compacta,  más  pesada  que  el  agua,  y 
prcduce  mas  calorías  que  el  carbón  o  el  aceite  solos.  La  economía 
introducida  se  calcula  entre  un  25  a  un  30%.  Puede  conservarse 
en  tanques  de  agua;  evitando  casi  por  completo  el  peligro  de  incen- 


68 


REVISTA  UNIVERSITARIA 


dio.  Puede  congelarse  y  tomar  el  aspecto  de  bloques  de  asfalto, 
de  más  de  20  pies  de  grueso,  y  cortarse  y  utilizarse  a  medida  que 
vayan  necesitándose. 

Nuevos  combustibles. — Alemania  ha  producido  un  combus- 
tible sintético  destilando  el  lignito,  que  dió  por  resultado  una  clase 
de  alquitrán  de  carbón  del  que,  por  nuevos  procedimientos,  se  ob- 
tiene petróleo  refinado  que  puede  utilizarse  casi  como  gasolina  y 
aceites  lubricantes.  De  este  modo  puede  utilizarse  el  lignito,  produc- 
to bastante  abWdante  en  la  naturaleza,  y  del  que  apenas  se  hacía 
ningún  uso. 

Otros  dos  inventos  acerca  de  nuevos  combustibles  se  deben 
a  ingenieros  ingleses.  Uno  de  ellos  ha  inventado  un  procedimiento 
para  transformar  el  aserrín  en  panes  que  dan  un  combustible  superior; 
otro,  combinado  el  polvo  y  residuos  del  carbón  con  alquitrán  ha 
hecho  también  una  especie  de  tortas  combustibles,  cuyo  número 
de  calorías  es  verdaderamente  sorprendente. 

La  electricidad. — Pero  la  fuerza  que  está  llamada  a  reem- 
plazar a  los  combustibles  anticuados,  es  la  electricidad.  En  el  mun- 
do entero  la  industria  tiene  puestos  sus  ojos  en  la  adaptación  de  ] 
las  aplicaciones  eléctricas.  Todos  los  experimentos  más  autorizado 
de  los  técnicos  conceden  una  supremacía  a  la  electricidad,  en  econo- 
mía y  en  rendimiento  de  fuerza  útil,  sobre  el  petróleo  y  el  carbón, 
tan  considerable,  que  si  no  fuera  porque  la  adaptación  de  las  nuevas 
máquinas  implica  el  gasto  de  miles  de  millones  de  dólares,  no  pasa- 
ría la  presente  generación  sin  que  la  inmensa  mayoría  de  factorías 
y  trenes  fuesen  movidos  por  electricidad.  En  las  presentes  circuns- 
tancias, los  vapores  que  han  de  hacer  grandes  travesías  por  el  mar 
necesitan  todavía  utilizar  el  petróleo  o  el  carbón;  pero  ¿quién  se 
atrevería  a  negar  que  en  el  próximo  futuro  no  se  inventará  algo 
para  transmitir  la  fuerza  eléctrica  a  grandes  distancias,  siguiendo 
procedimientos  análogos  a  la  telegrafía  y  a  la  telefonía  sin  hilos? 
Si  esto  llega  a  realizarse,  la  reina  electricidad  destronará  ignominio- 
samente, como  despilfarradores  e  incompetentes  al  petróleo  y  al 
carbón  de  piedra.  La  electricidad  ofrece  además  la  ventaja  de  uti- 
lizar lo  que  hoy  se  designa  con  el  nombre  de  carbón  blanco,  es 
decir,  los  saltos  de  agua.  Estos  pudieran  multiplicarse  artificial- 
mente de  un  modo*  incalculable  y  económico. 

El  Continente  Americano  y  principalmente  las  repúblicas  La- 1 
tino  americanas  pueden  aprovecharse  de  esta  nueva  producción  i 
y  aplicación  de  la  electricidad,  mejor  tal  vez  que  ninguna  otra  re  * 
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gión  del  mundo.  Chile  piensa  electrificar  todas  sus  vías  férreas; 
el  Brasil  acaba  de  anunciar  que  también  va  a  electrificar  gran  parte 
de  sus  sistemas  ferroviarios.  ¡Muy  bien  por  la  América  Latina  que 
va  demostrando  que  sabe  aprovecharse  de  los  nuevos  descubrimien- 
tos, aplicaciones  y  adelantos! 

II.  Transportes 

La  civilización  actual,  creando  las  enormes  ciudades  y  los  colo- 
sales centros  industriales,  e  intensificando  la  producción  y  el  comer- 
cio, ha  producido  también  en  circunstancias  alarmantes  el  problema 
de  transportación.  Este  es  hoy  un  problema  universal.  América, 
Europa  y  Asia  luchan  desesperadamente  para  solucionarlo.  Baste 
decir  que  siendo  Norte  América  una  de  las  naciones  más  favoreci- 
das en  el  número  y  kilometraje  de  vías  férreas,  y  de  las  naciones 
que  poseen  mejores  medios  urbanos  de  transporte,  sin  embargo, 
el  problema  de  los  problemas  hoy  en  Norte  América  es  el  de  trans- 
portación, y  acarreo.  ¿Cómo  solucionar  este  problema?  Se  creyó 
que  bastaba  con  utilizar  máquinas  de  más  potencia  que  pudiesen 
arrastrar  trenes  más  largos  y  pesados;  pero  esto  no  es  suficiente. 
En  el  transporte  urbano  de  pasajeros,  a  pesar  de  haber  suplementa- 
do  a  los  tranvías  eléctricos  superficiales  con  los  aéreos  y  subterrá- 
neos, la  congestión  permanece  y  las  dificultades  en  el  transporte 
no  han  sido  enteramente  solucionadas. 

Camiones  y  automóviles. — Multiplicar  las  vías  férreas, 
además  de  ser  un  procedimiento  muy  lento,  implicaría  dispendios 
de  muchos  miles  de  millones  de  dólares,  y  el  empleo  de  millones  de 
trabajadores  que  hacen  falta  imperiosamente  en  otras  ramas  de 
la  industria  o  de  la  agricultura.  He  aquí  por  qué  los  expertos  se 
esfuerzan  por  suplemental  las  locomotoras  y  los  trenes  por  medio 
de  los  camiones  y  de  los  automóviles.  Cuando  uno  compara  el  pro- 
greso gradual  ganado  por  estos  dos  procedimientos  de  acarreo  y 
transporté,  puede  predecir  que,  de  continuar  tal  progreso,  bien  pron- 
to estos  medios  de  conducción  y  de  transporte,  pasarán  de  supleto- 
rios a  competidores  con  las  vías  férreas  y  tranvías.  La  última  guerra 
ha  facilitado  y  abaratado  esta  clase  de  transportación.  Los  gobiernos 
de  las  naciones  más  civilizadas  están  utilizando,  para  las  necesidades 
públicas,  los  grandes  camiones  de  la  última  guerra,  además  de  haber 
vendido  al  público  y  a  los  agricultores,  a  precios  muy  económicos, 
gran  número  de  ellos.  De  Alemania  nos  viene  el  último  invento 
Univ.  6 
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en  automóviles.  Este  es  un  automóvil  eléctrico  muy  pequeño,  su- 
mamente económico  y  tan  fácil  de  manejar  que  un  niño  de  12  años 
puede  dirigirlo  con  seguridad.  Este  pequeño  automóvil  puede  ca- 
minar cuatro  horas,  sin  necesidad  de  recargar  sus  pilas  eléctricas, 
recorriendo  una  distancia  de  100  millas,  conduciendo  cuatro  pasa- 
jeros, o  un  pasajero  y  una  tonelada  de  peso  a  remolque,  si  el  ma- 
terial no  es  voluminoso. 

El  submarino. — Creen  algunos  expertos  que  construyendo 
submarinos  de  algunos  miles  de  toneladas,  se  simplificaría  la  trans- 
portación en  aquellas  regiones  que,  por  su  proximidad  a  los  cír- 
culos polares,  se  presentan  muchos  bloques  de  hielo,  obligando  a 
los  vapores  a  seguir  rutas  curvas  y  quebradas,  teniendo,  por  lo  mis- 
mo que  recorrer  un  número  mucho  más  considerable  de  millas. 
El  submarino  siguiendo  rutas  muy  profundas,  evitaría  estos  percan- 
ces y  acortaría  las  distancias  en  algunos  casos  por  más  de  7,500 
millas. 

El  aeroplano. — Pero  la  verdadera  solución  de  este  problema 
en  el  porvenir — dicen  los  expertos — está  en  el  uso  del  aeroplano. 
Ya  se  transmite  el  correo,  entre  muchas  importantes  ciudades  de 
Europa  y  Norte  y  Sud  América,  por  medio  de  aeroplanos.  Acaban 
de  crearse  compañías  muy  poderosas  en  Inglaterra,  Francia,  Ita- 
lia, Estados  Unidos,  Argentina,  Chile  y  Brasil,  para  utilizar  grandes 
aeroplanos  que  puedan  transportar  a  grandes  distancias  y  con  per- 
fecta comodidad  a  más  de  100  pasajeros.  Acaba  de  anunciar  la  pren- 
sa que  los  turistas  que  posean  y  quieran  gastar  el  dinero  suficiente, 
podrán  recorrer  en  aeroplano  el  gran  desierto  del  Sahara  y  gran- 
des regiones  del  centro  y  del  sur  de  Africa.  Muy  pronto  podrá  ha- 
cerse lo  mismo  en  Mesopotamia  y  en  otras  regiones  asiáticas.  El 
aeroplano  y  la  telegrafía  sin  hilos  facilitarían  el  reconocimiento  de 
muchas  regiones,  hasta  *1  presente  inexploradas,  así  como  podrían 
establecerse  hasta  relaciones  de  comercio. 

Ford  y  los  aeroplanos. — Una  de  las  noticias  más  halagüeñas 
que  podemos  dar  a  nuestros  lectores  es  que  el  Sr.  Henry  Ford*  el 
rey  en  la  producción  de  automóviles  baratos,  acaba  de  adquirir 
en  Inglaterra  una  de  las  factorías  más  grandes  de  aeroplanos  del 
mundo,  y  la  acaba  de  adquirir  habiendo  comprado  todas  sus  exis- 
tencias. Si  este  señor  logra  producir  un  aeroplano  seguro  y  econó- 
mico, como  lo  ha  logrado  con  respecto  al  automóvil  que  lleva  su 
nombre,  indudablemente  que  muy  pronto  se  generalizará  la  trans- 
portación por  aeroplano. 
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Añádase  que  ya  se  ha  logrado  producir  un  aeroplano  entera- 
mente de  acero,  lo  cual  aumentará  la  economía  y  rapidez  en  la  pro- 
ducción de  aeroplanos,  así  como  la  seguridad  en  los  viajes.  No  cree- 
mos que  esté  lejano  el  día  en  que  gran  parte  del  acarreo  de  carga 
y  transporte  de  pasajeros  se  haga  por  medio  de  aeroplanos. 
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Para  el  caballero,  la  mujer  es  un  ente  superior  a  la  humanidad  : 
la  fe  cristiana  la  glorificó  en  María,  vestida  del  sol,  coronada  de 
estrellas,  hollando  con  divinóte  pies  la  luna:  ya  el  bárbaro  en  sus 
remotos  bosques  había  visto  en  las  profetizas  y  vírgenes  de  la  tri- 
bu algo  misterioso  y  sacrosanto.  No  obtuvo  la  matrona  romana 
ser  apreciada,  sino  como  medio  de  acrecentar  la  república;  hija 
de  aquellas  sabinas  que  sus  esposos  robaron  cual  robarían  un  saco 
de  trigo  si  tuviesen  hambre,  no  llegó  nunca  a  conseguir  entero  res- 
peto. Sus  títulos  de  gloria  son  sus  hijos:  cc{mo  la  heredad,  vale 
tanto  cuanto  produce;  nada  es  por  sí  misma;  si  adquiere  personali 
dad,  es  la  ambiciosa  Fulvia,  la  depravada  Mesalina  del  poeta. 

En  cambio  la  Edad  Media  coloca  a  la  mujer  sobre  el  pedestal 
del  amor  desinteresado,  que  profesa,  no  como  vana  fórmula,  sino 
en  la  vida  práctica;  así  es  que  en  épocas  de  fuerza  y  violencia,  son 
confiadas  a  flacas  manos  femeniles  las  riendas  del  Estado,  el  cetro 
de  la  justicia;  se  otorgan  a  la  mujer  los  derechos  de  heredar,  de  ad- 
ministrar sus  bienes,  de  poseer  condados  y  feudos,  de  armar  a  sus 
vasallos,  de  juzgar  lqs  pleitos  y  diferencias;  con  la  minoría  del  hijo 
empieza  la  regencia  de  la  madre;  las  Berenguelas  y  Blancas  de  Cas- 
tilla gobiernan  corno  esforzados  varones;  la  dama  es  al  par  sagra- 
da y  poderosa;  la  musa  erótica  se  contiene  y  eleva  por  no  profanar- 
la. 

Aun  en  la  propia  inmoralidad  de  las  «cortes  de  amor»,  se  nota 
cierto  esplritualismo  harto  diverso  de  la  franca  y  brutal  corrupción 
romana.  No  hemos  menester  llegar  hasta  Petrarca  para  comprobar 
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la  existencia  del  depurado  concepto  sentimental  y  platónico  que 
animó  a  la  caballería.  Petrarca  pertenece  ya  al  Renacimiento; 
basta  que  consideremos  al  cantor  extraordinario  que  cierra  la  Edad 
Media;  poeta  de  carne  y  de  sangre,  positivo  y  realista  basta  rayar 
en  grosero,  legista,  filósofo,  teólogo;  veremos  no  obstante  cómo 
recoge  en  su  seno  la  rosa  del  amor  ideal  que  tan  presto  va  a  marchi- 
tarse y  se  declara  rendido  cautivo  de  una  niña,  que  por  vez  prime- 
ra divisó  a  los  nueve  años  de  edad,  de  quien  siempre  vivió  aparte, 
pero  a  cuya  visita  sentía  agitar  sus  miembros  fuerte  temblor,  y 
cundir  por  sus  potencias  una  llama  de  caridad,  que  le  movía  a  per- 
donar a  sus  enemigos. 

Cuando  el  cielo  reclama  para  sí  a  la  hermosa  Beatriz  Portinari, 
su  recuerdo  alumbra  el  entendimiento  de  Dante,  que  por  mirarla 
otra  vez  cruza  los  círculos  temerosos  del  Infierno,  se  baña  en  las 
aguas  regeneradoras  del  Purgatorio,  y  asciende  a  las  esferas  de  luz 
del  paraíso.  No  es  ficción  poética  la  mujer  bienaventurada:  la  poe- 
sía caballeresca  se  inspira  en  la  verdad:  Beatriz  existió  y  pisó  las 
calles  de  Florencia  antes  de  ser  coronada  por  los  ángeles  en  las  es- 
trofas del  poema  sacro. 
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Pastoral  del  Arzobispo  de  Santiago 

Nós,  Crescente  Errázuriz,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa 
Sede  Apostólica,  Arzobispo  de  Santiago  de  Chile,  al  clero  y  fieles 
de  la  Arquidiócesis,  salud  y  paz  en  el  Señor. 

Si  premioso  detfcr  no  nos  moviese  a  cíifundir  entre  los  niños 
la  enseñanza  cristiana,  bastaría  para  inducirnos  a  ello  el  amor 
patrio;  porque  su  falta  es  una  de  las  principales  causas  de  los  gra- 
vísimos peligros  que  hoy  amenazan  a  Chile;  a  Chile,  antes  eminen- 
temente piadoso  y  del  que  el  espíritu  del  siglo  va  borrando  las  san- 
tas costumbres,  que  hacían  de  sus  hogares  la  protección  de  la  niñez, 
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el  encanto  de  la  juventud  y  la  honra  de  las  familias.  ¡Cuán  distan- 
tes están  aquellos  años  en  que  las  madres  reunían  a  su  alrededor 
a  todos  los  suyos  para  dirigir  diariamente  al  cielo  las  alabanzas  de 
María  en  el  Santo  Rosario  y  los  Domingos,  después  de  la  recitación 
de  la  Doctrina  Cristiana,  les  explicaban  en  admirables  instrucciones 
algunas  de  las  verdades  o  alguno  de  los  misterios  de  nuestra  santa 
fe.  ¡Sús  palabras,  llenas  de  sabiduría  y  piedad,  se  grababan  en  el 
corazón  de  cada  uno  de  los  miembros  de  la  familia.  Eran  otros 
tiempos  y  se  entendía  entonces  por  familia  no  sólo  a  los  hijos,  sino 
a  toda  la  servidumbre;  pues  teda  ella  formaba  parte  de  cristia- 
nos hogares,  en  donde  reinaba  la  paz,  la  unión  y  el  mutuo  cariño; 
en  donde  el  servidor  se  sentía  apreciado  y  amado  y  sabía  amar, 
apreciar  y  obedecer. 

Eran  otros  tiempos  y  su  recuerdo,  dulce  y  vivo  en  los  pocos 
que  aun  pueden  evocarlo,  se  torna  en  amarga  pena,  si  se  le  compara 
con  lo  que  ahora  presenciamos.  Roto  el  vínculo  de  cristiana  caridad, 
que  abría  la  mano  del  rico  sin  avergonzarse  al  pobre  y  formaba  de 
pobres  y  ricos  verdaderos  hermanos,  van  ahora  cada  día  separán- 
dose más  y  más  las  diversas  clases  sociales  y  más  y  más  se  ahonda 
el  abismo  entre  el  ' 'opulento  y  el  menesteroso".  Y  los  hijos  de  uno 
y  otro  no  ven  ya  sino  en  escasos  bogares  ejemplos  de  virtud,  ni 
tienen  ocasión  de  oir  las  lecciones  de  piadosas  madres;  sus  labios 
no  han  comenzado  por  pronunciar  los  dulces  nombres  de  Jesús 
y  María;  ignoran  las  bellezas  sublimes  de  la  virtud  y  del  deber  y 
han  aprendido,  en  cambio,  cosas  que  manchan  desde  sus  primeros 
destellos  la  inteligencia  y  la  imaginación. 

Si  echamos  una  mirada  sobre  todo  en  los  extremos  sociales 
a  lo  que  presencian  hoy  los  niños  en  lo  que  antes  era  un  santo  ho- 
gar, comprendemos  lo  que  en  el  mundo  acaece. 

En  lo  que  se  llama  la  alta  sociedad,  el  niño*  sin  las  caricias 
maternales  o  halagado  en  su  defecto,  lleno  de  vanidad,  descono- 
ciendo por  completo  los  fundamentos  de  su  fe,  va  al  colegio  del 
Estado,  en  donde  la  enseñanza  religiosa  ocupa  un  lugar  vergonzan- 
te, en  donde  apenas  parece  tolerársela,  mientras  se  concede  suma 
importancia  a  las  demás  asignaturas,  todas  obligatorias  en  un  plan 
de  estudios,  en  que  lo  relativo  a  la  religión  a  nadie  obliga  ni  figura 
entre  los  conocimientos  necesarios  para  graduarse. 

¿Qué  resulta  de  esta  especie  de  insultante  conspiración  contra 
nuestra  santa  fe?  Completa  ignorancia  religiosa  en  inteligencias 
relativamente  cultivadas;  completa  ignorancia  unida  con  el  des- 
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precio  a  verdades  y  estudios  siempre  mirados  en  menos  en  el  colegio, 
apenas  escuchados  cortos  momentos  y  no  por  todos  los  alumnos.  Y 
son  esas  verdadles  las  que  miran  a  la  vida  eterna,  las  que  reglan  la 
conducta  del  hombre,  sirven  de  base  a  la  felicidad  del  hogar,  forman 
la  familia  cristiana  y  debieran  ser  la  norma  del  orden  social.  Esos 
jóvenes,  así  educados,  van  a  ser  luego  los  legisladores,  se  declararán 
enemigos  de  la  religión,  que  es  su  freno,  conculcarán  sin  temor  de- 
rechos que  desconocen  y  mirarán  indiferentes  la  suerte  del  desgra- 
ciado, en  el  que  la  caridad  cristiana,  que  ellos  ignoran,  inútilmente 
les  muestra  un  hermano:  nada  harán  por  él,  a  menos  que  los  mue- 
va el  interés  o  los  obligue  el  miedo. 

Ea  el  otro  extremo  social,  los  desheredados  tienen  también  en 
sí  el  germen  del  tremendo  mal.  Criados  en  el  abandono  y  la  mise- 
ria, de  ordinario  espectadores  de  repugnantes  vicios,  han  pasado 
los  primeros  años  en  la  ociosidad  y  la  indigencia,  sin  saber  lo  que 
es  familia,  sin  oir  una  palabra  acerca  de  los  deberes,  sin  casi  cono- 
cer el  nombre  de  Dios,  sin  que  sus  padres  los  hayan  llevado  al  tem- 
plo ni  enseñado  a  mirar  al  cielo.  Han  crecido  en  corrompida  at- 
mósfera y  oirían  incomprensible  lenguaje  si  se  les  hablara  de  deli- 
cadeza, de  sacrificio,  de  honorabilidad,  de  cuanto  constituye  la 
dignidad  y  grandeza  del  hombre. 

¿Cómo  admirarnos  de  la  precoz  criminalidad  de  esos  infelices, 
que  no  han  conocido  otras  enseñanzas  que  las  del  mal,  que  a  la  fuer- 
za de  las  pasiones  no  han  podido  oponer  una  idea  salvadora,  a  quie- 
nes una  mano  amiga  jamás  ha  ofrecido  sostén,  que  nunca  ha  apro- 
bado la  dulzura  del  hogar  cristiano?  ¿Extrañaremos  que  casi  todos 
ellos  vayan  a  engrosar  las  filas  de  los  enemigos  del  Dios  que  des- 
conocen, de  la  religión  cuyos  honrosos  conceptos  no  han  llegada 
a  sus  oídos,  de  la  sociedad  que  miran  como  injusta  madrasta  y  del 
rico,  cuyas  comodidades  codician  y  en  las  cuales  sólo  divisan  un 
insulto  a  su  miseria?  Llenos  de  privaciones,  agriados  por  los  pade- 
cimientos, sin  cosa  alguna  que  perder,  sin  esperanza  en  vida  mejor 
y  anciosos  de  goces,  fácilmente  prestan  oídos  a  los  agitadores,  que 
exaltando  sus  pasiones  explotan  su  ceguedad,  para  enriquecerse 
con  lo  que  les  arrebatan  a  ellos  y  a  sus  pobres  familias. 

No  es  otra  la  explicación  de  lo  que  hoy  presencia  el  universo. 
En  todas  partes  el  mal  es  uno  mismo:  se  ha  quitado  al  pueblo  su 
fe  y  se  le  dice  que  son  esclavitud  e  insoportable  injusticia  la  condi- 
ción del  obrero  y  el  honrado  y  honroso  trabajo. 

Se  han  destruido,  pues,  los  fundamentos  de  la  sociedad  y  la 
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sociedad  viene  al  suelo,  arrastrando  en  su  caída  las  instituciones 
que  se  han  separado  de  la  verdad  y  a  los  ricos  y  poderosos,  que,  in- 
concientes unos  y  otros  por  odio  a  Cristo,  se  empeñan  en  halagar 
al  proletario  y  en  tornarlo  contra  la  Iglesia.  Todo  se  derrumba  y 
todos  se  sienten  amenazados  por  la  desorganización  social;  todos, 
menos  la  Iglesia.  Esta  sabe  que  no  perecerá.  Incrimine  ha  atravesado 
épocas  tan  terribles  como  la  actual  y  siempre — roca  contra  la  que 
se  estrellan  impotentes  las  tempestades — ha  sido  ella  quien  ha  dado 
nueva  vida  a  la  pobre  agonizante  socÍ3dad  humana,  quien,  agrupan- 
do los  despojos  dejados  por  el  paganismo,  la  barbarie  o  la  impiedad, 
la  ha  rehecho,  despertando  las  conciencias  y  restableciendo  el  orden. 

Se  empeña  hcfy  como  siempre  en  esta  obra  de  salvación  y  entre 
las  precauciones  que  a  sus  hijos  recomienda  ocupa  preferente  lu- 
gar la  instrucción  religiosa  de  los  niños,  el  cuidado  de  dar  a  sus 
tiernas  almas  ideas  de  verdad  que  durante  la  vida  les  sirvan  de 
guía  y  protección.  Mientras  menos  se  escucha  su  voz  en  numero- 
sos hogares;  mientras  en  unos  apartan  de  toda  idea  moralizadora 
la  miseria  y  la  desgracia  y  llevan  en  otros  el  lujo,  el  orgullo  y  los 
placeres  al  olvido  de  todo  recato,  a  la  corrupción,  al  paganismo; 
mientras  más  se  borra  en  uno  y  otro  extremo  sócial  el  recuerdo  del 
Redentor  y  se  desprecian  sus  sublimes  lecciones,  mayor  es  la  ne- 
cesidad de  que  el  clero  y  los  verdaderos  católicos  aunen  sus  esfuer- 
zos para  reparar  la  incuria  y  el  funesto  ejemplo  de  los  que  debie- 
ran infundir  en  sus  hijos  el  amor  a  Dios. 

La  enseñanza  catequista  es  la  más  apropiada  al  efecto:  llega 
en  forma  amena  y  cariñosa  al  corazón  del  niño,  reemplazando  en  lo 
posible  a  la  madre  y  es  eficaz  por  la  buena  voluntad  y  el  agrado  con 
que  se  la  recibe,  porque  abraza  todas  las  verdades  y  porque  las  en- 
seña en  lenguaje  sencillo  y  al  alcance  de  tiernas  inteligencias,  a 
las  cuales  ni  el  vicio  ni  el  error  han  conseguido  todavía  pervertir 
ni  extraviar. 

Por  eso,  en  su  legislación  dedica  la  Iglesia  todo  el  capítulo  I 
del  libro  XX  del  Código  Canónico  a  recordar  a  los  párrocos  su  de- 
ber en  esta  materia,  las  épocas  y  las  circunstancias  en  que  con  es- 
pecial empeño  han  de  cumplirlo  y  los  autoriza  a  llamar  en  su  auxilio 
a  los  demás  eclesiásticos.  Entre  nosotros,  sobre  todo  en  los  campos, 
halla  graves  inconvenientes  el  cumplimiento  de  estas  prescripciones, 
a  causa  de  la  extensión  de  las  parroquias,  de  la  dificultad  de  co- 
municaciones y  de  la  escasez  de  sacerdotes.  Obligación  de  los  ca- 
tólicos es  esforzarse  por  disminuir  tales  inconvenientes,  ayudar 
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a  sus  párrocos  en  la  difusión  de  la  enseñanza  catequista,  establecer- 
la en  las  diversas  iglesias  y  capillas  para  niños  y,  si  es  posible,  para 
adultos,  y  es  obligación  del  obispo  alentar  y  organizar  esos  genere- 
sos  esfuerzos. 

Hace  cerca -de  un  cuarto  de  siglo  que  nuestro  ilustre  predecesor 
el  señor  Casanova,  estableció  con  este  objeto  la  "Cofradía  de  la 
Doctrina  Cristiana",  y  le  asignó,  como  obligación  principal  enseñar 
el  rezo  a  los  niños  de  uno  y  otro  sexo,  establecer  catequismos  en  la 
iglesia  parroquial  y  en  las  demás  que  fuere  conveniente  para  dar 
instrucción  religiosa  y  formar  verdaderos  cristianos,  que  cumplan 
con  los  deberes  que  les  impene  la  fe,  oigan  Misa  en  los  Demingos 
y  días  festivos  y  reciban  los  sacramentos  de  la  Confesión  y  Comunión 
a  su  debido  tiempo. 

A  fin  de  que  dé  nuevo  y  mayor  impulso  a  lo  ya  establecido  y 
avive  y  dirija  el  celo  y  los  esfuerzos  de  los  párrocos  y  de  los  fieles, 
nombramos  una  junta  central  presidida  por  nuestro  Vicario  General, 
Prebendado  don  Melquisedec  del  Canto,  y  compuesta  de  los  si- 
guientes sacerdotes:  Vice-presidente,  don  Julio  Restat;  Secretario, 
don  Pedro  Muñoz;  Tesorero  y  visitador,  don  Javier  Guzmán;  Con- 
sejeros, don  Arturo  Cortínez,  don  José  Luis  Fraga,  den  Rafael 
Lira,  don  Javier  Valdivia,  don  Tomás  Véliz  y  R.  P.  Fray  Salvador 
Tudela. 

Esta  pastoral  será  leída  en  las  iglesias  de  la  Arquidiócesis  en 
las  misas  del  primer  día  festivo  de  su  recepción. 

Dada  en  Santiago  de  Chile,  el  día  ocho  de  Junio  del  año  mil 
novecientos  veintiuno. — Crescente,  Arzobispo  de  Santiago. — 
Por  mandado  de  S.  S.  Iltma.  y  Rvma.— Miguel  Míller  S.,  Secretario. 

Centro  de  Derecho. 

El  Viernes  3  de  Junio  tuvo  lugar  la  sesión  solemne  con  que 
este  Centro  inauguraba  su  nuevo  año  de  trabajos. 

Presidió  el  acto  el  Excmo  Señor  Nuncio  Apostólico,  Monseñor 
Benedicto  Aloisi  Masella,  y  asistieron  el  Sr.  Rector  de  la  Universi- 
dad, Pbro.  don  Carlos  Casanueva;  el  Vice-Rector,  Sr.  Enrique 
Browne ;  los  Srs.  Jolsé  R.  Gutiérrez,  Eliseo  Cisterna,  Darío  Urzúa, 
Alberto  Cumming,  José  M.  Cifuentes  y  varias  otras  personalidades 
de  nuestro  mundo  político  y  social. 

Una  selecta  concurrencia  llenaba  casi  totalmente  el  Salón  de 
Honor  de  la  Universidad. 
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Ofreció  el  acto,  en  una  brillante  improvisación  que  arrancó 
grandes  aplausos,  el  FVesidente  del  Centro  Sr.  José  M.  Cifúentes. 
Se  felicitó  de  iniciar  el  perícÜo  de  sesiones  en  el  día  del  Sagrado 
Corazón,  y  de  merecer  la  honra  de  ser  presidida  la  primera  sesión 
por  el  Excmo  Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad,  por  quien  siempre  los 
católicos  habían  sentido  especial  respeto  y  admiración.  Terminó 
haciendo  votos  per  la  prosperidad  del  Centro,  e  invitando  a  los 
estudiantes  presentes  a  las  sesiones  y  a  la  simpática  costumbre  del 
te,  con  que  se  les  pone  término. 

A  continuación  el  Sr.  Oscar  Alvarez,  Vice-Presidente  del  Cen- 
tro, dió  lectura  al  interesante  programa  de  trabajo  que  el  Centro 
se  propone  realizar.  Señaló  la  importancia  de  los  estudios  jurídicos 
puros,  y  la  necesidad  de  estudiar  la  reforma  de  algunos  puntos 
del  Código  Civil,  especialmente  en  lo  relativo  a  la  capacidad  de 
la  mujer  y  del  menor,  a  la  aplicación  de  los  cristianos  conceptos 
económicos,  científicos  y  sociológicos  y  a  la  legislación  civil.  Pasó 
luego  al  Derecho  Penal,  sosteniendo  igualmente  la  necesidad  de 
incorporar  en  él  los  principios  científicos  de  antropología  jurídica — 
como  medios  prácticos  de  estimular  estos  estudios — propuso  la 
reanudación  del  sistema  de  Tribunales,  el  incremento  de  la  Bi- 
blioteca, la  apertura  de  concursos  con  premios  sobre  determina- 
dos temas  y  la  publicación  de  los  mejores  trabajos. 

Trató  luego  la  cuestión  social,  haciendo  ver  la  necesidad  de 
una  legislación  completa  del  trabajo;  señaló  la  importancia  que 
había  dado  la  Liga  de  las  Naciones  al  Derecho  Obrero,  y 
la  necesidad  de  dar  en  Chile  a  los  movimientos  sociales  una  orien- 
tación definida,  como  medios  de  llevar  a  la  práctica  estos  ideales, 
señaló  la  celebración  de  sesiones  públicas  con  Tribuna  Libre,  la 
creación  de  un  Consultorio  jurídico  gratuito  para  obreros,  etc. 

Por  fin,  el  Sr.  Alvarez  hizo  a  grandes  rasgos  un  esbozo  del  ver- 
dadero rol  de  las  Universidades,  señalando  de  paso  la  necesidad 
de  la  enseñanza  libre  y  sin  el  monopolio  del  Estado,  y  reseñando 
las  principales  ventajas  que  ésto  traería.  Estudió  luego  los  nuevos 
conceptos  educacionales  y  el  papel  que  correspondía  a  la  juventud 
en  los  momentos  actuales,  haciendo  hincapié  en  la  falta  de  ideales 
con  que  se  comenzaban  los  estudios  y  en  la  necesidad  de  dar  a  co- 
nocer la  dignidad  profesional  del  abogado  y  las  responsabilidades 
y  deberes  que  ella  lleva  consigo. 

Terminó  haciendo  votos  por  la  prosperidad  de  la  Universi- 
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dad  Católica,  y  en  especial  por  el  triunfo  de  los  ideales  de  los  estu- 
diantes de  Derecho. 

Al  terminar  el  Vice-Presidente  fué  largamente  aplaudido. 

El  Sr.  Calixto  Martínez,  ex-miembro  del  Centro,  declamó  a 
continuación  dos  bellísimas  poesías  originales  que  fueron  recibi- 
das con  una  verdadera  ovación. 

Ocupó  finalmente  la  Tribuna  el  Sr.  Carlos  Castro  Ruiz,  dan- 
do lectura  a  su  notable  conferencia  sobre  las  Relaciones  de  Francia 
con  el  Vaticano,  cuyo  texto  se  acompaña  en  páginas  anteriores. 
El  interés  del  tema,  la  concisión  y  ebgancia  del  estilo,  el  prestigio 
del  orador,  todo,  contribuyó  a  hacer  de  este  número  el  punto  cul- 
minante del  programa.  Al  terminar  el  Sr.  Castro  Ruiz  fué  objeto 
de  una  expontánea  y  cariñosa  manifestación. 

En  general,  el  programa  resultó  magnífico,  desarrollándose 
en  todas  sus  partes. 

Una  espléndida  orquesta  ejecutó,  admirablemente,  escogidos 
trozos  musicales. 

Lleguen  al  Directorio  del  Centro  nuestros  más  entusiastas 
parabienes,  por  su  primera  sesión  solemne. 


Sesión  del  10  de  Junio  de  1921. 

Presidida  por  el  Sr.  José  M.  Cifuentes  se  abrió  la  sesión  a  las 
9K  P.  M.  con  asistencia  de  88  socios  más  o  menos,  y  varias  perso- 
nas de  fuera. 

En  la  hora  de  los  incidentes,  se  trató  de  la  adhesión  del  Centro 
a  la  Asociación  Nacional  de  Estudiantes  Católicos.  Usó  de  la  pala- 
bra el  Presidente  de  la  Asociación,  Sr.  Edo.  Cruz  Coke,  quien  ex- 
puso con  entusiasmo  la  labor  en  que  estaba  empeñada  la  Asociación 
y  la  necesidad  que  tenía  de  una  cooperación  efectiva  de  los  Cen- 
tros Universitarios.  A  continuación  habló  el  Sr.  Enrique  Ga jardo, 
manifestando  que  a  su  juicio,  un  Centro  de  estudios  como  el  Centro 
de  Derecho  debía  mantener  su  independencia  de  todo  credo  político 
y  que  el  hecho  de  la  adhesión  significaba  ya  un  abanderizamiento 
determinado.  Contestó  el  Sr.  Pedro  Lira  en  una  brillante  impro- 
visación sosteniendo  que  el  Centro  continuaba  siendo  tan  indepen- 
diente como  antes,  ya  que  la  Asociación  no  tenía  fines  políticos 
determinados,  siendo  en  esta  materia  tan  independiente  como  el 
Centro,  y  que  por  lo  demás  formando  parte  de  la  Universidad 
Católica;  su  criterio  supremo  estaba  en  perfecta  armonía  con  el 
de  la  Asociación  Nacional  de  Estudiantes  Católicos. 
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Pasada  a  votación  la  indicación  de  la  tabla  se  aprobó,  en  con- 
formidad a  las  ideas  expuestas  por  el  señor  Lira,  la  adhesión  por 
una  inmensa  mayoría,  con  sólo  3  votos  en  contra. 

El  Sr.  Tomás  Romero  trató  enseguida  el  tema  de  su  trabajo: 
«Algunos  efectos  de  la  nulidad  absoluta,  en  el  Derecho  Civil», 
tema  que  mereció  la  aprobación  general,  siendo  su  autor  muy  fe- 
licitado. 

A  continuación  el  Sr.  E.  Ga jardo,  desarrolló  su  interesante 
trabajo:  -La  Cuestión  de  Tacna  y  Arica  ante  la  Liga  de  las  Naciones» 
alcanzando  sólo  a  pasar,  por  lo  avanzado  de  la  hora,  el  origen  his- 
tórico de  la  debatida  cuestión,  y  las  últimas  negociaciones  hasta 
el  año  1914. 

Al  terminar  el  Sr.  Gajardo  fué  muy  aplaudido,  mereciendo  las 
felicitaciones  de  muchas  personas  que  habían  acudido  a  oir  su  tra- 
bajo. 

Después  de  la  sesión  se  sirvió  un  animado  té,  durante  el  cual 
el  entusiasmo  no  decayó  ni  un  instante. 


Presidió  el  vicepresidente  señor  Oscar  Alvarez,  quien  recomen- 
dó al  Centro  activar  la  organización  del  consultorio  jurídico  para 
obreros  y  los  tribunales  judiciales,  nombrándose  una  comisión 
compuesta  de  los  señores  Alberto  Hurtado,  Luis  Rodríguez  e  Ig- 
nacio Benítez,  para  lo  primero,  y  otra  de  los  señores  Luis  Varas, 
Fernando  Barros  y  Luis  Pizarro,  para  estudiar  la  reforma  de  los 
últimos. 

A  continuación  el  señor  Enrique  Gajardo  terminó  de  desarro- 
llar su  notable  estudio  sobre  la  cuestión  de  Tacna  y  Arica  ante  la 
Liga  de  las  Naciones,  detallando  y  apreciando  con  una  claridad  y 
concisión  admirables  los  últimos  incidentes  ocurridos  desde  el  retiro 
de  la  República  Argentina  de  la  Sociedad  de  las  Naciones.  Demos- 
tró con  gran  erudición  como  la  opinión  de  Estados  Unidos  y  de  las 
mismas  naciones  europeas,  era  dejar  a  América  independiente  para 
resolver  sus  asuntos,  tanto  más  cuanto  que  la  cuestión  del  Pacífico 
dependía  de  la  simple  verificación  de  un  plebiscito  en  el  cual  Chile 
no  podría  tolerar  la  intromisión  de  una  nación  extranjera  sin  menos- 
cabo de  su  soberanía. 

Al  terminar  el  señor  Gajardo  fué  largamente  aplaudido. 

Por  lo  avanzado  de  la  hora,  se  levantó  la  sesión,  sirviéndose  a 
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continuación  un  animado  té,  en  que  declamaron  versos  los  señores 
Ara  vena,  Ovalle  y  Alvarez. 

Facultad  de  Ingeniería. 

Sesión  en  6  de  Julio. 

Presidió  el  Sr.  Rector,  Pbro  Dn.  Carlos  Casanueva,  con  asis- 
tencia del  Sr.  Pro-Rector,  Pbro.  Dn.  J.  E.  Browne;  del  Decano  Dn. 
Rafael  Edwards  y  de  los  profesores  Srs.  Covarrubias  Alberto,. 
Covarrubias  Fernando,  Franke,  G.  Huidobro  Luis,  Lagarrigue, 
Liona,  Lira  Jorge,  Lira  Pedro,  Mac-Courtney,  R.  P.  Martínez, 
Navarro,  Simpson,  Valdés  y  Giroz.  Excusó  su  inasistencia  el  Sr. 
Calvo. 

Se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. 
Se  dio  cuenta  de  las  siguientes  solicitudes: 
De  Dn.  Eusebio  Latorre  Román  en  la  que  pide  como  temas: 
de  las  pruebas  finales: 

I.  Descripción  de  las  instalaciones  de  producción  y  utilización 
de  energía  de  la  Compañía  Minera  Huanchaca  de  Bolivia:  1)  Obras 
hidráulicas,  2)  Central  hidroeléctrica,  3)  Línea  de  transporte,  4) 
Subestaciones,  5)  Aparatos  para  la  utilización  de  la  energía:  win- 
ches,  bombas,  ventiladores,  compresoras,  motores  auxiliares,  alum- 
brado, 6)  Central  térmica. 

II.  Estudio  de  la  explotación  de  la  parte  eléctrica:  1)  Consumo 
de  las  minas  en  potencia  y  en  energía  diaria:  a)  Movilización,  b) 
Desagües,  c)  Ventilación,  d)  Aire  comprimido,  e)  Diversos. 

2).  Estudio  del  factor  de  carga  de  estos  consumos  considerados 
aisladamente  y  en  conjunto.  3)  Observaciones  sobre  el  factor  de 
potencia  de  estop  consumos.  4)  Líneas  de  transporte,  pérdida  de 
potencia,  pérdida  de  energía,  caída  de  tensión.  Resultado  de  las 
observaciones  relacionadas  con  las  interrupciones  debidas  a  des- 
cargas atmosféricas.  5)  Centra];  estudio  de  su  explotación,  factor 
de  carga  diaria  mensual  y  anual.  6)  Observaciones  sobre  el  factor 
de  potencia  a  diversas  cargas. 

III.  Exposición  general  de  un  proyecto  de  ensanche  de  las 
instalaciones  de  fuerza  motriz  de  la  Compañía. 

Se  dieron  por  aprobados  los  temas  y  la  comisión  examinadora 
quedó  formada  por  el  Decano,  el  Director  del  Curso  y  los  profesores 
Srs.  Valdés,  Simpson  y  Covarrubias  Fernando. 

De  Don.  Enrique  Curtí  Cannobbio  en  la  que  solicita  como 
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tesis  el  estudio  teórico  y  experimental  de  los  medidores  de  energía 
eléctrica  con  corriente  alterna  monofásica. 

Como  proyecto  solicita  el  de  la  explotación  técnica  y  comercial 
del  ferrocarril  de  Puente  Alto  al  Volcán,  conforme  al  programa 
que  le  ha  fijado  el  profesor  de  Ferrocarriles. 

Se  dieron  por  aprobados  y  la  comisión  examinadora  quedó 
formada  por  el  Sr.  Decano,  el  Director  y  los  profesores  Srs.  Decomhe, 
Valdés  y  Liona. 

De  Dn.  Carlos  Barriga  Bravo  y  de  Dn.  Florencio  Guzmán 
Larraín  en  la  que  solicitan  como  tesis:  el  estudio  experimental 
de  un  motor  a  gas  Crossley,  que  existe  en  el  Laboratorio  de  Máqui- 
nas. 

Se  dió  por  aprobado  y  la  comisión  examinadora  quedó  for- 
mada por  el  Sr.  Decano,  el  Director  y  los  profesores  Srs.  Lira 
Jorge,  Covarrubias  Fernando  y  Simpson. 

Se  acordó  dar  proyectos  extraordinarios  a  los  alumnos  de  Ta- 
ller durante  las  vacaciones  de  Septiembre,  a  causa  del  poco  tiempo 
de  que  pueden  disponer  en  el  presente  año  para  esa  clase. 

Se  comisionó  a  Dn.  Jorge  Lira  para  que  trate  de  que  desarrolle 
más  actividad  el  Centro  de  Estudiantes  y  para  revisar  los  encargos 
al  extranjero. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  7}i  P.  M. 

Facultad  de  Arquitectura. 

Sesión  celebrada  el  19  de  Mayo  de  1921. 

Se  abrió  la  sesión  a  las  6  P.  M.,  presidida  por  el  Sr.  Rector, 
Pbro.  D.  Carlos  Casanueva;  con  asistencia  del  Sr.  Pro-Rector,  Pbro. 
don  J.  E.  Browne;  del  Decano,  D.  Carlos  Reyes,  y  de  los  profeso- 
res Srs.:  Franke,  Irarrázaval,  Monckeberg,  Oyaneder  Bernardino, 
Oyaneder  Oscar  y  Giroz.  Excusó  su  inasistencia  el  Sr.  Forteza. 

Se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

El  Sr.  Decano  propuso  algunas  ideas  con  el  objeto  de  mejorar 
la  enseñanza  del  Dibujo  ornamental  y  de  dar  más  desarrollo  al 
curso  de  acuarelas,  quedando  estas  ideas  en  estudio. 

Con  el  objeto  de  tener  una  hora  uniforme  para  cerrar  la  Univer- 
sidad, se  acordó  terminar  las  clases  de  Taller  a  las  7  P.  M.,  y  prolon- 
gar la  clase  sólo  en  caso  de  examen  o  de  certámenes. 

Se  dió  cuenta  que  el  Iltmo.  Obispo  de  Concepción  ha  propues- 
to que  los  alumnos  de  Taller  hagan  un  proyecto  de  Capilla  y  Casa 
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de  Ejercicios,  destinando  cuatro  premios  de  $  1,000,  $  500,  $  300  y 
$  200  para  los  mejores  proyectos. 

Se  acordó  que  el  Sr.  Decano  pida  a  Concepción  el  programa 
con  que  se  debe  cumplir  y  determine  los  cursos  que  pueden  presen- 
tarse al  concurso. 

Se  acordó  estudiar  la  calefacción  de  las  salas  de  dibujo. 

Se  acordó  que  en  lo  sucesivo  el  examen  final  se  verifique  en 
una  sola  sesión,  en  la  que  tendrá  lugar  el  examen  oral  y  se  examinará 
el  proyecto  final. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  7  P.  M. 

Centro  de  Arquitectura. 

El  día  14  de  Mayo  a  las  5>¿  P.  M.  se  llevó  a  efecto  la  velada 
con  que  el  Centro  de  Arquitectura  inauguraba  el  período  de  sesiones 
del  presente  año. 

Una  selecta  concurrencia  ocupaba  por  completo  los  aposentos 
del  salón  y  puede  decirse  que  tanto  por  lo  selecto  del  programa 
como  por  el  número  de  asistentes  ha  sido  esta  una  de  las  mejores 
veladas  universitarias  del  presente  año. 

Después  de  la  obertura  de  estilo  por  la  orquesta,  habló  el  Pre- 
sidente del  Centro  don  Guillermo  Ara  vena  H.,  haciendo  una  ligera 
disertación  sobre  el  arte  de  la  arquitectura  en  general,  terminando 
su  breve  discurso  con  una  cariñosa  presentación  del  conferencista, 
profesor  señor  José  Forteza. 

El  número  principal  del  programa  lo  constituía  la  conferencia 
del  señor  José  Forteza,  el  que  en  un  estilo  claro  y  lleno  de  documen- 
taciones históricas  hizo  una  historia  interesante  de  la  Arquitectura 
como  arte  y  ciencia  a  través  de  los  diferentes  épocas  del  Mundo. 
Al  terminar  el  señor  Forteza  fué  muy  felicitado  por  su  trabajo. 

La  parte  musical  estuvo  espléndida  a  cargo  del  eximio  violinis- 
ta señor  Vásquez  que  mereció  en  todos  sus  números  los  honores 
del  bis. 

El  señor  Ce  vallo  que  recitó  una  hermosa  poesía  también  fué 
obligado  a  bisar  por  los  nutridos  aplausos  que  le  prodigó  la  concu- 
rrencia. 

Finalmente  cerró  con  un  broche  de  oro  el  programa  el  secretario 
de  nuestro  Centro  señor  José  Martínez  que  mantuvo  en  un  constante 
hilaridad  al  público>con  la  gracia  exquisita  de  sus  inimitables  mo- 
nólogos. 


NOTAS  UNIVERSITARIAS 


83 


Obsequio  al  ex-Rector  Pbro.  D.  Matín  Rücker  S. 

El  profesor  Dn.  Ramón  Salas  Edwards  ba  enviado  una  comu- 
nicación dando  cuenta  de  haber  realizado  la  comisión  que  le  confi- 
rieron el  Sr.  Rector  y  los  profesores  de  la  Universidad,  de  hacer  un 
obsequio  al  Sr.  Rücker  con  el  dinero  recolectado  con  este  objeto. 

El  obsequio  consiste  en  un  magnífico  reloj  de  oro  que  en  una 
de  sus  tapas  lleva  la  dedicatoria  correspondiente. 

Agrega  el  Sr.  Salas  que  el  Sr.  Rücker  se  ha  mostrado  muy 
contento  y  agradecido  por  el  obsequio  y  el  afectuoso  recuerdo 
que  significa. 

La  nota  y  la  cuenta  correspondiente  se  puede  consultar  en  la 
Sala  de  profesores. 

Los  Universitarios  Católicos  en  los  Albergues. 

Después  de  invocar  la  protección  de  la  Sma.  Virgen  se  abrió  la 
sesión  a  las  11  A.  M. 

El  Señor  Rector,  Pbro.  Don  Carlos  Casanueva,  rogó  a  los  señores 
presidentes  de  las  comisiones  encargadas  de  recolectar  fondos  para 
los  alb2rgados,  que  diesen  cuenta  de  los  resultados  obtenidos. 

Pasaron  a  dar  cuenta,  los  siguientes  señores: 


Don  Mario  Lira,  parroquia  Sta.  Ana   $  804,00 

Don  Jorge  Barahona,  parroquia  San  Lázaro  .  1,013.15 

Don  Carlos  Ossa,  parroquia  San  Isidro   306.40 

Don  Alberto  Irarrázaval,  parroquia  San  Sa- 
turnino   208.70 

Don  Luis  Donoso,  parroquia  del  S.  Corazón..  74,40 

Don  Julio  Llaña,  parroquia  de  la  Asunción  . .  27.00 


Total   $  2,433.65 


Se  acordó  que  el  albergue  que  socorreríamos  sería  el  situado 
en  la  calle  Chacabuco  N.°  59.  Así  mismo  se  acordó  dividir  el  traba- 
jo individualmente  en  grupos,  en  la  forma  siguiente. 

1.°  Protección  a  30  familias  que  no  cuentan  con  ningún  recurso. 
Se  ofrecieron  para  ayudar  a  estas  familias  los  señores  Dn.  Rodolfo 
Opazo,  que  fué  nombrado  presidente  de  dicho  grupo,  Don  Alfonso 
Robles,  Don  Tomás  García,  Don  Toribio  Angulo,  Don  Enrique  Lira 
Don  G.  Ríos  y  Don  Patricio  Arteaga. 
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2.  °  Grupo.  Para  los  niños;  inculcarles  enseñanza  de  moral  y 
llevarles  abrigo,  cosa  que  después  se  cobrará  a  la  colecta  pública 
del  11  del  presente  mes  hecha  para  este  fin.  Quedó  formado  este 
grupo  por  los  señores:  Octavio  Silva,  que  fué  nombrado  presidente 
del  grupo,  Jorge  Eyzaguirre,  Lorenzo  Claro,  Guillermo  Claro, 
Horacio  Aldunate,  Jorge  Covarrubias,  y  Francisco  García, 

3.  °  Grupo.  Para  las  niñas,  que  quedó  a  cargo  de  la  Señera  Leo- 
poldina de  Blest  Gana  que  se  ofreció  voluntariamente  para  cate- 
quisarlas. 

4.  °  Grupo,  Para  los  hombres;  este  grupo  hará  un  trabajo  in- 
dividual, llevándoles  además  rofpa  y  cigarros.  Formaron  dicho  gru- 
PQ,  los  señores,  Carlos  Ossa,  presidente  del  grupo,  Jorge  Barahona, 
Julio  Llaña,  Roberto  Vergara,  Gerardo  Amagada  y  Víctor  Aba  los. 

5.  °  Grupo.  Para  la  entretención  de  los  albergados  con  el  biógra- 
fo de  la  Universidad,  o  en  caso  que  no  hubiese  fuerza  eléctrica,  se 
arrendaría  uno  de  carburo.  Este  grupo  quedó  a  cargo  de  los  señores 
López  y  Luis  Cerón.  • 

Se  fijó  el  día  Sábado  9,  a  las  2>£  P.  M.  para  comenzar  el  tra- 
bajo. Se  acordó  llevarles  jabón,  pan,  cigarros  y  algunas  legumbres 
que  habían  en  la  Universidad. 

Los  señores  Carlos  Ossa  y  Roberto  Vergara  quedaron  encar- 
gados de  comprar  1,000  paquetes  de  cigarrillos,  el  Sr.  Mario  Lira 
quedó  encargado  de  comprar  500  panes;  el  Sr.  Julio  Llaña  de  com- 
prar un  quintal  de  jabón  y  el  señor  Alfonso  Robles  de  llevar  las  le- 
gumbres. 

Se  nombraron  secretario  y  tesorero  a  Don  Víctor  Abalos  y  Don 
Roberto  Vergara  respectivamente;  se  fijaron  los  días  Martes  a  las 
11  para  celebrar  sesión. 

Se  nombraron  patronos  de  la  Sociedad  a  San  Vicente  de  Paul, 
Santísima,  Virgen  del  Carmen  y  al  Sagrado  Corazón. 

Dejando  otros  asuntos  para  la  próxima  sesión,  se  levantó  ésta 
a  las  12. 

Agronomía 

Ha  quedado  instalado  en  el  pabellón  de  Zootenia,  la  sección 
de  Veterinaria,  que  dirige  el  profesor  don  Víctor  M.  Arroyo. 

Nuevo  Profesional 

La  Ilustrísima  Corte  Suprema  ha  otorgado  el  título  de  Abogado 
a  nuestro  distinguido  alumno  Don  Samuel  González  Fórster. 
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Desde  el  principio  de  sus  estudios  se  destacó  el  señor  González, 
entre  sus  compañeros  por  sus  excelentes  condiciones:  mucha  apli- 
cación, fácil  comprensión,  y  clara  inteligencia,  estas  cualidades  lo 
hicieron  obtener  un  buen  número  de  premios  en  los  examenes  fi- 
nales durante  los  cinco  años  que  permaneció  en  nuestra  Univer- 
sidad. 

Su  Memoria  de  Prueba  para  optar  al  título  de  Licenciado  en 
Derecho,  versa  sobre  el  «Nombramiento  de  Partidor,»  estudio  muy 
completo  e  interesante,  con  jurisprudencia  sobre  las  diversas  si- 
tuaciones que  en  la  práctica  pueden  presentarse  sobre  este  punto, 
y  que  en  muchos  casos  se  han  prestado  a  diversas  interpretaciones. 

Damos  a  continuación  las  principales  conclusiones  a  que  llega 
el  señor  González  Fórster  sobre  esta  materia: 

1.  Todo  partidor  es  un  árbitro. 

2.  Las  partes  mayores  de  edad  que  tienen  la  libre  administra- 
ción de  sus  bienes  pueden  nombrar  arbitradores. 

3.  No  pueden  dar  este  carácter,  ni  el  causante,  ni  la  Justicia 
Ordinaria. 

4.  Si  éstos  nombran  arbitrador,  vale  el  nombramiento  en  cuan- 
to árbitro  de  derecho. 

5.  Los  actos  del  arbitrador  que  no  ha  podido  ser  nombrado 
en  tal  carácter,  adolecen  de  nulidad  relativa. 

6.  La  Ley  de  Organización  y  Atribuciones  de  los  Tribunales 
no  modifica  en  el  título  que  trata  de  los  arbitros,  las  disposiciones 
dadas  para  los  partidores  en  el  Código  Civil. 

7.  El  causante  no  puede  nombrar  partidor,  sino  por  instrumen- 
to público  entre  vivos  o  por  testamento. 

8.  El  nombramiento  que  éste  haga  por  instrumento  privado, 
carece  por  completo  de  valor. 

9.  No  es  necesario  que  el  nombramiento  que  hace  el  causante, 
conste  el  nombre  y  apellido  de  los  coasignatarios. 

10.  El  nombramiento  que  hace  el  difunto  puede  ser  dejado  sin 
efecto  por  los  interesados  de  común  acuerdo. 

11.  Tienen  este  derecho  las  partes,  aunque  no  tengan  la  libre 
disposición  de  sus  bienes. 

12.  Una  o  más  partes  no  pueden  dejarlo  sin  efecto. 

13.  El  artículo  1325  del  Código  Civil  debería  haber  dicho  «li- 
bre administración»  en  lugar  de  «libre  disposición». 
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14.  Las  partes  tengan  o  no  la  libre  disposición  de  sus  bienes, 
pueden  nombrar  partidor,  de  común  acuerdo. 

15.  Sólo  cuando  no  se  produce  el  acuerdo  entre  ellas,  se  aplica 
el  inciso  1.°  del  artículo  803  del  Código  de  Procedimiento  Civil. 

16.  El  nombramiento  que  hacen  los  coasignatarios  debe  cons- 
tar por  escrito,  en  todo  caso,  aunque  los  coasignatarios  tengan 
todos  la  libre  disposición  de  sus  bienes. 

17.  Hay  nulidad  absoluta  si  no  consta  por  escrito,  o  si  falta 
alguno  de  los  tres  primeros  requisitos  del  artículo  183  de  la  Ley 
Orgánica  de  Tribunales. 

18.  El  juez  ante  el  cual  deben  ocurrir  los  interesados  a  fin  de 
que  se  nombre  partidor,  es  el  del  último  domicilio  del  difunto. 

19.  Las  gestiones  judiciales  sobre  nombramiento  de  partidor 
son  de  carácter  contencioso. 

20.  Debe  citarse  a  todos  los  interesados  en  forma  legal. 

21.  Cuando  un  heredero  ría  cedido  su  cubta  hereditaria,  debe 
citarse  al  cesionario. 

22.  Cuando  se  ha  cedido  un  derecho  en  un  bien  de  la  herencia, 
no  debe  ser  citado  el  cesionario. 

23.  A  los  cesionarios  de  cuota  de  una  porción  hereditaria,  se 
aplica  la  regla  que  el  Código  da  para  los  herederos  de  un  coasig- 
natario que  fallece. 

24.  La  falta  de  concurrencia  de  un  coasignatario  por  no  habér- 
sele citado,  produce  nulidad  absoluta. 

25.  La  falta  de  citación  no  produce  ningún  efecto  cuando  el 
que  no  ha  sido  citado  asiste  al  comparendo  en  que  se  va  a  nombrar 
partidor. 

26.  El  apercibimiento  de  dar  por  asistente  al  notificado  que  no 
asista,  no  produce  efecto. 

27.  Todo  partidor  que  nombren  los  interesados  debe  reunir 
el  acuerdo  de  todos  ellos  ya  sea  que  se  nombre  un  sólo  partidor 
o  varios. 

28.  La  falta  de  este  consentimiento  unánime  produce  nulidad 
absoluta. 

29.  Las  partes  de  común  acuerdo  pueden  revocar  el  nombrar 
miento  hecho  por  ellas. 

30.  Sólo  cuando  no  hay  acuerdo  entre  las  partes,  procede  el 
nombramiento  por  la  justicia  ordinaria. 

31.  En  caso  de  inasistencia  de  algún  interesado,  los  concurren- 
tes no  pueden  proponer  a  nadie,  a  fin  de  inhabilitarlo. 
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32.  Por  regla  genera],  el  juez  puede  nombrar  sólo  un  partidor. 

33.  Cuando  las  partes  han  fijado  previamente  el  número  de 
partidores,  el  juez  nombrará  dicho  número. 

34.  Las  partes  pueden  de  común  acuerdo  dejar  sin  efecto  el 
nombramiento  hecho  por  el  juez. 

35.  En  cuanto  a  calidades  para  ser  partidor,  hay  que  aplicar 
las  reglas  de  los  artículos  1323  y  1325  del  Código  Civil  y  174  de  la 
Ley  Orgánica  de  Tribunales. 

36.  Pueden  ser  partidores  las  mujeres. 

37.  No  pueden  ser  partidores  las  mujeres  casadas  no  divorciadas 
perpetuamente. 

38.  Puede  ser  partidor  el  menor  habilitado  de  edad. 

39.  Salvo- excepciones,  no  pueden  ser  partidores  los  jueces  le- 
trados, y  los  Ministros  o  Fiscales  de  los  Tribunales  Superiores  de 
Justicia. 

40.  El  causante  y  los  interesados  libres  disponedores  de  sus 
bienes,  pueden  nombrar  a  alguien  que  no  sea  abogado. 

41.  El  juez  en  todo  caso  debe  nombrar  a  un  abogado. 

42.  Si  se  nombra  a  alguien  que  no  sea  abogado  en  los  casos 
en  que  exige  este  título,  el  nombramiento  adolece  de  nulidad  ab- 
soluta. 

43.  El  causante  y  los  interesados  libres  disponedores  de  sus 
bienes,  pueden  nombrar  a  un  coasignatario,  disposición  que  nunca 
ha  sido  derogada. 

44.  Las  demás  causales  de  inhabilitación  que  menciona  el  ar- 
tículo 130  del  Código  de  Procedimiento  Civil,  inhabilitan  al  que  las 
tiene  para  ser  nombrado  partidor. 

45.  Las  partes  pueden  ncmbrar  a  alguien  que  tenga  una  cau- 
sal de  inhabilitación  renunciable. 

46.  La  ley  debió  hacer  indigno  de  suceder  al  causante,  a  todo 
partidor  nombrado  por  él  que  no  acepte  el  cargo. 

47.  El  cargo  debe  aceptarse  expresamente,  y  del  juramento  se 
deberá  dejar  constancia  en  cualquier  forma  auténtica. 

48.  La  omisión  de  la  aceptación  o  del  juramento,  produce  nuli- 
dad absoluta. 

49.  No  es  necesario  prestar  nuevo  juramento  cuando  se  prorro- 
ga el  plazo  del  compromiso. 

50.  El  artículo  1326  del  Código  Civil  se  aplica,  tanto  cuando 
el  nombramiento  es  hecho  por  el  causante,  como  por  los  coasigna- 
tarios. 
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51.  Debería  haberse  exigido  la  aprobación  judicial  del  nombra- 
miento sólo  cuando  haya  personas  que  no  tengan  la  libre  adminis- 
tración de  sus  bienes. 

52.  No  es  necesaria  la  aprobación  cuando  hay  un  menor  habili- 
tado de  edad. 

53.  En  el  régimen  normal  del  matrimonio,  basta  con  el  consen- 
timiento de  la  mujer  o  de  la  justicia  en  subsidio. 

54.  En  el  caso  de  separación  total  de  bienes,  debe  aprobarse  el 
nombramiento. 

55.  Habiendo  separación  parcial  de  bienes,  será  necesario  el 
consentimiento  de  la  mujer,  o  la  aprobación  judicial  del  nombra- 
miento, según  estén  o  nó  los  bienes  partibíes  entre  los  que  el  marido 
administra;  si  son  de  ambas  clases,  bastará  el  consentimiento  de  la 
mujer. 

56.  En  el  caso  de  divorcio  perpetuo,  no  es  necesaria  la  aproba- 
ción del  nombramiento,  por  regla  general. 

57.  En  este  caso,  si  el  marido  administra  los  bienes  que  se  van 
a  partir,  será  necesario  el  consentimiento  de  la  mujer  o  de  la  justi- 
cia en  subsidio. 

58.  Si  la  mujer  divorciada  necesita  de  curador,  será  necesaria 
la  aprobación  judicial  del  nombramiento  de  partidor. 

59.  La  falta  de  aprobación  judicial  en  los  casos  en  que  sea  ne- 
cesaria, produce  nulidad  relativa. 


Deportes 

Centro  de  Derecho 

La  sección  deportiva  ha  quedado  constituida  en  la  siguiente 
forma : 

Presidente  Honorario:  Sr.  Roberto  de  la  Maza. 
Presidente  efectivo:  Sr.  Ignacio  Urrutia. 
Secretario:  Sr-  Enrique  Didier 
Pro-Secretario:  Sr.  Luis  Márquez. 
Tesorero:  Sr.  Enrique  Gajardo. 
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Capitán  del  l.er  cuadro:  Sr.  Ernesto  Eguiluz  Z. 

Entrenador  de  atletismo:  Sr.  Hernán  Rodríguez. 

Delegados  de  Tennis:  Srs.  Rene  Moyano  y  Raúl  Goicolea. 

Diariamente  los  socios  de  la  sección  atletismo  se  entrenan  en 
la  cancha  sobresaliendo  por  sus  cualidades  y  entusiasmo  los  Srs. 
Hernán  Rodríguez,  Carlos  Silva,  Sergio  Concha,  Enrique  Didier, 
Lorenzo  Claro,  Zorobabel  Rodríguez,  Luis  Márquez  e  Ignacio  Urru- 
tia. 


Centro  de  Arquitectura. 


Días  atrás  se  reunieron  los  socios  de  este  centro  y  se  constituyó 
la  sección  deportes,  con  gran  número  de  aficionados  al  deporte. 

Sé  eligió  el  siguiente  Directorio: 

Presidente:  Enrique  Bañados  R. 

Vice-Presidente:  Raúl  Elgart 

Secretario:  Eduardo  Fernández. 

Pro-Secretario:  Justiniano  Sotomayor. 

Tesorero:  Romualdo  Leiva. 

Pro-Tesorero:  Samuel  Eyzaguirre. 

Capitán  del  l.er  equipo:  Erwin  Laurent. 

Delegados  del  Tennis:  E.  Bañados.,  F.  Calvo,  A.  Valenzuela. 

Este  centro  tomará  parte  en  todos  los  campeonatos  organiza- 
dos por  la  Universidad,  habiendo  ya  efectuado  varias  reuniones 
de  entrenamiento  con  singular  éxito. 

Sus  adh  eren  tes  pasan  de  40. 


Lawn-tennis 


Los  alumnos  de  las  diferentes  facultades  que  desean  jugar 
Tennis  han  nombrado  sus  delegados  respectivos  a  fin  de  arreglar 
con  el  Centro  de  Ingeniería,  dueño  de  la  Cancha,  las  condiciones 
que  se  requieren  para  tener  derecho  a  jugar.  El  3  de  Julio  los  dele- 
gados, de  Leyes,  Arquitectura  y  Agronomía,  se  reunirán  con  el  ob- 
jeto de  dar  a  conocer  los  requisitos  que  se  exigen  para  ser  socio 
del  Club  de  Tennis  y  el  monto  de  la  cuota  que  cada  alumno  debe 
pagar  anticipadamente. 

El  número  de  aficionados  pasa  de  ochenta,  lo  que  demuestra 
el  gran  entusiasmo  que  ha  despertado  este  deporte. 
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Universidad  Católica  y  Seminario 

En  la  cancha  de  la  Liga  Metropolitana  se  llevó  a  efecto  el 
encuentro  entre  el  team  royal  de  la  Universidad  y  el  cuadro  del 
Seminario. 

El  team  de  la  Universidad  se  presentó  en  la  siguiente  forma: 

Didier,  Ernst,  Márquez,  Urrutia,  Bañados,  Urzúa,  Laurent, 
Gajardo,  Fuenzalida,  Leiva  (capitán)  y  Tapia. 

La  victoria  correspondió  después  de  una  ardua  labor,  a  los  uni- 
versitarios que  colocaron  tres  puntos  contra  cero  del  Seminario. 

Los  goals  fueron  colocados  por  Leiva  y  Fuenzalida. 

Próximamente  se  le  concederá  al  Seminario  la  revancha. 

Sub- Ingenieros  e  Instituto  Politécnico. 

Los  deportistas  de  estas  facultades  han  ingresado  a  la  Asocia- 
ción Escolar. 

El  día  19  de  Junio  se  efectuó  un  match  entre  los  dos  equipos 
venciendo  el  team  de  los  Sub-Ingenieros  por  dos  puntos  contra  cero. 

Sub- Ingenieros  e  Instituto  Nacional. 

El  día  16  de  Junio  el  team  de  Sub-Ingenieros  venció  por  4  goals 
contra  2  al  cuadro  formado  por  los  alumnos  del  Instituto  Nacional. 

Instituto  Politécnico  y  Liceo  Valentín  Letelier. 

El  team  del  Liceo  venció  al  cuadro  del  Politécnico  ppr  dos 
puntos  contra  cero  en  un  match  realizado  en  la  cancha  de  la  Aca- 
demia. 

Nuevo  Círculo  Sportivo. 

Los  alumnos  de  Arquitectura  de  esta  Universidad,  animados 
de  profundo  amor  por  el  desarrollo  físico  han  fundado  con  todo  en- 
tusiasmo un  Círculo  Sportivo. 

Reunidos  en  Asamblea  el  10  de  Junio  del  presente  año,  proce- 
dieron a  la  elección  del  directorio  que  quedó  constituido  en  la  for- 
ma que  sigue: 
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Presidente  honorario:  Sr.  Dn.  Carlos  Casanueva  O. 
Vice-Presidente  honorario:  Sr.  Dn.  Guillermo  Huidobro. 
Presidente  efectivo:  Sr.  Enrique  Bañados  R. 
Vice-Presidente:  Sr.  Raúl  Elgart. 
Secretario:  Sr.  Eugenio  Fernández  R. 
Pro-Secretario:  Sr.  Justiniano  Sotcmayor. 
Tesorero:  Sr.  Romualdo  Leiva. 
Sub-Tesorero:  Sr.  Samuel  Eyzaguirre. 

De  esta  manera  se  manifiesta  que  los  alumnos  de  esta  Facultad 
dedican  parte  de  sus  energías  a  la  elevación  del  espíritu,  despre- 
ciando por  este  sendero,  las  morbosas  consecuencias  a  que  conduce 
el  estagnamiento  físico. 

Epsilon. 


Bibliografía 

Estudio  sobre  la  Ley  de  Organización  y  Atribuciones  de  los 
Tribunales,  de  15  de  Octubre  de  1875 

Del  alumno  de  5.°  año  de  Derecho 
Luis  Varas  Gómez. 

INTRODUCCION 


Idea  general. —  Noción  histórica. — Carácter  de  este  trabajo 

En  conformidad  al  principio  de  Derecho  de  que  «las  autorida- 
des sólo  pueden  efectuar  los  actos  que  la  ley  les  permite  expresa- 
mente principio  establecido  en  el  artículo  180  (1)  de  nuestra 
Carta  Fundamental,  y  que  se  contrapone  a  este  otro  d?  que  «el 
individuo  puede  hacer  todo  lo  que  la  ley  no  le  prohibe»,  nuestra 
Constitución   Política    estableció   en   su  Título  VII  los  prin- 


(1). — La  numeración  de  los  artículos  de  la  Constitución  es  la  actual. 
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cipios  fundamentales  sobre  que  debía  basarse  la  administración 
de  justicia,  expresando  en  su  artículo  105  que  «una  Ley  espe- 
cial determinaría  la  organización  y  atribuciones  de  todos  los  Tribu- 
nales y  Juzgados  que  fueren  necesarios  para  la  pronta  y  cumplida 
administración  de  justicia  en  todo  el  territorio  de  la  República». 

Sólo  el  15  de  Octubre  de  1875  vino  a  darse  cumplimiento  a  la 
disposición  constitucional  citada  con  la  promulgación  de  la  Ley  de 
Organización  y  Atribuciones  de  los  Tribunales,  que  comenzó  a 
regir  el  1.°  de  Marzo  de  1876. 

Las  mismas  dificultades  con  que  se  había  tropezado  para  la 
confección  de  nuestros  modernos  Códigos  hicieron  retardar  hasta 
el  año  1875  la  promulgación  de  nuestra  Ley  Orgánica,  lo  que  trajo 
por  consecuencia  que,  en  conformidad  a  una  disposición  transitoria 
de  nuestra  Constitución  de  1833,  quedara  subsistente  hasta  la  pro- 
mulgación de  la  Ley  que  estudiamos  el  orden  de  cosas  vigente  a 
esa  fecha  sobre  administración  de  justicia.  Dicho  orden  tenía  su 
origen  en  la  Constitución  de  1823,  que  había  ordenado  la  promul- 
gación de  un  Reglamento  de  Administración  de  Justicia,  Regla- 
mento que  fué  dictado  en  1824  y  que  fué  mantenido  por  la  Cons- 
titución de  1828. 

El  Reglamento  de  1824,  inspirado  en  nuestra  legislación  co- 
lonial, fué  poco  a  poco  ampliado  y  modificado  por  leyes  posteriores^ 
dando  como  lógico  resultado  una  amalgama  de  leyes  dictadas  con 
distinto  espíritu  jurídico,  que  se  derogaban  las  unas  a  las  otras, 
produciendo  las  dificultades  consiguientes.  Entre  este  conjunto 
merecen,  entre  otras,  ser  citadas  las  siguientes  leyes:  la  de  23  de 
Abril  de  1835,  que  encomendó  a  la  Corte  Suprema  el  conocimien- 
to en  segunda  instancia  de  todas  las  causas  criminales  y  de  hacien- 
da; la  de  5  de  Julio  de  1837  que  fijó  el  número  de  ministros  para  los 
Tribunales  colegiados;  la  de  2  de  Febrero  del  mismo  año  sobre  im- 
plicancias y  recusaciones;  la  de  l.°  de  Marzo,  también  de  1837, 
sobre  el  recurso  de  nulidad;,  la  de  8  de  Febrero  de  ese  año  sobre 
juicio  ejecutivo  (1);  la  de  12  de  Septiembre  de  1851  sobre  el  modo 
de  acordar  y  fundar  las  sentencias  de  los  Tribunales  colegiados; 
la  de  26  de  Julio  de  1866,  que  suprimió  los  jueces  especiales  que 
integraban  las  Cortes  de  Apelaciones  en  las  causas  militares,  de 


(1). — A  estas  leyes  del  año  1837,  que  en  realidad  fueron  decretos — leyes,  se 
les  llama  leyes  Marianas,  por  haber  sido  redactadas  por  Dn.  Mariano  Egaña. 
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comercio  y  de  minas;  la  de  21  de  Diciembre  de  1861  sobre  aran- 
celes judiciales;  etc.  .  . 

Este  estado  de  cosas  trajo  por  resultado  que  el  Gobierno  en- 
cargara al  jurisconsulto  Dn.  Francisco  Vargas  Fontecilla  la  con- 
fección de  un  Proyecto  de  ley  que  respondiera  a  las  modernas  nece- 
sidades sentidas  en  el  país,  y  que  viniera  a  organizar  en  forma  de- 
finitiva nuestro  Poder  Judicial. 

El  señor  Vajgas  supo  corresponder  a  esta  delicada  misión  con 
la  confección  de  un  Proyecto  que,  sometido  a  la  revisión  de  una 
Comisión  nombrada  por  el  Gobierno,  de  la  cual  formaban  parte, 
entre  otros  Dn.  José  Bernardo  Lira,  Dn.  Jorge  Huneeus,  Dn.  Fran- 
cisco Ugarte  Zenteno,  Dn.  Marcial  Martínez  y  Dn.  Joaquín  Blest 
Gana,  fué  presentado  al  Congreso,  que  lo  discutió  y  aprobó  como 
ley  de  la  República. 

Las  principales  innovaciones  introducidas  en  el  orden  enton- 
ces existente  sobre  administración  de  justicia  pueden  consultarse 
en  el  Mensaje  con  que  el  Ejecutivo  presentó  al  Congreso  el  Proyec- 
to, Mensaje  que  tiene  como  todos  los  de  nuestros  Códigos  gran  im- 
portancia como  fuente  interpretativa  de  ellos. 

La  Ley  Orgánica  de  Tribunales,  verdadero  Código  por  su 
extensión  y  por  su  espíritu,  pecó  por  exceso  de  reglamentación, 
siendo  que  la  legislación  codificada  debe,  por  el  contrario,  huir 
de  este  camino,  desde  que  por  su  naturaleza  está  destinada  a  durar 
por  mucho  tiempo.  Este  defecto,  unido  a  la  circunstancia  de  haber 
contemplado  la  ley  como  definitivas,  situaciones  que  no  podían  ser 
sino  transitorias,  trajo  como  resultado  inmediato  que  sus  disposi- 
ciones comenzaron  a  ser  modificadas  por  leyes  posteriores.  Más 
aún;  la  aplicación  de  la  ley  había  producido  en  ciertas  materias 
malos  resultados  que  fué  necesario  enmendar  por  otras  leyes;  y 
por  último,  la  promulgación  de  los  Códigos  de  Procedimientos 
Civil  y  Penal,  que  tantas  inovaciones  causaron  en  nuestra  legisla- 
ción procesal,  acabaron  de  destruir  por  completo  la  armonía  de  la 
Ley  de  1875. 

Por  consiguiente,  en  la  actualidad  el  texto  de  la  Ley  Orgánica 
es  muy  distinto  de  aquel  con  que  se  promulgó:  muchas  de  sus  dis- 
posiciones han  sido  expresa  o  tácitamente  derogadas;  otras,  amplia- 
das; y  para  decirlo  todo  de  una  vez,  la  mayoría  de  ellas,  modi- 
ficadas. 

Dada  la  circunstancia  de  existir  una  gran  cantidad  de  leyes  y 
de  artículos  de  los  nuevos  Códigos  en  discrepancia  con  las  disposi- 


94 


REVISTA  UNIVERSITARIA 


ciones  de  la  Ley  que  estudiamos,  leyes  que  muchas  veces  se  modi- 
fican las  unas  a  las  otras,  se  ha  hecho  del  estudio  de  este  Código 
de  cuatrocientos  artículos  una  tarea  larga,  penosa  y  sobre  todo 
excesivamente  dificultosa. 

Sin  esperanzas  de  que  la  promulgación  de  un  moderno  Códi- 
go Orgánico — existen  varios  Proyectos,  todos  anticuados  ya  para 
la  época — venga  a  despejar  esta  incierta  situación,  nos  hemos  pror 
puesto  la  tarea,  más  bien  de  paciencia  que  de  otra  cosa,  de  presen- 
tar a  los  alumnos  de  Derecho  Procesal  estos  Apuntes  en  forma  de 
Instituta  donde  puedan   encontrar  la  resultante  metódica  y 
ordenada   de   tantas   disposiciones   contradictorias,  donde 
se  encuentre  lo  que  hay  de  vigente  en  nuestra  legislación,  so- 
bre organización  de  Tribunales. 

La  importancia  del  estudio  de  estas  disposiciones,  enteramente 
indispensable  para  el  que  quiera  llegar  a  ejercer  la  profesión  de  abo- 
gado, ya  que  de  nada  serviría  saber  cuál  es  el  Derecho  y  los 
medios  de  ejercerlo,  si  no  supiéramos  a  quién  debemos  pe- 
dirlo, nos  ha  alentado  a  publicar  en  esta  Revista,  después  de  am- 
pliado y  corregido,  un  trabajo  que  comenzamos  a  preparar  el  año 
pasado,  por  iniciativa  de  nuestro  amigo  y  compañero  de  clase  Os- 
car Avendaño  Montt,  para  facilitar  nuestros  estudios  en  este  punto. 

El  único  mérito  que  él  tiene  es  el  de  haber  sido  revisado  por 
nuestro  distinguido  profesor  D.  Felipe  S.  Urzúa,  que  une  a  sus 
vastos  conocimientos  de  catedrático  del  ramo,  la  aplicación  cons- 
tante de  la  ley  en  sus  tareas  de  magistrado. 

TITULO  PRIMERO 

DEL  PODER  JUDICIAL  Y  DE  LA  ADMINISTRACION  DE  JUSTICIA 

EN  GENERAL 


§  i 

Facultades  de  los  Tribunales  de  Justicia 

De  entre  todas  las  atribuciones  que  al  Estado  corresponden, 
no  hay  ninguna  más  importante  que  la  de  administrar  justicia: 
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«lia,  en  efecto,  es  la  única  que  no  puede  menos  de  ejercer.  Al  Poder 
Público  encargado  de  esta  función  se  le  llama  Poder  Judicial. 

Las  facultades  de  los  Tribunales  de  Justicia  deben  ser  expresa- 
mente determinadas  por  la  ley,  so  pena  de  producirse  en  la  organi- 
zación de  los  Poderes  Públicos  la  anarquía  consecuente.  Nos  corres- 
ponde, pues,  en  primer  lugar,  ocuparnos  en  general  de  la  jurisdic- 
ción, del  imperio  y  de  las  facultades  conservadoras,  disciplinarias, 
económicas  y  administrativas  de  los  organismos  que  forman  el 
Poder  Judicial. 

I 

DE  LA  JURISDICCION 

Sumario:  1. — Definición;  jurisdicción  y  competencia. — 2.  Divisiones  de  la  juris- 
ción. — 3.  Jurisdicción  contenciosa  y  voluntaria;  sus  diferencias. — 4.  Juris- 
dicción propia  y  delegada. — 5.  Jurisdicción  común  y  especial. — 6.  Jurisdic- 
ción natural  y  prorrogada. — 7.  Jurisdicción  de  única,  de  primera  y  de  se- 
gunda instancia. — 8.  Jurisdicción  privativa  y  preventiva. 


1.  — Podríamos  definir  la  jurisdicción  como  la  facultad  de 
administrar  justicia.  Ella  es  la  primera  y  principal  atribución  del 
Poder  Judicial,  la  causa  misma  de  su  existencia.  No  concebiríamos, 
en  efecto,  un  Tribunal  sin  jurisdicción. 

La  existencia  de  muchos  Tribunales  de  diferente  orden  y  jerar- 
quía, producto  de  las  complejas  necesidades  de  la  vida  moderna, 
ha  hecho  que  la  jurisdicción  tenga  que  dividirse,  tomando  en  cuen- 
ta entre  otras  circunstancias,  el  territorio,  la  cuantía  y  la  materia 
del  objeto  sobre  que  deba  intervenir  el  Poder  Judicial,  y  las  perso- 
nas de  los  litigantes.  De  aquí  ha  nacido  la  competencia,  que  en 
buenos  términos  no  viene  a  ser  sino  la  medida  de  la  jurisdicción, 
o  sea  la  parte  de  jurisdicción  que  corresponde  a  un  Tribunal  deter- 
minado. En  otros  términos,  como  dice  nuestra  Ley  Orgánica,  ella 
es  «la  facultad  que  tiene  cada  juez  o  Tribunal  para  conocer  de  los 
negocios  que  la  ley  ha  colocado  dentro  de  la  esfera  de  sus  atribucio- 
nes» (1). 

2.  — La  jurisdicción  puede  dividirse  en  varias  clases,  tomando 
en  cuenta  diferentes  puntos  de  vistas.  Así,  vgr:  hay  jurisdicción 


(1).— Artículo  192. 
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contenciosa  y  voluntaria,  propia  y  delegada,  común  y  especial,, 
natural  y  prorrogada,  de  única,  de  primera  y  de  segunda  instancia, 
privativa  y  preventiva. 

3. — La  jurisdicción  contenciosa  es  aquella  que  se  ejerce 
cuando  hay  contienda  entre  partes  y  a  ella  se  refiere  la  primera 
parte  del  artículo  1.°  de  la  presente  ley,  cuando  dice:  «La  facultad 
de  conocer  de  las  causas  civiles  y  criminales,  de  juzgarlas.  .  .  per- 
tenece exclusivamente  a  los  Tribunales  que  establece  la  ley». 

Se  dice  que  hay  contienda  entre  partes  cuando  se  ba  trabado 
una  litis,  o  sea  cuando  hay  una  parte  que  ha  entablado  una  deman- 
da y  otra  que  la  ba  contestado;  en  una  palabra  cuando  se  ha  produ- 
cido el  cuasi-contrato  de  litis-contestatio,  uno  de  cuyos  efectos 
es  dejar  a  las  partes  sometidas  a  la  decisión  del  juez,  con  respecto 
al  derecho  que  se  discute  y  que  él  tiene  obligación  de  declarar. 

La  jurisdicción  contenciosa  comprende,  como  dice  el  artículo 
1.°  en  su  primera  parte,  las  facultades  de  conocer  y  de  juzgar. 
En  virtud  de  la  primera  el  magistrado  instruye  el  proceso,  oyendo 
a  las  partes  lo  que  quisieren  exponer  en  apoyo  de  su  derecho  y  reci- 
biendo las  pruebas  que  rindieren  para  establecer  la  veracidad  de 
los  hechos  controvertidos.  En  virtud  de  la  segunda,  dicta  senten- 
cia con  arreglo  al  mérito  del  proceso,  declarando  de  parte  de  quién 
está  el  derecho  en  el  asunto  sometido  a  su  decisión. 

La  materia  de  la  controversia  puede  ser,  según  el  artículo  1.° 
citado,  civil  y  criminal;  pero  existen  otras  que  no  pueden  consi- 
derarse incluidas  en  estos  grupos  y  que  están  entregadas  a  la  deci- 
sión de  los  Tribunales  de  Justicia:  nos  referimos  a  las  que  dicen  re- 
lación con  las  leyes  de  elecciones,  de  Municipalidades,  etc.  y  que 
vienen  a  ser  complementarias  del  ya  nombrado  artículo  1.° 

La  jurisdicción  voluntaria,  por  el  contrario,  se  ejerce  sin  que 
exista  contienda  entre  partes.  La  Justicia  interviene  a  petición  de 
un  interesado  que  solicita  su  intervención  en  los  casos  expresamen- 
te determinados  por  la  ley. 

Esta  intervención  de  la  Justicia  se  funda  siempre  en  razones 
de  protección  a  los  intereses  públicos  y  a  los  particulares  y  se  mani- 
fiesta principalmente  en  autorizaciones  que  debe  prestar  el  magis- 
trado para  dar  validez  a  ciertos  actos  de  personas  que  no  son  ple- 
namente capaces.  Así  vgr:  la  mujer  casada,  el  menor  de  edad  ne- 
cesitan entre  otras  cosas,  para  poder  hipotecar  sus  inmuebles  la 
autorización  del  Juez  Letrado  del  departamento  donde  el  bien 
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raíz  se  encuentre  situado  (1).  Esta  autorización  pedida  al  juez  cons- 
tituye un  acto  de  jurisdicción  voluntaria. 

Fácilmente  podrá  comprenderse  la  enorme  superioridad  que 
en  importancia  tiene  la  jurisdicción  contenciosa  sobre  la  volun- 
taria, circunstancia  que  ha  hecho  creer  a  algunos  tratadistas  que 
el  ejercicio  de  ella  es  propio  del  Poder  Administrativo  y  no  del 
Poder  Judicial,  que  en  caso  de  ejercerla  lo  baria  sólo  en  virtud  de 
una  delegación  del  primero  (2).  Sólo  diremos  a  este  respecto  que  esta 
opinión  no  está  de  acuerdo  ni  con  el  origen  histórico  de  la  jurisdic- 
ción voluntaria,  ni  con  la  razón  de  su  existencia.  Ya  en  Roma  era 
ejercida  por  el  pretor;  y  basta  sólo  examinar  los  numerosos  casos  en 
que  por  disposición  expresa  de  la  ley  debe  ejercerse,  para  compren- 
der que  su  ejercicio  es  de  la  incumbencia  de  un  letrado  en  Derecho. 

Mucha  importancia  tiene  la  diferencia  de  la  actuación  que  co- 
rresponde al  magistrado  según  que  ejerza  una  u  otra  jurisdicción. 
Mientras  que  tratándose  de  una  litis  no  puede  excusarse  de  ejercer 
su  autoridad  «ni  aún  por  falta  de  ley  que  resuelva  la  contienda  so- 
metida a  su  decisión»  (3),  no  puede  intervenir  en  un  asunto  de  ju- 
risdicción voluntaria  sino  cuando  una  ley  requiera  expresamente 
su  intervención.  (4) 

Por  otra  parte,  los  efectos  producidos  por  las  resoluciones  de 
los  Tribunales  son  de  muy  distinto  orden,  según  que  se  trate  de  una 
litis  o  de  un  asunto  voluntario:  el  concepto  de  que  la  cosa  juzgada 
debe  ser  tenida  como  verdad  inamovible  no  puede  aplicarse  respec- 
to de  las  resoluciones  pronunciadas  en  un  asunto  de  jurisdicción 
voluntaria. 

Y  fácilmente  comprenderemos  la  razón  de  lo  que  hemos  sen- 
tado, desde  que  la  intervención  que  del  magistrado  se  solicita  en 
estos  últimos  pende  de  una  serie  de  circunstancias  continuamente 
mutables.  • 

4. — La  jurisdicción  propia  u  ordinaria  es  la  que  corresponde 
a  un  Tribunal  por  llamamiento  expreso  de  la  ley;  en  cambio,  la  ju- 
risdicción delegada  es  la  que  corresponde  a  un  Tribunal  por  encargo 
o  comisión  de  otro  Tribunal  que  ejerce  jurisdicción  propia.  Así 
vgr:  si  en  un  litigio  seguido  ante  un  Juez  Letrado  de  Santiago  debe 

(1)  .— Artículos  144,  255  y  1754  del  Código  Civil  y  225  de  la  Ley  Orgánica. 

(2)  . — J.  D.  Meyer.  "Esprit,  origine  et  progrés  des  Institutions  Judiciaires  des 
principaux  pays  de  TEurope". 

•  3). — Artículo  9.°  de  la  Ley  Orgán  ca. 
(4). — Artículo  2.°  de  la  Ley  Orgánica. 
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de  rendirse  una  prueba  de  testigos  y  éstos  residen  en  Talca,  la  ley 
faculta  al  Juez  de  Santiago  para  delegar  su  jurisdicción  en  el  Juez 
de  Talca  para  que  reciba  esta  prueba.  De  este  modo  se  evita  a  los 
testigos  la  molestia  de  trasladarse  de  un  punto  a  otro,  a  las  partes, 
los  gastos  que  sería  necesario  hacer  y  se  impide  que  se  perturbe 
la  marcha  de  la  administración  de  justicia,  que  se  vería  entrabada 
frecuentemente  con  estas  ausencias  de  los  magistrados,  ausencias  en- 
teramente incompatibles  con  los  deberes  de  residencia  y  de  asisten- 
cia que  les  ha  impuesto  la  ley.  Para  los  efectos  de  ejercitar  esta 
jurisdicción  delegada,  los  jueces  dictan  órdenes  que  deben  de  lle- 
varse a  efecto  en  un  territorio  distinto  del  que  la  ley  les  ha  asig- 
nado (1),  órdenes  que  se  comunican  por  medio  de  extíortos,  que 
se  tramitan  en  conformidad  a  las  disposiciones  del  Título  VII  del 
Libro  I  del  Código  de  Procedimiento  Civil. 

Hay,  sin  embargo,  un  caso  en  que  dada  su  naturaleza  se  veri- 
fica la  diligencia  por  el  Juez  de  la  causa,  aun  fuera  del  territorio 
señalado  a  su  jurisdicción.  Se  trata  de  la  inspección  personal  del 
Tribunal,  considerada  como  medio  de  prueba  (2). 

5.  — La  jurisdicción  se  llama  común  cuando  se  aplica  a  toda 
clase  de  personas  y  de  negocios;  y  especial,  cuando  se  refiere  a 
ciertas  personas  y  negocios  determinados. 

Extrictamente,  ningún  Tribunal  tiene  en  su  plenitud  juris- 
dicción común,  ya  que  como  dijimos  la  ley  la  ha  dividido  tomando 
en  cuenta  circunstancias  que  ya  explicamos.  No  debe,  pues,  tomarse 
la  definición  de  jurisdicción  común  en  su  acepción  extricta. 

Ejemplo  de  un  Tribunal  que  ejerciera  jurisdicción  especial, 
tendríamos  v.  gr:  en  los  Tribunales  Militares,  en  los  Jurados  de 
imprenta,  etc. 

6.  — La  jurisdicción  natural  (propia,  ordinaria)  es  la  que  co- 
rresponde a  un  Tribunal  por  llamamiento  expreso  de  la  ley;  la  ju- 
risdicción prorrogada  es  la  que  se  extiende  por  consentimiento  de 
las  partes  más  allá  de  los  negocios  y  personas  de  que  naturalmente 
le  corresponde  al  juez  conocer. 

Esta  división  de  la  jurisdicción  viene  a  determinar  las  dos 
fuentes  de  la  competencia:  la  ley  y  la  voluntad  de  las  partes.  El  le- 
gislador no  ha  encontrado  inconveniente  para  que  en  ciertos  asuntos 
de  interés  puedan  las  partes  entregar  a  un  juez  naturalmente  in- 


(1)  . — Ley  Orgánica,  artículo  6.°  inciso  2.° 

(2)  . — Código  de  Procedimiento  Civil,  artículo  405. 
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competente  el  conecimiento  de  dichos  asuntos.  Así  v.  gr:  si  A  de- 
manda a  B  ante  el  juez  de  letras  de  Santiago  qtfe  no  es  competente 
para  conocer  de  ese  asunto,  y  B  contesta  la  demanda,  la  ley  autori- 
za al  juez  para  conocer  de  este  pleito;  en  tal  caso,  la  competencia 
del  magistrado  se  extiende  a  otros  asuntos  de  los  que  expresamente 
la  ley  le  ha  encomendado. 

7.  — Se  llama  instancia  a  los  diversos  grados  de  jurisdicción 
a  que  puede  estar  sometida  una  causa.  Cuando  el  fallo  del  Juez  es 
inapelable,  o  sea  cuando  él  no  puede  ser  enmendado  con  arreglo 
a  derecho  por  un  Tribunal  superior,  se  dice  que  tiene  jurisdicción 
en  única  instancia.  Si  su  fallo  es  apelable,  conoce  en  primera  ins- 
tancia el  Tribunal  de  primer  grado,  y  conoce  en  segunda  instan- 
cia el  Tribunal  que  revisa  la  sentencia  apelada. 

8.  — La  jurisdicción  privativa  es  la  que  corresponde  a  un  Tri- 
bunal para  conceer  de  un  negocio  con  exclusión  de  todo  otro  Tri- 
bunal. 

Esta  definición  puede  tomarse  en  dos  sentidos:  en  sentido  lato, 
por  regla  general,  todo  Tribunal  tiene  jurisdicción  privativa,  ya 
que  las  reglas  que  la  ley  ha  dado  con  respecto  a  la  competencia  per- 
miten determinar  expresamente  la  que  corresponde  a  cada  Tribu- 
nal para  cada  asunto  especial.  En  sentido  extricto,  podríamos  to- 
marla v.  gr:  al  decir  que  los  Tribunales  de  Santiago,  en  virtud  de 
la  Ley  N.°  1815  de  7  de  Febrero  de  1906,  tienen  jurisdicción  priva- 
tiva con  respecto  a  las  cuestiones  sobre  mensuras  dfe  pertenencias 
salitreras,  ya  que  ellos  conocen  exclusivamente  de  estos  juicios. 

La  jurisdicción  preventiva  o  acumulativa  es  aquella  que  co- 
rresponde por  la  ley  a  dos  o  más  Tribunales,  siendo  competente 
para  conocer  el  que  primero  lo  hizo,  o  sea  el  que  primero  previno 
en  el  conocimiento  del  asunto.  Así  v.  gr:  la  Ley  Orgánica  daba  a 
los  jueces  de  letras  y  a  los  de  subdelegación  jurisdicción  preventi- 
vas en  las  causas  criminales  por  faltas  (1),  disposición  hoy  día  de- 
rogada por  el  artículo  12  del  Código  de  Procedimiento  Penal.  Otros 
ejemplos  de  jurisdicción  preventiva  encontramos  en  el  artículo 
254  de  la  Ley  Orgánica,  disposición  también  modificada  por  el  in- 
ciso 2.°  del  artículo  111  del  Código  de  Procedimiento  Civil  (2), 
y  en  el  artículo  7.°  N.°  3.°  del  Código  de  Procedimiento  Penal. 


(1)  — Ley  Orgánica,  artículo  37. 

(2)  .— La  numeración  de  los  artículos  que  citaremos  del  Código  de  Procedimien- 
to Civil  es  la  posterior  a  la  Ley  N.°  3390. 
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En  la  actualidad  se  tiende  a  desterrar  esta  especie  de  jurisdic- 
ción de  nuestra  legislación  procesal  y  se  puede  decir  que  casi  no  exis- 
te ya. 


II 

DEL  IMPERIO 

Sumario:  9.  Noción. — 10.  Razón  por  la  cual  se  ha  concedido  a  los  Tribunales  esta 
facultad. — 10  bis.  Limitación  que  tiene  el  principio  de  la  ejecución  de  lo  juz- 
gado en  las  causas  de  hacienda. — 11.  Naturaleza  del  imperio. 

9. — De  nada  serviría  que  la  Justicia  fuere  declarada,  ni  que 
sus  decisiones  fueren  consideradlas  como  verdad  inamovible  (cosa 
juzgada),  si  dado  el  caso  de  negarse  la  parte  que  hubiere  salido  ven- 
cida en  el  juicio  a  cumplir  el  fallo  judicial,  la  ley  no  pusiera  la  fuer- 
za pública  al  servicio  de  los  Tribunales  de  Justicia  para  hacer  cum- 
plir sus  resoluciones. 

Sin  embargo,  es  preciso  que  estas  subordinación  de  la  fuerza 
pública  a  las  decisiones  de  la  autoridad  judicial  esté  establecida  en 
tal  forma  que  sirva  a  su  objeto,  sin  menoscabar  la  independencia 
de  los  Poderes  Públicos. 

Por  estas  razones,  nuestra  Ley  Orgánica  dispone  que  el  imperio, 
o  sea  la  facultad  de  hacer  ejecutar  lo  juzgado,  pertenece  ex- 
clusivamente a  los  Tribunales  que  establece  la  ley  (1),  quienes  po- 
drán requerir  de  las  demás  autoridades  el  auxilio  de  la  fuerza  pú- 
blica que  de  ellas  dependiere,  o  los  otros  medios  de  acción  condus- 
centes  de  que  dispusieren,  para  hacer  ejecutar  sus  sentencias  y  para 
practicar  y  hacer  practicar  los  actos  de  instrucción  que  decreten, 
sin  que  la  Autoridad  legalmente  requerida  pueda  ni  calificar  el 
fundamento  con  que  se  le  pide  el  auxilio,  ni  la  justicia  o  legalidad 
de  la  sentencia  o  decreto  que  se  trata  de  ejecutar  (2). 

(Continuará). 


(1)  . 

(2)  , 


, — Artículo  1.° 

. — Ley  Orgánica,  artículo  10. 
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Alcancías  de  Ahorro.  — Por$  5-se  arrienda  o  se  vende  a  los  imponentes 

Tasa  de  intereses  sobre  depósitos 

En  cuenta  corriente   3% 

A  la  vista   3% 

En  cuenta  condicional   6% 

A  plazo  fijo  de  6  meses,  o  a  4  meses  con  30  días  de 

aviso    C*/0 

En  consignación  judicial   interés  convencional 

Letra. — Gira  letras  sobre  todas  sus  oficinas. 

En  Santiago,  calle  de  Morandé  281  y  287,  la  Caja  Nacional  tiene  una 
oficina  que  está  en  correspondencia  con  todas  las  provincias. 

La  Inspección  General  de  la  Caja  de  Ahorros  tiene  su  asiento 
provisorio  en  Santiago,  calle  de  Morandé  Núm.  291 
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Id  al  pueblo 


Habéis  oído,  jóvenes  estudiantes,  el  llamado  de  la  Iglesia  de 
Santiago  que  invita  a  todos  los  católicos,  a  formar  en  las  filas  de 
la  "Unión  Social",  ejército  del  orden  cristiano  y  de  la  paz  que  no 
volverá  a  la  sociedad  ni  al  mundo  sino  cuando  se  restauren  todas 
las  cosas  en  Cristo. 

En  esas  filas  debéis  ser  la  vanguardia;  es  el  puesto  de  la  ju- 
ventud en  los  ejércitos,  y  más  en  las  luchas  por  Dios  y  por  la  patria, 
por  la  Iglesia  y  por  el  pueblo,  cuyos  bienes  más  vitales  esta  pací- 
fica cruzada  se  propone  defender  y  conquistar. 

Ese  llamado  lo  habíais  ya  muchos  de  vosotros  escuchado 
continuando  una  tradición  que  es  gloria  de  vuestra  Universidad 
Católica;  pues  ella  ha  sido  la  iniciadora  de  ese  movimiento  de  ideas 
y  de  obras  en  nuestro  país,  aún  antes  que  la  admirable  Encíclica  de 
León  XIII  le  diera  a  la  acción  popular  cristiana  su  Carta  Magna. 

El  llamado  de  nuestros  Prelados  es  el  eco  de  una  voz  más  au- 
gusta aún,  la  del  Vicario  de  Jesucristo,  que  con  León  XIII,  Pío  X 
y  Benedicto  XV  viene  cada  vez  con  mayor  instancia  urgiéndonos 
a  trabajar  por  los  bienes  supremos  de  las  clases  populares,  tan  com- 
prometidos hoy,  tanto  por  los  que  las  tratan  como  enemigas,  como 

Univ.  8 
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por  los  falsos  amigos  que  las  engañan  y  adulan  para  explotarlas 
mejor. 

La  juventud,  libre  de  intereses  egoistas  y  de  pasiones  bas- 
tardas, la  juventud  católica,  que  lleva  en  su  fé  cristiana  la  luz  de 
Dios,  en  su  corazón  el  amor  de  la  justicia  y  el  fuego  de  la  caridad, 
y  en  su  voluntad  las  divinas  energías  y  abnegaciones  de  la  gracia, 
es  la  llamada  a  obrar  la  reconciliación  cristiana  de  los  ricos  y  de  los 
pobres  sobre  la  base  de  la  integridad,  de  la  verdad  y  de  la  justicia 
y  de  la  caridad,  que  es  la  perfección  de  la  justicia,  según  la  her- 
mosa definición  del  Papa. 

Quisiera  en  nuestros  queridos  universitarios  aquella  santa 
ambición  de  Ozanam,  su  gran  modelo,  de  querer  llenar  el  abismo 
del  odio  abierto  en  el  corazón  del  pueblo,  con  la  plenitud  del  amor 
que  descendió  del  Corazón  de  Dios  y  que  es  el  soberano  tesoro  de  la 
Sociedad  cristiana. 

"Id,  pues,  al  pueblo"  a  daros  a  él,  y  a  darles  de  vuestra  ciencia, 
de  vuestra  cultura,  de  vuestra  fe  católica,  de  vuestra  bondad  cris- 
tiana, de  vuestro  tiempo,  de  vuestros  recursos,  de  vuestra  posi- 
ción y  de  vuestro  trabajo,  sirviéndolo  con  abnegación  y  constancia 
y  absoluto  desinterés. 

Si  así  lo  hicierais,  no  unos  pocos  solamente,  sino  todos,  levan- 
tareis muy  pronto  las  ruinas  que  nuestra  juventud  sin  Dios  ha 
contribuido  tanto  y  tan  lamentablemente  a  amontonar  en  el  alma  de 
nuestro  pueblo  y  en  las  más  esenciales  instituciones  de  la  patria. 

Carlos  Casanueva. 
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Encíclica  dirigida  por  Su  Santidad  Bene- 
dicto XV  a  sus  muy  amados  hijos  los 
profesores  y  alumnos  de  los  institutos 
católicos,  con  ocasión  del  sexto  centena- 
rio de  la  muerte  de  Dante  Alighieri. 


Queridos  hijos,  salud  y  bendición  apostólica: 
En  la  gloriosa  falange  de  genios,  cuyo  brillante  renombre  es 
el  honor  del  catolicismo,  y  que  en  todos  los  dominios  del  saber  y 
más  especialmente  en  el  de  las  letras  y  el  de  las  bellas  artes  han 
magníficamente  servido  a  un  mismo  tiempo  a  la  sociedad  y  a  la 
Iglesia  con  las  inmortales  producciones  de  su  talento,  un  lugar 
eminente  corresponde  a  Dante  Alighieri,  muerto  hace  seiscientos 
años  ya. 

Catolicismo  de  Dante. 

*  Dante  ante  todo  es  nuestro». — Talvez  nunca,  en  nuestros 
tiempos,  se  haya  rendido  un  homenaje  mayor  a  la  superiodidad 
de  un  genio,  como  al  Dante.  No  es  solamente  la  Italia,  justamente 
orgullosa  de  haberlo  dado  a  luz,  la  que  se  prepara  con  entusiasmo 
a  cantar  su  memoria;  Nos,  sabemos  que  en  todas  las  naciones  ci- 
vilizadas, comitées  especiales  de  sabios  se  han  constituido  a  fin  de 
que  el  mundo  entero  se  una  para  celebrar  esta  gloria  tan  pura  de  la 
humanidad. 

A  este  coro  magnífico  de  voces  autorizadas  nos  parece  con- 
veniente unir  también,  nuestra  voz,  más  aun,  debemos  en  cierto 
modo,  dirigirlo:  pues  ¿no  corresponde  a  la  Iglesia,  su  madre,  recla- 
mar la  primera  y  muy  en  alto,  a  Alighieri,  como  su  hijo?  Desde  el 
principio  de  nuestro  Pontificado  pedimos  en  una  carta  al  Arzobispo 
de  Ravena,  que  se  embelleciese  para  el  centenario  de  Alighieri  la 
Basílica  próxima  a  su  tumba,  y  ahora,  a  fin  de  inaugurar  la  fiesta 
de  este  centenario,  Nos  ha  parecido  bien  escribiros  a  todos  voso- 
tros, queridos  hijos,  los  que  bajo  la  dirección  de  la  Iglesia  os  apli- 
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cais  al  estudio  de  las  letras,  para  mostraros  más  claramente  aún 
qué  estrechos  vínculos  unen  a  Dante  con  esta  Cátedra  de  Pedro, 
y  como  es  de  toda  justicia  referir  al  catolicismo  una  gran  parte  de 
los  elogios  tributados  a  tan  grande  hombre. 

Y,  desde  luego,  si  se  recuerda  que  durante  toda  su  vida,  nues- 
tro Dante  ha  profesado  de  una  manera  ejemplar  la  religión  católi- 
ca, parece  que  respondemos  a  sus  propios  deseos  poniendo  bajo  los 
auspicios  de  la  religión,  como  sabemos  que  se  está  haciendo,  las 
fiestas  de  su  centenario,  las  que  si  se  deben  clausurar  en  San 
Francisco  de  Ravena  van  a  comenzar  en  San  Juan  de  Florencia, 
iglesia  magnífica,  hacia  la  cual,  en  la  tarde  de  su  vida,  Dante  deste- 
rrado, se  volvía  con  el  recuerdo  saturado  de  amargos  reproches, 
alimentando  sin  embargo  la  apasionada  esperanza  de  ceñir  los  lau- 
reles del  poeta  en  su  bautisterio  que  lo  había  visto  nacer  a  la  fe. 

El  Dante  es  deudor  al  Catolicismo  de  su  cultura,  del  fondo 
doctrinal  y  de  la  Belleza  austera  de  sus  obras. 

Nacido  en  una  época  en  la  cual  florecían  la  Filosofía  y  la  Teo- 
logía, gracias  a  los  Doctores  escolásticos  que  recogían  las  más  be- 
llas obras  del  pasado  para  transmirtirlas  al  porvenir,  después  de 
haber  puesto  en  ellas  el  sello  de  su  genio  sutil,  el  Dante,  entre  la 
gran  variedad  de  opiniones,  tomó  por  guía  principal  a  Santo  Tomás 
de  Aquino,  Príncipe  de  la  Escuela.  Es  a  este  maestro,  cuyo  genio 
intelectual  ha  sido  caracterizado  por  el  título  de  Angélico,  a  quien 
debe  casi  todo  lo  que  le  revelaron  la  Filosofía  y  la  especulación  teo- 
lógica, sin  descuidar  por  otra  parte  ningún  género  de  conocimien- 
tos o  de  ciencia,  ni  disminuir  las  largas  horas  consagradas  a  la  medi- 
tación de  los  libros  santos  y  de  los  escritos  de  los  Padres. 

Se  comprende  así  que,  provisto  de  una  cultura  tan  universal, 
y  contenida  sobre  todo  en  las  ciencias  sagradas,  que  él  baya  encon- 
trado, cuando  tomó  la  resolución  de  escribir,  a*in  en  el  tema  mismo 
de  la  religión,  un  campo  casi  infinito  abierto  a  su  talento  de  poeta, 
y  asuntos  del  más  alto  vuelo. 

Sin  duda,  conviene  admirar  la  amplitud  prodigiosa  y  la  pene- 
tración de  su  genio;  pero  es  necesario  acordarse  igualmente  que 
una  gran  parte  de  su  fuerza  la  ha  bebido  de  la  fe  divina;  lo  que 
explica  que  Dante  sea  deudor  de  la  belleza  de  su  obra  principal 
tanto  a  los  esplendores  variados  de  la  Verdad  Revelada  como  a  los 
recursos  del  arte. 
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El  Dogma  Católico  en  la  obra  del  Dante. 

De  hecho  la  «Divina  Comedia»,  divina,  la  palabra  es  muy 
justa,  no  tiene  por  objeto  en  definitiva,  aun  en  sus  elementos  de 
ficción  y  de  imaginación  y  en  las  reminiscencias  profanas  que  ella 
contiene  en  sus  numerosos  pasajes,  que  exaltar  la  justicia  y  la  Pro- 
videncia de  Dios,  que  gobierna  al  mundo  en  el  tiempo  y  en  la  eter- 
nidad, que  distribuye  a  los  individuos  y  a  la  sociedad  recompen- 
sas o  castigos,  según  sus  méritos.  Por  eso,  este  poema  canta  magnífi- 
camente, y  en  perfecta  conformidad  con  los  dogmas  de  la  fe  católi- 
ca, la  Augusta  Trinidad  del  Dios  uno;  la  redención  del  género  bu- 
mano  por  el  Verbo  de  Dios  encarnado;  la  inmensa  y  generosa 
bondad  de  la  Virgen  María,  Madre  de  Dios  y  Reina  del  Cielo;  la 
bienaventuranza  celeste  de  los  elegidos,  ángeles  y  hombres,  y  en  un 
contraste  conmovedor  los  suplicios  de  los  impíos  en  los  abismos; 
en  fin,  entre  el  Paraíso  y  el  Infierno,  el  lugar  de  aquellas  almas 
que,  una  vez  consumado  su  tiempo  de  expiación,  esperan  que  se 
abra  el  cielo  para  ellas.  Y  se  constata,  a  través  de  todo  el  poema, 
que  en  la  exposición  de  estos  dogmas  y  de  otros  dogmas  católicos 
preside  el  sentido  más  delicado  y  exacto. 

Los  progresos  de  la  cosmografía  han  podido  revelar  más  tarde 
que  el  sistema  cósmico  y  celeste  de  la  ciencia  antigua  no  era  más 
que  un  mito,  que  la  naturaleza,  el  número  y  el  curso  de  las  estrellas 
y  de  los  astros  son  completamente  diferentes  de  lo  que  ella  pensaba; 
no  por  eso  queda  menos  en  pie  que  el  universo,  sean  las  que  fueren 
las  leyes  que  rigen  los  elementos,  está  sometido  a  la  misma  volun- 
tad que  lo  ha  creado,  la  del  Dios  Todopoderoso,  que  dá  el  movimien- 
to a  toda  naturaleza  y  que  ha  puesto  en  todas  partes  un  reflejo 
más  o  menos  poderoso  de  su  gloria.  Si  la  tierra  que  nosotros  habita- 
mos no  juega  como  se  creía  el  papel  de  centro  en  el  sistema  general 
del  mundo,  ella  ha  sido  al  menos  el  lugar  de  felicidad  de  nuestros 
primeros  padres,  después  el  teatro  de  la  caída  lamentable  que  sig- 
nificó para  ellos  su  pérdida,  y  de  la  redención  de  los  hombres  por 
la  sangre  de  Jesucristo. 

Además,  la  descripción  que  él  ha  dado  del  triple  estado  de  las 
almas  que  su  imaginación  le  representaba,  muestra  que  para  des- 
cribir, antes  del  juicio  divino  del  último  día,  la  condenación  de  los 
reprobados,  la  expiación  de  las  almas  justas,  la  felicidad  de  los 
elegidos,  ha  sacado  sus  más  vivas  claridades  de  las  enseñanzas 
íntimas  de  la  fé. 
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Las  grandes  lecciones  del  Centenario. 

He  aquí,  pensamos  Nos,  las  enseñanzas  las  más  fecundas  que 
nuestros  contemporáneos  pueden  sacar  de  la  herencia  dejada  por 
el  Dante,  sea  en  sus  demás  obras,  sea  especialmente  en  la  «Divina 
Comedia». 


Venerar  la  Sagrada  Escritura. 

De  antemano,  la  Sagrada  Escritura,  tiene  derecho  a  la  vene- 
ración más  profunda  de  todos  los  fieles,  y  se  debe  aceptar  con  un 
respeto  soberano  todo  lo  que  Ella  contenga.  El  Dante  apoya  esta 
regla  en  el  hecho  que  «aunque  hay  varios  secretarios  de  la  palabra 
divina,  ellos  nos  escriben  sino  lo  que  sólo  Dios  les  dicta,  quien  se 
ha  dignado  servirse  de  la  pluma  de  numerosos  escritores  para  Co- 
municarnos su  mensaje  de  bondad». 

Fórmula  seguramente  feliz  y  de  una  exactitud  perfecta.  Como 
también  esta  otra  «El  antiguo  y  nuevo  Testamento,  promulgado 
para  la  eternidad,  dice  el  profeta»,  contiene  «enseñanzas  espiritua- 
les que  sobrepasan  el  entendimiento  humano»,  dadas  «por  el  Es- 
píritu Santo,  quien,  por  medio  de  los  profetas  y  los  escritores  sa- 
grados, por  Jesucristo,  Hijo  de  Dios  y  coeterno  con  él,  como  también 
por  medio  de  sus  discípulos,  ha  revelado  la  verdad  sobrenatural  y 
necesaria  a  nuestras  almas». 

Es  pues  con  gran  razón,  decía  él,  que  para  la  eternidad  que 
seguirá  el  curso  de  la  vida  mortal,  «nosotros  sacamos  nuestras 
certidumbres  de  la  doctrina  infalible  de  Cristo,  que  es  el  Camino, 
la  Verdad  y  la  Luz:  el  camino,  porque  es  él  quien,  a  través  de  to- 
dos los  obstáculos,  nos  guía  a  la  felicidad  eterna;  la  Verdad,  porque 
ella  está  exenta  de  todo  error;  la  Luz,  porque  ella  disipa  las  tinie- 
blas terrenas  de  la  ignorancia». 

Dante  rodea  también  del  mismo  respeto  cortés  «esos  venerables 
Concilios  generales,  de  los  cuales  ningún  fiel  niega  el  que  Cristo 
haya  tomado  parte». 

Tiene  también  en  gran  estima  «las  obras  de  los  doctores  Agus- 
tín y  otros»;  «el  que  dude,  dice  él,  que  ellos  hayan  sido  asistidos 
por  el  Espíritu  Santo,  o  bien  no  han  descubierto  nada  de  sus  frutos, 
o,  si  lo  han  hecho,  no  han  sabido  gustarlos  en  lo  más  mínimo». 


ENCICLICA  DE  S.  S.  BENEDICTO  XV 


Iü7 


Respetar  filialmente  a  la  Iglesra  y  al  Sumo  Pontífice. 

SUS  PROPIOS  INFORTUNIOS,  Y  ABUSOS  REALES,    EXCUSAN  LA  DURE- 
ZA DE  LAS  INVECTIVAS  DEL  DANTE. 

Alighieri  tiene  deferencias  muy  particulares  hacia  la  autoridad 
de  la  Iglesia  católica,  por  el  poder  del  Romano  Pontífice,  poder 
que  a  sus  ojos,  da  su  fuerza  a  cada  una  de  las  leyes  e  instituciones 
de  la  Iglesia  misma.  De  aquí  la  enérgica  exhortación  que  él  dirige 
a  los  cristianos:  desde  que  tienen  los  dos  Testamentos  y  al  mismo 
tiempo  el  Pastor  de  la  Iglesia  para  guiarlos,  que  se  tengan  por  sa- 
tisfechos con  estos  medios  de  salud.  Del  mismo  modo,  entristecido 
por  las  desgracias  de  la  Iglesia  común  si  hubiesen  sido  las  suyas,  llo- 
rando y  estigmatisando  cualquier  infidelidad  de  los  cristianos  res- 
pecto al  Sumo  Pontífice,  he  aquí  en  qué  términos  él  interpela  a  los 
cardenales  italianos  cuando  la  Silla  Apostólica  ha  abandonado  Ro- 
ma. «Qué  vergüenza  también  para  nosotros  que  creemos  en  el  mis- 
mo Padre  e  Hijo,  en  el  mismo  Dios  y  Hombre,  en  la  misma  Madre 
y  Virgen;  nosotros  por  cuya  salud  y  por  quienes  se  oyó  decir  des- 
pués de  haber  tenido  que  corresponder  tres  veces  a  su  amor:  Pedro, 
sé  el  pastor  del  rebaño  sagrado.  Qué  vergüenza  para  Roma  quien, 
después  de  haber  festejado  tantos  triunfadores,  vió  confirmarse 
por  Cristo  con  palabras  y  con  actos  su  imperio  del  mundo;  Roma, 
que  Pedro  y  Pablo  apóstoles  de  las  naciones,  han  consagrado  como 
silla  apostólica  regándola  con  su  propia  sangre;  Roma  cuya  viu- 
dez y  abandono  debemos  llorar,  siguiendo  a  Jeremías  y  lamentán- 
donos por  los  contemporáneos  y  no  por  la  posteridad.  Qué  vergüenza! 
tan  tremenda,  ¡ay!  como  el  espectáculo  del  lamentable  desgarra- 
miento de  las  herejías». 

Llama  a  la  Iglesia  romana  también  «la  madre  muy  tierna 
y  «la  Esposa  del  Crucificado»;  a  Pedro  lo  proclama  como  el  juez  in- 
falible de  la  verdad  divinamente  revelada,  ante  quien  todos  están 
obligados  a  someterse  con  la  más  entera  docilidad  en  todo  lo  que  se 
deba  creer  o  practicar  para  asegurar  su  salud  eterna.  Es  por  eso  que, 
aunque  él  sostiene  que  la  dignidad  del  Emperador  viene  di- 
rectamente de  Dios,  esta  «verdad»  dice  «no  debe  tomarse  en  un 
sentido  tan  absoluto  que  el  Príncipe  Romano  no  tenga  que  some- 
terse en  tal  o  cual  punto  al  Romano  Pontífice,  dado  que  la  prospe- 
ridad mortal  de  aquí  abajo  está,  en  cierto  modo  ordenada  a  la  fe- 
licidad eterna». 
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Principio  excelente  y  lleno  de  sabiduría,  que  si  es  observada 
fielmente,  aun  boy  día,  no  deja  de  producir  para  los  Estados  los 
más  abundantes  frutos  de  prosperidad. 

Es  cierto  que  Dante  tiene  invectivas  extremadamente  severas 
y  ofensivas  contra  los  Papas  de  su  tiempo;  pero  él  las  asestaba 
contra  aquellos  cuyas  opiniones  políticas  él  no  compartía,  y  que  es- 
taban, según  pensaba,  en  connivencia  con  el  partido  que  lo.  había 
desterrado  de  su  hogar  y  de  su  patria. 

Pero  a  un  hombre  sacudido  por  tal  cúmulo  de  infortunios  de- 
be perdonársele,  si  dejó  escapar  de  su  corazón  ulcerado  algún  jui- 
cio que  parezca  haber  sobrepasado  la  medida;  es  tanto  más  excusa- 
ble cuanto  que  no  es  dudoso  que  espíritus  llevados  a  interpretar 
todo  como  malo  en  sus  adversarios,  hayan  alimentado  su  cólera 
con  sus  calumnias,  como  sucede  frecuentemente. 

Y  si  además,  la  debilidad  humana  que  permite  «que  aun  a  las 
almas  santas  se  junte  necesariamente  algo  del  polvo  del  mundo», 
¿quien  negará  que  en  esta  época  ciertos  miembros  del  clero  hayan 
tenido  una  conducta  poco  edificante,  bien  propia  a  sumergir  en  la 
amargura  y  en  la  pena  este  corazón  tan  consagrado  a  la  Iglesia,  si 
nosotros  sabemos  que  ella  levantó  las  quejas  severas  de  hombres 
eminentes  por  la  santidad  de  su  vida?  En  todo  caso,  si  algunos 
abusos  ha  denunciado  y  estigmszado  en  los  clérigos  su  indigna- 
ción, con  razón  o  sin  ella,  jamás  él  se  permitió  cercenar  en  nada  las 
deferencias  debidas  a  la  Iglesia  ni  a  la  «veneración  debida  a  las 
«Llaves  soberanas» ;  por  eso  resolvió  él  defender  sus  ideas  personales 
en  política  «sin  apartarse  del  respeto  que  un  buen  hijo  debe  a  su 
padre,  un  buen  hijo  a  su  madre,  un  buen  hijo  a  Cristo,  un  buen  hi- 
jo a  la  Iglesia,  un  buen  hijo  al  Pastor,  un  buen  hijo  a  todos  los  que 
profesan  la  religión  cristiana  para  la  defensa  de  la  verdad». 

AMPARAR  LOS  DERECHOS  SOBERANOS    DE   DIOS   Y   DE   LA  IGLESIA 
EN   GOBIERNO  DE  LOS  ESTADOS. 

Ya  que  el  Dante  ha  asentado,  por  decirlo  así,  todo  el  edificio 
de  su  poema  sobre  el  fundamento  de  la  religión,  no  es  sorprendente 
que  ahí  se  encuentre  como  una  mina  preciosa  de  enseñanzas  católi- 
cas, la  quinta  esencia  de  la  filosofía  y  de  la  teología  cristianas  como 
también  la  síntesis  de  las  leyes  divinas  sobre  el  gobierno  y  la  admi- 
nistración de  los  Estados. 

Aun  para  justificar  el  engrandecimiento  de  su  patria  o  para 
dular  a  los  príncipes,  Alighieri  no  era  hombre  de  declarar  que  el 
Estado  pueda  desconocer  la  justicia  y  los  derechos  de  Dios,  pues  él 
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sabía  perfectamente  que  el  mantenimiento  de  estos  derechos  es  el 
primero  y  el  más  seguro  fundamento  de  la  patria. 

•    ?( * 

Utilidad  actual  de  la  obra  de  Dante. 

SU  EFICACIDAD  APOLOGETICA. 

Por  lo  demás,  si  la  obra  poética  del  Dante  nos  procura  exquisi- 
tos goces  por  su  perfección,  ella  no  es  menos  rica  en  enseñanzas 
fecundas  para  la  iniciación  artística  y  para  la  formación  de  la  vir- 
tud; con  la  condición,  no  obstante,  que  el  espíritu  que  la  trata  se 
despoje  de  todos  los  prejuicios  y  no  se  inspire  sino  en  el  amor  de  la 
verdad.  Si  se  cuenta  un  buen  número  de  poetas  católicos  excelentes 
que  se  llevan,  como  se  dice,  todas  las  opiniones,  por  juntar  lo 
útil  a  lo  agradable,  ¿qué  decir  del  Dante?  Si  cautiva  por  una  extraor- 
dinaria variedad  de  imágenes,  por  el  brillo  de  sus  colores,  el  poder 
del  pensamiento  y  del  estilo,  él  emplea  este  encanto  para  conducir 
al  lector  al  amor  de  la  verdad  cristianar  además,  como  cada  cual 
sabe,  Dante  ha  declarado  abiertamente  que  él  se  proponía  suminis- 
trar algo  como  alimento  de  vida  a  todas  las  inteligencias,  al  compo- 
ner su  poema. 

Es  así  como,  sin  ir  muy  lejos,  nosotros  conocemos  algunas  al- 
mas, que  alejadas  de  Cristo  sin  haber  no  obstante  renegado  de  El, 
las  cuales  proponiéndose  leer  y  estudiar  la  obra  del  Dante,  han  con- 
templado al  principio,  por  un  efecto  de  la  gracia  divina,  la  verdad 
de  la  fe  católica  con  admiración,  para  después  entrar  con  alegria  en 
el  seno  de  la  Iglesia. 

Nos,  hemos  dicho  ya  lo  bastante  para  demostrar  que  V élite 
de  los  cristianos  tiene  el  deber,  con  ocasión  de  este  centenario,  de 
estrechar  los  lazos  que  la  unen  a  la  fé,  protectora  de  las  artes,  pues 
si  alguna  vez  ha  brillado  con  gran  esplendor  la  virtud  de  la  fe,  es 
seguramente  en  el  Dante. 

Lo  que  fuerza  a  la  admiración  de  este  poeta,  no  es  tan  sólo  el  po- 
der de  su  genio,  sino  también  la  grandeza  casi  infinita  del  tema 
que  la  religión  cristiana  ha  proporcionado  a  su  canto;  el  espíritu 
tan  penetrante  que  la  naturaleza  le  había  dado  se  afinó 
mucho  por  el  estudio  profundo  de  las  obras  de  la  antigüedad,  pero 
encontró  más  agudeza  aún,  como  Nos  lo  hemos  dicho  al  contacto  de 
os  escritos  de  los  Doctores  y  Padres  de  la  Iglesia;  es  de  aquí  donde 
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se  abrió  al  vuelo  de  su  inteligencia  un  campo  mucho  más  vasto  y 
más  elevado  que  si  hubiese  sido  circunscrito  en  los  límites  siempre 
estrechos  de  la  naturaleza.  He  aquí  porqué  el  Dante,  separado  de 
nosotros  por  tantos  siglos,  parece  ser  nuestro  contemporáneo,  o  al 
menos,  mucho  más  cercano  á  nosotros  que  ciertos  cantares  actuales 
de  esa  antigüedad  que  Cristo  eclipsó  con  su  triunfo  sobre  la  Cruz. 

Tanto  en  Dante  como  en  nosotros,  las  mismas  aspiraciones  de 
piedad,  los  mismos  sentimientos  religiosos,  los  mismos  velos  visten 
«la  verdad  que  nos  ha  venido  del  cielo  para  llevarnos  a  alturas 
tan  sublimes». 

El  mayor  elogio  que  se  le  puede  discernir,  es  el  de  haber  sido  un 
poeta  cristiano,  es  decir,  haber  encontrado  acentos  casi  divinos 
para  cantar  las  instituciones  cristianas,  cuya  belleza  y  esplendor 
él  admiraba  con  toda  su  alma,  a  las  cuales  él  comprendía  maravi- 
llosamente y  que  eran  su  vida. 

Los  que  tratan  de  negarle  este  elogio  y  que  no  ven  en  la  tra- 
ma religiosa  de  la  Divina  Comedia  sino  una  novela  de  imagina- 
ción, sin  fondo  de  verdad,  arrebatan,  sin  duda  alguna,  a  nuestro 
poeta  su  más  bello  laurel  y  el  fundamento  de  sus  otros  títulos  de 
gloria. 

£1  estudio  del  Dante  es  un  remedio  contra  el  naturalismo 
de  la  educación  actual. 


Desde  luego  si  el  Dante  es  deudor  a  la  fe  católica  de  una  parte 
tan  grande  de  su  gloria  y  de  su  grandeza,  este  solo  ejemplo  basta, 
sin  hablar  del  resto,  para  probar  que  lejos  de  acortar  las  alas,  el 
homenaje  de  la  inteligencia  y  del  corazón  a  Dios,  desarrolla  e 
inflama  el  genio. 

De  aquí  podemos  deducir  que  aquellos  que  niegan  a  la  religión 
toda  intervención  en  la  formación  de  la  juventud,  trabajan  bien 
mal  en  el  progreso  de  los  estudios  y  de  la  cultura. 

Es  este  en  efecto  un  hecho  deplorable:  los  programas  oficia- 
les de  educación  de  la  juventud  son  por  lo  común,  concebidos  como 
si  el  hombre  no  tuviera  nada  que  ver  con  Dios  ni  con  las  realidades 
grandemente  importantes  del  mundo  sobrenatural.  Ahí  mismo 
donde  el  «poema  sagrado»  es  admitido  en  las  escuelas  públicas,  en 
los  establecimientos  donde  es  colocado  entre  el  número  de  las  obras 
que  son  objetos  de  estudios  más  profundos,  los  jóvenes,  a  quienes 
un  método  defectuoso  vuelve  más  o  menos  indiferentes  a  las  cosas 
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de  la  fe  divina,  no  beben  casi  jamás  el  alimento  vital  que  él  está 
llamado  a  darles. 

Ojalá  las  fiestas  de  este  centenario  tengan  por  resultado  asegu- 
rar al  Dante,  en  todas  las  partes  donde  se  consagren  a  la  educación 
(literaria)  de  la  juventud,  el  honor  que  merece  y  hace  de  él,  para  los 
estudiantes,  un  maestro  de  la  doctrina  cristiana;  él,  que  al  componer 
su  poema  no  trató  sino  de  «arrancar  a  los  mortales  de  aquí  abajo, 
de  su  condición  miserable  «la  del  pecado»,  para  conducirlos  al  es- 
tado de  la  felicidad,  el  de  la  gracia  divina. 

En  cuanto  a  vosotros,  queridos  Hijos,  que  tenéis  la  felicidad 
de  dedicaros  bajo  la  dirección  de  la  Iglesia,  al  estudio  de  las  letras 
y  de  las  bellas  artes,  continuad  como  la  hacéis  ahora,  rodeando  de  un 
culto  ferviente  a  este  poeta,  que  Nos,  no  vacilamos  en  proclamar 
como  el  más  elocuente  de  los  panegeristas  y  de  los  heraldos  de  la 
doctrina  cristiana. 

A  medida  que  vosotros  le  améis  más  y  más,  el  esplendor  de  la 
verdad  transfigurará  más  profundamente  vuestras  almas,  y  voso- 
tros permaneceréis  como  servidores  más  fieles  y  abnegados  de  nues- 
tra fe. 

Como  prenda  de  los  favores  divinos  y  en  testimonio  de  Nues- 
tro paternal  cuidado  Nos,  os  acordamos  a  todos,  hijos  queridos, 
de  todo  corazón  la  Bendición  apostólica. 

Dado  en  Roma,  cerca  de  S.  Pedro  el  30  de  Abril  de  1921.  Sép- 
timo año  de  nuestro  Pontificado. 


Benedicto  XV,  Papa. 
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Un  problema  de  instalación 

de  turbinas  hidráulicas 


Sucede  con  frecuencia  que  una  turbina  que  ha  sido  instalada 
en  condiciones  poco  convenientes  no  permite  obtener  de  una  caída 
de  agua  el  rendimiento  que  se  esperaba  y  es  preciso  modificar  las 
condiciones  de  su  instalación  para  mejorar  su  rendimiento,  o  bien, 
se  presenta  el  caso  de  que  se  ofrezca  para  un  caso  dado  una  turbina 
instalada  con  otro  objeto  y  se  necesita  saber  si  es  aplicable  al  caso 
de  que  se  trata,  cuál  es  la  velocidad  angular  más  conveniente  y 
cuál  la  potencia  que  la  turbina  permitirá  aprovechar.  Este  problema 
viene  a  reducirse  siempre  a  la  determinación  del  gasto  efectivo  de 
la  turbina  en  las  condiciones  de  altura,  de  caída  y  de  velocidad  an- 
gular que  se  hayan  indicado  y  a  calcular  en  seguida  el  rendimiento 
de  la  turbina  con  las  velocidades  que  resulten  para  el  agua.  Natu- 
ralmente un  problema  de  esta  clase  no  es  susceptible  sino  de  solu- 
ciones aproximadas,  porque  hay  coeficientes  de  pérdidas  de  carga 
que  no  pueden  conocerse  sino  por  comparaciones  bastante  vagas, 
condición  comúri  por  lo  demás  a  todos  los  problemas  de  hidráulica 
aplicada,  y  no  se  encuentra  estudiado  en  ninguno  de  los  tratados 
que  conocemos  sobre  la  materia,  a  no  ser  en  forma  muy  incompleta, 
razón  que  nos  ha  inducido  a  dar  a  la  publicidad  el  estudio  que  sigue, 
que  ha  sido  hecho  para  el  curso  del  ramo  que  hemos  dirigido  en  la 
Universidad  Católica. 

Como  se  trata  de  una  turbina  existente,  es  fácil  medir  en  ella 
todos  los  elementos  geométricos  que  van  a  intervenir  en  el  cálculo, 
el  que  quedará  reducido  a  determinar  la  velocidad  con  que  el  agua 
sale  del  distribuidor  de  la  turbina  para  obtener  el  gasto,  multipli- 
cándola por  la  sección  total  que  ofrece  dicho  distribuidor  para  el 
paso  del  agua.  Los  elementos  que  van  a  intervenir  en  el  cálculo  son 
muy  numerosos  y  las  ecuaciones  que  resulten  tendrán  que  ser  lar- 
gas, pero  no  por  eso  el  cálculo  deja  de  ser  fácil  de  hacer  y  la  apro- 
ximación suficiente. 

Los  datos  de  que  disponemos  se  encuentran  indicados  en  forma 
esquemática  en  las  figuras  1  y  2,  que  pueden  aplicarse  a  cualquier 
tipo  de  turbina,  y  son: 
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velocidad  lineal  de  la  mariposa  en  la  circunferencia  de  entrada 
del  agua. 

=  velocidad  lineal  en  la  circunferencia  de  salida 
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a  =  ángulo  de  los  álabes  con  la  velocidad  v  a  la  salida  del  distri*' 
buidor. 

¡3  =  ángulo  de  los  álabes  con  la  velocidad  v  a  la  entrada  de  la  mariposa. 

y  =  ángulo  de  los  álabes  con  la  velocidad  vx  a  la  salida  de  la  mari- 
posa. 

F  =  área  total  del  distribuidor  a  la  salida 
f=área  total  de  la  mariposa  a  la  entrada 
f=área  total  a  la  salida  de  la  misma 
f"  =área  total  a  la  salida  del  tubo  de  aspiración 
H=  altura  de -caída. 


La  medida  de  estos  elementos  no  ofrecerá  nunca  dificultades!, 
pero  conviene  observar  que  generalmente  la  velocidad  lineal  de  la 
mariposa  a  la  salida  no  es  la  misma  para  todos  sus  puntos,  suce- 
diendo lo  mismo  para  el  ángulo  y  de  los  álabes;  en  este  caso  bastará 
suponer  dividida  a  la  turbina  en  tres  o  cuatro  porciones  y  aplicar 
a  cada  una  de  ellas  los  valores  que  corresponden  a  sus  puntos  me- 


Fig.  2 
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dios:  el  cálculo  resultará  más  largo,  pero  no  cambiará  en  nada  la 
marcha  que  se  siga  en  él. 

Fuera  de  estos  elementos  intervendrán  en  el  cálculo: 

V  =  velocidad  del  agua  a  la  salida  del  distribuidor,  que  es  la  incóg- 
nita principal. 

W=  velocidad  relativa  con  que  el  agua  entra  a  la  mariposa. 

Wi  =  velocidad  del  agua  dentro  de  la  mariposa  al  llegar  a  la  salida. 

Vx  =  velocidad  absoluta  con  que  el  agua  sale  de  la  mariposa. 

U  =  velocidad  del  agua  a  la  salida  del  tubo  de  aspiración. 

pa=  presión  atmosférica. 

pd  =  presión  entre  el  distribuidor  y  la  mariposa  a  la  salida  del  pri- 
mero y  a  la  entrada  de  la  segunda. 

pr  =  presión  a  la  salida  de  la  mariposa  y  entrada  del  tubo  de  aspiración- 

pt  =  presión  a  la  salida  del  tubo  de  aspiración. 

Con  estas  notaciones  vamos  a  hacer  varias  aplicaciones  del 
teorema  de  Bernouilli,  eligiendo  convenientemente  las  secciones, 
y  de  las  ecuaciones  que  resulten  deduciremos  la  que  ha  de  servirnos 
para  resolver  el  problema. 

Considerando  en  primer  lugar  la  superficie  libre  superior  del 
agua  y  la  sección  de  salida  del  distribuidor,  la  aplicación  del  teorema 
nombrado  nos  permite  escribir 

p?+h1=p-d+?x2(1+#l)  (1) 

tr  t  Zg 

ecuación  en  la  cual  el  coeficiente  0lf  toma  en  cuenta  las  pérdidas  de 
carga  dentro  del  distribuidor,  y  h:  es  la  altura  comprendida  entre 
la  superficie  libre  y  la  salida  de  dicho  distribuidor  en  su  punto  me- 
dio, deducida  la  que  corresponde  a  la  pérdida  de  carga  antes  del 
distribuidor  mismo. 
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Una  ecuación  análoga  entre  la  entrada  y  la  salida  de  la  mari- 
posa, nos  permitirá  escribir,  tomando  en  cuenta  los  términos  de- 
bidos a  la  fuerza  centrífuga: 

En  esta  ecuación  el  coeficiente  <¡>2  engloba  todas  las  pérdidas  de 
carga  dentro  de  la  mariposa  y  a  su  entrada. 

Una  tercera  ecuación  entre  la  entrada  y  la  salida  del  tubo  de 
aspiración  nos  daría: 


englobando  en  un  solo  término  todas  las  pérdidas  de  carga  que  se 
producen  después  de  la  salida  de  la  mariposa,  y  designando  por 
<j>3  el  coeficiente  correspondiente. 

Si  sumamos  miembro  a  miembro  estas  tres  ecuaciones,  si  mul- 
tiplicamos por  2g  y  si  notamos  que: 

h1H-b2+b3~h4  =  H 

nos  queda,  después  de  despejar  a 

w2  =  V?  —  V2  (l+¿ i)  +  w2  +  vf  —  v2  —  02  wf 
+U2+  2gH 

Si  designamos  por  Q  el  gasto  de  la  turbina  y  aceptamos  que 
toda  el  agua  que  sale  del  distribuidor  entra  a  la  mariposa,  lo  que  no 
es  exacto  en  realidad;  si  notamos  que  el  mjsmo  gasto  debe  salir  de 
la  mariposa  y  del  tubo  de  aspiración,  podremos  escribir  las  rela- 
ciones: 

Q  =  F.  V  =  f.w  =  fV  =  f'U 

que  van  a  permitirnos  reemplazar  a  las  incógnitas  w,Wi  y  U  en  fun- 
ción de  V,  pues  si  escribimos: 
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F  W 

T  =  V=m 
F  w¡ 

_F  _U  _ 
f11  ~V  ~° 

de  donde: 

w  =  m  V         Wl=nV  U=oV 

Llamando  s  la  razón  entre  Vi  y  v,  e  introduciendo  todas  estas 
designaciones  en  la  ecuación  (4),  nos  queda: 

n2  V2=V2-V2  (l+^+m2  V2+V^  (s2-l)-02  n2  V«-<¿3  V2- 

O  V+2g  H 

o  bien 

V2  (n2  +  l+0i-m2+¿2  n2+o2)+V?  {<!>3-l)-v2  (s2-l)  =  2g  H  (5) 

Esta  última  ecuación  contiene  todavía  una  velocidad  desco- 
nocida, fuera  de  la  incógnita  principal  del  problema,  y  podremos 
eliminarla,  observando  en  la  figura  2  que: 

Vf  =v?+w2— 2  vx  wt  eos  y 

o  sea,  introduciendo  en  esta  relación  las  notaciones  adoptadas  más 
atrás, 

V?  =s2  v2* n2  V2— 2  s  n  v  V  eos  y 

Si  introducimos  este  valor  de  Vt  en  la  ecuación  (5)  y  hacemos 
las  simplificaciones  necesarias,  nos  quedará  una  ecuación  de  se- 
gundo grado  en  V,  que  englobando  en  una  sola  letra  los  distintos 
coeficientes  de  cada  una  de  las  velocidades  V  y  v  puede  tomar  la 
forma : 

Univ.  9 
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A  .  V2+ B  .  V— (C  .  v2-^ 2g  H)  =0  (6) 
los  valores  de  estos  coeficientes  literales  de  la  ecuación  (6)  serían: 

A  =  1+0!— m2+n2  (03+03)+o2 
B  =  2  s  .  n  .  v  .  eos  .  y  (1— <t>3) 
C  =  s2  ,  2  03~1 

La  ecuación  (6),  de  segundo  grado  en  V,  tendrá  dos  raíces 
reales,  de  las  cuales  no  podremos  considerar  sino  la  positiva. 

La  aplicación  del  método  que  hemos  indicado  para  calcular 
la  velocidad  de  salida  del  agua  del  distribuidor  no  ofrece  en  la  prác- 
tica ninguna  dificultad.  La  medida  de  los  distintos  elementos  de 
la  mariposa  y  del  distribuidor  pueden  hacerse  siempre  con  faci- 
lidad, siempre  que  se  pueda  desarmar  enteramente  la  turbina;  los 
ángulos  se  miden  cómodamente  recortando  plantillas  de  cartón  ó 
de  papel  grueso;  las  áreas  de  los  conductos  para  el  paso  del  agua  se 
toman  perpendicularmente  a  los  álabes  respectivos  en  los  puntos 
correspondientes,  y  su  medida  sólo  puede  dar  algo  que  hacer  a  la 
salida  de  la  mariposa  en  las  turbinas  de  grado  de  reacción  elevado, 
pues  en  este  caso  los  álabes  tienen  una  forma  complicada  en  esa 
parte;  además  el  valor  de  y  no  es  constante  en  toda  la  sección  de 
salida,  y  lo  mejor  será  en  este  caso  suponer  dividida  a  la  turbina 
en  una  serie  de  partes  de  igual  gasto,  por  líneas  como  las  que  in- 
dica la  figura  3,  y  aplicar  separadamente  a  cada  una  de  ellas  el 
cálculo  de  V. 

Para  aplicar  la  ecuación  (6)  necesitaremos  en  cada  caso  asig- 
nar a  los  coeficientes  de  pérdidas  de  carga  valores  que  correspondan 
al  tipo  de  turbina  y  a  las  condiciones  de  su  funcionamiento.  Esos 
valores  oscilan  entre  límites  más  o  menos  distantes  y  dependen 
de  la  forma  de  los  álabes,  del  material  de  que  han  sido  construidos, 
de  su  trabajo,  más  órnenos  perfeccionado,  del  estado  en  que  se  en- 
cuentren, etc..  En  las  condiciones  corrientes 

<Pi  varía  entre  0,10  y  0,19 

02  varía  entre  0,12  y  0,20 

03  varía  entre  0,25  y  0,50 
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Como  guía  para  acercarse,  más  o  menos,  a  uno  ú  otro  límite 
puede  tenerse  presente  que  <t>i  que  corresponde  a  las  pérdidas  antes 
de  la  salida  del  distribuidor,  es  mayor  en  las  caídas  altas,  por  efecto 
de  las  cañerías  largas;  mayor  en  los  casos  de  pequeños  gastos,  por 
por  el  menor  diámetro  de  esas  cañerías;  mayor  en  caso  de  álabes  de 
fundición  y  de  fuertes  variaciones  de  curvatura,  sobre  todo  si  hay 


Fíg.  3 

cambios  de  ella  cerca  de  la  salida;  mayor  finalmente  en  caso  de  tur- 
binas de  impulsión,  porque  tienen  el  distribuidor  más  bajo  rela- 
tivamente. 

El  coeficiente  <t>2  que  corresponde  a  las  pérdidas  entre  la  salida 
del  distribuidor  y  la  de  la  mariposa,  variará  lo  mismo  que  el  ante- 
rior por  lo  que  se  refiere  a  la  forma  de  los  álabes,  será  tanto  menor 
cuanto  más  sencilla  sea  ella;  será  menor  en  caso  de  álabes  de  fierro 
dulce  que  en  el  caso  de  fundición;  será  menor  también  si  dichos 
álabes  son  de  bronce  y  bien  pulidos;  se  acercará  al  límite  inferior,  si 
la  forma  de  los  álabes  a  la  entrada  y  a  la  salida  es  tal  que  corte 
bien  los  filetes  líquidos;  se  acercará  igualmente  a  ese  límite  si  las 
secciones  pasan  de  una  manera  bien  gradual  de  un  valor  a  otro, 
no  presentando  estrecheces  ni  ensanches  demasiado  rápidos;  será 
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menor  en  caso  de  turbinas  de  impulsión  porque  los  conductos  serán 
más  cortos  y  los  cambios  de  dirección  menos  acentuados.  Finalmente, 
habrá  que  tomar  muy  en  cuenta  si  se  producen  o  no  choques  a  la 
entrada,  y  principalmente  si  hay  diferencias  notables  entre  la  velo- 
cidad con  que  debe  entrar  el  agua  a  la  mariposa  por  efecto  de  los 
valores  de  V  y  v  y  la  que  deba  tomar  por  el  tamaño  de  los  conductos 
de  la  mariposa;  esta  consideración  tiene  particular  importancia 
en  el  caso  de  trabajo  a  carga  reducida. 

Respecto  al  coeficiente  03  su  importancia  es  menor  que  la 
de  los  anteriores,  pues  las  pérdidas  en  el  tubo  de  aspiración  son 
pequeñas  con  frecuencia,  al  lado  de  las  otras.  Ese  coeficiente  pue- 
de aumentar  notablemente  en  caso  que  haya  choques  y  disminu- 
ciones bruscas  de  velocidad  a  la  entrada  del  tubo  de  aspiración, 
como  sucederá  al  trabajar  con  carga  reducida:  las  pérdidas  de 
carga  correspondientes  se  calcularán  entonces  por  los  métodos  ge- 
nerales de  la  hidráulica,  y  se  verá  cómo  influyen  en  el 
valor  de  <P3. 

Una  vez  calculado  el  valor  de  la  velocidad  V,  se  calcula  el 
gasto  de  la  turbina,  multiplicándola  por  el  área  de  salida  del  dis- 
tribuidor, y  se  determina  el  rendimiento  hidráulico  de  la  turbina, 
avaluando  detalladamente  las  pérdidas  con  la  proligidad  que  exiga 
la  aproximación  que  se  desee  obtener;  se  comparan  estas  pérdidas 
con  las  que  provendrían  de  aplicar  los  coeficientes  que  hemos  visto 
más  atrás,  y,  si  es  necesario  se  corrigen  estos  coeficientes  para  ob- 
tener un  segundo  valor  de  V,  más  cercano  a  la  verdad  que  el  pri- 
mero. 

Cuando  esta  primera  parte  del  problema  está  resuelta  de  una 
manera  satisfactoria,  se  calcula  el  rendimiento  volumétrico  de  la 
turbina,  deternminando  la  cantidad  de  agua  que  se  escapa  por  el 
juego  que  hay  a  la  entrada  de  la  mariposa  por  medio  de  la  relación; 


q=M.r]/ 2g  (H-1.18^: 

en  que  /¿  es  un  coeficiente  de  gasto,  que  depende  de  las  contracciones, 
más  o  menos  grandes,  y  de  las  resistencias  que  se  opongan  al  paso 
del  agua,  según  la  construcción  de  la  turbina,  coeficiente  que  se  hace 
variar  entre  0,3  y  0,5. 

El  rendimiento  de  la  turbina  se  determinará,  restando  del  gasto 
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que  se  haya  encontrado  antes  la  parte  que  corresponde  a  los  esca- 
pes que  acabamos  de  indicar,  y  restando  de  la  altura  de  caída  H 
las  pérdidas  de  carga. 

Esos  escapes  se  producen  por  el  borde  de  una  sola  de  las  co- 
ronas de  la  mariposa  o  por  el  de  las  dos,  según  sea  la  construcción 
de  la  turbina.  El  cálculo  de  la  sección  f"  correspondiente  se  hará 
considerándola  como  un  orificio  rectangular  sin  contracción  late- 
ral,  cuyo  ancho  sea  el  desarrollo  de  la  circunsferencia  de  entrada 
a  la  mariposa  y  cuya  altura  sea  el  juego  entre  ella  y  el  distribuidor, 
tanto  menor  cuanto  más  perfecta  sea  la  construcción  de  la  turbina. 
La  altura  de  carga  que  produce  el  escape  es  la  diferencia  entre  las 
presiones  a  la  entrada  y  la  salida  de  la  mariposa  que  con  mucha 
aproximación  es  directamente  proporcional  al  grado  de  reacción  de 
la  turbina,  de  manera  que  las  pérdidas  por  escape  serán  casi  nulas 
en  las  turbinas  de  impulsión  y  tanto  mayores  cuanto  mayor  sea 
el  grado  de  reacción  empleado. 

Para  conocer  la  potencia  útil  de  la  turbina  se  calculará  la 
que  corresponda  al  gasto  calculado,  disminuido  en  las  perdidas  por 
escape,  y  a  la  altura  de  caída  H,  reducida  en  las  pérdidas  detalladas 
más  arriba  y  en  la  altura  correspondiente  a  la  velocidad  U  de 
salida  del  tubo  de  aspiración,  y  del  resultado  se  restará  la  parte 
correspondiente  a  las  pérdidas  mecánicas,  frotamientos  en  los  des- 
cansos, perdidas  por  las  transmisiones  de  engranajes  que  haya  que 
emplear,  si  son  necesarias,  etc.,  y  se  obtendrá,  finalmente,  la  po- 
tencia aprovechable  en  las  condiciones  de  velocidad  angular  pro- 
puestas. 

El  rendimiento  mecánico  de  las  turbinas  varía  generalmente 
entre  0,95  y  0,98,  siendo  por  lo  general  superior  en  las  de  tamaños 
grandes.  Si  es  necesario  emplear  transmisiones  de  engranajes  para 
modificar  la  velocidad  angular,  ese  rendimiento  disminuye  bastante 
y  convendrá  calcular  por  separado  la  pérdida  correspondiente  a  esa 
transmisión. 

Si  la  velocidad  angular  no  estuviera  impuesta  de  una  manera 
imperiosa,  convendría  determinar  previamente  el  valor  más  con- 
veniente de  ella  para  adoptarlo  al  hacer  el  cálculo  del  gasto  y 
de  la  potencia.  Ese  valor  puede  obtenerse  por  medio  de  la  ecuación 
siguiente,  que  da  el  valor  de  v  en  función  de  los  ángulos  principales 
de  los  álabes  de  la  turbina,  de  su  rendimiento  hidráulico  y  de  la 
altura  de  caída  H, 
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v-vy.l/g.Hd-1-^ 

tg  .p 

Los  ángulos  a  y  /3  pueden  medirse  fácilmente  en  una  turbina 
desarmada,  de  modo  que  se  les  puede  considerar  como  datos  del 
problema,  como  lo  hemos  hecho  hasta  ahora;  pero  no  sucede  lo 
mismo  con  el  rendimiento  hidráulico,  eí  que  no  puede  ser  conocido 
sino  después  de  haber  hecho  el  cálculo  que  se  trata  de  establecer, 
de  manera  que  será  necesario  adoptar  para  ese  rendimiento  un 
valor  probable,  que  dependerá  del  tipo  de  turbina  y  de  las  condi- 
ciones en  que  debe  funcionar. 

Las  personas  que  no  estén  familiarizadas  con  el  cálculo  de  las 
turbinas  pueden  encontrar  alguna  incertidumbre  al  tratar  de  adop- 
tar un  valor  para  p,  y  con  el  objeto  de  facilitarles  el  trabajo  vamos 
a  recordar  las  características  principales  de  los  diferentes  tipos  de 
turbinas,  indicando  los  valores  medios  del  rendimiento  hidráulico, 
basados  en  un  rendimiento  mecánico  de  0,97. 

En  caso  de  caídas  altas  y  gastos  relativamente  pequeños  se 
emplean  las  turbinas  de  impulsión,  que  son  generalmente  ruedas 
Pelton  o  análogas,  de  las  que  no  nos  ocupamos  en  este  estudio.  En 
la  mayoría  de  las  aplicaciones  se  recurre  al  empleo  de  las  turbinas 
de  reacción,  carácterizadas  por  el  hecho  de  que  el  agua  sale  del 
distribuidor  con  una  velocidad  menor  de  la  que  corresponde  a  la 
caída  H,  de  donde  se  desprende  que  pasará  en  presión  por  el  inte- 
rior de  la  mariposa,  llenando  completamente  los  conductos  que 
quedan  entre  sus  álabes.  En  estas  turbinas  se  aprovecha  por  reac- 
ción una  parte  de  la  altura  de  caída  que  varía  entre  0,45  y  0,65  de 
ella,  quedando  el  resto  para  producir  la  velocidad  de  salida  del 
distribuidor;  se  entiende  por  grado  de  reacción  la  fracción  de  H 
utilizada  por  reacción,  o  sea,  designándolo  por  2. 

V2 

2  =  1 


2gH 

En  la  figura  2  se  puede  ver  fácilmente  que  para  un  mismo 
valor  de  v,  mientras  mayor  sea  el  grado  de  reacción,  es  decir  mien- 
tras menor  sea  V  mayor  será  el  ángulo  P  de  entrada  de  la  mari- 
posa. Esta  observación  permite  darse  cuenta  inmediatamente  del 
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grado  de  reacción  aproximado  de  una  turbina.  Ese  ángulo  es  menor 
que  90°  en  las  turbinas  de  pequeño  grado  de  reacción,  vale  alre- 
dedor de  90°  en  las  llamadas  «normales»,  que  son  las  de  mejor  ren- 
dimiento, y  alcanza  a  135°  con  los  mayores  grados  de  reacción. 

El  corte  transversal  de  la  turbina  permite  también  formarse 
idea  bastante  clara  de  sus  condiciones  de  funcionamiento.  En  efecto, 
la  necesidad  de  aumentar  la  velocidad  angular  se  hace  sentir  prin- 
cipalmente en  caso  de  pequeñas  caídas,  porque  las  velocidades  li- 
neales resultan  pequeñas,  ó  de  grandes  gastos,  porque  los  diámetros 
de  las  turbinas  tienen  que  ser  grandes,  de  donde  resultará  la  co- 
veniencia  de  adoptar  grados  de  reacción  elevados,  para  aumentar 
la  velocidad  de  rotación,  y  distribuidores  altos,  para  aumentar  el 
gasto  sin  aumentar  mucho  el  diámetro.  Al  mismo  tiempo  para  que 
el  agua  entre  con  poca  velocidad  al  tubo  de  aspiración  será  ne- 
cesario que  el  diámetro  de  éste  a  la  salida  de  la  turbina  sea  consi- 
derable; de  manera  que  las  turbinas  de  grado  de  reacción  elevado 
se  caracterizarán  necesariamente  por  su  distribuidor  alto  y  su  gran 
diámetro  a  la  salida  de  la  mariposa,  que  es  mayor  que  el  de  la  en- 
trada, al  mismo  tiempo  la  mariposa  tendrá  que  ser  alta,  para  po- 
der hacer  graduales  los  cambios  de  dirección  de  los  filetes  líquidos. 

Estas  observaciones,  relativas  a  la  forma  de  las  mariposas  de 
las  turbinas  hidráulicas,  permiten  deducir  la  consecuencia  de  que 
las  pérdidas  hidráulicas  por  frotamientos  y  cambios  de  dirección 
en  la  mariposa  serán  mayores  en  las  turbinas  de  reacción  que  en 
las  de  impulsión  y  que  aumentarán  con  el  grado  de  reacción;  pero 
no  hay  que  dar  a  esta  circunstancia  exagerada,  porque  esas  pérdidas 
no  son  las  mayores,  y  las  diferencias  entre  los  distintos  tipos  de 
turbinas  no  son  enormes  a  este  respecto.  En  realidad  estas  pérdidas 
son  menores  en  las  turbinas  de  grado  de  reacción  moderado,  porque 
las  velocidades  del  agua  son  menores  en  ellas  que  en  las  de  impul- 
sión y  porque  sus  álabes  son  de  forma  más  sencilla  que  los  de  las 
de  grados  de  reacción  elevado. 

Un  factor  de  pérdida  que  tiene  mucha  importancia  es  el  es- 
cape por  entre  el  distribuidor  y  la  mariposa  a  causa  de  la  diferencia 
de  presión  que  ya  hemos  señalado  y  que  es  característica  de  las 
turbinas  de  reacción.  Esta  pérdida  crece  con  el  grado  de  reacción, 
pues  la  diferencia  de  presiones  en  cuestión  es  sensiblemente  igual 
a  la  parte  de  la  altura  aprovechada  por  reacción,  y  puede  llegar  a 
valer  por  sí  sola  tanto  como  la  suma  de  todas  las  otras. 

Otro  factor  que  resulta  desfavorable  también  para  las  turbinas 
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de  grado  de  reacción  elevado,  es  el  debido  a  que  no  es  posible  reducir,, 
como  fuera  necesario  la  velocidad  con  que  el  agua  sale  del  tubo  de 
aspiración,  pues  la  necesidad  de  obtener  una  velocidad  angular 
considerable  obliga  a  adoptar  diámetros  relativamente  pequeños. 

Resumiendo,  podremos  sentar  como  conclusión  general  que 
las  turbinas  de  grado  de  reacción  regular,  que  se  designan  ordina- 
riamente como  turbinas  normales,  serán  las  que  den  mejor  rendi- 
miento, siendo  un  poco  menor  el  de  las  de  impulsión  o  de  pequeño 
grado  de  reacción  y  mucho  menor  el  de  las  de  grado  de  reacción 
muy  elevada. 

Para  terminar,  hemos  creído  ccnveniente  reunir  en  unas  pocas 
líneas  las  características  principales  de  los  distintos  tipos  de  turbi- 
turbinas,  dividiéndolas  en  cinco  grupos.  Entre  los  datos  que  figu- 
ran en  esas  líneas  se  encuentra  el  coeficiente  ^  por  el  cual  habría 
que  multiplicar  a  la  velocidad  debida  a  la  altura  total  de  caída  H 
para  obtener  la  velocidad  lineal  v. 

A — Turbinas  lentas  para  altas  caídas  y  gastos  relativamente 
pequeños — tienen  el  diámetro  a  la  entrada  de  la  mariposa  bastante 
mayor  que  a  la  salida;  el  movimiento  del  agua  en  la  mariposa  es 
casi  enteramente  centrípeto;  la  altura  del  distribuidor  varía  entre 
1 1 12  y  1|8  del  diámetro  a  la  entrada  de  la  mariposa.  Sus  datos  nu- 
méricos son: 


2 .  . . .  0,45  más  ó  menos 
0....  0,50  a  0,62 
a....  14°  a  20° 
/5 . . . .  menor  que  90° 
P     a  plena  carga  0,83 
»      %  carga  0,85 
»       y2  carga  0,79 

B — Turbinas  normales,  para  los  casos  ordinarios;  tienen  el  diá- 
metro a  la  entrada  de  la  mariposa  un  poco  mayor  que  a  la  salida; 
el  movimiento  del  agua  en  la  mariposa  es  mixto  de  centrípeto  y  de 
exial;  la  altura  del  distribuidor  varía  entre  1|8  y  1|4  del  diámetro 
a  la  entrada  de  la  mariposa.  El  corte  transversal  de  la  figura  1  co- 
rresponde sensiblemente  a  una  turbina  de  este  tipo.  Sus  datos  nu- 
méricos son: 
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¿¿  .  .  .  .  \jfOKj  mas  v 

<t> . . . .  0,64  a  0,68 

a.  .  .  .  20°  a  30° 


0,50  más  o  menos 


.  .  .  .  90°  más  o  menos 
P        a  pkna  carga  0,84 


»        %  a  carga  0,86 
X  carga  0,80 


C — Turbinas  rápidas,  para  pequeñas  caídas  y  gastos  media- 
nos; tienen  dos  diámetros  a  la  entrada  y  a  la  salida  de  la  mariposa 
sensiblemente  iguales;  el  movimiento  del  agua  en  la  mariposa  es 
mixto  y  su  salida  en  gran  parte  axial;  la  altura  del  distribuidor  varía 
entre  1¡4  y  1¡3  del  diámetro  de  la  mariposa.  Sus  datos  numéricos 
sen: 


D — Turbinas  muy  rápidas,  para  caídas  pequeñas  y  grandes 
gastos;  tienen  el  diámetro  a  la  salida  de  la  mariposa  mayor  que  el 
de  la  entrada;  el  movimiento  del  agua  en  la  mariposa  es  mixto, 
siendo  la  salida  principalmente  axial;  la  altura  del  distribuidor  varía 
entre  y\  del  diámetro  a  la  entrada  de  la  mariposa;  la  altura 
de  la  mariposa  es  relativamente  grande,  alcanzando  a  2|3  del  diá- 
metro a  la  entrada  de  la  mariposa,  es  parecida  a  la  figura  3, 
pero  más  baja. 

Sus  datos  numéricos  son: 


0 


0,55  más  o  menos 
0,68  a  0,73 
25  a  30° 

100°  más  o  menos 
a  plena  carga  0,83 
%  carga  0,85 
X  carga  0,79 


0 


0,55  a  0,60 
0,73  a  0,79 
30°  a  35° 
100°  a  120° 
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p        a  plena  carga  0,80 

J¿  carga  0,82 
»        y2  carga  0,75 

E — Turbinas  extra-rápidas,  para  caídas  muy  pequeñas  y  gas- 
tos muy  grandes;  tienen  el  diámetro  a  la  salida  de  la  mariposa  ma- 
yor que  a  la  entrada;  el  movimiento  del  agua  es  como  en  el  tipo 
anterior;  la  altura  del  distribuidor  vale  y2  y  la  de  la  mariposa  % 
y  más  del  diámetro  a  la  entrada  de  la  mariposa;  la  figura  3  corres- 
ponde a  este  tipo.  Sus  datos  numéricos  son: 


2.. 

.  .  0,65  más  o  menos 

<t>.- 

.  .  0,79  a  0,88 

a .  . 

. .  35°  a  40° 

. .  120°  a  140° 

.  a  plena  carga  0,75 

M  carga  0,78 

» 

y2  carga  0,71 

JORGE  LIRA  ORREGO, 
Ingeniero  Civil. 

La  última  entrevista 

con  el  Cardenal  Gibbon 


El  «American  Magazine»,  de  Nueva  York,  envió  a  uno  de  sus  representan- 
tes para  pedir  una  entrevista  al  Cardenal  Gibbons,  la  que  fué  concedida. 

En  ella  el  Cardenal,  puede  decirse,  concentró  toda  la  experiencia  de  su  larga 
vida,  previendo  quizá  su  próxima  muerte,  para  señalar  una  vez  más,  y  en  forma 
bien  definida,  el  camino  que  debe  seguir  la  juventud  para  encontrar  éxito  en  ]a 
vida  y  hacerla  feliz  y  las  normas  de  conducta  que  deben  adoptarse  para  formar 
el  carácter,  que  es  la  base  del  éxito.  Damos,  pues,  algunos  párrafos  de  ella.  . 

Cuando  penetré — dice  el  repórter — en  el  aposento,  estaba  el 
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Cardenal  sentado  en  un  sillón  de  forma  antigua,  pero  confortable, 
con  un  libro  en  la  mano.  Era  el  mismo  aposento  sencillo,  casi  aus- 
tero donde  él  ha  escrito  tanto  y  escuchado  los  problemas,  los  pla- 
nes, las  esperanzas  y  preocupaciones  de  tantos  visitantes  de  toda 
clase.  El  sol  penetraba  por  la  ancha  ventana  iluminando  su  cabe- 
llera gris,  sus  facciones  aristocráticas  y  dando  un  tono  más  vivo 
a  su  bicoca  roja.  Lucía  sus  años,  sin  tener  el  aspecto  de  un  anciano; 
se  le  daría  60  o  65  años,  tal  vez  70,  pero  86!!  ¿Quién,  viéndolo  por 
primera  vez,  podría  suponer  que  tenía  86  años  el  que  se  mostraba 
tan  alerta  y  con  tan  vivo  y  juvenil  interés  por  el  mundo  y  sus  asuntos? 

Cuando  entré  se  levantó  y  extendió  su  mano.  No  es  tan  alto 
como  yo  imaginaba  por  sus  fotografías:  un  hombre  delgado,  de 
estatura  media,  tal  vez  menos;  con  una  mirada  penetrante  y  un 
espíritu  que  va  derecho  al  fondo  de  las  cosas. 

— «He  estado  enfermo,  dijo  sonriendo,  muy  resfriado  y  he 
« tenido  que  restringir  mis  compromisos.  Pero  su  editor  me  escribe 
«  que  esta  entrevista  será  leída  por  millones,  incluso  a  lo  menos 
« un  millón  y  medio  de  jóvenes.  ¿Quién  podría  negarse  a  tanta  ju- 
«  ventud,  a  tanta  potencia  e  influencia  futuras?» 

Su  mirada  aguda  se  fijó  en  mí. 

—  <Ud.  es  joven  también;  me  gustan  los  jóvenes.» 

— Noto,  contesté,  que  su  Secretario  y  acompañantes  son  to- 
dos jóvenes. 

— «En  eso  está  parte  del  secreto  para  defenderse  de  los  años», 
repuso  él  con  una  sonrisa  que  le  prestó  a  su  fisonomía  viso  de 
juventud. 

— «  Cuando  un  hombre  empieza  a  mirar  atrás  es  un  anciano; 
«  yo  nunca  miro  atrás.  Ud.  recuerda  que  la  mujer  de  Lot  miró  para 
*  atrás  y  fué  destruida;  mirar  para  atrás  es  siempre  destrucción, 
«  el  principio  del  fin.  Después  de  pasar  el  término  medio  de  la  vida, 
«  uno  debe  rodearse  de  los  que  tienen  todavía  una  perspectiva  de 

<  largos  años». 

— <  Hasta  los  cuarenta  años  busqué  siempre  la  sociedad  de 
«  personas  mayores, — siguió  diciendo — ;  desde  entonces  mantengo 

<  un  contacto  vital  con  los  que  son  menores.  Es  una  buena  regla 
«  de  conducta;  hasta  mi  reciente  enfermedad,  solía  pasear  de  5  a  6, 
«  y,  a  quiénes  elegía  por  compañeros?  A  estudiantes  del  Seminario. 

<  Ellos  me  hablaban  de  sus  esperanzas,  de  sus  ambiciones  y  de  sus 

<  planes. » 
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— «¿Y  sabe  Ud.  lo  que  les  digo?  Yo  les  digo:  jóvenes,  alentad 
«  grandes  esperanzas;  colocad  vuestras  esperanzas  en  Dios,  en  el 
«  prójimo  y  en  vosotros  mismos,  colocadlas  en  América  porque  el 
«  porvenir  está  lleno  de  grandes  oportunidades,  mayores  que  las 
«  que  ofreció  ninguna  época  anterior.  Pero  sólo  las  aprovecharán  a 
«  su  tiempo  los  que  tienen  el  valor  y  la  previsión  de  esperarlas.» 

Hablaba  muy  ligero,  sin  tropiezo  ni  buscar  sus  palabras.  Era 
la  voz  de  un  hombre  que  juzgaba  la  vida  buena,  a  pesar  de  las  con- 
fesiones de  miserias  y  fracasos  confiados  a  sus  oídos;  de  un  hombre 
cuya  mirada  se  conserva  fija  en  adelante. 

— «Me  preguntan  algunos  si  el  mundo  va  mejorando, — con- 
*  tinuó  diciendo  Su  Eminencia— ,  me  admira  que  esa  cuestión  pueda 
«  suscitarse  por  personas  que  piensan  las  cosas.  Muchos  males 
«  subsisten  todavía,  la  guerra,  la  pobreza,  las  enfermedades,  los 
«  desengaños;  pero  piense  Ud.  por  un  instante  en  los  adelantos 
«  que  han  tenido  lugar  en  los  años  que  yo  he  vivido.  En  la  época 
«en  que  empezaba  el  desarrollo  de  mis  actividades  en  la  vida,  mi- 
« llones  de  seres  humanos  en  este  país  estaban  sujetos  a  la  escla- 
«  vitud.  Era  una  institución  social  reconocida,  tan  poco  discutida 
«  casi  como  la  costumbre  de  poseer  cualquier  otra  clase  de  pro- 
«  piedad.» 

Después  de  haberse  extendido  sobre  otros  grandes  males, 
afortunadamente  ya  desaparecidos  de  la  tierra,  y  preguntado  por 
el  repórter  cuál  era  el  secreto  del  éxito  en  la  vida,  se  refirió  inme- 
diatamente al  espíritu  de  trabajo,  como  condición  esencial  para 
surgir  y  sobre  lo  cual  dijo  lo  siguiente: 

— «Sin  trabajo,  prosiguió  Su  Eminencia,  no  hay  talento  ni 
« influencias  que  valgan.  Me  admira  el  modo  de  pensar  de  algunos 
« jóvenes  modernos;  consideran  el  éxito  como  un  amo  complaciente, 
« liberal  con  sus  más  preciados  dones  y  poco  exigente  en  cambio. 
«  Qué  dirían  si  pudieran  ver  el  programa  de  un  día  cualquiera  de 
«  aquellos  que  envidian?  Teodoro  Roosevelt,  que  filé  mi  amigo 
«  por  tantos  años,  ha  dejado  una  correspondencia  que  representa 
«  por  sí  sola  más  trabajo  que  el  suficiente  para  llenar  toda  una  vida 
«  activa;  y  eso  no  era  sino  una  pequeña  parte  de  sus  actividades. 
«  Con  la  altura  a  que  se  sube,  se  alarga  la  jornada  de  trabajo.  EL 
« joven  que  tenga  un  dejo  de  pereza  haría  bien  en  resignarse  desde 
«  un  principio  a  lo  que  le  ha  de  tocar:  una  vida  mediocre.  Sin  un 
«  gran  esfuerzo  prolongado  no  subirá  muy  alto  y  aunque  la  suerte 
«  lo  levante  no  quedará  en  esa  altura  porque  más  cuesta  mante- 
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*  nerse  en  una  situación  elevada  que  alcanzarla.  Un  jefe  no  se  atiene 
«  a  las  horas  de  oficina.  Para  conseguir  algo  importante,  además 
t  del  trabajo,  hay  que  mencionar  la  paciencia.  ¡Oh,  impaciencia 
«  de  la  juventud!  ¡Qué  fuerza  de  arrastre  hay  en  ella  y  que  causa 

*  permanente  de  ansiedad  e  infelicidad!  Es  únicamente  cuando 
«  envejecemos  que  nos  apercibimos  de  que  nada  grande  y  signi- 
«  ficativo  se  hace  en  un  día.  La  juventud  emplaza  sus  esperanzas 
«  dentro  de  una  semana,  un  mes,  un  año.  El  hombre  maduro  tal- 
«  vez  en  10  años;  pero  sólo  los  que  han  vivido  mucho  comprenden 
«  la  lentitud  con  que  se  opera  cualquier  cambio  importante.  ¡Qué 
«  corta  es  la  visión  de  Historia  que  tenemos  aun  los  más  sabios! 
«  ¿Hasta  dónde  alcanza?  Algo  así  como  unos  seis  mil  años  y  más 
c  allá  se  extienden  los  miles  y  millones  de  años  durante  los  cuales 
c  el  Altísimo  ha  estado  modelando  el  Universo,  lentamente,  tan 
«  lentamente;  en  conformidad  a  sus  planes.» 

— «No  conocí  a  Abraham  Lincoln;  murió  pocos  años  después 

<  que  yo  empecé  mi  vida  activa;  una  sola  vez  contemplé  sus  faccio- 
«  nes  y  eso  fué  en  sus  funerales.  Pero  nunca  he  olvidado  la  impre- 
«  sión  que  como  joven  recibí  de  su  extraordinaria  paciencia.  Cuán 

<  largo  tiempo  esperó  el  desarrollo  de  los  acontecimientos!  Cómo 
«  soportó  sin  quejarse  las  obstrucciones  y  la  contradicción!  Yo  de- 
«  cía  a  los  jóvenes:  estudiad  a  Lincoln,  aprended  a  dominar  la  im- 
«  paciencia ;  contad  con  la  contradicción  y  el  desengaño  como  parte 

<  integrante  del  programa  de  la  vida,  como  el  material  de  que  se 
«  forman  el  carácter  y  la  humanidad.  No  imaginéis  haber  perdido 
«  vuestros  esfuerzos  por  no  haber  alcanzado  vuestro  objeto  inme- 
«  diatamente.  No  se  pierde  nunca  un  trabajo  honrado,  de  algún 
«  modo  encuentra  colocación  en  la  eterna  trama  del  Altísimo  que 
«  va  preparando  un  mundo  mejor,  más  feliz,  más  bondadoso.  Los 
«hijos  de  Aquél  a  cuyos  ojos  mil  años  son  como  un  día,  no  tienen 
«  más  deber  sino  el  obrar  honradamente,  entregando  el  resultado 
«  a  la  confianza  y  fe  en  El.» 

—  En  segundo  lugar  mencionaría  la  economía  como  una  con- 
«  dición  esencial  del  éxito;  sé  que  eso  es  trivial;  sí,  muy  trivial, 
«  muy  viejo  y  sin  embargo  por  más  a  menudo  que  se  repita,  el 
«  mundo  de  los  que  lo  toman  a  pecho  es  muy  escaso.  Me  acuerdo 
«  de  la  campaña  que  hicimos  contra  la  Lotería  de  Luisiana.  Por 
«  fin  pudimos  barrer  de  América  ese  mal  que  todo  lo  iba  invadiendo; 
<  pero  lo  que  no  destruímos  fué  el  espíritu  que  había  hecho  posible 
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« la  lotería  y  que  hoy  día,  como  en  el  pasado  lejano,  sigue  su  obra- 
«  destructora  en  el  corazón  y  en  los  asuntos  humanos.» 

— «¿Qué  es  lo  que  causa; esos  periódicos  abatimientos  de  los 
«  negocios,  tal  como  el  que  presenciamos?  Por  supuesto  que  se  de- 
«  ben  al  concurso  de  varios  elementos;  pero  seguramente  uno  de 
« los  más  importantes  es  la  avidez,  el  afán  humano  de  extenderse, 
<  de  abarcar  mucho,  de  alcanzar  una  posición  que  les  permita  vi- 
« vir  sin  trabajar.» 

— «Eso  va  contra  la  ley  natural.  Una  de  las  características 
«  más  llamativas  del  Universo  es  la  economía  divina:  se  ha  detenido 
«  Ud.  a  pensar  en  ello?  No  se  desperdicia  ni  una  hoja  seca;  ella 
«  contribuye  al  próximo  retoño  que  brota  del  terreno  enriquecido; 
« la  menor  gota  de  agua  es  utilizada  incesantemente;  el  río  la  lleva 
«  al  mar,  de  donde  el  sol  la  levanta  para  dejarla  caer  de  nuevo  sobre 
«  arboledas  y  prados.  La  ley  de  Dios  es  ley  de  economía  y  nadie 
«  contraviene  a  esa  ley  en  asuntos  personales  o  de  negocios  sin 
«  pagar  su  pecado.  He  visto  millonarios,  cuyas,  riquezas  parecían 
« ilimitadas,  empobrecer  de  golpe  en  un  período  de  crisis;  su  exis- 
« tencia  había  sido  demasiado  dispendiosa,  su  avidez  despropor- 
«  cionada  con  sus  alcances.  Y  he  visto  gente  comparativamente 
«  pobre,  que  había  guardado  plata,  aprovechar  esas  crisis  para 
«  hacer  inversiones  sin  comprometerse  con  gravámenes  onerosos. 
«  No  desperdiciéis,  la  naturaleza  no  derperdicia.  Tomad  en  cuenta 
« los  años  malos  que  han  de  venir,  así  como  la  naturaleza  los  toma 
«  en  cuenta  y  los  compensa  con  los  años  de  abundancia.  Año  tras 
«  año  continuad  el  esfuerzo  diario,  como  la  naturaleza  cuenta  con 
«  la  perpetua  e  invariable  procesión  de  las  Estaciones.  En  eso  y  no 
«  en  la  suerte  ni  en  los  ricos  frutos  de  la  especulación  está  el  verda- 
«  dero  secreto  del  éxito.» 

Aproveché  una  pausa  para  interrogarlo  sobre  la  situación  ac- 
tual en  el  mundo  de  los  negocios. 

—Ha  sido  un  período  de  prueba  para  todos,  Eminencia;  sobre 
todo,  me  parece,  para  los  jóvenes. 

— «Lo  sé  muy  bien,  contestó,  tranquilamente,  esa  es  una  de 
« las  razones  por  qué  me  alegré  de  verlo  llegar  precisamente  en  es- 
« tos  tiempos;  tal  vez  un  tercio  de  vuestros  lectores  son  tan  jóvenes 
«  que  no  habrán  visto  nunca  un  período  de  depresión  en  los  nego- 
«  cios.  Los  ha  sorprendido,  ha  golpeado  su  imaginación  con  la  misma 
«  fuerza  que  le  sucedía  al  primer  hombre  ante  el  espectáculo  de  la 
«  primera  puesta  de  sol.  Se  lo  imagina  Ud.  expiando  al  sol  que  va 


LA  ULTIMA  ENTREVISTA  CON  EL  CARDENAL  OIBBONS  131 

desapareciendo,  sintiendo  el  frío  y  la  obscuridad  que  aumentan  y 
sin  la  experiencia  que  enseña  que  con  la  mañana  el  calor  y  la  luz 
volverán  de  nuevo?» 

— «Así  es  la  juventud;  pero  nosotros,  los  viejos,  hemos  visto 
tantas  veces  ponerse  y  salir  el  sol  '.Hemos  visto  tanto  de  lo  que  se 
llama  pánicos.  Me  acuerdo  muy  bien  los  días  de  prueba  que 
fueron  consecutivos  a  la  Guerra  Civil,  las  semanas  dolorosas  del 
73,  y  tantas  otras  circunstancias.  Sin  embargo  volvió  el  pén- 
dulo al  extremo  opuesto;  vino  otra  vez  la  prosperidad  y  los  hom- 
bres aleccionados  por  sus  desastres  se  encontraron  mejor  prepa- 
rados para  hacer  sano  y  desprendido  uso  de  sus  prosperidades. 

— «El  Señor  prueba  al  que  ama.  Dura  es  para  la  juventud  la 
enseñanza  de  ese  versículo  de  la  Biblia;  sí,  muy  dura!  Pero  no- 
sotros, los  viejos,  sabemos  su  significado.  Es  por  un  acto  de  amor 
que  el  Padre  impone  la  adversidad,  y  no  por  castigo.  No  se  presta 
la  naturaleza  humana  a  la  tensión  de  una  prosperidad  sin  alter- 
nativas. Ni  los  individuos,  ni  las  naciones  son  todavía  bastante 
perfectos  para  resistir  el  debilitamiento  de  la  fibra  moral  que  re- 
sulta inevitablemente  de  la  riqueza  fácilmente  adquirida.  Se  ol- 
vidan los  hombres  de  las  enseñanzas  sencillas  de  su  niñez;  dema- 
siado a  menudo  olvidan  las  obligaciones  del  hogar,  de  la  abne- 
gación y  de  la  religión.  Que  venga  un  contratiempo  y  desaparecen 
las  fáciles  ganancias  de  los  días  prósperos  y,  una  vez  más,  apren- 
demos cuán  instable  es  la  riqueza.  ¡Qué  base  tan  miserable  ofrece 
para  hacer  descansar  en  ella  la  vida!  Otra  vez  volvemos  a  nuestro 
hogar,  a  la  vida  sencilla,  a  las  ideas  claras,  a  nuestras  iglesias,  a 
Dios,  Así  sucede  cuando  brilla  el  sol  de  tiempos  mejores,  concre- 
tamos nuestra  actividad  a  la  vida  sencilla,  sabemos  mejor  como 
conviene  vivir. 

— «Las  diferentes  estaciones  del  año  son  cada  una  parte  del 
Eterno  plan.  Las  penalidades  del  Invierno  son  tan  necesarias 
como  el  calor  y  confort  del  Verano,  en  el  gran  Mecanismo  Divino 
para  la  formación  de  la  humanidad,  de  esa  humanidad  de  carác- 
ter y  de  ideales,  que  es  la  que  más  necesita  el  mundo;  jóvenes 
como  aquel  que  rezaba  de  rodillas  en  el  dormitorio  de  Rugby,  in- 
diferente a  las  burlas  de  sus  condiscípulos;  hombres  aferrados  a 
la  verdad,  a  la  virtud,  a  los  pensamientos  elevados,  tanto  en  la 
prosperidad  como  en  la  adversidad.  Tales  hombres  no  son  el  pro- 
ducto de  la  sola  bonanza;  necesitan  pasar  por  el  molde  que  les 
da  consistencia:  adversidad,  desengaños,  dificultades.  Aquellos 
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<  pierden  ánimo  en  tiempos  como  los  presentes,  pues  necesitan 
«  como  niños  de  la  vida  regalona.  Pero  los  de  buen  temperamento 
«  se  alegran  porque  saben  que  los  caracteres  de  más  valer  se  forman 
«  en  la  prueba  de  la  adversidad.» 

— Ese  es  el  mensaje  de  Pascua  a  los  hombres  de  negocios,  Emi- 
nencia?— le  pregunté — porque  yo  le  había  dicho  que  este  artículo 
sería  publicado  en  el  «Magazine»  para  Pascua.  Pareció  recogerse 
y  su  voz  tomó  un  tono  más  grave,  más  amplio,  como  si  contemplara 
la  gran  congregación  de  sus  lectores. 

— «Ese  es  el  mensaje  de  Pascua,  replicó.  Ud.  me  habla  de  la 
«  depresión  y  descorazonamiento  reinantes.  Se  imagina  Ud.  cual 
*  sería  la  depresión  y  el  desengaño  de  los  que  seguían  al  Maestro 
«  en  la  vía  dolorosa  del  Calvario,  la  semana  que  precedió  a  esa  pri- 
«  mera  Pascua?  Piense  Ud.  en  la  terrible  destrucción  de  sus  espe- 
«  ranzas!  El  Domingo  Jesús  había  hecho  su  entrada  a  Jerusalén 
«  en  medio  de  la  multitud  que  gritaba  Hosanna  y  sembraba  la  cal- 
«  zada  con  sus  mantos  a  su  paso;  era  Rey  de  la  ciudad  en  ese  día 
«  nada  era  bastante  bueno  para  El;  nada  parecía  imposible  para 
«  los  corazones  llenos  de  esperanza  y  entusiasmo  de  los  que  habían 
«  seguido  sus  pasos  y,  el  Viernes,  solamente  cinco  días  después, 
«  lo  ven  salir  de  la  ciudad  por  ese  camino  de  amarguras  que  lo  con- 
«  dena  a  la  agonía  final  en  la  Cruz,  entre  dos  ladrones.  ¿Cuáles 

<  serían  los  sufrimientos  de  los  que  le  siguieron?  ¿Qué  observador 
«  humano  pudo  imaginar  que  de  ese  pequeño  grupo,  con  el  corazón 
«  partido  de  dolor  y  perseguido  por  la  burla  despreciativa,  saldría 
«  un  mensaje,  un  Evangelio  que  iba  a  conquistar  el  mundo?  ¿No 
«  parecía  locura  el  no  creer  que  se  había  asistido  al  final  de  un  in- 
«  cidente?  Y  sin  embargo  no  era  el  fin,  sino  el  principio.  De  la  tumba 
«  de  sus  esperanzas  se  levantó  una  Gloria  mayor  que  se  transformó 
«  y  cuyas  conquistas  sobrepasaron  toda  espectativa.  > 

— «Ese  es  el  mensaje  de  Pascua,  el  mensaje  de  la  eterna  Fé. 
«  En  la  hora  más  obscura,  la  loza  del  abatimiento  es  levantada, 
«  surge  la  Gloria  y  únicamente  dejan  de  tomar  parte,  en  el  espíen- 
«  dor  de  la  Resurrección,  aquellos  cuyas  esperanzas  bin  muerto, 
«  mártires  de  sus  dudas.» 

— «Dije  al  empezar:  «Jóvenes,  alentad  grandes  esperanzas». 
«  y  lo  vuelvo  a  decir  al  concluir.  He  vivido  casi  tres  veces  más  que 
« la  edad  media  de  vuestros  lectores.  He  observado  la  marcha  as- 
«  cendente  de  los  que  han  tenido  éxito;  he  visto  algunos  centenares, 
«  y  digo  que  de  todos  los  elementos  esenciales  para  obtener  éxito, 
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<  el  más  importante  es  la  Fé.  Los  que  dejan  caer  los  brazos  a  la 

<  primera  nevazón,  no  alcanzarán  a  aprovechar  el  sol  de  Primavera. 

*  Nada  de  importancia  le  toca  al  que  no  tiene,  en  los  días  sombríos, 
«  el  ánimo  de  alentar  sus  esperanzas,  contando  consigo  mismo, 

•  con  sus  prógimos,  con  América,  y  con  Dios. » 


Educación  intelectual  de  la  juventud 


Conferencia  dada  en  el  Teatro  de  la 
Federación  de  Obras  Católicas  el  Martes 
19  de  Julio,  por  el  alumno  del  Curso  de 
Derecho  Don  Pedro  Lira  U. 


Hay  verdades  que  parece  debieran  ser  conocidas  de  todos  y 
estar  presentes  en  la  mente  de  todos,  pero  que  desgraciadamente, 
o  son  desconocidas  o  yacen  sepultadas  en  un  empolvado  rincón  de 
la  memoria  para  emplear  una  frase  hermosa  de  Rodó. 

En  esta  Conferencia,  si  así  puede  llamarse,  voy  a  referirme 
a  una,  a  tan  sólo  una  de  estas  verdades  olvidadas,  que  bien  conoci- 
da y  meditada  estoy  seguro  cambiará  el  modo  de  ser  de  la  mayor 
parte  de  nuestra  juventud  estudiosa:  hablo  del  papel  que  juega  la 
inteligencia  y  la  idea  en  el  mundo  contemporáneo  y  de  la  enorme 
preparación  intelectual  que  vamos  a  necesitar  para  actuar  como 
dirigentes  en  las  obras  de  mañana. 

En  nuestro  siglo,  al  parecer  tan  materializado,  en  que  la  fuer- 
za y  el  oro  se  disputan  el  dominio  del  mundo,  creía  encontrar  un 
escritor  francés  contemporáneo,  Charles  Maurras,  un  tercer  poder 
equilibrador:  la  inteligencia.  Si  el  rol  que  ella  ha  jugado  en  el  mun- 
do, agregaba  el  sagaz  pensador,  ha  sido  enorme,  hoy  en  día  es  de- 
cisivo. 

Nuestra  época  no  es  época  apacible  y  tranquila  en  que  pode- 
Univ.— 10 
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mos  dejar  seguir  su  curso  a  la  vida:  es  época  militante,  y  si  hay  un 
rasgo  propio  de  ella  es  la  gran  lucha  de  ideas,  lucha  que  se  mani- 
fiesta hoy  no  tan  sólo  en  el  terreno  religioso  y  especulativo  como 
antes,  sino  además  en  el  terreno  científico  y,  sobre  todo,  en  el  social. 
Ya  no  son  sólo  disputas  entre  sabios,  eruditos  y  escuelas:  la  cultura 
ha  descendido,  bien  o  mal  a  todas  las  capas  socieles  y  hoy  analiza 
y  discute  y  se  permite  afirmar  o  negar  una  teoría  lo  mismo  el  hom- 
bre de  ciencia  que  la  crea,  que  el  vendedor  del  periódico  que  la  vul- 
gariza. Es  tan  difícil  por  eso  encontrar  un  terreno  común  de  discu- 
sión; el  poder  disolvente  del  análisis  lo  pulveriza  todo.  Se  ataca 
por  unos  cuantos  los  fundamentos  religiosos,  políticos  y  sociales 
de  un  pueblo;  esas  ideas  corrosivas  se  infiltran  vulgarizándolas  en 
determinada  masa  humana  y  tenemos  entonces  lo  que  decía  ante- 
riormente: que  para  discutir  con  tales  hombres  carecemos  de  te- 
rreno común. 

Supongamos  hace  30  años  un  chileno  que  no  admitía  ideas 
religiosas;  para  discutir  con  él  hubiéramos  podido  partir  casi  segu- 
ramente de  los  fundamentos  morales,  pues  admitía  la  moralidad 
de  las  acciones;  si  aún  esto  era  dudoso  para  él  lo  encontrábamos 
en  la  idea  de  Patria:  esto,  a  lo  menos  no  lo  ponía  en  duda.  Pero  hoy 
es  siempre  así?  Yo  me  permito  creer  que  nó.  Hay  chilenos,  por  des- 
gracia, que  no  admiten  ideas  religiosas,  ni  morales,  que  niegan  los 
fundamentos  sociales  de  una  Nación  y  aún  a  la  Patria  misma.  Y 
yo  creo,  que  muchos  son  sinceros  al  decirlo. 

La  difusión  de  los  conocimientos  es  debido  en  gran  parte  al 
desarrollo  siempre  creciente  del  libro  y  de  la  prensa.  Tratar  sobre 
la  importancia  de  la  prensa  como  vulgarizadora  de  verdades  abs- 
tractas y  como  verdadero  y  único  maestro  de  muchos  es  tema 
de  estudio  aparte.  Aquí  hago  notar  solamente  que  mediante  ella 
llega  a  ser  apreciable  la  influencia  intelectual  y  el  prestigio  cien- 
tífico no  únicamente  en  los  medios  cultos  sino  también  en  aquellos 
medios  que,  a  primera  vista,  nos  parecen  más  refractarios  a  su  in- 
flujo. El  Cardenal  Mercier,  hablando  del  aislamiento  científico 
de  los  Católicos,  aseguraba  que  era  un  gran  error  el  creer  que  la 
ciencia  no  ejercía  un  prestigio  seductor  en  las  capas  inferiores  de 
la  Sociedad.  Y  citaba  el  casó  de  obreros  de  los  muelles  de  Hamburgo 
que,  aunque  de  manos  encallecidas  por  el  trabajo  material,  se  er- 
guían llenos  de  orgullo  y  altivez  cuando  delante  de  ellos  se  pronun- 
ciaba el  nombre  de  alguna  eminencia  científica  alemana. 

El  poder  del  pensamiento,  la  influencia  de  la  inteligencia  con- 
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densada  en  un  ideal  es  tal,  que  economistas  franceses  veían  en  el 
esfuerzo  gigantesco  de  la  Alemania  Imperial  de  1914  no  sólo  el  pro- 
ducto de  una  organización  genial,  sino  además,  la  aplicación  a  la 
práctica  de  una  idea  dominante:  la  supremacía  de  la  raza  germá- 
nica en  el  mundo  en  cualquier  género  de  actividades;  sea  ciencia, 
poder,  industria,  etc. 

Y  es  por  eso  que  en  libros  que  estudian  la  reconstrucción  eco- 
nómica de  la  Francia  después  de  la  guerra,  lo  primero  que  se  inves- 
tiga es  saber  si  esas  fuerzas  espirituales  de  la  idea  inteligente  y  di- 
rectriz animan  o  no  a  los  productores  franceses.  Colocan,  al  comien- 
zo de  toda  acción,  la  doctrina.  No  nos  preguntemos,  dice  un  econo- 
mista contemporáneo,  G.  Valois,  a  donde  vamos;  iremos,  a  donde 
nosotros  queramos,  a  donde  nos  conduzcan  nuestras  ideas. 

Pues  bien,  si  tal  es  la  necesidad  de  poseer  preparación  intelec- 
tual e  ideas  claras  en  problemas  tan  áridos  como  los  de  la  Economía 
Política  pura,  yo  digo:  ¿Cuánto  más  no  lo  será  para  poder  fijar  un 
día  las  orientaciones  religiosas,  políticas  y  sociales  de  un  pueblo, 
para  imprimirle  rumbos,  para  dirigirlo,  como  será  en  el  futuro 
nuestro  deber?  Porque  aunque  queramos  desconocerlo  ese  es  nues- 
tro deber:  la  juventud  universitaria  de  hoy  es  la  clase  dirigente  de 
mañana.  Y  esto  que  parece  ambición  o  exageración  no  es  sino  pre- 
visión g:nerosa:  adelantémonos  a  prepararnos  para  que  los  acon- 
tecimientos futuros  nos  encuentren  capaces  de  afrontarlos.  Yo  me 
atrevería  aún  a  decir  más:  la  juventud  debe  entrar  a  la  vida  algo 
descontenta  porque  esa  gente  satisfecha  de  todo  lo  actual  no  hace 
nunca  nada. 

Comencemos  desde  ahora  a  acostumbrarnos  a  observar  el  as- 
pecto ideológico  y  su  importancia  en  los  hechos  que  a  menudos  nos 
sorprenden.  Sepamos  distinguir  la  idea  bajo  los  conflictos  de  inte- 
reses y  pasiones  que  la  obscurecen;  penetrémonos  bien  de  la  verdad 
que  lo  que  gobierna  al  mundo  son  las  ideas.  Tomando  un  tema  de  É 
actualidad:  el  socialismo,  ¿no  es  cierto  que  los  más  de  vosotros  creéis 
que  su  fuerza  reside  en  la  explosión  de  apetitos,  en  el  ansia  de  mayor 
bienestar  temporal?  Es  verdad  que  sólo  en  parte;  su  gran  fuerza 
son  las  ideas  y  es  por  eso  que  es  difícil  de  vencer. 

Comentando  el  Conde  de  Mun  una  derrota  electoral  parcial 
de  los  socialistas  antes  de  la  guerra,  decía  que  no  podíamos  vana- 
gloriarnos de  tan  poco,  porque  quedaban  en  pié,  indestructibles, 
los  ideales  porque  habían  combatido  y  en  ellos  radicaba  la  fuerza  de 
expansión  del  socialismo.  Y  Bruñe tiére,  en  una  de  sus  célebres 


136 


REVISTA  UNIVERSITARIA 


conferencias,  hablando  del  Renacimiento  del  Idealismo,  sostenía 
también  que  el  poder  del  socialismo,  su  rápida  difusión,  no  se  debía 
tan  sólo  a  lo  material  que  arrastra  y  seduce  a  las  muchedumbres 
ignorantes,  sino  principalmente  a  las  ideas  que,  buenas  o  malas, 
benéficas  o  perniciosas,  dirigen  siempre  los  movimientos  humanos. 
La  fuerza,  decía,  está  ahí:  en  que  es  un  ideal  para  muchos,  que  tie- 
ne sus  apóstoles,  sus  convencidos  entusiastas,  que  al  decir  de  uno 
de  ellos,  Liebknecbt,  «marchan  a  la  conquista  del  mundo». 

Aunque  parezca  pueril,  nunca  se  insistirá  lo  bastante  en  la  ne- 
cesidad de  oponer  ideas  a  ideas.  Claro  está  en  que  a  veces,  cuando 
la  idea  abstracta  vulgarizada  se  traduce  en  hechos  concretos  delic- 
tuosos, es  menester  emplear  la  fuerza  pero  este  caso  es  excepción. 

La  idea  se  combate  acertadamente  sólo  con  idea. 

La  fuerza  no  es  solución,  «por  el  contrario,  dice  el  limo.  Obispo 
de  Concepción  en  una  de  sus  pastorales,  la  fuerza  exaspera  los  áni- 
mos, vigoriza  la  lucha,  provoca  la  resistencia,  despierta  el  heroísmo 
y  enaltece  la  causa  con  la  sangre  de  sus  víctimas». 


Abandonemos  pues,  una  opinión  muy  generalizada  entre  no- 
sotros, que  con  unas  cuantas  deportaciones  o  desapariciones  habre- 
mos extinguido  el  fermento  revolucionario  y  que  nuestra  Patria 
volverá  a  ser  una  copia  feliz  del  Edén.  No;  para  conseguirlo  debe- 
mos oponer  ideal  a  ideal,  reconocer  lealmente  en  el  contrario 
toda  la  parte  de  verdad  que  contenga  y  demostrarle  el  abuso 
de  esa  verdad  que  es  el  error. 

Hay  que  ir  a  las  ideas  y  combatirlas  y  así  habremos  combati- 
do eficazmente  sus  consecuencias  que  son  los  hechos,  porque  como 
dice  el  P.  Labr:  «los  hechos  y  los  acontecimientos  más  considerables 
no  son  nunca  más  que  pensamientos  en  acción».  Y  para  corroborar 
su  aserto  citaba  una  frase  de  Lameinmais,  del  Lamenmais  anterior 
a  la  apostasía:  «Hay  que  decirlo,  pues  nunca  se  sabrá  lo  bastante: 
todo  sale  de  las  doctrinas;  las  costumbres,  la  literatura,  las  consti- 
tuciones, las  leyes,  la  felicidad  de  los  Estados  y  sus  desastres,  la 
civilización,  la  barbarie  y  estas  crisis  pavorosas  que  arrastran  a 
los  pueblos  o  los  renuevan». 

Combatiendo  entonces  las  ideas  se  destruyen  o  neutralizan  sus 
consecuencias  que  tienen  a  menudo  alcances  incalculables.  Un 
solo  caso  de  actualidad  para  los  católicos  chilenos  nos  demostrará 
la  evidencia  de  esta  verdad.  La  idea  de  que  la  religión  es  un  asunto 
individual  muy  respetable,  si  queremos,  en  el  fuero  sagrado  de  la 
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conciencia,  pero  sin  ningún  sentido  social  trae  como  consecuencia 
lógica  el  negarle  al  Catolicismo  toda  su  influencia  en  la  vida  pública 
de  los  pueblos. 

En  nombre  de  esta  falsa  idea,  que  para  muchos  sería  sólo  un 
pretexto,  se  hizo  la  laicización  de  la  Francia  como  asegura  Brune- 
tiére. 

Y  entre  nosotros  se  la  invocaba  como  único  argumento  no  hace 
poco  para  pedir  la  separación  de  la  Iglesia  del  Estado. 

Aun  en  la  acción  social,  de  tan  inmediata  urgencia  en  Chile, 
es  indispensable  una  sólida  preparación  intelectual ;  no  basta  con  el 
trabajo  desinteresado  ni  con  la  abnegación  ilimitada;  lo  que  orga- 
nizará y  dirigirá  nuestras  obras  sociales  serán  las  ideas  inteligentes 
y  previsoras.  Por  falta  de  ellas  podemos  explicar  únicamente  la 
incomprensión  de  las  necesidades  del  momento  en  muchos  hombres 
buenos,  que  no  diré  desperdician,  pero  sí  no  emplean  como  debieran 
su  tiempo  y  su  dinero  en  obras  que,  aunque  útiles  en  sí,  no  son  las 
más  indispensables.  Nuestro  deber  para  con  tales  individuos  rectos 
será  el  de  ilustrar  su  criterio,  de  proyectarles  luz  para  que  a  su  cla- 
ridad meridiana  puedan  ver  lo  que  de  ellos  exige  su  conciencia 
de  católicos  y  patriotas. 

Y  ya  que  hablo  de  acción,  voy  a  adelantarme,  antes  de  pasar 
a  la  2.a  parte  de  este  trabajo,  a  recoger  una  objeción  que  sin  duda 
ya  habréis  formulado  en  la  intimidad  de  vuestro  pensamiento: 
¿para  qué  hablamos  tanto  de  ideas,  de  intelectualidad,  cuando  lo 
que  necesitamos  es  la  acción,  o  se  pretende  apartarnos  de  ella  has- 
ta que  nos  consideremos  bien  preparados  para  actuar? 

Voy  a  responderos  con  un  episodio  de  la  historia,  semi-trágico 
y  semi-cómico,  que  encabeza  como  primera  y  maliciosa  frase  la 
obra  del  P.  Pavissich:  «La  acción  social*,  y  que  también  cuadra 
aquí.  Sitiaban  los  turcos  a  Constantinopla,  lo  último  que  les  que- 
daba por  conquistar  del  Imperio  griego,  y  mientras  tanto  la  corte 
bizantina  seguía  discutiendo  acaloradamente  acerca  de  la  natura- 
leza de  la  luz  que  rodeaba  a  Cristo  en  el  monte  Tabor.  Nuestra  mo- 
derna sociedad,  si  no  está  sitiada  por  turcos,  puede  estarlo  por  otros 
destructores  que  un  famoso  socialista  agrario  llamaba  «bárbaros 
del  interior».  De  tal  modo  que  ya  no  es  tiempo  de  discutir  y  ni  es 
eso  tampoco  lo  que  yo  quiero.  Pido  la  acción  inmediata,  pero  pa- 
ralela a  ella  pido  también  que  no  se  descuide  la  preparación  intelec- 
tual, que  la  juventud  estudiosa  no  se  fascine  por  cualquier  género 
de  actividades  que  no  siempre  corresponden  a  jóvenes,  que  no  olvi- 
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de  que  el  máximum  de  capacidad  se  va  a  exigir  de  nosotros  en  el 
futuro. 

Porque  si  hoy  tenemos  personas  experimentadas  y  capaces 
que  nos' dirijan,  en  veinte,  en  treinta  años  talvez,  seremos  nosotros 
los  dirigentes  y  debemos  prepararnos  para  serlo  dignamente  desde 
ahora  no  por  egoísmo  sino  por  generosidad. 

(Continuará). 

Correspondencia 


IMPRESIONES  DE  VIAJE  DEL  DECANO  DE  ARQUITEC- 
TURA, DON  MANUEL  CI FUENTES 

Vichy,  15  de  Julio  de  1921. 


— Empezando  por  el  viaje,  le  diré  que  fué  un  poco  largo  y  can- 
sado, debido  a  que  el  vapor  en  que  veníamos  era  de  pasajeros  y 
de  carga,  razón  por  la  cual  estuvimos  4  días  en  Buenos  Aires  y 
5  en  Montevideo,  cargando  carnes  frigoríficas.  Menos  mal  que  en 
Montevideo  los  aprovechamos  en  conocer  un  poco  más  la  ciudad 
que  lo  que  la  conocimos  el  año  pasado,  y  en  imponernos  un  poco 
más  a  fondo  de  la  enseñanza  de  la  arquitectura  en  la  Facultad  es- 
r  erial  de  la  Universidad  del  Estado,  tarea  que  nos  fué  facilitada 
por  el  señor  Decano,  Acosta  y  Lara,  y  algunos  otros  profesores, 
que  con  su  acostumbrada  amabilidad  y  cariño  nos  mostraron  todo, 
acompañándonos  a  todas  partes.  ¡Qué  gente  más  atenta  y  amable! 
y  al  mismo  tiempo  de  una  cultura  tan  exquisita.  Casi  todos  ellos 
han  viajado  por  Europa,  algunos  varias  veces,  de  manera  que  co- 
nocen mucho  su  arte  y  los  que  están  relacionados  con  ella  como  la 
pintura  y  escultura. 

En  carta  que  le  escribí  a  Carlos  Reyes,  le  detallaba  un  poco 
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los  métodos  que  siguen  para  la  enseñanza-  del  taller,  que  son  casi 
los  mismos  nuestros,  y  principalmente  para  la  enseñanza  del  di- 
bujo, en  lo  que  nos  llevan  mucha  ventaja.  No  me  cansaré  de  in- 
sistir sobre  este  último  ramo,  que  lo  considero  la  base  de  todos  nues- 
tros estudios,  ya  que  el  dibujo  no  sólo  sirve  para  representar  grá- 
ficamente los  objetos  lo  más  fielmente  posible,  sinó  que  tiene  para 
la  arquitectura  la  enorme  ventaja  de  que  vá  educando  nuestra 
vista  en  el  sentido  de  la  «proporción»  que  como  todos  sabemos 
tiene  tanta  importancia  en  nuestro  arte. 

Como  esta  correspondencia  está  destinada  especialmente 
para  nuestros  estudiantes  de  arquitectura,  Ud.  me  perdonará  que 
me  detenga  un  poco  más  en  detallar  todo  lo  que,  se  relaciona,  con 
este  tema. 

Ya  en  Buenos  Aires  tuvimos  ocasión  de  visitar  el  edificio  del 
Correo  y  Telégrafo,  que  hace  varios  años  está  en  construcción, 
y  cuyos  planos,  si  mal  no  recuerdo,  son  del  arquitecto  francés  Mai- 
llard.  Su  autor  había  proyectado  unos  puentes  para  llegar  a  nivel 
con  el  edificio  desde  la  parte  alta  de  la  ciudad,  pues  él  está  situado 
cerca  del  río  como  a  7  metros  más  bajo  que  el  nivel  general,  de  esta 
manera  conseguirá  para  el  futuro,  cuando  los  servicios  tomen  gran 
desarrollo,  una  expedita  comunicación,  sin  estar  incomodado  con 
el  tráfico  intenso  que  han  de  tener  entonces  las  calles  actuales. 
Pero  los  puentes  se  suprimieron,  talvez  por  economía,  y  ha  resul- 
tado el  edificio  con  un  doble  zócalo  que  le  quita  toda  su  importancia 
al  piso  principal  donde  está  el  orden  de  columnas.  La  construcción 
es  enorme  y  tiene  como  10,000  metros  cds.  de  superficie  y  nueve 
pisos  de  altura;  sus  servicios  son  amplios  y  los  locales  reciben  bas- 
tante luz  y  ventilación.  En  su  construcción  se  ha  empleado  el  fierro 
laminado  para  la  estructura,  con  muros  de  ladrillo;  solamente  en 
los  pisos  superiores  y  escaleras  se  ha  empleado  el  concreto  armado; 
la  estructura  metálica  vino  de  Estados  Unidos  y  nos  decía  el  in- 
geniero señor  Vivent,  que  está  a  cargo  de  las  obras  por  cuenta  de 
la  Compañía  General  de  Obras  Públicas  (Casa  Phillip  Holzmann), 
que  no  había  habido  necesidad  de  hacer  modificaciones  en  el  mon- 
taje por  valor  de  más  de  1000  nacionales,  lo  que  dada  la  importancia 
de  la  obra,  no  tenía  valor  alguno;  tal  era  la  exactitud  y  precisión. 
La  obra  está  a  punto  de  techarse  y  se  comienza  a  hacer  el  estuco 
interior  y  exterior;  visitamos  el  taller  que  está  en  el  mismo  edifi- 
cio, mostrándosenos  algunos  detalles  interesantes. 

Visitamos  también,  acompañados  del  mismo  señor  Vivent  y 
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del  señor  Landrentter,  arquitecto  de  la  misma  Compañía,  una 
Gran  Escuela  que  construyen  para  el  gobierno  y  cuyos  planos  me 
había  mostrado  el  año  pasado  el  señor  Waldorf,  arquitecto  del 
Consejo  Nacional  de  Educación.  La  distribución  del  edificio  no 
tiene  nada  de  particular,  es  muy  sencilla,  con  sus  salas  de  clases 
acusadas  en  la  fachada  de  tres  pisos,  y  el  Aula  al  centro.  La  cons- 
trucción es  mixta:  esqueleto  de  concreto  armado  y  mures  de  ladrillo 
de  0.30;  el  mismo  sistema  empleado  por  mí  en  Santiago  en  varios 
edificios,  como  el  del  Arzobispado  (calle  Bandera),  Capilla  de  la 
Buena  Enseñanza,  y  Biblioteca  de  la  U.  C.  Los  pisos  sen  de  concreto 
armado. 

Conversando  con  el  señor  Vivent  sobre  las  dificultades  actua- 
les con  los  operarios,  y  que  son  más  o  menos  las  mismas  que  las 
nuestras,  nos  decía  que  él  había  conseguido  cortar  de  raíz  el  mal 
separando,  de  acuerdo  cen  la  Lección  de  Seguridad,  a  dos  anar- 
quistas que  estaban  entre  los  obreros,  y  que  eran  los  que  mantenían 
el  estado  de  insubordinación  entre  ellos. 

En  general  la  mano  de  obra  y  los  materiales  son  muy  supe- 
riores a  los  de  Santiago;  pero  los  jornales  son  más  caros.  Aquí 
como  en  Montevideo  se  observa  el  mismo  fenómeno  que  en  Chile: 
el  aumento  enorme  en  el  costo  de  las  construcciones,  lo  que  ha 
traído  casi  su  paralización,  pues  apesar  del  alza  de  los  arriendos 
no  compensa  el  interés  que  ellas  pueden  producir. 

En  Montevideo,  volvimos  a  visitar  el  edificio  en  construcción 
del  Congreso,  que  va  a  resultar  el  monumento  más  importante  de 
la  América  del  Sur  y  que  estará  concluido  dentro  de  5  años,  al  de- 
cir del  ingeniero  Foglia  que  nos  anduvo  mostrando  el  edificio  y 
que  está  a  cargo  de  las  obras,  en  ausencia  del  arquitecto  señor  Mo- 
retti.  Su  costo  alcanzará  a  diez  millones  de  uruguayos  (más  de  50 
millones  nuestros).  Evidentemente,  para  un  país  que  es  la  tercera 
parte  en  extensión  y  población  de  Chile,  les  queda  demasiado  grande. 

El  día  mismo  que  fuimos  a  visitar  este  edificio,  el  señor  Moretti 
había  partido  de  Montevideo  a  las  9  de  la  mañana  en  el  Príncipe 
di  Udine,  para  Génova,  lo  que  sentí  mucho,  pues  deseaba  conocerlo. 

Actualmente  se  ejecuta  el  revestimiento  en  mármoles  de  los 
más  variados  colores,  de  la  Gran  Sala  de  Pasos  Perdidos,  que  re- 
sultará regia,  algo  como  las  Salas  de  las  Termas,  de  los  Romanos; 
y  su  mayor  mérito  estará  en  que  los  mármoles  son  todos  del  Uru- 
guay de  los  más  variados  colores,  desde  el  más  oscuro  y  duro  del 
zócalo  hasta  los  rojos  y  amarillos  de  las  pilastras,  cbambralos  y 
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dinteles.  Estes  ultimes  cen  tallas  de  «rinceaux»  en  sus  extremidades 
sacadas  en  la  misma  masa  del  block.  La  talla  de  estos  como  la  de 
las  bases  de  las  pilastras  nos  pareció  excesivamente  fina.  Las  bases 
de  las  pilastras  llevarán  también  aplicaciones  de  bronce  que  dejarán 
ver  al  través  el  fondo  de  marmol;  hay  modelos  de  yeso  colocados 
sobre  el  marmol  para  ver  el  efecto;  porque  aquí  todo  se  estudia  no 
sólo  en  plano  a  grande  escala,  sinó  que  se  hace  el  modelo  en  yeso, 
colocándose  en  su  lugar  para  ver  los  efectos  que  produce  en  la  rea- 
lidad, y  poder  corregir  también  los  defectos  que  no  se  alcanzan  a 
apreciar  en  el  papel,  sobre  todo  del  relieve.  Nos  llama  la  atención 
la  variedad  de  mármoles  y  sus  hermosas  vetas.  Se  ha  instalado  un 
taller  especial  a  proximidad  del  edificio  con  grandes  instalaciones 
para  poder  hacer  estos  trabajos;  yo  le  preguntaba  al  señor  Foglia 
¿y  después  que  se  concluya  este  edificio,  qué  hará  el  contratista 
con  ese  enorme  taller?  Por  qué  aquí  en  Montevideo  no  habrá  donde 
emplear  tanto  mármol  como  puede  producirse?  Me  contesta:  el 
contratista  ha  contado  con  todos  esos  gastos  al  contratar  esta  obra 
del  Congreso,  y  también  contamos  con  poder  exportar  a  Buenos 
Aires. 

En  la  Sala  de  Sesiones  de  la  Cámara  de  Diputados,  que  todavía 
está  en  esqueleto,  se  colocará  un  gran  vitraux  como  plafond,  que 
ha  sido  encargado  a  Milán  y  que  no  costará,  apesar  de  ser  una 
obra  de  arte,  más  de  25  uruguayos  (125  pesos  chilenos),  por  metro 
cuadrado,  lo  que  es  muy  barato. 

Antes  de  retirarnos,  subimos  por  los  andamies  exteriores  de 
la  fachada  posterior,  a  una  altura  de  más  de  30  metros,  para  ver 
de  cerca  el  revestimiento  de  mármol  de  esta  fachada;  están  hechos 
los  capiteles  de  las  pilastras  y  columnas,  de  un  estilo  clásico  bastante 
puro  y  de  gran  relieve  (por  la  altura  en  que  están  colocados).  El 
mármol  se  ha  dejado  sin  pulir,  como  conviene  para  una  fachada. 

La  rampa  de  acceso  al  Palacio  en  la  fachada  principal  está 
ya  concluida  y  es  de  un  gran  efecto;  hay  trozos  de  mármol  que  ten- 
drán unos  dos  metros  cúbicos,  lo  mismo  que  en  las  bases  de  las  co- 
lumnas del  Pórtico  de  entrada. 

Se  proyecta  hacer  una  Avenida  que  le  dé  vista  al  Palacio,  pues 
actualmente  está  un  poco  encerrado,  lo  mismo  que  expropiar  al- 
gunas manzanas  de  edificios  por  detrás  del  Congreso,  para  unirlo 
con  la  Facultad  de  Medicina,  otro  edificio  bastante  importante 
y  moderno. 

Entre  los  edificios  particulares  en  construcción,  que  no  son 
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muchos  en  la  actualidad,  nos  tocó  visitar,  guiados  per  él  mismo,  uno 
del  señor  Capurro  y  que  es  una  '  'Villa"  en  la  plaza  de  Carrasco, 
en  estilo  colonial,  que  también  está  en  boga  en  Montevideo.  La 
fachada  tiene  el  ladrillo  a  la  vista  y  algunas  piedras  rústicas  colo- 
cadas irregularmente.  El  piso  del  pórtico  también  es  hecho  con  la- 
drillos de  canto  «a  baton  rompue.»  El  hall  o  sala  común  abovedado 
y  pintado  de  azul,  sin  ninguna  moldura  ni  detalle ;  el  piso  de  baldosa 
y  los  muebles  de  madera  al  natural,  dibujados  por  el  mismo  arqui- 
tecto, y  tapizados  con  junco.  Todo  es  muy  sencillo  y  muy  armónico, 
dando  una  impresión,  por  el  azul  de  la  bóveda,  de  tranquilidad  y 
de  reposo  muy  a  propósito  para  una  casa  de  recreo  y  de  descanso 
del  cuerpo  y  del  espíritu.  La  cubierta  es  de  teja.  Su  costo  con  los 
anexos  de  servicio  llegará  a  30,000  uruguayos. 

El  Hotel  de  Carrasco,  propiedad  municipal,  aunque  su  fachada 
no  vale  gran  cosa,  es  un  gran  edificio,  recién  concluido,  y  muy  bien 
decorado  en  su  interior.  La  Gran  Sala  de  juego  está  rodeada  de 
pequeños  anexos  o  rincones,  con  alfombras  respectivamente  de 
color  rojo  y  azul,  que  al  decir  del  señor  Capurro  servirían  a  los  per- 
didosos para  ayudarles  a  pensar  en  las  veleidades  de  la  suerte.  El 
Salón  elíptico,  con  hermosas  decoraciones  en  los  muros  y  un  in- 
teresante vitraux,  dispone  también  de  una  tribuna  para  la  orquesta. 
Por  último  vemos  el  corredor  amueblado  con  ricos  muebles  ingle- 
ses, muy  sencillos,  de  madera  clara  y  tapiz  de  felpa  morada,  hoy 
día  muy  en  uso;  y  la  galería-restaurant,  en  comunicación  directa 
con  el  comedor  y  con  amplias  vidrieras  que  dan  a  la  terraza  y  a  la 
playa.  La  terraza  es  enorme,  ocupa  toda  la  fachada  del  hotel. 

El  Hotel  está  desierto  porque  ya  en  Abril  se  terminó  la  tem- 
porada, y  a  él  vienen  los  ricachones  de  Buenos  Aires;  cuesta  18 
uruguayos  sin  extras,  es  decir,  como  100  pesos  chilenos. 

Bajamos  un  momento  a  la  terraza  desde  donde  podemos  go- 
zar de  la  puesta  de  sol,  que  se  esconde  detrás  de  los  edificios  y  de 
los  bosques  que  sirven  de  fondo  al  paisaje,  en  una  tarde  fresca  y 
tranquila. 

El  señor  Elzeario  Boix,  uno  de  los  arquitectos  que  tiene  más 
construcciones  en  Montevideo,  y  que  trabaja  en  compañía  del 
señor  Horacio  Terra  Arocena,  y  de  quienes  nos  hicimos  muy  ami- 
gos el  año  anterior,  nos  lleva  otro  día  a  visitar  varios  edificios  que 
tiene  bajo  su  dirección,  entre  ellos  el  Palacio  Episcopal,  cuyo  plano 
de  distribución  resultó  muy  difícil  por  la  estrechez  del  terreno  (al 
lado  de  la  Catedral)  y  lo  complicado  de  su  distribución;  en  el  primer 
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piso  están  las  oficinas  de  la  Curia  y  en  el  segundo  y  tercero  la  casa 
del  señor  Aragone  con  los  salones  de  recepción.  La  fachada  tiene 
bastante  carácter  y  se  une  bien  con  la  Arquitectura  de  la  Catedral. 

Con  el  señor  Acosta  y  Lara  visitamos  una  población  obrera 
modelo,  que  está  cerca  del  fuerte  de  Montevideo,  construida  con 
fondos  propios  por  el  arquitecto  Pérez  Montero  en  sociedad  con 
otro  señor  que  no  recuerdo  su  nombre ;  son  como  250  casitas  de  2, 
3  y  4  piezas,  con  alquileres  de  10  a  15  uruguayos  mensuales,  incluida 
una  amortización  de  30  años  que  los  hace  dueños  al  final.  Nos  ase- 
gura que  el  éxito  está  asegurado,  por  cuanto  el  canon  es  inferior 
al  que  se  paga  por  habitaciones  de  menos  valor  en  la  ciudad,  y 
además  tiene  los  obreros  de  tres  frigoríficos  que  están  cerca  y  que 
hoy  día  tienen  que  recorrer  largas  distancias  a  pie  o  en  tranvía  para 
llegar  a  su  trabajo.  El  plano  de  las  casitas  y  las  casitas  mismas  no 
tienen  nada  de  particular,  pero  lo  que  nos  llama  mucho  la  atención, 
y  así  se  lo  expresamos  al  señor  Acosta  y  Lara,  es  que  aquí  los  ar- 
quitectos no  se  contentan  con  sólo  la  profesión  sino  que  amplían 
su  campo  de  acción  en  muchos  negocios  relacionados  con  ella,  así 
el  mismo  señor  Acosta  posee  una  gran  fábrica  de  ladrillos,  montada 
a  la  moderna  con  máquinas  traídas  por  él  mismo  de  Europa,  y  en  la 
cual  ha  invertido  según  declaración  suya  más  de  300,000  uruguayos, 
lo  que  hoy  día  no  se  podría  hacer  con  el  doble,  y  la  cual  produce 
artículos  de  primer  orden,  con  lo  cual  se  beneficia  al  mismo  tiempo 
la  construcción. 

Que  nos  sirva  esta  lección  a  nosotros  que  nos  dejamos  dormir 
esperando  que  los  negocios  nos  caigan  del  cielo;  ¡que  faltan  los  capi- 
tales! esto  es  cierto  en  parte  solamente,  porque  cuando  hay  ciencia 
y  energía  no  falta  el  dinero,  aunque  al  principio  se  comience  por 
poco.  Sin  ir  más  lejos,  y  aunque  el  ejemplo  pudiera  llevar  un  poco 
de  vanidad,  que  en  realidad  no  la  hay,  yo  mismo  comencé  con  bien 
poca  cosa;  ¿por  qué  otros  no  podían  hacer  otro  tanto?  Y  sin  tener 
que  estar  atados  o  mejor  dicho  maniatados  a  los  empleos  fiscales 
que  matan  todas  las  iniciativas. 

Veo  que  esta  carta  vá  muy  larga,  y  al  pensar  que  es  mucho 
más  lo  que  omito  que  lo  que  escribo,  resuelvo  ponerle  punto  final, 
dejando  para  otra,  que  irá  luego,  la  continuación  de  mi  viaje. 


M.  Cifuentes  G. 
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Notre  Dame,  Indiana,  31  de  Enero,  1921., 
Señor  Pbro.  Carlos  Casanueva, 

Estimado  Señor: 

Mi  hermano,  portador  de  ésta,  le  llevará  una  lista  detallada 
de  mi  trabajo  en  la  Universidad  Católica  con  el  objeto  de  que  VcL 
se  sirva  certificarla,  es  igual  a  la  que  he  presentado  aquí  en  mi 
solicitud  para  que  me  califiquen  como  apto  para  tomar  el  grado 
de  Doctor  en  Derecho;  la  solicitud  está  aprobada,  pero  es  necesario 
que  mi  trabajo  de  allá  esté  certificado  porVd;  el  cálculo  hecho  es 
el  que  me  ha  parecido  más  cercano  a  la  verdad  teniendo  en  cuenta 
el  modo  de  contar  el  trabajo  de  las  universidades  de  aquí,  que  es 
tan  distinto  al  de  las  nuestras. 

Con  el  objeto  de  graduarme  he  tomado  cuatro  ramos:  Derecho 
Internacional  Privado,  y  otros  tres  que  pueden  calificarse  dentro 
de  los  estudios  económicos,  a  saber:  Distributive  Justice,  Socialism 
y  Organized  Labor.  Ya  He  tenido  los  créditos  suficientes  en  estos 
tres  últimos  y  sólo  tengo  como  obligatorio  el  Derecho  Internacio- 
nal Privado  y  la  tésis,  que  la  haré  sobre  algún  punto  de  este  ramo; 
de  todos  modos  seguiré  estudiando  algunos  ramos  de  ciencias  eco- 
nómicas que  son  muy  de  mi  gusto.  En  Junio  si  no  tengo  especiales 
inconvenientes  espero  graduarme. 

Fuera  de  la  parte  pedagógica,  que  es  admirable,  tiene  esta 
universidad  grandes  cualidades  educacionales,  especialmente  en 
el  sentido  religioso;  aquí  es  absolutamente  imposible  que  un  alumno, 
a  no  ser  que  sea  notablemente  mal  inclinado,  deje  de  sentir  la  influen- 
cia religiosa,  ejercida  tanto  por  los  padres  como  el  ejemplo  de  los 
demás  compañeros;  un  dato  qufe  demuestra  esto,  talvez  Vd.  lo  conoz- 
ca, es  que  de  1,300  muchachos  que  viven  en  la  universidad  hay 
400  comuniones  diarias,  esto  sin  contar  las  de  los  alumnos  que  vi- 
ven en  la  ciudad  vecina,  y,  hay  épocas  en  que  el  término  medio 
es  muy  superior. 

Notre  Dame  es  famosa  en  los  Estados  Unidos  no  sólo  por  sus 
estudios,  sino  también  por  sus  éxitos  sportivos,  en  el  football 
americano,  que  es  el  juego  estudiantil  por  excelencia,  ha  conquis- 
tado el  nombre  de  invencible,  su  team  de  inmensos  irlandeses  católi- 
cos se  pasea  triunfalmente  por  todo  el  país;  esto  es  de  una  importan- 
cia enorme  ya  que  una  universidad  que  no  tiene  un  buen  team  de 
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football  es  considerada  con  bastante  desprecio,  A  propósito,  yo 
quisiera  que  algunas  psrsonas  de  esas  que  creen  herir  su  virilidad 
si  van  a  una  procesión  vinieran  acá  y  vieran  a  estos  varoniles  gi- 
gantes que  son  los  primeros  spqrtmen  de  los  Estados  Unidos,  en 
actitud  humilde  y  revestidos  acompañando  al  Santísimo. 

Algo  que  me  ha  llamado  mucho  la  atención  es  la  guerra  eficaz 
que  aquí  se  hace  contra  el  egoísmo  materialista.  A  mí  me  ha  tocado 
presenciar  dos  casos  de  lo  más  interesantes.  Una  vez  salió  en  un 
periódico  de  South  Bend,  ciudad  cercana  a  la  universidad,  un  aviso 
en  el  que  un  médico  de  hospital  pedía  a  algún  noble  y  robusto  joven 
que  hiciera  el  sacrificio  de  800  a  1,000  gramos  de  sangre  con  el  ob- 
jeto de  salvar  la  vida  de  una  señora.  El  team  de  football  de  Notre 
Dame  leyó  el  aviso,  y  a  pesar  que  nadie  conocía  a  la  señora,  se 
ofreció  en  masa  a  hacer  el  heroísmo,  y,  el  primero  que  fué  exami- 
nado, ese  hizo  el  precioso  regalo  con  la  tranquilidad  y  sencillez 
más  admirable.  Otro  caso  semejante  ocurrió  cuando  el  primer 
footballista  de  Notre  Dame  cayó  gravemente  enfermo,  desgracia- 
damente murió,  se  dijo  que  sería  útil  hacer  transfusión  de  sangre 
e  inmediatamente  300  estudiantes  se  ofrecieron  para  ello. 

Estos  casos,  y  muchas  otras  cosas  que  verá  toda  persona  que 
no  venga  para  acá  con  muchos  ciegos  prejuicios,  me  han  demostra- 
do la  falsedad  de  esa  tan  común  idea  de  que  el  norteamericano 
es  un  ser  egoísta,  incapaz  de  otras  emociones  que  las  del  dinero, 
yo  nunca  he  tenido  tal  idea,  pero  ahora  me  he  convencido  que, 
al  contrario,  el  norteamericano  es  un  ejemplo  de  generosidad  y 
nobleza. 

Aquí  los  únicos  chilenos  somos  Prá  y  yo  que  tratamos  de  re- 
presentar a  Chile  y  la  Universidad  Católica  lo  mejor  que  podemos; 
Prá  está  muy  estudioso  y  ha  resultado  un  gran  jugador  de  foot- 
ball; en  cuanto  a  mí  he  sido  tan  curioso  de  conocer  las  institucio- 
nes americanas  que  hasta  Knight  of  Columbus  soy,  lo  que  no  es 
tan  sencillo. 

Ofreciendo  incondicionalmente  mis  servicios,  si  en  algo  puedo 
serle  útil,  lo  saluda  atentamente.— Manuel  Vial  E. 
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Facultad  de  Agronomía. 

Sesión  de  la  Facultad  de  Agronomía  del  28  de  Julio  de  1921. 

Se  abrió  la  sesión  a  las  11  A.  M.,  presidida  por  el  señor  Rector, 
Pbro.  Dn.  Carlos.  Casanueva;  con  asistencia  del  Sr.  Vice  Rector 
Pbro.  Dn.  Enrique  Browne;  del  Decano  de  la  Facultad,  Dn.  Luis 
Echeverría,  de  los  profesores:  Dn.  Víctor  Arroyo,  Dn.  Uldaricio 
Prado,  Dn.  Samuel  Cubillos,  Dn  Emilio  Macuer,  Dn.  Emilio  Ma- 
rinot  y  del  secretario  Dn.  Arturo  Fontecilla  L. 

Se  leyó  el  acta  de  la  sesión  anterior  y  fué  aprobada, 
e  trataron  de  los  siguientes  puntos: 

1)  .  De  la  necesidad  de  dar  papeletas  de  exámenes  individuales 
a  cada  alumno,  en  vez  de  darles  un  certificado  general  de  los  exá- 
menes del  curso.  El  Sr.  Decano  propuso  que  en  el  respaldo  de  la 
papeleta  de  examen  se  pusiera  una  nota  llamando  la  atención 
a  que  ese  certificado  de  examen  no  comprendía  un  título,  sino  un 
simple  certificado  de  haber  rendido  ese  examen.  El  profesor  Sr. 
Marinot,  propuso  además,  se  colocara  en  el  respaldo  una  lista 
de  los  otros  ramos  que  comprendía  el  año  del  examen  que  se  rendía 
para  que  así  los  alumnos  no  pudieran  presentar  la  papeleta  como  un 
curso  completo  y  que  el  público  comprendiera  bien  que  sólo  se  tra- 
taba de  un  examen.  Se  acordó  que  el  secretario  redactara  esta  ano- 
tación conforme  a  las  ideas  propuestas  y  que  en  adelante  en  lugar 
del  certificado  general  de  examen  se  diera  papeleta  individual. 

2)  .  Se  acordó  que  las  interrogaciones  por  escrito  se  hicieran 
en  un  papel  timbrado  que  proporcionaría  la  Universidad. 

3)  .  Se  accedió  a  la  petición  que  verbalmente  habían  hechos  los 
alumnos,  para  que  se  les  valorizarán  en  puntos  que  pudieran  aumen- 
tar la  nota  de  aplicación,  a  los  trabajos  que  ellas  presentaran  a  la 
Academia  de  Agronomía. 

4)  .  vSe  leyó  una  solicitud  de  Dn.  Rafael  Urrutia  en  la  que  pide 
como  tema  de  la  memoria  final  el  siguiente:  «Explotación  de  oveju- 
nos en  la  provincia  de  Malleco».  Se  acordó  acceder  a  la  petición, 
conforme  al  siguiente  programa:  Descripción  geográfica  y  agrícola 
de  la  provincia.  Importancia  de  dicha  explotación.  Calidad  de  los 
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suelos.  Clima.  Flora.  Actual  explotación.  Razas  que  se  explotan. 
Sus  resultados.  Mejoras  que  conviene  introducir.  Mejoras  que  se 
han  conseguido  con  la  introducción  de  la  raza  Hampshire  Down 
como  productora  de  carne  y  lana.  Por  qué  conviene  extender  la 
cruza  con  Hampshire  Down.  Selección.  Parición.  Señala.  Esquila. 
Cuidados  generales.  Pastoreo.  Clases  de  forrajes  que  existen. 
Forrajes  que  conviene  introducir  y  que  convienen  a  la  explotación. 
Hijuelación.  Mejoras  que  conviene  introducir  en  este  sentido.  Per- 
juicios que  causa  esta  explotación  en  los  suelos.  Medios  de 
corregirlos.  Sistema  de  corrales  que  conviene  y  anexos.  Distri- 
bución de  las  ovejerías.  Sistema  de  pago  que  conviene  adoptar 
para  el  ovejero.  Valores  de  la  producción.  Sistemas  de  venta.  Cen- 
tro de  consumos  y  mercados.  Enfermedades  comunes  en  la  región. 
Modo  de  combatirlas.  Baños.  Remedios. 

5).  Se  leyó  una  solicitud  de  Dn.  Alfredo  Baros  Lazcano  en  la 
que  pide  como  tema  para  la  memoria  final  el  siguiente:  «Estudiar 
si  conviene  establecer  en  los  alrededores  de  Guacarhue  una  quese- 
ría industrial  y  mantequillería,  comprendiendo  para  ello  la  produc- 
ción lechera  de  la  localidad  y  alrededores.  Como  complemento  a 
ella  establecer  también  una  crianza  de  cerdos.  El  estudio  será  in- 
dustrial y  económico».  Se  acordó  acceder  a  lo  solicitado  conforme 
al  siguiente  programa:  La  localidad,  su  situación  y  medios  de  trans- 
porte. La  producción  lechera.  Cómo  se  invierte  la  producción  ac- 
tual. Establecimientos  análogos  que  pueden  haber.  Cantidad 
diaria  media  que  se  podría  conseguir.  Precio  de  la  leche.  Fluctuacio- 
nes que  pudieran  haber.  Edificios  y  construcciones  qüe  se  pudieran 
habilitar.  Reparaciones  o  trabajos  necesarios  que  hubiera  que 
hacer  para  dejarlos  aptos.  Edificios  indispensables  que  hubiera 
que  construir.  Costo  más  o  menos  aproximado,  de  estos  trabajos. 
Su  dotación  de  maquinarias  para  la  elaboración  del  queso  y  mante- 
quilla. Dependencias  necesarias.  Cualidades  y  requisitos  que  deben 
tener.  Higiene.  El  agua  de  la  localidad.  Potabilidad  de  ésta.  Trabajos 
que  hubieran  que  hacer  para  conseguirla  potable  y  por  cañerías. 
Su  dotación  de  carretones,  caballos  y  demás  vehículos  y  animales 
necesarios  para  la  explotación.  Elaboración  del  queso  y  la  mante- 
quilla. Tipos  que  convendrían.  Cantidad  diaria  media  que  se  po- 
dría producir.  Costo  más  o  menos,  de  la  producción,  transporte  y 
venta.  Trabajo,  trabajadores  y  operarios  necesarios.  Jornales. 
Aprovechamiento  de  los  sub-productos.  Crianza  de  cerdos.  Por- 
queriza y  accesorios.  Tipo  y  raza  de  cerdos  que  convendría  expío* 
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tar.  Cantidad.  Mantención  y  alimentación.  Raciones  y  condimen- 
tos de  ellas.  Atención  y  cuidados.  Higiene.  Crianza.  Engorda. 
Venta.  Observaciones  y  crítica  sobre  explotación  y  conveniencia 
económica  de  ella. 

6)  .  De  una  solicitud  de  Dn.  Genaro  Lisboa  Mendiluce  en  la  que 
pide  como  tema  de  la  memoria  final  el  siguiente:  «Monografía  del 
Colmenar  del  Sr.  Miguel  Aróstegui,  ubicado  en  Talagante».  Se 
accedió  conforme  al  siguiente  programa:  Apreciación  de  la  industria 
apícola  en  el  país.  Modo  de  apreciar  las  regiones  útiles  para  esta 
industria.  Familias,  especies  y  razas  de  abejas.  Historia  de  la  abeja 
chilena.  Su  origen.  Anatomía  y  fisiología  de  la  obrera,'  reina  y 
zángano.  Funciones  que  desempeñan.  Productos  cosechados  y  ela- 
borados por  las  abejas.  Repartición  del  trabajo  en  la  colmena. 
Trabajos  interiores,  cría,  huevos,  larvas  y  ninfas.  Cria  de  obre- 
ras, reina  y  zangaños.  Obreras  ponedoras.  Generalidad  del 
apiario.  Ubicación,  extensión  del  terreno  ocupado  y  su  planta- 
ción. Número  de  familias.  Vientos  reinantes.  Tempeturas  máxi- 
ma y  mínima  del  año  e  importancia  de  este  factor  en  la  industria 
apícola.  Estudio  de  los  recursos  melíferos  de  esta  comarca.  Plantas 
y  árboles  existentes  y  algunos  que  convendría  introducir  para  la 
mejor  explotación  de  la  industria.  Estudio  especial  de  alguno  de 
los  diferentes  tipos  de  colmena,  dando  idea  sobre  fijismo  y  movi- 
lismo,  indicando  conveniencias  e  inconvenientes  de  estos  sistemas. 
Estudio  de  las  colmenas  Brünner,  Dodant  Blatt  y  Langstroth. 
Tipo  más  usados  y  más  convenientes  para  el  país.  Disposiciones  del 
colmenar.  Altura  de  los  pisos.  Importancia  de  este  factor.  Trabajo 
por  orden  en  los  diferentes  meses  del  año.  Enjambres  naturales  y 
artificiales,  su  importancia,  manera  de  cogerlos  y  colocarlos  en  la 
colmena.  Modo  de  impedir  la  enjambrazón.  Traspasos  y  reuniones 
de  familia.  Crianza  natural  y  artificial  de  reinas.  Saqueo  y  modo 
de  evitarlo.  Razón  por  qué  se  produce.  Cosecha.  Maquinaria,  úti- 
les y  envases  usados.  Extracción  de  la  miel  por  el  procedimiento 
antiguo  y  moderno,  por  medio  de  estractores  y  melificadores  solares. 
Utilidad  de  la  cera.  Cera  estampada  y  beneficios  que  tiene  su  em- 
pleo en  los  colmenares.  Enfermedades  y  accidentes  que  se  presentan 
en  este  colmenar,  precauciones  y  tratamientos  preventivo  y  cura- 
tivo adoptables  para  estas  epidemias.  Estudio  económico. 

7)  .  De  una  solicitud  de  Dn.  Luis  Undurraga  Fernández  en  la 
que  pide  como  tema  de  la  memoria  final  el  siguiente:  «Explotación 
del  ganado  vacuno  macho  en  engorda  en  la  zona  central»  Se  acordó 
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acceder  a  la  solicitud  desarrollando  el  siguiente  programa:  Situa- 
ción, descripción  topográfica.  Climas.  Forrajes  naturales  y  artifi- 
ciales principales.  Valor  del  talaje.  Clase  de  ganado.  Alimentación 
de  invierno  en  establos  por  medio  de  silos. 

8)  El  Vice  Rector  dió  cuenta  que  se  estaba  por  imprimir  los 
apuntes  de  Ingeniería  Rural,  por  cuenta  de  la  Universidad  y  de- 
seaba una  declaración  del  Sr.  Decano,  de  que  en  caso  que  el  profe- 
sor, autor  de  dichos  apuntes  se  retirara  de  la  Universidad,  si  estos 
podrían  servir  como  texto  oficial  y  si  se  podría  exigir  al  profesor 
que  viniera  después,  que  los  adoptara  en  su  clase.  El  Sr.  Decano 
contestó  que  él  no  veía  ningún  inconveniente  que  así  se  hiciera. 

9)  .  El  profesor  Dn.  Uldaricio  Prado  comunicó  que  tenía  en  su 
poder  los  originales  de  la  memoria  del  Sr.  Julio  Covarrubias  Freiré, 
titulado  en  esta  Universidad,  muerto  trágicamente  el  año  pasado. 

La  memoria  trataba  sobre  el  cerdo  y  era  un  trabajo  muy  inte- 
resante que  tendría  mucha  aceptación  en  el  público  en  caso  que  se 
publicara.  Quedó  en  estudio. 

No  habiendo  otro  asunto  de  que  tratar  se  levantó  la  sesión. 

Conferencia  de  San  Vicente  de  Paul. 

El  16  de  Julio  esta  institución  celebró  una  fiesta  en  el  Hospital 
de  San  Juan  de  Dios  en  conmemoración  del  día  del  Carmen,  bajo  el 
siguiente  programa: 

Misa  y  comunión  general  a  las  7  A.  M. 

A  las  3  P.  M.  se  dió  principio  a  la  distribución  de  algunos  re- 
galos a  los  enfermos. 

El  señor  M.  Valle  jos  Márquez  ofreció  esta  manifestación  con 
un  sentido  discurso,  poniendo  de  manifiesto  que  la  juventud  católi- 
ca se  encuentra  animada  de  un  impulso  soberano,  grande  y  sublime 
que  todo  lo  anima  y  pone  en  movimiento  como  el  calor  vital  «La 
Caridad»  para  con  los  que  en  esa  casa,  asilo  de  dolor,  gimen  bajo  el 
peso  de  su  envoltura  material. 

Los  enfermos  gratamente  complacidos  aplaudieron  con  entu- 
siasmo. 

A  continuación  el  señor  Santander  ejecutó  algunos  números 
de  música,  que  fueron  muy  aplaudidos. 

El  joven  poeta  Don  Ricardo  Ríos  declamó  una  de  sus  interesan- 
tes composiciones  literarias  y  algunas  otras  de  autores  colombianos, 
lo  que  fué  muy  celebrado. 
Univ.— 11 
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El  señor  Luis  Radbil  interpretó  con  todo  sentimiento  un  frag- 
mento de  ópera. 

A  continuación  el  señor  Eliodoro  Urrutia  leyó  una  interesante 
conferencia  jocosa  demostrando  ampliamente  sus  dotes  de  bohemio 
conferencista.  El  auditorio  celebró  grandemente. 

Don  Luis  Radbil  declamó  una  sentida  poesía  titulada  «A  mi 
madre*. 

El  señor  M.  Valle  jos  Márquez  declamó  una  hermosa  poesía 
«Sembrando»  de  un  fondo  altamente  altruista  y  ccndensada  en  sen- 
tidas y  nostálgicas  frases. 

Finalmente  el  Sr.  Rector,  Dn.  Carlos  Casanueva,  en  un  elocuen- 
te discurso  finalizó  el  acto,  dejando  a  los  festejados  gratamente 
complacidos  de  la  fructífera  labor  de  esta  noble  institución. 

» 

Academia  de  Agronomía. 

El  7  de  Julio,  un  grupo  de  entusiastas  alumnos  de  la  Facultad 
de  Agronomía  e  Industrias,  se  reunieron  con  el  objeto  de  fundar 
una  institución,  que  fuera  el  hogar  común  de  sus  ideales,  el  asilo 
hospitalario  de  sus  sueños,  el  perfume  que  arome  su  senda,  hacia 
el  foco  luminoso  de  la  ciencia  y  del  saber.  Una  institución  que  co- 
rrespondiera plenamente  a  los  fines  de  mayor  progreso  intelectual, 
social  y  moral  de  los  alumnos  de  esta  Universidad  Católica,  y  que 
en  todo  momento  honren  su  fe  con  su  sobresaliente  competencia 
científica. 

Con  ese  fin,  se  procedió  a  elegir  el  directorio  que  ha  de  regir 
sus  destinos  el  presente  año  e  impulsar  sus  primeros  pasos,  y  quedó 
constituido  en  la  forma  siguiente: 

Presidente  Honorario,  el  profesor  don  Ernesto  Maldonado. 

Presidente,  efectivo  Don  Manuel  Vallejos  Márquez;  l.er  Se- 
cretario, don  Ricardo  Ríos  Cortés;  2.°  Secretario,  den  Rogelio 
Muñoz  Contreras  y  Tesorero  don  Rafael  Undurraga  F. 

Los  señores  profesores  han  acogido  con  todo  agrado  y  entusias- 
mo la  fundación  de  esta  institución  y  se  preparan  gustosos  para 
dictar  en  sus  asambleas  conferencias  científicas  que  amplíen  aún 
más  los  conocimientos  agronómicos  de  los  alumnos. 

La  acogida  entusiasta  que  encontró  esta  iniciativa  en  nuestro 
querido  Rector,  siempre  dispuesto  a  ayudar  con  verdadero  cariño 
la  labor  que  se  proponen  realizar  estas  intenciones  de  estudio,  apro- 
bó la  fundación  de  esta  Academia  con  la  siguiente  nota: 
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«Con  verdadero  placer  y  con  el  mayor  encomio  acepto  la  fun- 
dación de  esta  Academia  de  Estudios  Agrícolas;  y  sus  bases  tienen 
toda  la  aprobación  del  que  suscribe.  Mi  mayor  deseo  es  que  se  in- 
corporen en  ella  un  gran  número  de  alumnos  dispuestos  a  colaborar 
a  los  nobles  fines  de  esta  Academia;  y  pido  a  Dios  que  bendiga 
esta  feliz  iniciativa. — Firmado. — Carlos  Casanueva,  Rector». 

Los  alumnos  en  los  albergues 

EXTRACTO  DE  SUS  SESIONES 

Con  todo  entusiasmo  han  continuado  las  comisiones  de  alum- 
nos de  esta  Universidad,  que  trabajan  en  bien  de  los  pobres  de  los 
albergues,  reuniéndose  bajo  la  presidencia  del  señor  Rector,  don 
Carlos  Casanueva. 

Segunda  sesión. — Se  dió  cuenta  de  los  espléndidos  resul- 
tados obtenidos  en  las  visitas  al  albergue  de  la  calle  de  Cbacabuco 
N.°  59.  Se  acordó  la  compra  de  payasas  y  frazadas  para  las  familias 
que  carecen  de  ellas;  enviarles  diarios  y  revistas  y  comprar  una  pe- 
lota de  foot-ball,  que  habían  pedido  los  obreros  de  dicho  albergue. 

Se  nombraron  comisiones  encargadas  de  buscar  más  socios, 
y  para  distribuirse  el  trabajo,  quedaron  en  la  siguiente  forma: 

Grupos  de  niños. — Los  señores  Octavio  Silva,  Agustín  Mo- 
reno y  Enrique  Lira. 

Grupos  de  familias. — Los  señores  Tomás  García,  Patricio 
Arteaga  y  Alberto  Irarrázaval. 

Grupos  de  hombres. — Los  señores  Carlos  Ossa,  Jorge  Barabona 
y  Julio  Llaña. 

Se  acordó,  también,  dar  clases  en  los  albergues,  y  se  eligieron 
los  siguientes  profesores:  Irarrázaval,  Aritmética;  Arriagada,  His- 
toria; Silva,  Lectura  y  Geografía;  Cerón,  Caligrafía;  Llaña,  Dibujo; 
Arteaga,  Higiene;  y,  finalmente  se  acordó,  además,  dar  una  sesión 
de  biógrafo  los  días  sábados  y  repartir  1000  panes  de  jabón,  400  ci- 
garrillos, agujas  e  hilo  de  coser. 

El  tesorero  dió  cuenta  que  los  fondos  recolectados  alcanzaban 
a  $  2.800. 

Tercera  sesión. — Se  acordó  nombrar  Presidente  a  don  Jorge 
Barabona  y  Vice-presidente  a  los  presidentes  de  las  Conferencias 
de  los  Cursos  de  Agronomía  e  Ingeniería. 

El  señor  Rector  puso  en  conocimiento  de  los  visitadores,  que 
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la  señora  Juana  Solar  de  Domínguez,  entregó  trescientos  trajes, 
zapatos,  ropa  interior,  frazadas  y  veinte  payasas. 

Se  dió  cuenta  de  la  visita  del  sábado  último  y  del  reparto  a 
cada  visitador.  Se  autorizó  entregar  40  payasas,  junto  con  zapatos 
y  trajes  y  entregarle  a  los  visitadores  de  grupos  de  niños  y  hombres 
cinco  pesos  a  cada  uno  para  que  les  compren  chocolates  y  galletas, 
y  sacar  a  los  niños  fuera  del  albergue  para  darles  una  clase  de  re- 
ligión. 

El  tesorero  dió  cuenta  que,  por  compras  de  payasas  y  otros 
artículos,  había  gastado  $  141  y  que  los  fondos  recibidos  hasta  la 
fecha  ascendían  a  $  3.004. 

Se  acordó  pedir  propuestas  de  pan  para  repartirlo  a  los  al- 
bergados. 

Cuarta  sesión. — Se  acordó  la  compra  de  payasas,  trajes  com- 
pletos, enaguas  y  camisas  para  mujer  y  repartirlas  a  los  diversos 
visitadores. 

Se  dió  cuenta  que  el  día  Miércoles  próximo  se  prepararía  a  los 
niños  para  la  Primera  Comunión,  y  que  se  iba  a  pedir  propuestas 
a  una  fábrica  de  calzado  para  compra  de  éste  artículo.  Se  comisionó 
a  los  visitadores  para  comprar,  varios  artículos  de  mucha  necesidad 
para  los  albergados. 

El  6.°  Centenario  del  Dante 

Como  se  verá  por  la  Encíclica  adjunta  de  S.  S.  el  Papa  Bene- 
dicto XV,  dirigida  a  las  Universidades  Católica  del  Mundo,  desea 
el  Sto.  Padre,  que  sea  celebrado  con  la  mayor  solemnidad  el 
Centenario  del  príncipe  de  los  Poetas  Cristianos,  con  toda  la  so- 
lemnidad posible. 

Respondiendo  a  estos  deseos  de  nuestro  Santísimo  Padre  el 
Papa,  que  son  para  nuestra  Universidad  un  mandato  muy  venerado 
y  querido,  celebrará  con  una  Academia  de  nuestros  más  eximios 
literatos  este  fausto  acontecimiento  en  los  primeros  días  de  Sep- 
tiembre en  el  Teatro  Unión  Central,  de  propiedad  de  nuestra  Uni- 
versidad. 

Han  respondido  a  nuestra  invitación  para  celebrar  ese 
día  al  gran  poeta:  don  Juan  Agustín  Barriga,  don  Javier  Vial  Solar  y 
don  Clovis  Montero  prez  de  nuestras  bellas  letras  y  cuya  fama 
ha  traspasado  ya  las  fronteras  de  la  Patria. 
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Oportunamente  daremos  el  programa  completo  de  este  acto 
que  revestirá  extraordinaria  solemnidad  y  al  cual  serán  invitadas 
todas  las  instituciones  científicas  y  literarias  de  la  capital. 

Velada  de  arte 

El  Centro  de  Arquitectura  de  esta  Universidad  se  vió  honrado 
últimamente  con  la  presencia  de  numerosas  familias,  que  acudieron 
a  la  Velada  de  Arte  que  se  desarrolló  en  este  Centro,  el  Martes 
30  de  Julio. 

Se  había  anunciado  una  conferencia  del  distinguido  literato  y 
artista  don  Paulino  Alfonso,  y  este  anuncio,  unido  al  interesante 
programa  que  se  formó,  fueron  causa  del  éxito  que  alcanzó  la  velada 
a  que  aludimos. 

En  su  conferencia  se  refirió  el  señor  Alfonso  a  la  escultura  y 
a  la  poesía.  En  primer  término,  presentó  y  estudió  dos  interesantes 
obras  escultóricas:  la  Venus  de  Milo  y  La  Quimera,  de  Nicanor 
Plaza  y  leyó  algunas  poesías  inspiradas  en  estas  hermosas  creacio- 
nes del  genio  artístico. 

A  continuación,  siguió  tratando  de  la  poesía,  dando  amenidad 
a  su  disertación  con  la  frecuente  lectura  de  algunas  sentidas  obras 
poéticas. 

El  ilustrado  conferencista  mantuvo  durante  todo  el  período 
de  su  discurso,  un  interés  siempre  creciente  en  su  numeroso  audi- 
torio, gracias  a  la  galanura  de  su  lenguaje  y  a  la  exquisita  elección 
de  los  temas  que  desarrolló.  Al  descender  de  la  tribuna,  el  señor 
Alfonso  recibió  nutridos  aplausos  y  sinceras  felicitaciones. 

El  programa  que  se  desarrolló  en  seguida,  fué  también  de  todo 
el  agrado  del  público.  Ejecutaron  al  piano  interesantes  temas  de 
música  clásica  algunas  distinguidas  señoritas  alumnas  del  maestro 
Aracena  y  recitaron  los  señores  Nicanor  de  la  Sotta  y  José  Martínez. 

Círculo  de  estudios  sociales  agrarios  "Federico  Scotto" 

El  22  de  Julio  del  presente  año  celebró  la  sesión  inaugural  esta 
institución. 

Este  Círculo  de  Estudios  Sociales,  tiene  por  objeto  el  estudio 
de  los  asuntos  sociales  y  agrarios,  que  tanto  viene  preocupando  a 
la  juventud  católica  estudiosa. 

Estos  problemas  merecen  especial  atención  de  los  futuros  pro- 
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lesiónales,  que  muy  pronto  se  encontrarán  ante  una  seria  amenaza 
para  la  agricultura  nacional,  y,  como  ésta  es  la  más  cristalina  fuen- 
te de  riqueza  y  moral  de  nuestra  querida  Patria,  tenemos  que,  del 
modo  como  se  solucionen  sus  conflictos,  depende  su  poderío  y  la 
dicha  de  sus  hijos. 

Es,  en  consecuencia,  obra  altamente  patriótica  la  de  todos 
aquellos  que  se  dedican  al  estudio  e  investigación  de  esta  causa, 
para  prever  sus  efectos  y  solucionar  sus  consecuencias,  constribu- 
yendo  así  a  mantener  la  integridad  y  la  regular  producción  de  nuestro 
querido  terruño. 

Este  es  el  ideal  del  Círculo  de  Estudios  x^grarios  de  esta  Uni- 
versidad, que  tan  dignamente  preside  el  R.  P.  Jesuíta,  señor  Fernán- 
dez Pradel,  que,  después  de  largos  años  de  investigación  y  estudios 
en  Europa  y  América,  llega  hasta  nosotros  para  calmar  nuestra 
inquietud  y  mostrarnos  la  senda  que  debemos  seguir. 

En  la  sesión  última,  del  29  de  Julio,  a  la  que  asistieron  nume- 
rosos alumnos,  se  nombró  Secretario  General  del  Círculo  al  señor 
Manuel  Vallejos  Márquez;  Secretario  de  Actas,  al  miembro  que  le 
correspondía  por  orden  alfabético;  y  Tesorero,  al  señor  Juan  E. 
Díaz  Garcés. 

Fueron  designados  para  preparar  trabajos,  que  se  estudiarán 
y  discutirán  en  las  próximas  reuniones,  a  los  señores  Manuel  Valle- 
jos  Márquez,  «Solución  de  la  cuestión  social  agraria»;  Juan  E.  Díaz 
Garcés,  «Aspecto  de  la  cuestión  social  agraria  en  Chile» ;  Gumercin- 
do  Luco  Torrealba,  «Cooperativa  de  compra- venta» ;  Eleodoro 
Urrutia  Salgado,  «Cooperativa  de  consumos»,  y  Tomás  García 
Elgueta,  «Créditos». 

Estos  trabajos,  dado  su  interés  general,  serán  leídos  en  la 
Academia  de  Agronomía  y  próximamente  serán  publicados. 

NUEVOS  TITULADOS 

Ingeniero  Civil. 

Ha  recibido  últimamente  su  título  de  ingeniero  civil,  el  alumno 
de  la  Universidad  Católica,  señor  Eusebio  Latorre  Román. 

La  prueba  presentada  por  el  joven  profesional  para  obtener 
su  título  y  que  constituye  un  acabado  e  interesante  estudio,  versó 
sobre  los  temas  siguientes: 

«I. — Descripción  de  las  instalaciones  de  producción  y  utili- 
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zación  de  energía  de  la  Compañía  Minera  Huanchaca  de  Bolivia: 

1)  Obras  hidráulicas,  2)  Central  hidroeléctrica,  3)  Línea  de  trans- 
porte, 4)  Sub-estaciones,  5)  aparatos  para  la  utilización  de  la  ener- 
gía; winches,  bombas,  ventiladores,  compresoras  motores  auxilia- 
res, alumbrado,  6)  Central  térmica. 

II. — Estudio  de  la  explotación  de  la  parte  eléctrica:  1)  Con- 
sumo de  las  minas  en  potencia  y  en  energía  diaria:  a)  Movilización, 
b)  Desagües,  c)  Ventilación,  d)  Aire  comprimido,  e)  Diversos, 

2)  Estudio  del  factor  de  carga  de  estos  consumos  considerados.  Ob- 
servaciones sobre  el  factor  aisladamente  y  en  conjunto,  3)  potencia 
de  estos  consumos,  4)  Líneas  de  transporte,  pérdida  de  potencia,  pér- 
dida de  energría,  caída  de  tensión.  Resultado  de  las  observaciones 
relacionadas  con  las  interrupciones  debidas  a  descargas  atmosféri- 
cas. 5)  Central:  estudio  de  su  explotación,  factor  de  carga  diaria 
mensual  y  anual.  6)  Observaciones  sobre  el  factor  de  potencia  a 
diversas  cargas. 

III. — Exposición  general  de  un  proyecto  de  ensanche  de  las  ins- 
talaciones de  fuerza  motriz  de  la  Compañía. 

El  señor  Latorre  Román,  ha  estado  a  cargo  de  la  planta  eléc- 
trica de  la  Compañía  Huanchaca,  durante  los  tres  últimos  años  y 
se  dirigió  a  Estado  Unidos  el  9  del  presente,  a  fin  de  perfeccionar 
sus  conocimientos  y  especializarse  en  la  electrificación  ferroviaria. 
Al  efecto  se  incorporará  en  la  Westinghouse  Electric.  Co. 

Deseamos  al  señor  Latorre  un  feliz  viaje,  y  el  más  completo 
éxito  en  los  estudios  en  que  se  va  a  especializar. 

Ingeniero  Agrónomo. 

Después  de  terminar  con  nota  sobresaliente  sus  estudios  agro- 
nómicos en  esta  Universidad,  el  señor  Rector  otorgó  el  título  de 
Ingenierd"  Agrónomo  al  alumno  don  Santiago  Saavedra  Jiménez. 

La  Memoria  escrita,  de  este  distinguido  alumno,  trata  de  la 
«Monografía  del  Fundo  Las  Sirenas»,  trabajo  muy  completo  por 
sus  detalles  técnicos  y  económicos,  sobre  todo  el  proyecto  de  su 
futura  explotación  que  propene  el  autor,  pues  se  deduce  en  ella  una 
observación  acertada  e  ideas  muy  razonables. 

Sub-Ingeniero. 

El  25  de  Julio  recibió  el  título  de  Sub-Ingeniero  el  alumno  del 
Politécnico,  don  Carlos  León  Gaete. 
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La  Memoria  de  prueba  que  presentó  versa  sobre  un  tranque 
y  el  regadío  de  terrenos  de  rulo,  trabajo  que  mereció  la  aceptación 
unánime  de  la  comisión  examinadora. 


Bibliografía 

Estudio  sobre  la  Ley  de  Organización  y  Atribuciones 
de  los  Tribunales,  de  15  de  Octubre  de  1875 

Del  alumno  de  5.°  año  de  Derecha 
Luis  Varas  Gómez. 

10. — La  ley  ha  querido  evitar  con  las  disposiciones  citadas  la 
subordinación  dtl  Poder  Judicial  al  Poder  Ejecutivo,  subordinación 
que  haría  de  la  Justicia  la  mayor  de  las  arbitrariedades. 

Según  ellas,  como  hemos  visto,  la  única  razón  por  la  cual  la 
Autoridad  podría  negarse  a  prestar  a  los  Tribunales  el  auxilio  que 
éstos  solicitaren  sería  el  hecho  de  no  haber  ellos  usado  de  los  medios 
legales  para  pedir  este  auxilio,  como  si  por  ejemplo,  en  vez  de  diri- 
girse por  oficio,  lo  hubieren  hecho  verbalmente. 

La  sanción  del  incumplimiento  de  esta  obligación,  sin  la  cual  la 
independencia  del  Poder  Judicial,  establecido  en  el  artículo  11  de 
la  Ley  Orgánica,  sería  sólo  una  ilusión,  se  encuentra  establecida 
en  el  artículo  253  de  nuestro  Código  Penal. 

10  bis. — El  principio  de  que  corresponde  a  los  Tribunales  la 
ejecución  de  lo  juzgado  tiene  una  limitación  que  se  refiere  a  los 
juicios  de  hacienda,  que  son  aquellos  en  que  tiene  parte  el  Fisco. 

Como  en  virtud  de  los  preceptos  constitucionales  sólo  en  vir- 
tud de  una  ley  se  puede  fijar  los  gastos  de  la  administración  pública 
(1),  y  es  atribución  especial  del  Presidente  de  la  República  decre- 
tar la  inversión  de  las  rentas  públicas  con  arreglo  a  la  ley  (2),  nues- 
tro Código  de  Procedimiento  Civil  dispone  que  en  las  causas  de 

hacienda  el  procedimiento  contra  el  Fisco  termina  con  el  fallo  que 
.  

i  (1).— Constitución  Política,  artículo  28  N.°  2.° 

(2).— Constitución  Política,  artículo  73  N.°  12. 
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lo  absuelve  o  condena,  no  pudiendo  hacerse  cumplir  una  sentencia 
condenatoria,  sino  por  medio  de  un  decreto  del  Presidente  de  la 
República  (1). 

11. — Hay  tratadistas  que  sostienen  que  científicamente  ha- 
blando, el  Imperio  pertenece  al  Poder  Ejecutivo,  encargado  de  ha- 
cer cumplir  las  leyes;  de  modo  que,  al  ejercerlo  el  Poder  Judicial, 
por  razones  de  conveniencia  pública,  desempeña  una  delegación 
especial  de  la  Autoridad  Ejecutiva  (2). 

No  consideramos  aceptable  esta  opinión,  dado  que  el  Juez  al 
ejercer  el  imperio  no  ordena  por  sí  mismo  a  la  fuerza  pública  que 
se  ponga  a  su  servicio  para  la  ejecución  de  una  resolución  judicial, 
sino  que  la  solicita  de  la  Autoridad  respectiva,  para  que  ésta  dé 
las  órdenes  procedentes  con  el  objeto  de  cumplir  una  resolución. 

Por  lo  demás,  no  consideramos  aceptable  que  se  sostenga  que 
pertenece  por  naturaleza  al  Poder  Ejecutivo  una  facultad,  que,  es- 
tablecida en  la  forma  actual,  «es  la  única  que  permite  a  los  Tribu- 
nales de  Justicia  el  desempeño  correcto  e  independiente  de  sus 
funciones  privativas»  (3). 

III 

DE  LAS  FACULTADES  CONSERVADORAS,  DISCIPLINARIAS,  ECONOMICAS 

Y  ADMINISTRATIVAS 

Sumario:  12.  Idea  general. — 13.  Facultades  conservadoras. — 14.  Facultades  disci- 
plinarias.— 15.   Facultades  económicas. — 16.   Facultades  administrativas. 


12. — Existen,  además,  otras  facultades  que  confiere  la  ley  (4) 
a  los  Tribunales  en  sus  diversas  disposiciones:  nos  referimos  a  las 
facultades  llamadas  conservadoras,  disciplinarias,  económicas  y 
administrativas. 

Salvo  excepción  de  las  facultades  disciplinarias,  cuyo  solo  nom- 
bre basta  para  saber  en  qué  consisten,  es  difícil  determinar  con  pro- 


(1)  . — Código  de  Procedimiento  Civil  artículo  926. 

(2)  — Moreau  F.  "Effets  internationaux  des  jugements"  t.  6  cap.  XV. — Balles- 
teros M.  E—  "La  Ley  de  Organización  y  Atribuciones  de  los  Tribunales  de  Chile", 
t.  1,  pág.  12— N.°  2. 

(3)  . — Ballesteros. — Obra  citada 

(4)  . — Ley  Orgánica,  artículo  3.° 
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piedad  cuál  es  la  esfera  de  acción  de  las  demás  facultades  que  he- 
mos nombrado.  Basta,  en  efecto,  leer  las  Actas  de  la  Comisión  Re- 
visora  del  Proyecto  del  Sr.  Vargas  Fontecilla,  en  donde  constan  las 
diferentes  redacciones  y  cambios  que  sufrió  el  artículo  3.°  en  que 
ellas  se  encuentran  establecidas,  sin  que  la  ley  se  haya  encargado 
de  decir  en  qué  consisten,  y  las  diferentes  opiniones  de  los  comenta- 
dores y  profesores  del  ramo,  para  darse  cuenta  cabal  de  que  no  hay 
un  concepto  claro  que  permita  deslindar  y  fijarlas  en  el  marco  de  una 
definición.  Al  tratar,  pues,  de  cada  una  de  ellas  en  los  números  que 
siguen,  daremos  solo  una  idea  general  acerca  del  concepto  que  nos 
hemos  formado  sobre  la  materia,  sin  pretender  fijar  con  la  precisión 
que  queríamos,  en  qué  consisten  en  realidad  (1). 

13.  — Las  facultades  conservadoras  dicen  relación  a  dos  objetos 
1.°)  a  asegurar  la  buena  administración  de  justicia,  respecto  de  cier- 
tas personas  que  se  encuentran  en  situación  desventajosa  para 
obtenerla;  y  2.°)  a  las  facultades  de  inspección  y  vigilancia  que  se 
confieren  a  los  Poderes  Públicos  y  a  las  cuales  se  refiere  el  artículo 
49  de  la  Constitución. 

De  estas  facultades  carecen  los  jueces  de  subdelegación  y  de 
distrito. 

Los  jueces  letrados  las  tienen,  como  puede  verse  en  los  artícu- 
los 42  y  50  de  la  Ley  Orgánica,  que  establecen  que  ellos  tienen  la 
tuición  de  las  personas  pobres  y  desvalidas,  y  que  todo  juez  del 
crimen  debe  visitar  semanalmente  a  los  presos. 

Los  artículos  72  y  111  establecen  facultades  conservadoras 
respecto  de  las  Cortes  de  Apelaciones  y  de  la  Corte  Suprema;  pero 
la  facultad  del  artículo  111  corresponde  hoy  día  a  las  Cortes  de  Ape- 
laciones, en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  329  del  Código 
de  Procedimiento  Penal. 

14.  — Las  facultades  disciplinarias  son  aquellas  que  tienen 
por  objeto  el  correcto  funcionamiento  del  Poder  Judicial  y  que  esta- 
blecen las  atribuciones  correccionales  que  la  Autoridad  Judicial 
puede  ejercitar  sobre  los  funcionarios  y  particulares,  que  intervie- 
nen en  los  negocios  de  que  los  Tribunales  conocen. 

De  ellas  gozan  todos  los  Tribunales:  desde  los  jueces  de  distri- 
to hasta  la  Corte  Suprema. 

(1) — Véanse:  Ballesteros,  obra  citada,  t.  I  números  10  y  siguientes;  Jorge  Va- 
ras Velásquez  "De  la  jurisdicción  y  competencia  de  los  Tribunales  de  Justicia"  (Me- 
moria de  Licenciado,  1916),  pág.  10  y  siguientes;  Osvaldo  Labarca  F.  "Apuntes  a  la 
Ley  Orgánica,  según  las  explicaciones  de  Dn.  Miguel  Luis  Valdés",  págs.  8  y  9. 
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Así,  v.  gr:  el  artículo  43  de  la  Ley  que  estudiamos  determina 
los  medios  que  puede  emplear  el  juez  letrado  para  castigar  las  fal- 
tas o  abusos  que  se  cometieren  dentro  de  la  sala  de  su  despacho; 
y  el  artículo  71  establece  que  las  Cortes  de  Apelaciones  podrán  co- 
rregir de  oficio  las  faltas  o  abusos  cometidos  por  los  jueces  de  le- 
tras en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Nótese  que  estas  facultades  se  emplean  para  corregir  faltas 
o  abusos,  pero  no  delitos;  y  que  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  la 
Ley  de  16  de  Septiembre  de  1884  «son  apelables  en  la  forma  ordina- 
ria los  autos  que  expidan  los  Tribunales  unipersonales  y  las  Cortes 
de  Apelaciones  en  uso  de  sus  facultades  disciplinarias  y  económicas», 
debiendo  conocer  de  esta  apelación  «el  Tribunal  a  quien  competa 
según  la  Ley  el  conocimiento  del  recurso  de  casación  contra  la  sen- 
tencia del  Tribunal  que  hubiera  expedido  el  auto». 

15.  — Las  facultades  económicas  autorizan  a  los  Tribunales 
para  dictar  disposiciones  de  carácter  general,  con  el  propósito  de 
mejorar  el  servicio  judicial.  Ejercidas  estas  facultades  por  las  Cor- 
tes de  Justicia  revisten,  generalmente,  la  forma  de  autos  acordados. 

Como  ejemplo  de  ellos,  tenemos  los  dictados  por  la  Corte  Su 
prema  con  fecha  13  de  Julio  de  1903  y  30  de  Septiembre  de  1920, 
que  tratan  respectivamente  de  las  notificaciones  por  el  estado  y 
de  la  redacción  de  las  sentencias  definitivas.  La  Corte  había  notado 
ciertos  abusos  y  malas  prácticas,  que  se  habían  introducido  sobre 
estos  puntos,  y  trató  de  remediarlos  por  medio  de  estos  Autos-acor- 
dados, cuyas  disposiciones  son  obligatorias  para  todos  los  Tribunales 
de  la  República. 

16.  — La  Ley  hla  dado,  por  último,  a  los  Tribunales  de  Justicia, 
ciertas  atribuciones  de  índole  meramente  administrativa  y  que 
dicen  relación  con  el  nombramiento  de  los  miembros  del  Poder  Ju- 
dicial, con  la  concesión  de  licencias  a  su  personal,  con  la  dación  del 
título  de  abogado,  etc. 

Tales  son  v.  gr:  las  del  artículo  122,  respecto  de  las  Cortes 
Suprema  y  de  Apelaciones,  la  del  art.  403,  respecto  de  la  Corte 
Suprema  y  las  de  los  artículos  18,  36  y  347,  respecto  de  los  jueces 
de  letras. 
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§2 

Prohibiciones  establecidas  respecto  del  Poder  Judicial. 


Sumario:  17.  Idea  general.— 18.  Se  prohibe  al  Poder  Judicial  mezclarse  en  las  atri- 
buciones de  otros  Poderes  Públicos.  Conflictos  de  atribuciones  entre  el  Po- 
der Ejecutivo  y  el  Poder  Judicial. — 19.  Se  prohibe  a  los  Tribunales  ejercer 
su  potestad  en  asuntos  que  no  son  de  su  competencia.  Contiendas  entre  ellos. 
— 20.  Prohibición  para  avocarse  causas  pendientes  ante  otros  Tribunales. 
Excepciones  a  este  principio. — 21.  Prohibición  para  proceder  de  oficio;  su 
verdadero  alcance. — 22.  Otras  prohibiciones  establecidas  por  la  Ley  N.°  3390. 


17.  — Establecidas  las  facultades  de  los  Tribunales  de  Justicia, 
pasaremos  a  ocuparnos  de  las  prohibiciones  que  con  respecto  a 
ellos  ha  establecido  la  ley,  sea  con  el  objeto  de  fijar  esas  facultades 
con  la  debida  precisión,  determinando  de  este  modo  su  verdadero 
alcance,  sea  con  el  objeto  de  evitar  posibles  invasiones  en  las  atri- 
buciones de  los  demás  Poderes  Públicos. 

18.  — Conforme  a  la  disposición  del  artículo  151  de  nuestra 
Constitución,  «ninguna  magistratura.  . .  puede  atribuirse  otra  au- 
toridad o  derecho  que  los  que  expresamente  se  les  haya  conferido 
por  las  leyes».  Este  precepto  constitucional  lo  ha  aplicado  nuestra 
Ley  Orgánica  al  prohibir  al  Poder  Judicial  «mezclarse  en  las  atri- 
buciones de  otros  Poderes  Públicos  y  en  general  ejercer  otras  fun- 
ciones que  las  determinadas  en  los  artículos  precedentes  (1)». 

La  independencia  de  los  Poderes  Públicos  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  se  encuentra,  no  obstante,  entrabada  en  la  práctica  por 
dificultades  provenientes  de  la  falta  de  dilimitación  que  siempre 
existirá  entre  las  atribuciones  de  la  autoridad  administrativa  y  las 
de  la  autoridad  judicial. 

Si  con  respecto  al  Poder  Legislativo  no  existen  conflictos  de 
atribuciones  con  el  Poder  Judicial,  ya  que  como  establece  nuestro 
Código  Civil  sólo  toca  al  legislador  explicar  o  interpretar  la  ley 
de  un  modo  generalmente  obligatorio;  las  sentencias  judiciales  no 
tienen  fuerza  obligatoria  sino  respecto  de  las  partes  en  que  actual-^ 


(1).— Artículo  4.° 
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mente  se  pronunciaren  (1)»,  con  respecto  a  las  atribuciones  de  los 
Poderes  Ejecutivo  y  Judicial  sucede,  cerno  ya  dijimos,  todo  lo  con- 
trario. 

Aunque  en  principio  pueda  decirse  que  las  Autoridades  Ad- 
ministrativas deben  resolver  las  cuestiones  de  interés  colec- 
tivo que  se  resuelven  por  principios  generales  de  interés  co- 
mún y  que  las  Autoridades  judiciales  deben  decidir  las  que 
miran  al  interés  particular  y  que  deben  ser  resueltas  por 
los  principios  del  Derecho  Privado,  en  la  práctica  se  producen, 
a  veces,  conflictos  insalvables,  debido  a  la  complejidad  con  que  los 
casos  se  presentan  y  que  dificultan  enormemente  la  aplicación  de 
los  principios  generales  que  rigen  la  materia. 

Entre  nosotros,  la  tendencia  uniforme  que  ha  podido  notarse 
consiste  en  que  el  Ejecutivo  tiende  a  invadir  las  atribuciones  del 
Poder  Judicial.  En  esta  virtud,  la  jurisprudencia  del  Consejo  de 
Estado  que,  por  disposición  del  artículo  95  N.°  5.°  de  la  Constitu- 
ción, debe  resolver  estas  contiendas,  se  ha  orientado  en  orden  a 
proteger  al  Poder  Judicial  de  esta  invasión  de  atribuciones  respec- 
to del  Ejecutivo  y  a  hacer  efectiva  la  disposición  de  nuestra  Ley 
Orgánica,  que  lo  declara  «independiente  de  toda  otra  autoridad 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones  (2)». 

El  artículo  222  de  nuestro  Código  Penal  establece  la  sanción 
correspondiente  para  las  funcionarios  judiciales  y  administrativos 
que  se  arrogaren  funciones  que  no  les  corresponden,  una  vez  resuelta 
la  contienda  de  competencia  respectiva. 

19. — Con  el  objeto  de  evitar  que  los  Tribunales  se  ultrapasen 
de  sus  atribuciones  e  invadan  las  que  corresponden  a  otros  Tribunales, 
dispone  nuestra  Ley  que  «sólo  podrán  ejercer  su  potestad  en  los 
negocios  y  dentro  del  territorio  que  la  ley  les  hubiere  respectiva- 
mente asignado  (3)». 

Esta  prohibición  dice  relación  acerca  de  lo  que  ya  dijimos 
sobre  la  competencia.  La  Ley  ha  fijado  reglas  especiales  para  de- 
terminarla, con  el  objeto  de  evitar  la  invasión  de  atribuciones  que 
en  caso  contrario  se  producirían.  La  prohibición  que  estudiamos 
no  viene,  pues,  sino  a  reforzar  los  principios  legales  en  materia  de 
competencia.  Dentro  del  distrito  jurisdiccional  y  de  los  asuntos 


(1)  . — Código  Civil,  artículo  3.° 

(2)  . — Ley  Orgánica,  artículo  11. 

(3)  .—Ley  Orgánica,  artículo  6.°  inciso  1. 
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que  la  Ley  les  ha  asignado,  los  Tribunales  respectivos  son  los  únicos 
competentes. 

Para  establecer  el  distrito  jurisdiccional  de  los  diversos  Tribu- 
nales la  Ley  Orgánica  ha  conservado  la  misma  división  territorial, 
establecida  por  la  Constitución:  distritos,  subdelegaciones,  departa- 
mentos. 

La  prohibición  que  estudiamos  no  obsta  a  que  «los  Tribunales 
puedan  dictar  en  los  negocios  de  que  conocen  providencias  que  ha- 
yan de  llevarse  a  efecto  en  otro  territorio  (1)»  y  con  respecto  a  este 
punto  nos  remitimos  a  lo  que  dijimos  al  hablar  de  la  juriscdicción 
delegada. 

Antes  de  terminar  este  punto,  diremos  que  las  contiendas  de 
competencia  que  pueden  producirse  entre  los  Tribunales  (inhibi- 
torias) están  sujetas  a  tiámites  especiales  de  que  se  ocupa  el  Título 
XI  del  Libro  I  del  Código  de  Procedimiento  Civil. 

20. — La  tercera  prohibición  establecida  por  la  Ley  que  estu- 
diamos y  consignada  también  en  el  artículo  99  de  nuestra  Consti- 
tución, consiste  en  que  «ningún  Tribunal  puede  avocarse  el  cono- 
cimiento de  causas  o  negocios  pendientes  ante  otro  Tribunal  (2)», 
lo  que  quiere  decir  que  cuando  un  Tribunal  conoce  de  un  asunto  de 
su  competencia  debe  de  conocer  hasta  el  fin,  sin  que  ninguno  otro 
pueda  intervenir  en  dicho  asunto.  Esta  disposición  no  viene,  pues, 
a  ser  sino  una  aplicación  de  la  del  artículo  6.n 

«Se  dice  que  un  tribunal  se  avoca  el  conocimiento  de  un  ne- 
gocio cuando,  sin  que  medien  los  recursos  legales,  atrae  o  llama 
así,  en  virtud  de  su  jurisdicción  superior,  el  negocio  de  que  conoce 
o  debe  conocer  otro  Tribunal  inferior  (3)». 

Esta  definición  dkl  Sr.  Lira  tiene  la  ventaja  de  dejar  claramente 
establecida  la  diferencia  que  existe  entre  la  prohibición  de  que  tra- 
tamos y  la  petición  de  inhibición  que  un  Tribunal,  que  se  cree  el 
único  competente,  hace  a  otro  para  que  se  aparte  del  córiócimiento 
de  un  negocio  determinado. 

Las  excepciones  actualmente  vigentes  a  la  prohibición  de  avo- 
carse el  conocimiento  de  causas  pendientes  ante  otro  Tribunal 
son  doé: 

1.a)  Los  jueces  letrados,  durante  la  visita  que  deben  efectuar 
en  los  juzgados  de  subdelegación  y  de  distrito,  pueden  fallar  en  única 

(1)  . — Ley  Orgánica,  artículo  6.°,  inciso  2.° 

(2)  . — Ley  Orgánica,  artículo  7.° 

(3)  . — Lira  Bernardo. — "Prontuario  de  los  juicios", — t.  I.  pág.  20. 
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instancia  las  causas  que  estuvieren  pendientes  o  que  se  promovieren 
en  las  subdelegaciones  e  inspecciones  visitadas  (1); 

2.a)  La  Corte  Suprema  y  las  Cortes  de  Apelaciones  pueden 
decretar  visitas  judiciales  extraordinarias  en  los  juzgados,  diputando 
con  este  objeto  a  uno  de  sus  miembros  y  facultándolo  para  avocar- 
se el  conocimiento  de  algún  proceso  determinado  de  interés  públi- 
co. En  tal  casó,  el  Ministro  en  visita  actúa  como  un  juez  de  prime- 
ra instancia  (2). 

21. — Pudiendo  ejercitarse  o  no  los  derechos  en  conformidad 
a  la  voluntad  de  los  que  los  poseen,  la  Ley  establece  que  «lo£  Tribu- 
nales no  podrán  ejercer  su  ministerio  sino  a  petición  de  parte,  salvo 
los  casos  en  que  la  ley  los  faculte  para  proceder  de  oficio  (3)». 

Esta  prohibición  tiene  una  aplicación  casi  sin  excepción  en  ma- 
teria civil,  ya  que  en  este  punto  la  ley  determina  que  «podrán  re- 
nunciarse los  derechos  conferidos  por  las  leyes,  con  tal  que  sólo  mi- 
ren al  interés  individual  del  renunciante  y  que  no  esté  prohibida 
su  renuncia  (4)». 

Las  pocas  excepciones  en  que  los  Tribunales  pueden  proceder 
de  oficio,  en  materia  civil  son: 

1.  °)  La  nulidad  absoluta  puede  y  debe  ser  declarada  por  el 
juez,  aún  sin  petición  de  parte  (5); 

2.  °)  Lcte  Tribunales  que  conocen  de  un  asunto  por  vía  de  apela- 
ción o  de  casación  pueden  invalidar  de  oficio  las  sentencias,  si  en 
ellas  aparecen  de  manifiesto  vicios  que  dan  lugar  a  la  casación  en 
la  forma  (6). 

En  los  asuntos  criminales  la  regla  del  artículo  9.°  se  convierte 
en  excepción:  el  juez  debe,  en  interés  de  la  sociedad,  perseguir  de 
oficio  los  delitos  cometidos,  salvo  si  se  trata  de  delitos  privados,  los 
cuales  se  encuentran  expresamente  determinados  en  los  artículos 
38  y  39  del  Código  de  Procedimiento  Penal,  y  en  los  cuales  sólo 
puede  precederse  «a  instancia  de  la  parte  agraviada». 

El  inciso  2.°  del  artículo  9.°  que  estudiamos  prohibe  a  los  Tri- 
bunales dejar  de  ejercer  su  autoridad,  ni  aún  por  falta  de  ley  que  re- 
suelva la  litis,  porque  en  este  caso  deben  aplicarse  los  principios 

(1)  . — Ley  Orgánica,  artículo  47. 

(2)  .— Ley  de  4  de  Julio  de  1893. 

(3)  . — Ley  Orgánica,  artículo  9.°  inciso  1.° 

(4)  .— Código  Civil,  artículo  12. 

(5)  .— Código  Civil,  artículo  1683. 

(6)  . — Código  de  Procedimiento  Civil,  artículo  950. 
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de  la  equidad  natural,  conforme  a  lo  dispuesto  en  el  artículo  193 
N.°  5.°  del  Código  de  Procedimiento  Civil.  La  contravención  a  esta 
disposición  está  sancionada  en  los  artículos  224  N.°  3.°  y  225  N.°  3.° 
del  Código  Penal  y  constituye  el  delito  de  prevaricación. 

22.— La  Ley  N.°  3390  de  15  de  Julio  de  1918  establece  además 
otras  prohibiciones,  pero  que  propiamente  no  dicen  relación  a  los 
Tribunales  de  Justicia,  sino  a  los  funcionarios  judiciales.  Tales 
son: 

«1.°)  Dirigir  al  Poder  Ejecutivo,  a  funcionarios  públicos  o  a 
corporaciones  oficiales,  felicitaciones  o  censuras  por  sus  actos; 

«2.°)  Tomar  en  las  elecciones  populares  o  en  los  actos  que  las 
precedan  más  parte  que  la  de  emitir  su  voto  personal;  ésto,  no 
obstante,  deben  ejercer  las  funciones  y  cumplir  los  deberes  que  por 
razón  de  sus  cargos  les  imponen  las  leyes;  y 

«3.°)  Mezclarse  en  reuniones,  manifestaciones  u  otros  actos 
de  carácter  político  (1)». 

Estas  prohibiciones  tienden  también  a  mantener  la  indepen- 
dencia de  los  Poderes  Públicos. 

(Continuará). 


(I).— Ley  N.°  3390,  artículo  30. 


NUESTRA  CONDOLENCIA. 

La  ' 'Revista  Universitaria"  haciéndose  eco  de  los  sentimientos 
de  pesar  tanto  de  la  Dirección,  profesores  y  estudiantes  de  esta 
Universidad,  por  los  sensibles  fallecimientos  de  los  padres  dejos 
alumnos  Srs.  Octavio  Jordán  R.,  Octavio  Reyes  Ugarte,  Alfredo 
Correa  Armanet,  Rodolfo  Castillo  Moreno  y  Enrique  Pérez  de  Ar- 
ce, les  envía  su  sincera  condolencia,  y  fervorosamente  rogará  a 
Dios  para  que  les  dé  la  conformidad  necesaria  para  soportar  estas 
irreparables  pérdidas. 

El  Señor  Rector  ha  ofrecido  la  Santa  Misa  por  el  descanso  es- 
piritual de  estos  distinguidos  Señores. 
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CAJA  NACIONAL  DE  AHORROS 


ESTABLECIDA  POR  LEY  DE  LA  REPUBLICA 
DE  22  DE  AGOSTO  DE  1910 

OFICINAS   IPRIISTOI^AIJES  'EN 
Tacna,  Iquique,  Antofagasta,  Copiapó..  Serena,  San  Felipe,  Valparaíso 
Rancagua,  San  Fernando,  Curicó,  Talca,  Cauquenes,  Linares,  Chillan,  Con- 
cepción, Los  Angeles,  Angol,  Teniuco,  Valdivia  y  Puerto  Montt,  y 

Sucursales  en: 

Arica,  Tocopilta,  Calama,  Taltal,  Chañara!-,  Vallenar,  Coquimbo,  Ova- 
lie,  Los  Andes,  Putaendo,  Puerto  (Valparaíso),  Prat  (Valparaíso),  Almcn 
dral  (Valparaíso),  Viña  del  Mar,  San  Francisco  de  Limache,  Quillota,  La 
Calera,  Llay-Llay,  Buin,  Rengo,  San  Vicente  de  Tagua-Tagua,  Constitu- 
ción, San  Javier,  Parral,  Quirihue,  San  Carlos,  Bulnes,  Yungay,  Talcahua- 
no,  Traiguén,  Victoria,  Lautaro,  Osorno,  Puerto  Varas  y  Ancud. 

Estampillas  de  Ahorros. — Se  vende  en  todas  las  oficinas,  de  los  tipos 
de  veinte  centavos,  un  peso  y  cinco  pesos. 

Alcancías  de  Ahorro. — Por$  5  se  arrienda  o  se  vende  a  los  imponentes 

Tasa  de  intereses  sobre  depósitos 

En  cuenta  corriente........  .  3% 

A  la  vista   .   3% 

En  cuenta  condicional...   6% 

A  plazo  fijo  de  6  meses,  o  a  4  meses  con  30  día?  de 

aviso    C9/o 

En  consignación  judicial.. í  <   interés  convencional 

Letra. — Gira  letras  sobre  todas  sus  oficinas. 

En  Santiago,  calle  de  Morandó  281  y  287,  la  Caja  Nacional  tiene  una 
oficina  que  está  en  correspondencia  con  todas  las  provincias. 

La  Inspección  General  de  la  Caja  de  Ahorros  tiene  su  asiento 
provisorio  en  Santiago,  calle  de  Mor  ande  Núin.  291 


mpuenta  Cervantes — Moneda  1170 
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¿±tto  vi 

N.«  4 


I.  -  Juventud  católica,  por  el  señor  Carlos  Casanueva,  Rector  de  la  Uni- 
versidad. 

II. — La»  fiestas  del  Dante,  por  don  Javier  Vial  Solar  y  don  Juan  Agustín 
Barriga.  f 

III.  -  Visión  de  Águila,  por  don  Eduardo  Escudero,  Pbro. 

IV.  —  Inauguración  de  la   Biblioteca  General  de  la  Universidad  Ca- 

tólica. 


BANCO  SANTIAGO 

AHUMADA  esquina  AGUSTINAS 


Gira  Letras  sobre  las  principales 
plazas  del  país  y  del  extranjero. 

Ejecuta  toda  clase  de  operaciones 
bancarias. 

Tiene  una  Sección  Especial  de  Caja 
de  Seguridad  para  guardar  valores 
y  la  ofrecen  en  arriendo  al  público. 


AHUMADA  esquina  AGUSTINAS 
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Año  VI  Noviembre  1921  Núm.  4 


JUVENTUD  CATOLICA 

Brillantísima  resultó  la  presentación  de  nuestra  juven- 
tud Católica  en  las  ñestas  estudiantiles.  Ingenio,  arte,  estu- 
dio, orden,  cultura,  virilidad,  corrección  perfecta,  grandio- 
sidad, popularidad,  todos  estos  méritos,  tan  bellos  como  hon- 
rosos para  nuestra  juventud  católica,  han  caracterizado  este 
año  sus  fiestas  de  Primavera. 

La  Iglesia  y  el  Estado,  la  Sociedad  y  el  pueblo,  todos  a 
una,  la  han  alentado  con  sus  aplausos  y  se  han  unido  en  un 
mismo  sentimiento  de  admiración  para  discernirles  en  esta  Pri- 
mavera, el  lauro  mejor. 

Han  triunfado;  una  vez  más  han  sido  los  primeros. 

Recogemos  con  orgullo  este  nuevo  honor  de  nuestra 
juventud  católica,  que  alcanza  en  parte  muy  principal  a  nues- 
tra Universidad. 

Próximamente  celebrará  su  Convención  para  tomar  sus 
orientaciones  religiosa,  internacional,  educacional  y  social, 
y  llegar,  a  ser  posible,  a  unificar  las  diferentes  asociaciones 
y  centros  de  juventud,  en  una  vasta  federación  análoga  a  la 
de  la  Juventud  Católica  Francesa  que  lleva  en  su  lema  escrito 
este  triple  ideal,  Piedad,  Estudio  y  Acción»  que  tiene  en 
su  favor  la  prueba  de  los  años  y  de  los  frutos  alcanzados,  y 
la  plena  confianza  del  Episcopado  y  del  Papa. 

Cumplidas  todas  las  condiciones  que  estas  reuniones  de 
Católicos  han  de  llenar  como  sus  beneméritos  y  entusiastas 
organizadores  se  han  empeñado  desde  el  primer  momento 
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en  realizar,  deben  contar  con  la  decidida  cooperación  de 
todos  los  católicos  y  en  primer  lugar  de  la  juventud  universi- 
taria; y  esperamos  que  este  nuevo  esfuerzo  completará  con 
un  nuevo  triunfo,  ciertamente  más  glorioso  aún  por  su  obje- 
to y  proyecciones  que  el  de  las  fiestas  de  la  Primavera,  el 
brillante,  prestigio  que  ha  sabido  conquistarse  en  todas  las 
esferas  sociales  nuestra  juventud  Católica. 

Carlos  Casanueva. 

l|g§¡ff 


Las  Fiestas  del  Dante 

Secundando  la  voluntad  del  Papa,  y  las  justas  exigencias 
de  las  bellas  letras,  de  honrad  al  príncipe  de  los  poetas  cris- 
tianos, Dante  Alighieri,  en  su  VI  Centenario,  nuestra  Univer- 
sidad Católica,  celebró  en  su  honor  la  magnífica  velada  del 
5  de  Septiembre  último,  en  su  gran  teatro  de  la  calle  Ahumada. 

Presidió  el  acto  el  Excmo.  señor  Nuncio  Apostólico,  y 
ocuparon  en  torno  suyo  los  asientos  de  honor  el  Rvdmo.  Señor 
Arzobispo  de  Gangra,  el  Iltmo.  señor  Obispo  de  Ancud,  los 
Excmos.  señores  Don  Rafael  Errázuriz  Urmeneta,  Embajador 
de  Chile  ante  la  Santa  Sede,  D.  Carlos  Noel,  Ministro  de 
la  República  Argentina,  Ministro  de  Colombia,  senadores, 
diputados,  Ministros  de  las  Cortes,  profesores  de  ambas 
Universidades. 

Enviaron  su  adhesión  el  Itmo.  y  Rvdmo.  señor  Arzobispo 
de  Santiago  y  los  Iltmos.  señores  Obispos,  los  Ministros  de 
Relaciones  Exteriores  y  de  Instrucción  Pública  y  Rector 
y  Pro-Rector  de  la  Universidad  de  Chile,  los  Excmos.  Minis- 
tros de  Gran  Bretaña,  Francia,  Estados  Unidos,  España, 
Italia,  Bélgica,  Holanda,  Brasil,  Uruguay,  Guatemala. 

El  amplio  teatro  se  hizo  estrecho  para  contener  la  numero- 
sísima y  distinguida  concurrencia  que  asistía  al  acto. 

Los  discursos  de  los  señores  D.  Javier  Vial  Solar  y  D.  Juan 
Agustín  Barriga,  literatos  de  tan  merecido  renombre  dentro 
y  fuera  del  país,  como  la  poesía  del  señor  Pbro.  D.  Eduardo 
Escudero,  que  se  reveló  poeta  de  altísima  inspiración,  mere- 
cieron las  más  grandiosas  ovaciones. 
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Damos  a  continuación  estas  magistrales  piezas  literarias, 
que  dieron  a  este  acto  tan  alto  tono  de  intelectualidad,  como 
pocas  veces  se  ha  logrado  en  nuestro  país. 

Dante  y  la  Divina  Comedia. 

Epocas  hay  en  la  vida  de  los  pueblos  en  que  los  elemen- 
tos que  la  constituyen,  faltos  de  liga  y  armonía  y  como  suel- 
tos e  independizados  de  las  leyes  del  orden,  ofrecen  a  la  vis- 
ta el  espectáculo  terrible  del  caos  humano,  donde,  entre  luces 
y  sombras,  las  cosas  desconcertadas  chocan  entre  sí  y  des- 


truirse procuran  con  rabiosas  acometidas.  Todos  los  crímenes 
asoman  entonces  sobre  la  movediza  confusión  sus  deformes 
cabezas,  los  desordenados  apetitos  se  hinchan  extremados  por 
la  audacia,  las  pasiones  se  encienden  con  llamas  en  que  se 
consumen  a  sí  mismas,  hasta  que  un  gérmen  latente  de  vida 
nueva  se  abre  paso  en  medio  de  los  elementos  fatigados  e 
impide  que  se  consuma  el  horrible  suicidio.  He  ahí  a  la  Italia 
del  siglo  XIII,  como  notabilísimos  escritores  nos  la  presentan , 
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La  sabiduría  griega  degradada  por  la  sofistería,  la  corrup- 
ción romana  de  los  postreros  días  del  imperio  y  la  energía 
bárbara,  cuanto  más  torpe  más  altanera,  se  encuentran  ahí, 
como  los  tres  monstruos  de  una  cita  apocalíptica,  aportando 
cada  cual  o  sus  sutilezas  perturbadoras  o  sus  bajas  prostitu- 
ciones o  sus  imposiciones  brutales,  para  engendrar  un  estado 
de  cosas  que  impedir  nadie  puede,  si  para  ello  los  hombres  ni 
siquiera  saben  entenderse,  ignorantes  de  un  lenguaje  de  ca- 
ridad y  armonía  que  los  romances  de  la  antigua  latinidad  no 
les  enseñan. 

Do  quiera  que  se  vaya  el  espectáculo  es  el  mismo.  En 
Ferrara,  Padua,  Verona,  Rímini,  Ravenna,  Florencia,  o  los 
tiranos  dominan  o  el  pueblo  los  arroja  fuera  de  sus  murallas 
o  unos  y  otros  en  su  auxilio  llaman  a  los  extraños,  a  que  hoy 
por  éstos  y  mañana  por  aquéllos  tomen  partidos  y  agreguen 
al  desorden  general  el  que  las  soldadescas  triunfantes  llevan 
a  todas  partes  con  sus  espadas  tintas  en  sangre,  sus  manos 
estiradas  por  la  rapacidad  y  sus  lúbricas  y  desaforadas  pasio- 
nes. 

Nadie  puede  sostenerse  de  pie  en  aquel  tembladal  resba- 
ladizo y  hondo.  Los  que  hoy  parecen  vencidos  y  sufren  terri- 
bles injurias,  mañana  imponen  ley  más  dura  a  sus  contrarios, 
y  unos  y  otros,  mientras  beben  en  copas  de  plata  el  vino  rojo 
de  la  victoria,  apuran  el  veneno  que  la  traición  por  mano  ocul- 
ta les  propina.  Se  vive  al  día  en  la  defensa  mañosa  y  el  ata- 
que desesperado. 

¡Hermosa  y  triste  Florencia,  donde  los  grandi  y  los  po- 
pulan, los  donati  y  los  cerchi,  los  guelfos  y  los  gibelinos  en- 
sangrientan sus  calles  y  se  asesinan  mutuamente,  y  cansados 
y  debilitados,  llaman  en  su  auxilio  a  los  ejércitos  del  Papa, 
del  Emperador  alemán  o  del  Rey  de  Francia  y  hacen  así  de 
sus  plazas  teatro  en  que  los  extranjeros  y  los  ciudadanos  se 
baten  confundidos  y  se  acuchillan  innoblemente. 

Entonces,  aparece  en  medio  de  esa  revuelta  turba  un  jo- 
ven apasionado  y  altivo,  cuya  figura  atrae  al  punto  todas  las 
miradas.  Es  Dante  Alighieri,  de  las  nobles  familias  de  los 
Caciaguida  de  Florencia  y  de  los  Alighieri  de  Ferrara,  que 
guardan  en  el  patrimonio  familiar  los  ferrados  escudos  y  los 
largos  espadones  de  los  caballeros  que  siguieron  a  Conrado  III 
a  la  guerra  de  las  Cruzadas. 
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Su  padre  Aldighiero  y  su  madre  Bella  con  esmero  habían 
cuidado  de  su  educación  primera  y  entregádolo  en  seguida 
para  su  mejor  adelanto  y  sólida  formación  a  dos  de  los  prin- 
cipales amigos  de  su  familia,  el  célebre  Bruneto  Latini,  ilus- 
tre político,  sabio  y  poeta,  y  Guido  Cavalcanti,  maestro  su- 
perior de  disciplinas  intelectuales,  quienes  ven  luego  abrirse 
en  su  alma  como  una  flor  divina  que  se  alimenta  del  zumo 
de  todas  las  filosofías,  ciencias  y  artes  de  su  época  y  parece 
no  saciarse,  con  una  sed  ardiente  y  que  agota  los  manantia- 
les que  ellos  señálanle  sorprendidos. 

Todavía  es  casi  un  niño,  puede  decirse,  si  apenas  llega 
a  la  pubertad,  y  ya  en  una  especie  de  Ateneo  de  su  imagina- 
ción siéntase  sobre  un  banco  de  mármol  de  Paros  y  a  la  sombra 
de  los  laureles  sagrados,  a  discurrir  en  compañía  de  Sócrates 
y  Platón,  Zenón  y  Demócrito,  el  médico  Diescórides,  Eucli- 
des  el  geómetra,  Ptolomeo  el  astrónomo,  y  va  en  seguida,  ba- 
jando la  corriente  del  tiempo*  a  conocer  en  los  claustros  me- 
dioevales a  Tomás  de  Aquino,  Buenaventura,  Pedro  Lombardo, 
Graciano,  Ricardo  de  Sain  Víctor,  y  todavía  más  allá,  al  cen- 
tro de  la  civilización  cordovesa,  donde  Aben  Roe  explica  a 
los  muslimes  en  sus  Comentarios  la  ciencia  aristotélica  que 
el  Angel  de  las  escuelas  había  cristianizado  en  las  aulas  domi- 
nicanas. Todo  lo  que  constituye  la  ciencia  de  su  tiempo  lo 
sabe  y  compréndelo  más  allá  del  radio  brillante  en  que  sus 
contemporáneos  tratan  de  la  antigua  y  moderna  sabiduría. 

Bruneto  y  Cavalcanti  miran  complacidos  a  ese  joven 
que  ya  nada  puede  aprender  de  ellos,  e  imaginan  que  será 
pronto  la  gloria  de  Italia  y  sede  de  honor  ocupará  en  las  aca- 
demias de  Florencia,  y  procuran  guardarle,  como  se  guarda 
un  tesoro  sacro  en  lugar  escondido,  de  cuanto  en  aquella  agi- 
tada vida  florentina  pueda  apartarle  del  camino  por  donde 
ellos  le  conducen  con  solicitud  cuidadosa. 

Pero,  él  suele  divisar  por  las  ventanas  de  su  celda  de  es- 
tudiante a  la  multitud  de  los  populan  que  se  lanza  al  saqueo 
de  los  palacios  de  los  grandi,  a  quienes  ha  arrojado  fuera  de 
las  murallas,  y  siente  en  el  pecho  un  hervor  que  arroja  espu- 
mas a  su  cabeza,  de  donde  su  alborotado  pensamiento  salta 
y  va  lejos.  ¡Oh,  él  sabe  manejar  una  espada  y  se  mira  capaz 
de  ir  a  la  cabeza  de  la  multitud  enfurecida  y  dirigirla  y  asaltar 
con  ella  el  Gobierno  de  Florencia! 
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Ya  en  su  cuerpo  sano  y  fuerte  que  el  ejercicio"  de  las  ar- 
mas ha  templado  y  robustecido,  alienta  una  alma  que  entre 
llamas  respira,  cuyo  pensamiento  padece  el  tormento  de  la 
propia  grandeza  y  cuya  voluntad  es  capaz  de  romper  los  más 
duros  obstáculos  que  le  cierren  el  paso.  ¿Por  qué,  pues,  no  mi- 
ra a  las  almenaras  encendidas  en  las  torres  de  la  ciudad  y  no 
obedece  al  clamor  de  las  campanas  que  tocan  a  rebato? 

No  sabe  detenerse  desde  un  día  en  que  ve  con  sus  propios 
ojos  el  umbral  de  la  casa  de  su  padre  teñido  con  la  sangre  de 
los  gibelinos  que  se  baten  con  los  guelfos  opresores,  y  se  da  con 
todo  el  corazón  a  sus  amigos  y  toma  parte  en  la  lucha  fratri- 
cida y  es  cómplice  de  ellos  en  todos  los  delitos  que  cometen 
y  los  acompaña  hasta  las  tabernas  de  la  corrupción,  a  saciar 
las  ansias  de  su  carne  y  de  su  espíritu,  pero  para  gemir  en  se- 
guida sobre  sus  faltas  y  levantarse  y  erguirse  de  nuevo  a  posi- 
ción altísima.  ¡Obscuros,  revueltos  y  despeñados  días,  cuyo 
recuerdo  le  perseguirá  siempre! 

Es,  entonces,  el  joven  terrible  de  Florencia.  Cuando  pa- 
sa por  las  calles,  sus  admiradores  le  rodean  y  siguen  tras  él 
guardándole  las  espaldas  de  la  daga  de  la  traición;  sus  enemi- 
gos que  le  ven  acercarse  ocultan  la  espada,  para  esquivar  el 
peligroso  duelo,  y  los  que  no  le  quieren  o  le  temen  piensan 
que  el  veneno,  en  la  hora  de  la  fiesta  desordenada,  pudiera, 
tal  vez,  librarles  de  su  presencia.  Hay  en  él  algo  de  superior 
y  violento  y  que  le  señala  rompiendo  caminos  por  todas  partes. 

Tal  vez  será  mañana  el  dueño  de  la  ciudad  y  se  impondrá, 
por  ley  inflexible,  a  los  grandi,  a  los  populari,  a  los  piccioli,, 
elevando  la  magistratura  de  los  gonfalonieri  a  la  altura  de  una 
justicia  suprema  para  todos  que  él  explica  en  su  libro  De  Mo- 
narchía,  y  a  la  cual  querría  someter  a  amigos  y  enemigos,  por 
la  felicidad  de  Florencia.  Tras  de  ese  ideal  camina  y  aumenta 
sus  fuerzas  para  conseguirlo. 

Sin  embargo,  ¿qué  voluntad  fué  jamás  superior  a  la  de 
nuestro  destino,  que  cambia,  sin  esfuerzo,  muchas  veces, 
nuestros  propósitos  más  firmes  y  les  impone  el  molde  de  la 
blanda  cera  que  roba  al  hierro  sus  duras  líneas? 

Falco,  uno  de  los  populari  más  ricos  de  la  ciudad,  da  fre- 
cuentes y  magníficas  fiestas  en  su  palacio,  donde  reúne  a  sus 
amigos  y  les  regala  con  bellos  presentes.  El  joven  Alighieri  va 
allí  y  ve  a  la  hija  de  Falco,  Beatriz  de  Portinari ...  la  niña 
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ideal  que  arroja  sobre  su  alma  inquieta  un  rayo  de  luz  casta 
y  blanca,  que  suaviza  las  llamas  que  le  devoran  y  promete 
a  su  pensamiento  una  paz  divina ...  El  la  ama  desde  ese  ins- 
tante, pero  con  un  amor  que  no  es  de  la  tierra  y  por  el  cual  se 
siente  conducido  al  Paraíso. 

Vosotros  la  habéis  visto  alguna  vez  en  el  cuadro  de  Ary 
Schefer,  que  el  arte  del  grabado  ha  popularizado  en  todas  par- 
tes, indicando  á  aquel  que  ama  ese  camino,  por  el  cual  la  sigue 
ya  y  siempre.  Detengámonos  a  mirarla  un  momento. 

No,  no  es  Laura  de  Noves,  cuya  pureza  y  dignidad  ala- 
ba el  Petrarca  en  los  ciento  dieciocho  sonetos  en  que  canta 
sus  gracias;  no  es  Leonor  de  Este,  cuya  belleza  parnasiana 
celebra  el  Tasso  en  sus  apasionadas  octavas;  no  es  Victoria 
Colonna,  por  quien  el  Buonarroti  deja  el  cincel  del  Moisés  por 
el  stilus  de  sus  dolorosas  rimas;  no  es  la  graciosa  Fornarina, 
así  llamada  por  el  oficio  de  su  padre,  que  da  al  Zanzio  las  líneas 
ideales  de  sus  madonnas;  no  es  ninguna  de  aquellas  a  quienes 
el  amor  humano  pide  el  beso  de  las  nupcias  terrenales . . . 

Bocaccio,  en  su  libro  De  Claris  Mulieribus,  nos  deja 
de  ella  un  recuerdo,  del  que  quiero  transcribir  unas  pocas 
palabras. 

«Era  la  estación  del  año  en  que  la  tierra  sonríe,  cuando 
él  la  ve  en  un  día  de  Mayo»,  dice  el  autor  del  Decameron, 
indicando  con  tan  bellas  palabras  el  comienzo  del  idilio  mís- 
tico en  que  el  dolor  y  la  gracia  caminan  juntos.  «Era  una  bella 
niña,  continúa,  de  seductores  atractivos,  de  facciones  delica- 
das y  bañadas  de  dulzura,  de  palabras  que  expresaban  pen- 
samientos superiores  y  de  modales  afables  y  contenidos  que 
completaban  su  persona».  Dante  se  acerca  a  ella,  agrega,  «y 
su  imagen  se  graba  de  tal  manera  en  el  corazón  del  gallardo 
florentino,  que  ya  nunca  puede  olvidarla,  y  de  tal  suerte 
que,  cuando  muere,  a  los  veinticuatro  años,  él  ya  no  vive  sino 
para  el  pensamiento  de  volver  a  encontrarla  más  allá  de  la 
tierra». 

Pero,  ¿para  qué  preguntar  de  ella  a  los  extraños,  si  él 
mismo  nos  lo  enseña  en  su  Vita  Nuova,  con  la  emoción  pura 
del  concepto  platónico  que  tiene  del  amor  a  la  belleza? 

El  filósofo  de  la  Academia  se  lo  había  dicho  en  una  de 
las  más  bellas  páginas  de  El  Banquete  y  él  lo  comprende 
verdaderamente  el  día  en  que  ella  le  señala  la  escala  mística 
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que  puede  conducirlo  a  la  belleza  suprema,  «única  cosa,  como 
dijo  el  sabio  griego,  que  puede  dar  valor  a  la  vida». 

Penetremos  un  poco  más  todavía  en  ese  amor  que  siente 
y  sepamos  por  el  arte  de  una  sencilla  psicología,  de  qué  suerte 
es  para  él  como  un  licor  amargo,  pero  del  que  ansia  beber  en 
la  pura  y  clara  fuente. 

Con  su  casta  mirada,  rasga  ella  el  velo  que  impedía  ver 
a  sus  ojos  la  realidad  terrible  de  su  alma,  y  le  hiere  en  el  cora- 
zón de  una  llaga  de  que  más  tarde  hablará  en  su  poema  divi- 
no, y  que  nada  puede  ya  curar  sobre  la  tierra;  esa  llaga 
«del  buon  dolor  ch'a  Dio  ne  rimarita». 

Todo  cambia  entonces  y  parécele  a  él  marchar  por  donde 
antes  no  veía  nada,  aunque  pensara  tener  los  ojos  abiertos. 
A  cualquiera  parte  que  se  dirija,  mira  las  cosas  desnudas  de 
esa  como  realidad  aparente  que  el  error  y  el  vicio  vestían  de 
púrpura  y  flores,  pero  que  ahora  le  muestran  su  fealdad,  lla- 
mándole al  horror  y  al  desprecio.  No;  ese  mundo  por  donde 
iba,  ese  pedazo  de  tierra  manchado,  no  es  lo  que  él  imaginaba, 
campo  de  lucha  donde  los  hombres  se  baten  por  nobles  idea- 
les, sino  un  fangal  en  que  todos,  se  hunden  con  el  puñal  en  la 
diestra  y  la  blasfemia  en  los  labios.  ¡Y  él  ha  andado  en  medio 
de  una  turba  de  asesinos,  de  adúlteros,  de  conculcadores  de 
las  leyes  divinas  y  les  ha  seguido  a  todas  partes! 

Urgido  por  este  extremoso  estado,  tira  lejos  su  espada, 
deja  a  Florencia  y  se  dirige  a  donde  espera  encontrar  mejores 
condiciones  para  su  atormentado  espíritu. 

Así  llega  a  Ferrara;  mas,  no  encuentra  allí  lo  que  busca. 
La  ciudad  se  halla  dominada  por  la  tiranía  de  Ugolino  della 
Chirardesca  y  el  terror  que  éste  impone  a  sus  habitantes  es 
tal,  que  nadie  se  atreve  a  levantar  la  capa  de  plomo  bajo  la 
cual  se  siente  oprimido  por  aquella  mano  de  hierro  que  jamás 
suelta  el  guantelete  que  la  hace  dura  e  inflexible. 

Ugolino  arrasa  las  casas  de  sus  enemigos  o  los  asesina 
donde  los  encuentra  o  los  sepulta  en  sombrías  prisiones,  has- 
ta el  día  en  que  el  obispo  Rughiero  Ubaldimi,  su  amigo  que 
lo  traiciona,  encabeza  la  revuelta  y  después  de  dura  lucha, 
tómale  prisionero  con  su  familia.  No  había  él  sentido  piedad 
con  sus  enemigos  y  el  terrible  obispo  tampoco  la  tiene  con  él. 
Enciérrale  con  sus  pequeños  hijos  en  la  torre  de  Gualandi, 
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cuyas  llaves  arroja  al  Arne,  para  que  nadie,  ni  él  mismo,  pue- 
da llevarle  algún  socorro.  Los  rayos  pálidos  de  la  luna  pasan 
tres  veces  por  la  alta  ventana  de  la  torre  e  iluminan  los  rostros 
macilentos  de  los  niños  que  lloran  y  piden  pan  durante  su 
sueño.  Cuando  llega  el  cuarto  día,  Guido,  uno  de  los  pequeños, 
mira  a  su  padre  y  advirtiendo  su  mirada  angustiosa  y  terri- 
ble, le  dice:  ¡Padre  mío,  ¿por  qué  no  comes  de  esta  carne  mi- 
serable que  nos  diste  y  que  es  tuya,  y  vives?  Ugolino  no  pro- 
nuncia una  sola  palabra  y  los  ve  morir  uno  a  uno.  Pero,  el  ham- 
bre puede  más  que  el  dolor  .  .  ¡Muy  cruel  es  el  corazón  que 
no  se  deshace  en  lágrimas  ante  este  espantoso  cuadro! 
«¿E  se  non  piangi  di  che  pianger  suoli?» 
Se  ha  comparado  ese  cuadro  desesperado,  que  Car- 
peaux  reproduce  en  su  hermoso  grupo  escultórico,  al  del  Lao- 
conte  antiguo,  sin  embargo,  de  que  el  dolor  humano  que  en  el 
terrible  drama  griego  se  desarrolla  en  la  calma  en  que  se  cum- 
plen los  decretos  de  los  dioses  inmortales,  no  puede  equipa- 
rarse a  aquél  que  se  prolonga  sin  alivio  en  la  eternidad  sin  es- 
peranza. 

El  joven  Alighieri  huye  de  aquella  escena  de  espanto  y 
va  a  buscar  reposo  para  su  alma  destrozada  en  la  hermosa 
Rímini,  la  ciudad  antigua,  en  cuya  plaza  se  conserva  la  tri- 
buna desde  la  cual  arengó  César  a  las  legiones  después  del 
paso  del  Rubicón  y  donde  se  ve  el  arco  de  triunfo  bajo  el  cual 
pasó  el  pueblo  aclamando  la  piedad  de  Augusto.  Allí,  a  la  som- 
bra de  los  viejos  monumentos  de  una  civilización  casi  desapa- 
recida y  que  sólo  habla  al  espíritu,  podrá  recogerse,  separarse 
de  la  agitación  que  de  todas  partes  le  estrecha  e  impídele  vi- 
vir para  sí  mismo,  con  el  buon  dolor  que  le  atormenta. 

Pero,  del  sedimento  impuro  de  la  antigua  ciudad  pagana, 
que  fuera  en  otro  tiempo  regalado  balneario  del  Adriático,  se 
desprenden  siempre  fermentos  tibios  y  enervantes  que  enve- 
nenan el  aire  y  provocan  a  la  sensualidad  y  exitan  a  la  carne 
a  todo  género  de  pecado,  de  suerte  que  la  licencia  sin 
trabas  cébase  de  cuanto  más  y  más  puede  alimentarla.  No  es 
el  lugar  de  tranquilidad,  de  reposo  moral  y  físico  que  él  busca . 

Tan  pronto  como  ahí  llega  y  entra  en  sus  magníficos  pa- 
lacios, lo  comprende  y  quiere  seguir  su  camino.  Siente  que  la 
voz  que  le  guía  se  lo  ordena,  y  obedecería  si  la  obsequiosidad 
de  Lancioto  Malatesta,  señor  de  Rímini,  no  le  retuviera  en 
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su  mansión  principesca  y  le  obligara  a  permanecer  por  algún 
tiempo  como  su  huésped.  Más  le  valiera  no  consentirlo. 

Allí  ve  a  la  hermosa  Francesca,  hija  de  Guido  de  Palenta, 
señor  de  Ravenna,  y  esposa  de  Malatesta,  mujer  de  apasiona- 
do temperamento  y  aficiones  romancescas,  que  por  tales  con- 
diciones morales  y  físicas,  no  mira  en  el  marido  a  que  su  padre 
la  entregara  sino  al  señor  que  tiene  dominio  sobre  ella,  única- 
mente, aunque  procure  en  vano  interesar  su  corazón.  Tiene 
el  señor  de  Rímini  todas  las  nobles  prendas  del  caballero, 
pero  una  figura  desgarbada  y  aún  deforme. 

Para  su  mayor  desgracia,  está  allí  su  hermano  Paolo,  cu- 
yo magnífico  porte  y  hermoso  rostro  admiran  todas  las  muje- 
res de  Rímini.  El  terrible  drama  se  inicia,  silencioso,  equívoco, 
tímido,  por  miradas  que  se  encuentran  y  que  se  esquivan, 
pero  sin  que  él  ni  ella  se  dirijan  palabras  que  puedan  preci- 
pitarlo. El  silencio  es  a  veces  cómplice  agudo  de  la  pasión 
contenida. 

El  joven  Alighieri  sorprende,  constantemente,  en  el  rostro 
de  Lancioto,  la  arruga  dura  de  una  preocupación  que  vela  en 
su  alma,  como  la  luz  violácea  de  una  lámpara  que  ardiera  en 
su  estancia  sin  disipar  las  sombras,  y  más  de  una  vez  le  ve 
deslizarse  por  los  corredores  del  palacio  con  calladas  pisadas, 
buscando  a  alguien . .  .  Dias  de  duda,  horas  de  vacilación, 
momentos  de  miedo ...  Si  será  cierto  que  Francesca  le  es  infiel... 

Un  día,  ella  y  su  amante  se  encuentran  juntos,  y  como 
para  esquivar  la  ocasión  que  los  compromete,  pónense  a  leer 
la  historia  de  Lancelot  y  Ginebra.  En  una  de  las  escenas  del 
libro,  que  en  ese  momento  es  su  cómplice,  ambos  se  acercan, 
se  miran  pálidos  y  dejan  caer  el  libro  que  no  leerán  más . .  . , 
porque  Lancieto  los  ha  condenado  para  siempre. 
«Quel  giorno  piu  non  vi  leggenmo  avante» 

Dante,  que  ve  salpicada  de  sangre  la  mansión  de  Lancio- 
to, huye  aterrado  de  ella  y  llega  a  un  pequeño  convento  de 
franciscanos,  en  cuyo  pobre  claustro  piensa  hallar  la  paz  del 
espíritu  y  con  ella  la  liberación  de  esas  cadenas  que  en  vano 
romper  ha  querido  y  que  todavía  le  retienen  fuera  de  su  cami- 
no. Pero,  también  en  ese  lugar,  lo  que  creer  no  pudiera. 

Llama  a  la  puerta,  que  allí  parece  aislar  aquella  casa  de 
la  agitación  y  el  bullicio  exterior;  mas,  ¿le  abre,  quién?  Si  no 
puede  dar  crédito  a  sus  ojos  que,  sin  embargo,  ven.  Aquel  mismo 
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Guido  de  Montefeltro,  astuto  y  desaforado  capitán  que  en 
otro  tiempo  recorriera  la  Italia,  sembrando  por  todas  partes 
la  discordia  y  castigándola  en  seguida  él  mismo,  para  su  pro- 
vecho y  engrandecimiento.  ¿Qué  hace  allí,  como  un  zorro  es- 
condido? 

Es  ya  viejo  y  deseando  arrepentirse  de  sus  faltas,  ha 
cambiado  sus  arreos  militares  por  el  sayal  franciscano  y  ce- 
ñido a  su  cintura  el  cordón  con  que  el  santo  de  Asis  ataba  a 
su  cuerpo  pálido  su  humilde  traje  de  campesino  de  Umbría. 
Ha  ido  a  ese  refugio  de  penitencia  y  de  oración,  llevado  por 
un  buen  pensamiento,  más  ni  ha  orado  ni  ha  padecido,  y  apro- 
vecha de  aquel  obscuro  asilo  para  continuar  su  obra  de  per- 
turbación y  de  ruina,  encendiendo  con  sus  astutos  consejos 
la  guerra  que  de  nueva  asóla  y  destruye  la  parte  mejor  de  la 
Romanía.  El  poeta  hablará  de  él  cuando  lo  encuentre  de  nue- 
vo en  el  octavo  círculo  del  Infierno  y  le  oiga  decir  cual  fué  el 
secreto  astuto  de  sus  triunfos: 

«Lunga  promessa  con  Ta  tender  corto 
ti  fara  trionfar  nell'  alto  seggio». 

Deja  Dante  a  ese  hombre  perverso  que,  para  serlo  más, 
vive  en  ese  lugar  de  paz  y  de  virtud,  y  se  aleja  de  él  y  sigue  su 
camino,  mirando  a  cada  paso  las  ruinas  que  las  contiendas 
civiles  amontonan  por  todas  partes. 

Canne  della  Scalla,  señor  de  Ravenna,  le  acoge  entonces, 
como  a  otros  ilustres  desterrados  de  Florencia  en  su  mag- 
nífico palacio  y  se  esfuerza  por  hacerle  grata  allí  su  permanen- 
cia. Parece  aquella  mansión  un  verdadero  trasunto  de  la  vida 
fl  rentina,  aguda,  intelectual  y  elegante,  en  la  que  Canne  gus- 
ta de  recibir  de  los  que  le  rodean  los  halagos  cortesanos  que 
sientan  bien  a  sus  pretensiones  de  Mecenas  generoso.  La  pre- 
sencia de  Dant?  favorécele  sobre  manera  y  le  complace  más 
que  la  de  cualquiera  otro. 

Pero,  él  no  está  bien  allí.  El  favor  de  los  príncipes  no  se 
compra  con  monedas  de  oro  fino  ni  se  conserva  con  monedas 
de  plata  acendrada,  sino  con  el  plomo  impuro  de  la  adulación 
y  de  la  bajeza  ,  y  Dante  siente  el  sabor  amargo  del  pan  que  re- 
cibe y  le  parece  pesada  la  escala  que  sube  y  baja  en  ese  palacio. 
«Tu  proverai  si  come  sa  di  sale 

lo  pane  altrui,  e  come  duro  calle 

lo  scendere  el  salir  per  l'altri  scalle». 
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Siente  entonces  un  deseo  vehemente  de  volver  a  Florencia, 
donde  en  blanco  sarcófago  yace  el  b  lio  cuerpo  de  la  que  ama, 
y  quisiera  sentarse  allí,  junto  a  ella,  a  la  luz  tibia  de  la  lámpara 
que  vela  su  dulce  sueño,  a  sentir  y  sufrir. 

Uno  de  sus  amigos  escríbele  en  esos  momentos,  diciéndole 
que  podría  volver,  si  se  reconociese  culpable  de  pasados  ex- 
travíos y  pidiera  absolución  de  sus  faltas.  Pero,  él  no  puede 
hacerlo  y  contéstale  en  términos  que  revelan  la  nobleza  y  dig- 
nidad d   su  carácter. 

«No,  no  es  ese  el  camino  que  debe  llevarme  a  mi  patria, 
aunque  yo  volvería  con  ligero  paso,  si  alguien  me  abriese  un 
sendero  que  no  lastime  la  gloria  ni  el  honor  de  Dante.  De  otra 
suerte,  no  volveré  jamás.  ¿No  puedo  yo  gozar  de  la  luz  del  sol 
y  de  las  e  trellas  en  todas  partes?  ¿No  puedo  buscar  y  contem- 
plar la  verdad  bajo  otro  cielo,  sin  destruir  mi  gloria  y  hacerme 
infame  a  los  ojos  del  pueblo  y  de  la  República  de  Florencia? 
El  pan  no  me  faltará  en  parte  alguna». 

Perdida  aquella  esperanza,  su  cuerpo  esbelto  y  fuerte  se 
dobla,  como  el  de  un  peregrino  que  se  apoya  en  su  bordón; 
sus  labios  apenas  sonríen  irónicamente;  sus  mejillas  se  ponen 
huesosas  y  duras;  una  arruga  honda  y  dolorosa  surca  su  fren- 
te, y  sus  ojos,  bajo  los  abiertos  arcos  de  las  cejas,  sólo  miran 
hacia  dentro,  donde  lleva  su  poema  inmortal,  que  el  divino 
poder,  la  suprema  sabiduría  y  el  primo  amor  le  inspiran. 
<Fecemi  la  divina  potestate, 
la  somma  sapienza  e  il  primo  amore» . 

Por  apartados  caminos  y  con  lento  y  vacilante  paso,  sue- 
le vérsele  entonces,  pero  como  una  sombra  pálida  que  recuerda 
y  hace  preguntar  a  los  que  le  encuentran  por  aquel  noble 
florentino  que  antes  conocieron.  ¿Dónde  está  ahora? 

Extraviado  durante  la  noche  en  una  selva  obscura,  no 
sabe  dónde  encontrar  su  camino,  nos  dice  él  mismo,  hasta 
que  la  luz  de  la  mañana  le  muestra  una  playa  ancha  y  solita- 
ria, hacia  la  cual  se  dirige.  Pero,  luego,  tres  bestias  feroces  le 
salen  al  encuentro,  una  pantera,  un  león  y  una  loba;  símbolos 
de  la  lujuria,  el  orgullo  y  la  codicia,  que  hacen  del  hombre 
una  bestia  inferior  a  ellas;  porque  de  las  tres  tiene  lo  peor  y 
a  cada  una  se  hace  semejante  y  como  si  de  su  misma  natura- 
leza fuera.  Dante  se  estremece  al  verlas  venir  y  acercarse,  y 
se  detiene  temeroso . . . 
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Beatriz,  que  desde  el  cielo  le  mira  y  compadécese  de  su 
suerte,  llama  al  poeta  Virgilio,  para  que  vaya  en  su  auxilio  y 
le  defienda  y  le  guíe  por  los  lugares  que  va  a  recorrer.  Nunca 
la  poesía  tuvo  expresiones  más  tiernas,  más  sentidas,  que  las 
que  ella  emplea,  interesando  al  mantuano  por  la  suerte  de 
su  amigo, 

«L'amico  mió,  e  non  della  ventura > 

El  viejo  poeta  de  las  Geórgicas  y  de  la  Eneida,  que 
había  hecho  hablar  a  las  Sibilas,  por  lo  cual  en  las  veladas  de 
Navidad  se  le  invocaba  con  las  palabras:  Maro,  Maro, 
vate  gentillium  da  Christo  testimonium,  y  que  conocía  el 
reino  obscuro  de  Plutón  por  el  peregrinaje  del  hijo  de  An- 
chises,  era  quien  mejor  que  otro  alguno  complacer  podía  a  la 
que  en  él  confía. 

Al  oír  su  suave  y  persuasiva  voz,  recuerda  el  caramillo 
de  las  Eglogas,  vuelve  a  sentirse  dichoso,  como  en  los  días  de 
su  lejana  juventud,  y  fuerte,  como  cuando  recorría  cantando 
la  tierra  mantuana,  y  obedece  y  va  ligero  a  donde  está  ése  a 
quien  ella  nombra  «l'amico  mío»,  y  le  conduce  y  ayuda  en  su 
terrible  viaje. 

Van  los  dos  por  un  camino  profundo  y  salvaje,  sintiendo 
como  un  vago  terror,  que  todo  lo  que  miran  les  inspira  y  que 
parece  más  y  más  triste  en  la  penumbra  de  un  crepúsculo 
que  se  acerca  a  la  noche,  y  llegan  a  un  punto  en  que  las  negras 
puertas  de  la  Ciudad  Condenada  se  abren  y  pasar  los  dejan. 

Bajo  el  aire  sin  estrellas  oyen  luego  lenguas  diversas,  dis- 
cursos horribles,  palabras  dolorosas,  acentos  coléricos,  gritos 
fuertes  y  roncos,  ruidos  de  huesos  que  chocan,  en  un  tumulto 
que  rueda,  como  la  arena  en  el  torbellino.  Maestro,  ¿qué  pue- 
blo es  ése  arrebatado  por  el  dolor?  Ese  estado  es  el  de  los  que 
vivieron  sin  merecer  ni  el  desprecio  ni  la  alabanza.  Ellos  van 
entre  los  coros  de  los  ángeles  que  no  fueron  rebeldes  ni  fieles 
a  Dios.  El  mundo  no  ha  guardado  su  recuerdo  y  la  misericordia 
y  la  justicia  los  deseñaron.  No  hablemos  de  ellos;  mira  y  pasa. 
«Non  ragionian  di  lor  ma  guarda  e  pasa» 

Siguen  hasta  las  riberas  del  Aqueronte,  donde  el  viejo 
Carón  transporta  en  su  antigua  barca  a  las  almas  condenadas, 
que  de  todas  partes  acuden  a  cumplir  las  justicias  de  Dios. 
El  hosco  barquero  las  junta  y  amontona  y  azota  con  sus  re- 
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mos  a  las  que  no  se  apresuran,  para  que  dejen  lugar  a  las  que 
ya  vienen,  como  las  hojas  que  en  el  otoño  caen  las  unas  sobre 
las  otras.  Hijo  mío,  dice  el  maestro,  todos  los  que  mueren  en 
la  cólera  de  Dios  vienen  aquí  de  todos  los  puntos  de  la  tierra 
y  son  obligados  a  atravesar  la  corriente;  porque  la  Justicia 
Suprema  los  espolea  de  tal  manera  que  su  mismo  terror  se 
convierte  en  deseo. 

«Che  la  divina  giustizia  li  sprona 
si,  che  la  tema  se  volge  in  disio.» 

Por  las  orillas  de  un  abismo  profundo  continúan  y  lle- 
gan hasta  una  quebrada  estrecha  y  áspera  y  bajan  por  la  bo- 
ca del  primer  círculo,  apuntando  los  temerosos  pasos  por  la 
peligrosa  pendiente. 

En  un  lugar  sereno  y  apacible  están  los  niños  inocentes 
que  noTecibieron  el  bautismo;  más  allá  y  paseando  por  verde 
pradera,  los  grandes  poetas  que  cultivaron  el  arte  apolineo; 
en  otro  punto  y  a  la  sombra  de  árboles  magníficos  ios  filósofos 
que  guiaron  el  pensamiento  de  la  humanidad;  por  otro  lado, 
los  sabios  legisladores  de  los  pueblos  que  dictaron  reglas  para 
su  ordenado  progreso,  y  otros  muchos.  No  tienen  ellos  otra 
pena  que  la  de  vivir  sin  esperanza,  si  en  verdad  no  padecen 
sino  que  suspiran.  No  supieron  de  esa  puerta  de  la  fe  que  con- 
duce al  cielo,  y  por  eso  allí  no  han  llegado. 

«Per  tai  difetti  e  non  per  altro  rio  semo  perduti.  . .  > 

De  aquel  lugar  bajan  y  bajan  siempre,  de  círculo  en  círcu- 
lo, a  donde  están  los  lujuriosos,  como  Francesca  y  Paolo,  que, 
al  pasar,  les  cuentan  como  el  mal  amor  los  llevó  a  la  muerte; 
los  avaros,  a  quienes  todo  el  oro  del  mundo  no  podría  saciar 
ni  dar  un  instante  de  reposo;  los  orgullosos,  que  promovieron 
los  cismas  y  alentaron  las  heregías,  seguidos  de  la  multitud 
que  creyó  en  ellos;  los  simoniacos,  de  aquel  Simón  que  ofreció 
a  San  Pedro  comprarle  por  plata  el  don  de  lenguas  y  de  hacer 
milagros;  los  hipócritas  que  marchan  encorvados  bajo  sus  ca- 
pas de  plomo;  los  traidores,  como  el  obispo  Rughiero,  a  quien 
Ugolino  muerde  siempre  y  sin  saciar  su  venganza;  los  em- 
baucadores, como  Guido  Montefeltro,  que  hicieron  del  enga- 
ño un  arte  político;  los  que  asistieron  al  consejo  infame  en 
que  fué  decretada  la  muerte  del  Cristo  por  la  salud  del  pueblo 
judío,  ut  umus  moriatur  homo  pro  populo;  los  calumnia- 
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dores,  los  escandalosos  y  mil  y  mil;  hasta  el  último  círculo 
donde  Satán  retiene  a  su  lado  y  da  el  beso  feroz  de  toda  su 
boca  al  Iscariote . . . 

La  cólera  divina  sopla  allí  por  todas  partes,  sin  que  haya 
un  punto  a  donde  no  llegue  viva  y  armada  de  su  justicia. 

Dante  y  Virgilio  salen  de  esa  espantosa  hondura  por  un 
sendero  que  les  abre  aquella  que  sobre  ellos  vela  y  presérvales 
de  horribles  peligros,  y  respiran  entonces  el  aire  puro,  bajo  un 
cielo  de  zafiro  en  que  el  bello  planeta  que  convida  a  amar  son- 
ríe dulcemente. 

Siguen  por  una  ancha  llanura  y  alcanzan  a  una  tierra 
blanda  y  limosa  donde  en  las  aguas  de  una  fuente  clara  que 
allí  surge  lavan  su  rostro  de  las  impurezas  que  lo  manchan  y 
ciñen  con  juncos  sin  hojas  sus  cinturas.  Así  continúan  su  mar- 
cha, subiendo  ya  la  colina  del  Purgatorio,  ligeros,  como  sus- 
pendidos sobre  las  plumas  de  las  alas  de  un  gran  deseo. 

A  la  hora  del  amanecer,  que  parece  ahí  prolongarse  por  el 
tiempo  que  no  se  apresura,  porque  el  sol  no  se  adelanta  en  el 
horizonte,  miran  las  puertas  de  la  mansión,  que,  si  es  de  dolor, 
es  también  de  misericordia,  y  pisan  las  tres  gradas  de  la  entra- 
da, de  mármol  blanco  la  primera,  de  turquí  obscuro  la  segunda 
y  de  pórfido  rojo  como  la  sangre  la  tercera  y  que  simbolizan 
la  sinceridad  de  la  confesión,  la  verdad  de  la  contricción  y  el 
sacrificio  de  la  satisfacción.  Allí  está  el  ángel  que  pisa  sobre 
una  piedra  de  diamante  y  guarda  los  umbrales  de  esa  morada,. 
Las  puertas  giran  en  sus  espigones  de  metal  sonoro  y  entonces 
ellos  oyen  las  voces  del  Te  Deum  que  entonan  las  almas  y 
que  es  como  una  oración  magnífica  en  la  que  el  dolor  llora,  la 
esperanza  suspira  y  la  fe  clama  a  la  Piedad  Infinita. 

Por  los  diversos  lugares  que  van  recorriendo,  paso  a  paso 
y  como  sintiendo  él  en  la  propias  carnes  el  cilicio  con  que  las 
almas  se  castigan  allí  a  sí  mismas,  ven  a  los  soberbios  a  quienes 
edifica  el  espectáculo  de  santa  humillación  en  el  cuadro  de 
aquella  que  responde  al  ángel:  Ecce  ancilla  Domini;  a  los 
iracundos  que  refrenan  la  pasión  ciega,  para  exclamar :  Beati- 
pacifici;  a  los  orgullosos  que  ya  pueden  cantar:  Beati  pauperes 
spiritu;  a  los  avaros,  que  llorosos  y  tendidos  en  el  suelo, 
dicen:  Adaesit  pavimento  anima  mea;  a  cuantos  pecaron 
pero  acudieron  a  la  puerta  que  nunca  se  cierra  a  los  que  lia- 
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man  a  ella,  y  así  llegan  hasta  aquel  punto  altísimo  donde  sólo 
pueden  penetrar  los  escogidos  de  Dios. 

Siéntese  ya  el  perfume  de  las  flores  del  cielo,  como  un 
incienso  sutil  y  delicado  en  que  todo  se  baña  y  parece  pene- 
trado de  placer  beatísimo  y  que  a  las  veces  ligera  brisa  lle- 
va a  los  que  aun  suspiran  por  llegar  allí  y  se  acercan. 

Una  voz  canta:  Venite  benedicti  patris  mei,  y  Vir- 
gilio se  detiene.  Desde  ese  momento,  es  Beatriz  quien  lleva  a 
su  amigo  por  la  mansión  divina,  cuyas  bellezas  no  pueden 
alabarse  sino  con  palabras  que  salen  de  ellas  mismas,  con 
músicas  de  las  divinas  esferas  que  en  los  espacios  giran  y  por 
conceptos  de  la  visión  sublime,  pero  de  las  que  la  Divi- 
na Sabiduría  permite  decir  algo  al  poeta,  aunque  sólo  sea  le- 
ve susurro  de  lo  que  oyen  sus  oídos  y  sus  oíos  miran  en  aque- 
lla lumbre  y  sus  sentidos  todos  gozan,  como  embriagados 
por  un  vino  de  amorosa  gracia. 

Después  de  esa  maravillosa  peregrinación,  a  que  sólo  el 
amor  pudo  servir  de  guía,  vuelve  él  a  la  tierra  a  entregar  su 
cuerpo  purificado  en  los  piadosos  brazos  de  los  pobres  francis- 
canos de  Ravenna,  que  lo  reciben  en  sencillo  y  bello  sepulcro, 
del  cual  los  ciudadanos  de  Florencia  quieren  tomarlo  por  suyo, 
pero  que  los  ravenneses  se  niegan  a  entregar,  porque  no  esta- 
ría bien  en  la  ciudad  que  le  cerró  sus  puertas  cuando  él  quiso 
volver  a  verla. 

Sobre  la  magnífica  tumba  de  mármol  purísimo  que  Ber- 
nardo Bembo,  podestá  de  Ravenna,  hace  luego  construir  en 
la  iglesia  franciscana  y  de  que  Pietro  Lombardi  es  escultor  y 
arquitecto,  se  ve  abierto  el  libro  de  la  Comedia,  a  que  sus  con- 
temporáneos pusieron  el  nombre  de  Divina  y  por  tal  título 
que  suma  toda  alabanza  conócenla  todos  los  nombres. 

Nosotros  leemos  sus  versos  inmortales  y  no  sabemos 
agregar  nada  a  ese  superior  elogio.  Admirable  y  gigantesca 
construcción  del  espíritu  humano,  solamente  nos  atrevemos 
a  exclamar,  a  la  cual  concurren  como  artífices  los  teólogos,  los 
filósofos,  los  matemáticos,  los  poetas  que  la  humanidad  pro- 
dujera y  que  se  hacen  allí  los  cortesanos  de  su  genio  y  le  ro- 
dean, como  en  una  inmensa  sala  vaticana,  definiendo  las  ver- 
dades divinas  los  que  de  ellas  supieron,  discurriendo  sobre  los 
rumbos  del  espíritu  humano  ios  que  en  sabias  lecciones  los 
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explicaron,  penetrando  por  sublimes  paralásis  en  las  lejanas 
estrellas  los  que  llevaron  hasta  ellas  las  altísimas  miradas,  y 
escribiendo,  cincelando  y  pintando  maravillosos  poemas  los 
que  del  cielo  recibieron  el  don  divino.  ¿De  qué  otra  cosa  hu- 
mana pudiera  decirse  tanto? 

La  Iglesia,  que  por  su  institución,  es  madre  fecunda  de 
la  sabiduría,  al  mismo  tiempo  que  le  da  tierra  bendita  en  el 
claustro  de  Ravenna,  hace  propia  su  gloria.  El  Gioto  pinta 
su  imagen  en  el  muro  de  la  Iglesia  de  la  Santa  Cruz,  transmi- 
tiéndola, cual  era,  a  la  posteridad;  Fra  Angélico  le  coloca, 
coronado  de  laurel,  en  el  gran  fresco  de  la  Catedral  de  Floren- 
cia y  le  hace  volver  a  su  patria,  puede  decirse,  con  la  honra 
que  él  quería,  y  León  X  sigue  con  la  vista  complacida  el  pin- 
cel de  Rafael  Sanzio,  en  el  momento  en  que  dibuja  la  figura 
del  gibelino  en  el  gran  cuadro  de  la  Disputa  del  Santo  Sacra- 
mento, consagrándole  doctor,  al  lado  de  Tomás  de  Aquino  y 
Buena  Ventura.  Es  su  madre  y,  como  en  el  grupo  de  la  Pietá, 
le  tiene  en  sus  brazos. 

Siete  siglos  han  pasado,  y  he  ahí  ahora  al  Pontífice  que 
desde  alta  cumbre  le  señala  a  la  humanidad  como  predilecto 
de  la  Iglesia  y  pide  que  le  coronen  de  laurel  y  planten  en  los 
lugares  escogidos  para  recordarle  las  palmas  que  florecen  con 
verdes  ramos  para  los  que  deben  vivir  eternamente. 

De  don  Juan  Agustín  Barriga 

Al  penetrar  en  la  obra  de  Dante  Alighiere  siento,  señores 
que  se  apodera  de  mi  ánimo  aquel  sagrado  terror  que  desper- 
taba en  la  mente  del  soberano  poeta  el  recuerdo  de  intrincada 
y  obscura  selva 

questa  selva  selvaggia  ed  aspra  e  forte 

che  nel  pensier  rinnova  la  paura. 

La  grandeza  y  profundidad  del  poema  dantesco,  puede 
decirse  sin  hipérbole  alguna,  excede  todas  las  proporciones 
conocidas  en  la  historia  de  la  antigua  y  la  moderna  poesía. 
Otros  cantaron  las  guerras  de  los  dioses  y  los  héroes,  la  cólera 
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de  Aquiles  y  la  fatal  hermosura  de  Elena,  la  peregrinación 
del  piadoso  Eneas  y  el  origen  maravilloso  del  mundo  latino; 
la  grande  expedición  de  Vasco  de  Gama  y  el  descubrimiento 
de  nuevas  tierras  y  gentes  desconocidas;  las  hazañas  y  los  amo- 
res de  los  caballeros  cristianos  que  del  norte,  del  centro  y  del 
mediodía  de  la  Europa  se  lanzaron  a  la  conquista  de  Jerusalén; 
pero  nadie  había  osado  escribir  la  epopeya  de  la  humanidad 
entera,  el  drama  universal  del  destino  humano  a  través  de 
los  mundos  sobrenaturales,  adonde  sólo  habían  alcanzado 
por  divina  inspiración  los  mayores  profetas  de  Israel  y  el 
Aguila  de  Patmos  en  su  asombrosa  visión  apocalíptica. 

Todas  las  naciones  del  mundo  civilizado  rinden  culto 
a  su  memoria  y  celebran  con  rara  uniformidad  su  sex- 
to centenario:  la  filosofía  y  la  historia,  la  teología  y  la  exé- 
gesis  han  consagrado  a  su  estudio  innumerables  trabajos  de 
erudición  y  de  crítica  que  en  la  sola  patria  del  poeta  forma- 
rían hoy  una  vasta  biblioteca.  La  Italia  le  considera  como  el 
símbolo  más  alto  de  su  nacionalidad  y  la  Iglesia  Católica, 
que  siempre  hizo  suya  la  causa  de  las  grandezas  verdaderas, 
ha  proclamado  por  la  voz  del  Supremo  Gerarca,  de  León  XIII, 
el  pontífice  humanista,  que  en  la  lengua  de  Cicerón  adaptaba 
a  los  tiempos  modernos  las  enseñanzas  del  Angel  de  las  escue- 
las; de  Pío  X,  el  pontífice  artista  y  renovador  de  la  vida  espi- 
ritual; de  Benedicto  XV,  el  pontífice  docto  y  prudente  que 
hoy  rige  sus  destinos,  todos  han  reclamado  para  ella  la  ins- 
piración moral  y  religiosa  que  anima  con  su  soplo  divino  el 
inmortal  poema:  Dante  noster  est,  el  Dante  es  nuestro. 

Este  hermoso  y  universal  movimiento  en  favor  de  los 
estudios  dantescos  será  un  timbre  de  gloria  para  el  siglo  XX 
Que  ha  venido  a  reparar  de  esta  manera  la  vergonzosa  indi- 
ferencia del  siglo  XVIII.  Más  que  indiferencia,  debiera  de- 
cir hostilidad,  porque  en  esto  como  en  todo  el  siglo  de  la  En- 
ciclopedia, preocupado  únicamente  de  investigar  las  leyes  del 
orden  físico,  desconoció  las  verdaderas  grandezas  del  orden 
moral  y  estético.  Una  filosofía  materialista  y  excéptica,  ad- 
mirablemente secundada  por  la  corrupción  de  las  costumbres, 
había  cegado  las  fuentes  de  la  poesía  y  obscurecido  en  los  es- 
píritus la  inteligencia  de  las  cosas  altas  y  divinas.  El  concepto 
mecánico  del  universo  que  en  Inglaterra  y  en  Francia  domi- 
naba la  filosofía  y  la  ciencia,  limitaba  de  suyo  los  vastos  ho- 
rizontes de  la  imaginación  creadora.  Los  refinamientos  del 
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ingenio,  la  agudeza  del  llamado  esprit  tradicional  en  los  salo- 
nes franceses,  no  bastaban  a  encubrir  la  pobreza  de  la  invención 
ni  a  disimular  el  prosaismo  y  la  frialdad  inevitable  de  la  for- 
ma poética. 

Si  queréis  formaros  una  idea  del  concepto  que  el  Dante 
merecía  a  los  grandes  ingenios  del  siglo  XVIII,  consultad  al 
patriarca  de  Ferney,  ai  dictador  supremo  de  la  moda  en  ma- 
terias literarias,  abrid  el  Diccionario  Filosófico. 

«Los  italianos,  decía,  llaman  al  Dante,  divino;  pero  es 
una  divinidad  oculta;  pocas  personas  entienden  sus  oráculos. 
Su  reputación  se  afirmará,  apesar  de  todo,  porque  nadie  lo 
lee.  Murió  pobre  en  Revenna  a  la  edad  de  56  años  y  en  esos 
lugares  fué  donde  compuso  su  comedia  del  Infierno,  del  Pur- 
gatorio y  del  Paraíso»,  y  continuando  en  este  tono  en  que  la 
.  irreverencia  de  la  forma  compite  sólo  con  la  vulgaridad  del 
juicio,  termina  diciendo:  ¡y  a  esta  olla  podrida  la  han  conside- 
rado como  un  poema  épico! 

El  siglo  de  la  Enciclopedia  admiraba  todavía  al  Ariosto, 
por  la  riqueza  de  su  fantasía  y  la  fertilidad  de  su  ingenio  re- 
gocijado y  burlesco;  perdonaba  su  fe  y  su  piedad  al  delicado 
cantor  de  la  caballería  cristiana,  en  homenaje  a  los  esplendo- 
res voluptuosos  de  los  jardines  de  Armida;  pero  el  genio  del 
Dante  permanecía  como  un  laberinto  cerrado  y  monstruoso. 
Es  posible,  señores,  que  la  obscuridad  de  algunos  pasajes  y 
alusiones  históricas,  unida  a  la  ignorancia  de  que  se  hacía 
gala  en  materias  teológicas,  entrara  por  mucho  en  aquella 
aversión  instintiva  que  los  filósofos  sensualistas  y  los  literatos 
cortesanos  de  la  Pompadour  y  Madame  Du  Barry  profesa- 
ban al  cantor  ideal  que,  despojando  al  amor  humano  de  sus 
atractivos  terrenales  llegó  a  transformarlo  en  virtud  altísima 
para  depositarlo  a  los  pies  de  Beatriz  en  los  dinteles  del  Pa- 
raíso. Digámoslo  de  una  vez,  señores,  la  hostilidad  del  siglo 
XVIII  no  obedecía  a  razones  puramente  literarias,  porque 
en  aquella  horrible  conspiración  contra  los  derechos  de  Dios 
y  la  autoridad  de  la  Iglesia,  que  iba  a  transformar  las  bases 
seculares  del  orden  social,  los  doctores  de  la  Enciclopedia  ha- 
bían confundido  en  una  misma  causa  el  odio  al  catolicismo  y 
al  poeta  católico  por  excelencia,  confirmando  una  vez  más  la 
solidaridad  que  los  une  y  que  los  tres  últimos  pontífices  re- 
sumieron con  admirable  precisión  en  la  fórmula  definitiva; 
Dante  noster  est. 
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Católico  lo  es,  en  primer  lugar,  por  la  ortodoxia  de  la 
doctrina  y  la  fe  profunda  que  anima  todas  sus  obras,  desde  la 
Vita  Nuova  y  el  Convivio,  hasta  los  sublimes  conceptos 
teológicos  que  informan  la  inspiración  del  Purgatorio  y  el 
Paraíso.  Así  lo  han  reconocido  los  más  insignes  maestros  de 
la  ciencia  teológica  que  en  Italia,  en  Francia  y  en  Alemania 
se  han  consagrado  al  estudio  del  Dante.  No  ignoramos,  señores, 
que  la  crítica  racionalista  se  afana  todavía  por  descubrir 
pasajes  sospechosos  y  rasgos  aislados  que  podrían  despertar 
alguna  duda  sobre  la  pureza  de  la  doctrina  y  la  integridad  de 
su  fe  católica.  Y  no  ha  faltado,  quien  le  denuncie  como  reo 
de  herejía  notoria  por  haber  colocado  en  el  Paraíso  a  Sigerio 
de  Brabante,  refutado  victoriosamente  por  Santo  Tomás  y 
condenado  con  justicia  por  haber  sostenido,  en  plena  Esco- 
lástica las  más  audaces  proposiciones  de  Averroes. 

Con  más  apariencia  de  verdad  se  han  señalado  sus  te- 
rribles invectivas  contra  algunos  Papas  y  los  vicios  que  se 
habían  introducido  en  las  costumbres  de  muchos  altos  perso- 
najes de  la  corte  romana.  La  crítica  ha  incurrido  a  este  respec- 
to en  un  error  fundamental  que  no  resiste  a  un  examen  más 
detenido  y  profundo  cuando  se  consideran  la  condición  polí- 
tica del  Papado  durante  el  siglo  XIII  y  las  tremendas  luchas 
que  conmovieron  a  las  repúblicas  italianas  en  la  época  del ' 
Dante.  Patricio  florentino  de  alma  ardiente  y  apasionada, 
entró  en  la  vida  pública  con  la  violencia  propia  de  su  tempe- 
ramento combatido  y  de  su  carácter  indomable.  Güelfo  por 
tradición,  se  tornó  luego  en  Gibelino,  cuando  creyó  que  la 
causa  de  Florencia  había  sido  sacrificada  a  los  intereses  de  una 
alianza  extranjera  contraída  por  el  pontífice  en  su  carácter  de 
soberano  temporal.  Hombre  de  fe  católica,  se  inclinó  siempre 
ante  la  autoridad  del  jefe  espiritual;  hombre  de  lucha  no  va- 
ciló en  atacarlo  con  la  vehemencia  que  ponía  en  sus  afectos 
como  en  sus  odios,  porque  en  el  alma  del  altivo  poeta  el  odio 
mismo  era  una  forma  invertida  del  amor  que  profesaba  a  su 
convicción  política  o  religiosa.  Fué  injusto  con  Celestino  V, 
por  que  olvidando  su  ancianidad  y  sus  hábitos  de  monje  con- 
templativo, le  acusó  de  cobardía,  de  viltá  por  il  gran  refiuto, 
por  haber  adbicado  en  los  precisos  momentos  en  que  la  Igle- 
sia esperaba  de  él  la  reforma  de  las  costumbres  y  la  restaura- 
ción de  la  disciplina  eclesiástica. 

Acusó  a  Bonifacio  VIII  de  simonía  y  de  tiránica  ambición; 
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censuró  en  él  al  hombre  y  al  soberano  temporal,  mas  cuando 
vió  en  peligro  la  autoridad  del  Pontífice,  cuando  los  emisarios 
de  Felipe  el  Hermoso  le  atacaron  y  redujeron  a  prisión  en  el 
cerco  de  Anagni,  Dante  el  Gibelino  se  inclina  piadosamente 
ante  la  figura  de  Bonifacio  VIII  que  en  ese  momento  reviste 
a  sus  ojos  una  grandeza  inesperada:  el  anciano  Papa  toma  sus 
hábitos  pontificales;  cubre  su  cabeza  con  la  tiara;  toma  en 
sus  manos  la  cruz  y  las  llaves  simbólicas  de  San  Pedro  y  allí, 
sentado  sobre  su  trono,  recogido  solemnemente  en  sí  mismo, 
inmóvil  y  en  silencio,  sin  que  una  queja  ni  un  suspiro  se  exhalen 
de  sus  labios,  oye  sereno  las  amenazas  y  las  injurias  de  sus  te- 
rribles agresores.  Tres  días  permaneció  en  esa  actitud,  resuelto 
a  quedarse  en  ella  como  la  viva  afirmación  del  derecho  inmu- 
table en  presencia  de  la  injusticia.  Movidos  de  piedad  y  admi- 
ración ante  la  afrenta  infringida  a  su  soberano,  los  pobladores 
de  Anagni  se  alzaron  al  fin  en  su  defensa  y  le  pusieron  en  li- 
bertad ;  pero  el  viejo  Pontífice  no  pudo  resistir  largo  tiempo 
al  dolor  que  había  dejado  en  su  espíritu  el  recuerdo  de  aquella 
trágica  prueba,  superior  a  las  fuerzas  de  un  hombre  que  lle- 
gaba a  los  límites  de  la  extrema  ancianidad. 

En  presencia  de  semejante  espectáculo,  Dante  olvida  sus 
agravios  de  otro  tiempo,  porque  ya  no  se  trata  del  hombre 
sino  de  la  ofensa  y  de  la  humillación  impuesta  al  represen- 
tante de  Cristo  en  la  tierra.  «Yo  veo  entrar  en  Anagni  a  la 
flor  de  Lys  y  en  la  persona  de  su  vicario  yo  veo  al  Cristo  pri- 
sionero. Una  vez  más  le  han  cubierto  de  mofa  y  han  sacia- 
do la  sed  de  sus  labios  con  la  hiél  y  el  vinagre». 

No  menos  elocuente  y  expresivo  es  el  caso  aludido  de 
Sigerio  Brabante.  El  enigma  que  tanto  preocupaba  a  los  co- 
mentadores ha  dejado  de  serlo,  desde  que  nuevos  y  más  pro- 
fundos trabajos  de  investigación  han  venido  a  demostrar  el 
absurdo  de  suponer  que  el  Dante  hubiera  aceptado  como  ver- 
dades las  proposiciones  sostenidas  por  Sigerio,  contra  la  opi- 
nión de  Santo  Tomás  y  la  autoridad  de  la  Santa  Sede.  El  mis- 
mo Gebhart,  cuyo  testimonio  es  irrecusable  en  esta  materia, 
conviene  en  ello  y  acepta  la  verdadera  explicación  que  es  ya 
un  hecho  averiguado.  Sigerio  abjuró  en  Orvieto  de  sus  erro- 
res y  fantasías  teológicas  y  murió  piadosamente  arrepen- 
tido en  la  fe  de  sus  santos  maestros  dominicanos.  El  instante 
supremo  de  la  vida  de  un  hombre  pertenece  únicamente  a 
Dios  y  de  ese  instante  fugitivo,  a  las  veces  de  un  solo  se- 
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gundo,  depende  la  obra  entera  de  la  salvación.  Una  sola  lá- 
grima de  arrepentimiento  sincero,  un  solo  acto  de  contric- 
ción  que  sólo  Dios  ha  podido  oir  con  el  último  suspiro  del 
moribundo,  bastan  para  rescatar  los  errores  de  toda  una  vida. 

El  ilustre  cardenal  Mercier  ha  presentado,  en  admirable 
síntesis,  la  analogía  que  se  observa  entre  el  plan  y  la  doctri- 
na del  Doctoj  Angélico  y  el  concepto  fundamental  que  presi- 
de a  la  construcción  poético- teológica  del  divino  poema.  El 
problema  cuya  solución  persiguen  ambos  es,  en  último  térmi- 
no, el  problema  del  destino  humano:  la  suma  Teológica  de 
Santo  Tomás  y  la  Divina  Comedia  del  Dante,  dice  el  sabio 
Cardenal,  son  las  dos  obras  maestras  del  pensamiento  y  del 
arte.  El  sujeto,  la  idea  inspiradora  y  directriz  son  los  mismos 
en  la  Suma  y  en  la  Divina  Comedia:  la  obra  de  Tomás  de 
Aquino  es  un  tratado,  la  del  Dante  es  una  epopeya;  ambas 
se  completan;  la  primera  ha  abierto  el  camino  a  la  segunda; 
ésta  a  hecho  vivir  y  vibrar  a  aquella.  No  se  sabe  a  quien  ad- 
mirar más  si  al  doctor  o  al  poeta;  feliz  el  pueblo,  exclama, 
bendita  la  civilización  que  ha  engendrado  estos  dos  genios 
gemelos,  porque  tanto  el  uno  como  el  otro  son  los  hijos  del 
cristianismo  y  de  la  Iglesia  Católica! 

Católico  lo  es  también  por  su  profundo  sentido  de  la 
humanidad,  cuyo  centro  espiritual  veía  en  Roma,  destinada 
a  ser  por  decreto  especial  de  la  Providencia,  la  ciudad  reiná,  la 
ciudad  eterna,  la  sede  eminente  del  universo,  fuera  de  la  cual 
y  de  su  autoridad  no  hay  lugar  en  el  mundo  sino  para  la  vio- 
lencia, la  rebelión  y  la  anarquía.  Grande  era,  sin  duda,  el  amor 
que  Dante  profesaba  a  su  cara  Florencia,  pero  él  mismo  re- 
conocía que  Florencia  era  sólo  la  hermosa  y  muy  ilustre  hi- 
ja de  Roma.  Y  cuando  trata  de  encarecer  las  virtudes  y  la  no- 
bleza de  sus  más  insignes  compatriotas,  dice,  como  el  mayor 
elogio,  que  ellos  pertenecían  a  la  raza  sagrada  de  esos  primeros 
romanos  que  vinieron  a  establecerse  a  las  orillas  del  Arno. 

La  historia  del  mundo  reconoce  dos  pueblos  elegidos:  el 
pueblo  de  Israel  a  quien  correspondió  el  honor  de  dar  naci- 
miento al  Cristo  y  el  pueblo  romano,  cuya  misión  fué  la  de 
abrir  el  camino  a  la  enseñanza  y  predicación  de  su  doctrina 
para  llegar  a  ser  más  tarde  el  centro  de  la  autoridad,  de  la 
paz  y  del  orden,  en  todo  el  universo.  Ciudad  escogida  por  Dios 
y  de  tan  alta  dignidad,  que  el  poeta  no  vacila  en  substituir  su 
nombre  al  de  la  Jerusalén  Celeste,  morada  eterna  de  las  almas 
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escogidas  y  a  quien  designa  en  aquel  verso  enigmático  y 
casi  intraducibie: 

Di  quella  Roma  onde  Cristo  é  romano. 

Después  de  tantos  y  tan  ilustres  testimonios,  paréceme, 
señores,  que  no  es  necesario  insistir  sobre  la  pureza  e  integri- 
dad del  catolicismo  en  la  obra  del  gran  Padre  Alighieri;  pero 
hay  todavía  otro  aspecto  fundamental  en  la  producción  ar- 
tística y  en  la  filosofía  estética  del  cristianismo. 

Aunque  en  tesis  general,  puede  decirse,  que  en  todos  los 
pueblos  y  en  todas  las  épocas  se  ha  considerado  la  belleza  como 
fin  último  del  arte,  hay,  señores,  una  diferencia  en  el  concep- 
to mismo  de  la  belleza  que  el  arte  de  la  antigüedad  gentílica, 
el  ideal  artístico  de  Grecia  y  de  Roma,  había  identificado  con 
la  hermosura  de  la  forma. 

El  ideal  poético  del  Dante  se  inspira  en  otras  fuentes  y 
persigue  un  ideal  desconocido  para  el  arte  helénico.  Espíritu 
esencialmente  latino,  formado  en  la  lectura  de  los  grandes 
maestros  de  la  antigua  Roma,  supo  aprovechar  sus  ricos 
tesoros  para  fundirlos  y  armonizarlos  en  vasta  síntesis  con  los 
nuevos  ideales  que  el  Cristianismo  había  revelado  al  alma  mo- 
derna. 

De  ahí  señores,  su  admiración  y  su  amor  a  Virgilio,  el 
más  humano  de  los  poetas  de  la  antigüedad  gentílica,  aquel 
a  quien  muchos  doctores  de  la  Edad  Media  llegaron  a  conside- 
rar como  un  precursor  del  Cristianismo  y  a  quien  Beatriz 
había  escogido  desde  las  regiones  celestes,  para  servirle  de 
guía  en  las  dos  primeras  etapas  de  su  peregrinación  maravillo- 
sa: el  Infierno  y  el  Purgatorio;  aquel  a  quien  llama  su  Divino 
Maestro :  Tú  .duca,  tú  signore  a  tú  maestro,  y  en  cuyos  versos 
de  admirable  perfección,  aparece  en  mayor  grado  que  en  nin- 
gún otro  poeta  de  la  antigüedad  ese  profundo  instinto  espiri- 
tual que  hizo  decir  a  Tertuliano  que  el  alma  del  hombre  era 
naturalmente  cristiana. 

Magnus  ab  integro  seclorum  nascitur  ordo.  Un  nue- 
vo orden  de  cosas  había  nacido;  la  faz  del  mundo  se  había 
renovado;  el  Verbo  de  Dios  había  redimido  el  alma  del  hombre; 
El  era  el  camino,  la  verdad  y  la  vida,  y  como  sea  la  belleza  el 
resplandor  de  la  verdad— según  la  doctrina  católica — este 
nuevo  concepto  de  lo  bello  debía  modificar  esencialmente  las 
condiciones  del  arte  primitivo. 

Mas  que  un  artista  de  la  forma,  es  Dante  el  artista  so- 
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berano  de  la  expresión,  el  más  grande  y  fecundo  creador  de 
almas  que  se  conozca  en  la  historia  de  la  poesía  antigua  y 
moderna.  La  forma  es  un  producto  de  la  imaginación  ordena- 
da por  la  inteligencia,  pero  la  creación  de  la  vida  en  el  arte 
es  un  misterio  indescifrable  como  el  origen  de  la  vida  misma 
en  la  Creación  del  Universo  y  del  Hombre. 

Permitidme,  señores,  que  abramos  juntos  los  sagrados 
libros  para  buscar  en  ellos  el  secreto  de  esta  operación  maravi- 
llosa que  mira  a  lo  más  hondo  de  la  filosofía  estética.  Dice 
la  Escritura  que  en  el  sexto  día  de  la  Creación,  poblada  ya  la 
tierra  de  todos  los  seres  vivientes,  formó  Dios  al  hombre,  a 
su  imagen  y  semejanza,  del  polvo  de  la  tierra  y,  alentando 
en  su  ser  un  soplo  de  su  omnipotencia,  le  infundió  la  vida.  De 
esta  imagen  y  semejanza  divinas  quedó,  señores,  en  el  alma  del 
hombre  como  un  pálido  reflejo  de  ese  poder  misterioso  y  pro- 
fundo que  en  el  dominio  del  arte  llamamos  la  facultad  crea- 
dora. 

Consideremos  ahora  al  artista  en  presencia  de  la  obra 
que  intenta  realizar,  miradle,  señores,  en  la  hora  decisiva  de 
la  creación,  ved  allí  a  Miguel  Angel  meditabundo  y  absorto 
ante  el  bloque  de  piedra  de  cuyas  entrañas  inanimadas  debe 
surgir  un  hombre  predestinado  y  colosal,  un  conductor  de 
pueblos,  un  profeta  del  Altísimo,  que  había  hablado  cara  a 
cara  con  la  Divinidad  y  oído  de  su  boca  las  leyes  eternas  que 
debían  regir  nuestros  destinos.  Como  león  irritado,  el  artis- 
ta ataca  el  mármol  para  diseñar  las  líneas  y  modelar  las  for- 
mas generales  de  la  estatua  que  ha  prometido  colocar  en  la 
base  gigantesca  del  monumento  a  Julio  II.  Las  formas  se  pre- 
cisan, la  cabeza  se  alza  sobre  el  torso  cubierto  de  amplias  y 
complicadas  vestiduras,  los  músculos  se  desarrollan  con  asom- 
brosa energía,  la  barba  cae  sobre  su  pecho  en  largas  ondas  de 
majestuosa  opulencia;  la  figura  entera  descansa  ya  en  el  más 
perfecto  y  armonioso  equilibrio.  Pero  algo  falta,  señores.  La 
imaginación  y  la  inteligencia  han  agotado  sus  recursos,  pero 
en  aquella  frente  y  en  aquellos  ojos  inertes  no  asoma  todavía 
la  luz  del  pensamiento:  en  las  arterias  vigorosamente  marca- 
das no  circula  todavía  la  sangre  del  corazón,  en  una  palabra: 
falta  la  vida. 

Pero  he  aquí  que  el  momento  supremo  de  la  inspiración 
ha  llegado,  el  artista  ha  infundido  a  su  imagen  el  soplo  divino 
y  los  ojos  despiden  rayos,  la  frente  se  carga  de  pensamientos 
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poderosos,  los  labios  palpitan  como  para  lanzar  los  mandatos 
del  Altísimo  y,  a  semejanza  del  Creador,  del  artista  eterno 
que  al  contemplar  al  hombre  salido  de  sus  manos,  vió  que  su 
obra  era  buena,  vidit  Deus  esse  bonum,  el  escultor,  anona- 
dado y  satisfecho  a  un  mismo  tiempo,  toma  en  sus  manos 
el  cincel  que  por  un  instante  había  creído  impotente,  y  dan- 
do un  golpe  sobre  las  rodillas  del  profeta,  le  dice  ¡habla! 

¿De  dónde  ha  nacido,  señores,  esa  inspiración  creadora? 
A  diferencia  de  Dios,  que  puede  crear  de  la  nada,  el  artista 
humano  sólo  puede  engendrar  la  vida  con  el  aliento  de  la  su- 
ya propia.  En  la  vida  del  arte  como  en  la  vida  del  Universo, 
el  principio  creador  es  el  amor;  es  esa  fuerza  afectiva  capaz 
de  infundir  en  otro  ser  el  soplo  del  alma  que  nos  anima;  es 
esa  fuerza  de  simpatía  humana  que  descubre  al  poeta  el  secreto 
de  los  corazones,  revela  al  músico  las  vibraciones  del  senti- 
miento en  el  ritmo  de  los  sonidos  y  traduce  en  la  pintura  los 
movimientos  expresivos  del  alma  y  de  las  pasiones  que  la  agi- 
tan; es  esa  facultad  que  sólo  fué  dada  a  ciertos  hombres  ex- 
traordinarios a  quienes  llamamos  genios  y  cuyas  obras  viven 
con  vida  inmortal,  en  tanto  que  otras — admiradas  muchas 
veces  por  los  contemporáneos — han  desaparecido  para  siempre 
en  las  sombras  de  olvido;  facultad  que  tuvieron  en  sumo  grado 
Guillermo  Shakespeare  y  Miguel  de  Cervantes:  Shakespeare, 
para  quien  la  humanidad  no  tuvo  secretos,  porque  en  la  ri- 
queza de  su  alma  fuertemente  afectiva  tenía  la  clave  para 
descubrir  los  misterios  del  corazón  humano;  Cervantes,  cu- 
yos héroes  inmortales  viven  y  se  mueven  todavía  por  el  mun- 
do, con  vida  más  intensa  que  los  más  encumbrados  personajes 
a  quienes  el  ingenioso  hidalgo  dedicó  sus  obras  maestras; 
facultad,  señores  que  Dante  Alighieri  tuvo  en  mayor  grado 
que  poeta  alguno,  pues  nadie  ha  creado  con  más  simples  ele- 
mentos seres  que  viven  con  realidad  tan  portentosa  que  nos 
parece  verlos  y  oírlos  como  si  fuéramos  contemporáneos  su- 
yos. Allí  está  Farinata  degli  Uberti,  el  orgulloso  florentino 
a  quien  Dante  encuentra  sumergido  hasta  la  cintura  en  un 
pozo  de  fuego,  indiferente  al  dolor  y  al  castigo,  cual  si  tuviera 
al  infierno  en  gran  desprecio. 

ed  ei  s'ergea  col  petto  e  con  la  fronte, 
como  avesse  lo  inferno  in  gran  dispitto; 

allí  Cacciaguida,  allí  Manfredo,  allí  Sordello  de  Mantua  evo- 
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cado  en  un  verso  escultural  que  define  su  carácter  a  la  vez 
que  lo  graba  profundamente  en  la  memoria: 

A  guisa  de  león  cuando  si  posa . . .  allí  Pia  de  Tolomei 
que  en  seis  versos  más  suspirados  que  dichos  descubre  el  dolo- 
roso secreto  de  su  vida  y  allá  en  lo  alto  la  celeste  aparición  de 
Matelda,  a  orillas  del  Leteo: 

Una  donna  soletta,  che  si  gía 
Cantando  ed  iscegliendo  fior  da  fiore 
Ond'era  pinta  tutta  la  sua  via. 

Y  en  oposición  a  esta  pintura  llena  de  gracia  ideal,  como 
una  virgen  de  Fray  Angélico,  volvamos  atrás  para  detenernos 
un  momento  én  el  cuadro  más  sublime  y  conmovedor  que  la 
tragedia  de  la  pasión  humana  haya  inspirado  a  un  poeta. 
Dante  sobrecogido  ve  pasar  el  infernal  torbellino  que  jamás  se 
detiene,  arrastrando  en  su  giro  vertiginoso  a  los  condenados  por 
lujuria;  reconoce  a  Semíramis,  a  Dido,  a  Elena  y  a  Tristán 
y  a  otros  amantes  famosos  que  sucumbieron  al  criminal  deseo. 
El  poeta  los  mira,  lleno  de  piedad,  pero  sus  ojos  se  clavan 
en  la  amorosa  pareja  de  Paolo  Malatesta  y  Francisca  de  Rími- 
ni,  a  quienes  Dante  había  conocido  en  sus  años  juveniles  y 
cuyo  trágico  fin  andaba  envuelto  en  el  misterio. 

La  curiosidad  y  la  compasión  le  incitan  a  hablarles,  pero 
no  acierta  a  descubrir  el  modo  e  inclinándose  a  Virgilio  le  ma- 
nifiesta su  deseo  de  interrogarles  y  oirles.  No  hay,  señores, 
en  esta  escena  prodigiosa  un  sólo  rasgo  perdido,  una  sola  pa- 
labra que  no  sea  eficaz  y  reveladora  de  aquel  intenso  drama 
psicológico  que  se  desarrolla  sin  accidentes  externos  en  lo  más 
hondo  de  la  vida  pasional.  Espera  que  se  acerquen  y  ruégales 
entonces  por  el  amor  que  aquí  los  trae  y  ellos  vendrán  a  su 
reclamo,  le  dice  el  maestro.  Y  el  poeta  los  llama  y  los  atrae 
con  la  fuerza  de  una  sola  palabra: 

. .  .0  anime  affannate, 
Venite  a  noi  parlar,  s'altri  nol  niega. 

O  anime  affannate!  Oh,  almas  atormentadas!  ¡Qué  fuerza 
debía  tener  esta  sola  palabra  en  boca  de  esa  otra  alma  de  do- 
lor que  era  Dante  Alighieri!  ¡Qué  fuerza  de  simpatía  y  de  pie- 
dad para  tocar  las  fibras  más  delicadas  del  corazón  femenino! 
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Y  la  enamorada  pareja  acude  presurosa  con  la  rapidez  de  las 
palomas  llamadas  por  el  deseo, 

con  l'ali  aperte  e  ferme  al  dolce  nido 

y  Francisca,  señores,  comienza  entonces  su  relación  inmortal. 

Tres  poetas,  del  pasado  siglo  y  de  nuestro  tiempo,  han 
intentado  llevar  al  teatro  el  episodio  dantesco;  Silvio  Pellico, 
Marión  Crawford  y  Gabriel  D  annunzio,  y  todos  tres  por  un 
error  psicológico  fundamental,  han  desnaturalizado  el  pro- 
fundo sentido  que  el  genio  de  Dante  nos  ha  revelado  en  unas 
cuantas  estrofas  de  soberana  y  eterna  hermosura.  Todos  tres 
han  querido  introducir  elementos  dramáticos  y  pintorescos, 
del  todo  ajenos  a  ese  drama  interior,  cuyo  único  resorte  es 
el  amor  trágico  y  fatal, 

amor,  che  al  cor  gentil  ratto  s'apprende. . . 
amor,  che  a  millo  amato  amar  perdona. .  . 
amor  condusse  noi  ad  una  morte . . . 

La  imitación  de  tales  bellezas,  señores,  es  una  profanación 
imperdonable,  aunque  el  imitador  se  llame  por  esta  vez  Ga- 
briel Dannunzio. 

Sería  abusar  de  vuestras  benevolencia  si  intentara  re- 
cordar los  infinitos  ejemplos  que  abundan  a  cada  paso  en  el 
peregrino  poema.  Los  que  he  citado  bastan  para  demostrar 
la  tesis  que  vengo  sosteniendo :  que  en  Dante,  como  en  Shakes- 
peare, como  en  nuestro  Cervantes  y  en  todos  los  genios  ver- 
daderamente creadores,  el  Amor  es  el  principio  generador 
de  la  vida. 

De  ahí,  que  en  los  escritores  y  en  las  épocas  en  que  do- 
mina el  excepticismo,  el  espíritu  crítico  ahoga  el  germen  de 
la  fuerza  creadora.  Un  Voltaire  escribirá  en  admirable  prosa 
y  hará  versos  retóricos  de  forma  oratoria  que  simulen  la  ver- 
dadera poesía;  pero  no  habrá  creado  una  sola  alma,  un  ser 
que  viva  y  se  conserve  en  la  memoria  de  la  posteridad.  Un 
Renán  podrá  deleitarnos  con  la  limpieza  y  elegancia  de  su 
estilo  impecable;  pero  cuando  aborde  el  teatro  o  la  novela  la 
esterilidad  de  la  invención  aparecerá  de  manifiesto.  Un  Sainte 
Beuve,  con  su  magnífica  inteligencia,  intentará  escribir  una 
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novela  y  sólo  acertará  a  dejarnos  una  autobiografía  lírica  y 
sentimental. 

Se  ha  querido  presentar  a  Goethe  como  un  caso  excepcio- 
nal en  que  la  facultad  creadora  y  el  espíritu  crítico  concu- 
rrieron en  armonioso  equilibrio  a  producir  obras  maestras 
que  todos  admiramos  y  ante  las  cuales  yo  me  inclino  reverente. 

Pero  hay,  señores,  entre  la  primera  y  la  segunda  parte 
del  «Fausto»,  una  diferencia  transcendental  que  en  mi  concep- 
to perjudica  a  la  unidad  orgánica  y  vital  del  poema  dramático. 
Inspirada  en  la  fuente  viva  de  la  tradición  y  enriquecido  por 
la  fertilidad  de  su  hermosa  fantasía,  el  drama  humano  que  cons- 
tituye la  primera  parte  escrita  por  Goethe  en  sus  primeros 
años,  cuando  aún  conservaba  en  su  espíritu  la  frescura  afec- 
tiva de  la  juventud,  es  admirable  de  inspiración  y  de  fuerza 
poética.  No  así  la  segunda,  compuesta  de  fragmentos  elabo- 
rados en  diversas  épocas  y  concebida  en  orden  a  un  plan  sim- 
bólico de  filosofía  esotérica  y  transcendental.  Abundan  en 
ella  ciertamente  los  episodios  de  magnífica  hermosura,  como 
el  de  Fausto  y  Elena;  pero  son  cuadros  aislados  que  sólo  tie- 
nen la  vida  artificial  de  la  ficción  y  la  rigides  marmórea  de 
las  estatuas.  Los  personajes  son  meras  abstracciones  o  alego- 
rías, mitológicas  que  representan  fórmulas  estéticas,  como  la 
propia  Elena  que  representa  y  encarna  el  ideal  griego  de  la 
belleza  clásica  y  Euforion  que  simboliza  la  fusión  del  arte 
helénico  con  la  poesía  romántica.  Los  detalles  son  un  prodi- 
gio de  arte  decorativo,  mas  el  conjunto  nos  deja  frío,  e  indi- 
ferentes al  destino  final  del  héroe  y  aún  cuando  Fausto  se  sal- 
va para  justificar  la  doctrina  filosófica  del  poeta,  se  ve  a  las 
claras  que  en  el  fondo  del  concepto  goethiano  es  Mefistófeles 
el  que  triunfa.  El  espíritu  crítico  ha  vencido  a  la  fuerza  crea- 
dora. 

Admiremos,  señores,  en  hora  buena,  al  gran  poeta  de  la 
Alemania;  pero  guardemos  nuestra  íntima  preferencia  al  ge- 
nio latino  de  la  hermosura  integral,  de  aquella  que  columbró 
la  extranjera  de  Mantinea  en  el  coloquio  supremo  del  Convite 
platónico;  mantengamos  como  fuego  sagrado  el  culto  que  de- 
bemos al  poeta  soberano  que  nos  dejó  en  un  solo  libro  la  epo- 
peya de  toda  la  Humanidad,  de  la  humanidad  que  lucha  y 
sucumbe  a  los  ardores  de  la  pasión  desordenada,  de  la  humani- 
dad que  sufre,  se  purifica  y  espera,  y  finalmente,  de  aquella 
que  redimida  por  la  gracia,  llega  a  las  regiones  de  la  eterna 
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bienaventuranza  donde  el  alma  se  sacia  en  los  celestes  manan- 
tiales del  amor  divino,  de  aquel  amor  que  rige  los  mundos  y 
gobierna  todo  lo  creado  en  el  concierto  armonioso  y  universal 
de  las  esferas: 

Amor  che  mouve  il  sol  e  Y  altre  stelle 


VISION  DE  AGUILA 


Pbro.  don  Eduardo  Escudero. 


I 

Tendió  las  alas  y  en  pausado  vuelo 
Se  remontó  en  los  aires.  Altanera 
Miró  a  sus  pies.  .  . :  ¡Cuál  miserable  esfera, 
Como  un  peñón  se  deslizaba  el  suelo! 

Fué  su  dosel  el  pabellón  del  cielo; 
Su  hermano  el  huracán;  la  cabellera 
Del  Astro-Rey  cubrió  su  frente  austera 
Con  sus  hebras  de  oro  como  un  velo. 
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Fué  reina  de  las  fúlgidas  regiones. 
Y  el  espacio  al  cruzar  como  un  planeta, 
Ebria  de  luz,  de  ensueños,  de  ilusiones, 

Era  la  imagen  del  genial  poeta 
Que  en  el  seno  de  Dios,  hondas  visiones 
Descubrió  con  su  vista  de  profeta! 

II 

«Supremo  Ser,   magnífico,  clemente, 
De  tierra  y  cielo,  universal  monarca, 
¿Qué  abismo  es  ése  que  en  su  seno  abarca 
En  sangre  y  llanto  a  la  precita  gente? 

¿Qué  misterio  de  horror  el  alma  siente 
Cuando  al  caer  en  la  siniestra  charca 
Mira  temblando  la  tremenda  marca: 
Per  me  si  va  nella  cittá  dolente?» 

Dijo  el  Poeta;  y  al  bajar  los  ojos 
Un  monstruo  vió  que  al  fondo  del  Averno 
Todo  lo  arrastra  con  voraz  codicia. 

«El  autor  de  esos  fúnebres  despojos 
Es  el  Delito,  respondió  el  Eterno: 
¡El  desató  el  rigor  de  la  justicia!» 

III 

Bajo  la  luz  de  la  rosada  aurora 
Que  la  verdura  de  sus  flancos  baña 
Recta  se  yergue  altísima  montaña 
Donde  doliente  muchedumbre  mora. 

El  llanto  de  dolor  que  allí  se  llora 
Ni  estruja  el  corazón  ni  el  rostro  empaña: 
Lleva  en  su  seno  una  dulzura  extraña 
Que  del  mismo  pesar  la  frente  dora. 
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Y  vió  el  Poeta  que  ese  tierno  llanto 
Era  en  el  monte  límpido  arroyuelo, 
Perla  en  la  flor,  perfumes  en  la  brisa. 

En  el  arpa  del  viento  tenue  canto, 
Iris  de  paz  en  el  sereno  cielo, 

Y  en  la  faz  del  Altísimo  sonrisa! 

IV 

«Amor,  ardiente  cual  la  luz  del  cirio 
Que  ilumina  la  puerta  del  Santuario. 
Vibrante  cual  la  onda  en  el  estuario, 
Casto  y  riente  cual  la  faz  del  lirio. 

Si  tu  poder  arrastra  hasta  el  martirio, 
Si  conduce  al  Tabor  como  al  Calvario, 
Lleva  hasta  Dios  como  áureo  incensario 
Mi  corazón  amante  hasta  el  delirio». 

Clamó  el  Poeta.  Y  cual  celeste  augurio 
Vió  fulgurar  un  rayo  repentino 
Que  hizo  vibrar  su  ser  como  un  salterio. 

Y  de  alas  de  Querub  entre  el  murmurio 
Se  sumergió  el  extraño  peregrino 

De  la  Belleza  etema  en  el  misterio! 

V 

Dante  Alighieri,  en  Dios  bebió  tu  lira 
Aquella   enorme   inspiración  sublime 
Con  que  el  Infierno  de  tus  cantos  gime 

Y  el  Purgatorio  de  tu  voz  suspira. 

En  El  bebió  el  raudal  donde  se  inspira 
Cuando  en  el  vaso  de  tu  verso  exprime 
La  esencia  del  amor  que  al  Cielo  imprime 
La  belleza  ideal  que  en  él  se  admira. 
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Inspiración  que  gime,  espera  y  canta 
Que  ruge  de  dolor,  ansia  gloria, 
Y  un  himno  eleva  a  la  Beldad  Suprema. 

En  medio  de  los  siglos  se  levanta 
Como  inmortal  emblema  de  victoria 
En  cada  verso  del  genial  Poema! 

Eduardo  Escudero, 

Presbítero. 


INAUGURACION  DE  LA  BIBLIOTECA  GENERAL  DE 
LA  UNIVERSIDAD  CATOLICA 

El  9  de  Septiembre  último  se  verificó  la  inauguración  so- 
lemne de  nuestra  Biblioteca,  en  el  local  generosamente  edifica- 
do por  el  señor  don  Fernando  Irarrázaval  Mackenna. 

Una  feliz  coincidencia  reunió  en  una  la  fiesta  de  nuestra 
inauguración  con  la  Exposición  Mariana  de  Bellas  Artes, 
que  se  inauguraba  al  mismo  tiempo  y  en  el  propio  local  de 
nuestra  Biblioteca. 

Presidieron  este  acto  solemne  el  Excmo.  señor  Nuncio 
de  Su  Santidad,  y  el  Iltmo.  y  Rvdmo.  Arzobispo  de  San- 
tiago D.  Crescente  Errázuriz,  con  gran  concurrencia  de  las 
más  distinguidas  personalidades  de  la  Iglesia  y  del  Estado, 
y  de  nuestra  sociedad. 

Damos  a  continuación  el  discurso  del  señor  Rector,  D. 
Carlos  Casanueva: 

"Excmo.  señor,  Iltmo.  y  Rvdmo.  señor,  señores  Obispos,  (1) 
señores: 

La  Universidad  Católica,  en  cuyo  nombre  tengo  el  honor 
de  saludaros,  señores  delegados  del  Congreso  Panamericano 
de  las  Congregaciones  Marianas,  estima  no  sólo  como  una  alta 
honra  sino  también  como  una  bendición  de  Dios,  que  hayáis 


(1)  Excmo.  señor  Nuncio,  el  Iltmo.  y  Rvdmo.  señor  Arzobispo  de  Santia- 
tiago,  y  los  Iltmos.  Obispos  de  Concepción,  Serena,  Ancud,  Poglia,  Siene  y 
Preconeso. 
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querido  asociarla  a  vuestro  Congreso  inaugurando  aquí  esta 
hermosísima  exposición  de  arte  mariano. 

¡Ha  sido  siempre  tan  íntima  la  unión  de  las  Universidades 
Católicas,  con  las  glorias  de  María,  que  es  en  ellas  tradición 
no  interrumpida,  desde  la  Edad  Media  hasta  hoy,  desde  la 
primera  Universidad,  la  de  París,  fundada  en  el  siglo  XIII, 
de  la  que  ha  podido  decir  Augusto  Nicolás,  que  fué  una  "ins- 
titución penetrada  enteramente  en  la  devoción  a  la  Virgen 
consagrada  a  preconizarla";  hasta  la  nuestra,  de  Santiago, 
que  desde  su  primer  día  aclamó  como  a  su  patrona,  a  María! 

Y  Dios  ha  querido  que  la  inauguración  de  esta  exposición 
que  es  un  acto  de  amor  a  María,  sea,  a  la  vez,  la  inauguración 
de  la  biblioteca  de  nuestra  Universidad. 

¡Feliz  coincidencia  que  es  un  augurio  del  bien  que  nuestra 
Biblioteca  está  llamada  a  hacer! 

Es  un  homenaje  de  amor,  señores,  y  muy  delicado,  el  que 
tributáis  a  María  con  esta  exposición.  Ante  todo,  porque 
en  ella  habéis  logrado  reunir  los  más  exquisitos  primores  con 
que  el  pincel  y  la  escultura  se  han  esforzado  en  darnos  algún 
trasunto  de  Aquélla,  que  es  la  toda  hermosa,  tota  pulchra, 
más  bella  que  toda  belleza  creada,  porque  es  el  más  puro  y 
refulgente  esplendor  de  la  belleza  increada,  y  que  es,  como 
dice  un  cantor  de  María,  la  reina  del  arte  y  la  artista  por  ex- 
celencia, porque  es  la  madre  de  lo  bello  infinito,  manifestado 
en  lo  finito,  c^ue  nos  ha  dado  lo  bello  en  persona,  y  que 
da  al  arte  ese  argumento  de  incomparable  y  eterna  inspiración 
de  una  Madre  que  es  Virgen,  y  tiene  en  sus  brazos  un  hijo 
que  es  un  Dios!  (2). 

Pero  más  aún,  porque  estas  obras  hermosísimas  son  los 
tesoros  de  la  piedad  mariana  de  nuestros  hogares,  transmitidos, 
en  ellos  de  generación  en  generación,  impregnados  con  el  per- 
fume de  mil  y  mil  plegarias  con  tantos  y  tan  queridos  recuer- 
dos del  alma,  con  incontables  y  dulcísimos  favores  de  la  Divina 
Madre,  y  que  cantan  su  gloria  con  las  notas  más  armoniosas 
de  la  belleza  artística  y  con  las  más  tiernas  y  expresivas  del 
amor  filial!  Y  ahora  al  pasar  por  esta  apacible  morada  del  es- 
tudio dejarán,  sin  duda,  a  nuestra  juventud,  gracias  de  luz 
y  de  piedad.  ¡Dios  os  pague  pues,  congresales  de  María,  este 
favor  que  nos  habéis  hecho! 

El  haga  descender  sobre  los  trabajos  de  vuestro  Congreso 
que  preside  el  Vicario  de  Jesucristo,  por  su  dignísimo  repre- 
sentante, y  nuestro  venerable  Episcopado,  todas  las  luces 


(2)  Augusto  Nicolás. 
Univ.— 13 
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de  Aquélla,  que  es  el  asiento  de  la  sabiduría,  Sedes  sapien- 
tiae,  y  dé  a  vuestros  acuerdos  toda  la  eficacia  sobrenatural 
que  necesitan  para  que  se  conviertan  en  obras  fecundas  para 
las  almas,  para  la  Iglesia  y  la  patria,  en  los  difíciles  momentos 
en  que  vivimos,  ¡y  será,  entonces,  María,  una  vez  más,  para 
Chile,  para  la  América  y  el  mundo,  la  celestial  mediadora  que 
nos  salve! 

Y  al  quedar  también  inaugurada  con  este  acto  esta  biblio- 
teca, pido  a  Dios  pague  allá,  en  el  cielo,  con  divina  munifi- 
cencia, a  sus  generosos  donantes,  los  ilustrísimos  señores 
Larraín  Gandarillas  y  Fernández  Concha,  los  preclaros  sa- 
cerdotes, don  Rodolfo  Vergara,  don  Carlos  Cruzat,  don  An- 
drés Santelices  y  don  Francisco  de  Borja  Gandarillas,  los 
egregios  ciudadanos  y  paladines  de  la  causa  católica,  don 
Manuel  José  Irarrázaval,  don  Clemente  Fabres,  don  Carlos 
Risopatrón,  don  Abdón  Cifuentes,  don  Enrique  Richard, 
don  Luis  Barros  Méndez,  don  Federico  Scotto;  y  las  nobles 
damas  doña  Carlota  Aldunate  de  Solar  y  doña  Carmen  Hur- 
tado de  Cruzat;  y  acá  en  la  tierra,  y  después  también  en  el 
cielo,  al  gran  católico  y  generoso  Mecenas  de  nuestra  Uni- 
versidad Católica,  don  Fernando  Irarrázaval  Mackenna  que, 
junto  con  levantar  a  sus  expensas  este  magnífico  edificio  de 
la  Biblioteca,  ha  querido  acrecentar  con  un  don  verdadera- 
mente regio,  los  tesoros  científicos  aquí  acumulados,  envián- 
donos  desde  el  Viejo  Mundo,  las  obras  modernas  más  notables 
para  todas  las  Facultades  de  esta  Universidad.  Y  debo  hacer 
pública,  también,  la  expresión  de  nuestra  gratitud  al  Gobierno 
de  la  República  francesa  que  acaba  de  enviar  a  nuestra  Bi- 
blioteca, con  una  conceptuosa  nota  de  su  Excmo.  Ministro 
entre  nosotros,  el  señor  Lefeuvre  Méaulle,  el  valioso  obsequio 
de  las  obras  más  notables  de  su  nación,  la  Nobilissima  Ga- 
llorum  Gens,  como  la  llamó  León  XIII;  obsequio  precia- 
dísimo, no  sólo  por  su  valor  material,  sino  por  lo  que  significa 
para  nuestra  Universidad  este  homenaje  que  le  rinde  la  más 
culta  de  las  naciones  del  mundo. 

Recibid,  Excmo.  señor  y  amadísimos  prelados  de  nuestra 
Iglesia,  el  homenaje  de  adhesión,  la  más  sincera  de  esta  Uni- 
versidad; y  de  nuevo  a  vosotros,  señores  delegados,  nuestra 
bienvenida  más  cordial  y  nuestros  votos  a  Dios,  porque  vues- 
tro Congreso  sea  una  gloria  más  de  María  Inmaculada,  nues- 
tra Madre  y  nuestra  Reina,  y  una  nueva  victoria  de  Jesús 
por  María! 
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Memoria  de  la  Universidad  Católica 

correspondiente  al  año  1921 

¡Qué  grato  es  repasar  los  hecho?  culminantes  de  nuestro 
año  universitario,  que  señalan  otros  tantos  favores  de  la  Bondad 
de  Dios,  y  de  la  vuestra,  limo,  y  Rvdmo.  Señor,  que  sois  su  re- 
presentante en  nuestra  Universidad!  ¡Aquí,  donde  estamos  reu- 
nidos como  en  familia,  maestros  y  alumnos,  padres  de  familia  y 
bienhechores,  bajo  vuestra  mirada  cariñosa,  Excmo.  Señor  Nun- 
cio, que  representáis  al  que  es  nuestro  Padre  Común,  el  Papa! 

Al  terminar  este  año  1921,  tenemos  muchos  motivos  de  gra- 
titud para  con  Dios  y  para  con  V.  S.  Iltma  y  Rvdma.,  los  que 
formamos  parte  de  la  Universidad  Católica  y  especialmente  el 
que  suscribe,  a  quien  S.  S.  Iltma.  y  Rvdma.  se  ha  dignado  encar- 
garle la  dirección,  y  en  todo  momento  dispensarle  su  confianza 
y  eficacísima  ayuda. 

La  matrícula  de  este  año  en  las  diversas  Facultades  Univer- 
sitarias ha  sido  la  siguiente: 

Derecho  y  Ciencias  Políticas  ....  3C4 

Ingeniería  Civil   99 

Arquitectura   83 

Agronomía    104 

Total   620 

El  Instituto  Politécnico,  que  corresponde  al  antiguo  Curso 
de  Sub-ingenieros,  pero  que,  en  conformidad  al  contrato  y  decreto 
de  su  fundación  tiene  una  constitución  autónoma  y  una  organi- 
zación y  régimen  distintos  de  la  Universidad,  ha  tenido  una  ma- 
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trícula  de  130  alumnos  en  este  primer  año  de  su  fundación  en 
sus  Cursos  de  Electrotecnia  y  Construcción,  y  preparatorio  de  és- 
tos. No  han  comenzado  todavía  los  de  Sub-ingenieros  de  Quími- 
ca, de  Mecánica  y  de  Comercio,  especialidades  que  en  confor- 
midad al  plan  de  su  desarrollo  corresponde  al  próximo  año, 
si  hubiera  para  éstas  el  número  suficiente  de  alumnos. 

Sumada  la  matrícula  del  Politécnico  de  Sub-ingenieros  con 
la  de  las  Facultades  Universitarias  nos  dá  un  total  de  750  alumnos 
en  este  año,  que  supera  a  la  más  alta  cifra  alcanzada  hasta  hoy 
desde  la  fundación  de  nuestra  Universidad.  Y  que  comparada 
con  el  promedio  de  los  últimos  cinco  años,  la  excede  en  más  de 
100  alumnos. 

En  este  año  el  Iltmo.  y  Rvdmo.  Señor  Arzobispo  autorizó, 
a  indicación  del  que  suscribe  y  con  el  acuerdo  unánime 
del  Claustro  Pleno  de  la  Universidad,  la  matrícula  de  se- 
ñoritas. Un  grupo  de  éstas,  muy  bien  recomendadas,  formuló 
su  petición,  basada  en  que  las  mismas  razones  que  ha  habido 
para  fundar  la  Universidad  Católica  para  los  hombres,  las  hay 
para  las  niñas  que  han  de  dedicarse  a  los  estudios  universitarios, 
y  que  precisamente  al  amparo  de  la  Religión  hallarán  ellas  mayor 
respeto  y  seguridad.  La  Universidad  Católica  les  abrió  gustosa- 
mente sus  aulas,  y  han  hallado  en  ellas  todas  las  delicadas  consi- 
deraciones que  merecen.  Se  matricularon  5,  en  el  Curso  de  Leyese 
y  no  ha  habido  el  más  leve  motivo  de  queja,  y  aún  han  logrado 
conquistar  premios.  Ha  quedado  pues,  abierta  la  Universidad 
Católica  a  la  juventud  estudiosa  femenina,  y  estamos  ciertos  de 
no  tener  sino  motivos  de  felicitarnos  de  ello. 

Las  reformas  acordadas  el  año  pasado  para  las  diversas 
Facultades  y  la  creación  de  las  nuevas  asignaturas  y  cátedras 
anunciadas  en  nuestra  Memoria  del  año  anterior,  comenzaron 
todas  en  éste,  y  han  correspondido  plenamente  a  las  expectativas 
cifradas  en  ellas,  y  en  sus  nuevos  profesores. 

Las  Memorias  de  los  Decanos  dejan  constancia  con  satisfac- 
ción de  estos  hechos. 

Las  Facultades  se  han  reunido  con  frecuencia.  Han  apro- 
bado en  ellas  reglamentos  para  el  mayor  aprovechamiento  de 
los  alumnos  tomando  acuerdos  tendientes  a  cortar  abusos  y  a  me- 
jorar la  enseñanaza,  en  medio  de  la  mayor  cordialidad  y  viva 
interés. 

Los  Laboratorios  de  Química  y  de  Máquinas,  cuya  construc- 
ción os  anunciábamos  en  nuestra  última  Memoria,  están  ya 
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con  el  favor  de  Dios,  terminados,  con  un  costo  de  $  250,000  y 
quedarán  a  la  altura  de  los  mejores  en  su  género.  Los  trabajos 
quedaron  bajo  la  vigilancia  inmediata  del  señor  Patricio  Irarrá- 
zaval,  profesor  de  nuestra  Universidad,  y  del  señor  Pro- Rector 
que  les  han  consagrado  toda  su  atención,  competencia  y  ener- 
gía. Ahora  se  ha  comenzado  ya  su  instalación  para  que  estén  lis- 
tos para  funcionar  al  comenzar  el  año  escolar. 

La  Biblioteca  se  inauguró  el  9  de  Septiembre  del  presente 
año  con  asistencia  del  Excmo.  Señor  Nuncio,  del  Iltmo.  y  Rvdmo, 
Señor  Arzobispo,  y  de  los  señores  Obispos  de  Concepción,  La 
Serena  y  Ancud  y  titulares  de  Gangra,  Siena  y  Poglia  y  Preconeso, 
de  representantes  del  Gobierno  y  del  Cuerpo  Diplomático.  Su 
fundador,  el  señor  don  Fernando  Irarrázaval,  la  ha  incrementado 
este  año  con  riquísimas  obras  modernas;  el  Gobierno  de  Francia 
con  un  valioso  obsequio  de  obras  de  sus  mejores  autores;  el  señor 
Juan  Borchert  con  algunos  ejemplares  muy  interesantes;  y  nues- 
tro profesor  de  Código  de  Comercio,  Don  Juan  de  Dios  Vergara 
Salvá,  ha  obsequiado  su  escogidísima  y  rica  biblioteca  jurídica 
que  hará  ya  de  la  nuestra  en  este  ramo  la  mejor  del  pais. 
El  Dr.  Don  Genaro  Benavides,  que  con  tanto  cariño  e  inteli- 
gencia trabajó  por  la  fundación  de  la  Academia  Católica  de  Me- 
dicina, al  morir  este  año  ha  legado  a  esta  fundación  su  valio- 
sa Biblioteca  médica,  que  será  un  perenne  motivo  de  gratitud 
y  de  culto  a  su  memoria. 

En  delante  una  placa  conmemorativa  señalará  en  los  es- 
tantes respectivos,  a  la  gratitud  de  las  futuras  generaciones,  el 
nombre  de  los  generosos  donantes. 

La  Biblioteca  es  el  instrumento  precioso  que  permite  esti- 
mular los  estudios  personales  del  alumno  que  tienen  parte  tan 
esencial  en  la  instrucción  superior,  y  que  ya  este  año  hemos  po- 
dido apreciar:  25  trabajos  apologéticos  de  primer  orden,  más 
de  40  estudios  jurídicos,  sociales  y  económicos  de  fondo;  20 
de  Agronomía,  9  de  Ingeniería  Civil  y  varios  otros  de  diversa 
índole  presentados  a  los  Centros  y  Academia  y  en  Conferencias 
públicas,  y  en  nuestra  Revista  Universitaria,  trabajos  que  al  mismo 
tiempo  revelan  que  en  la  Universidad  se  trabaja,  y  se  preparan 
futuros  hombres  de  ciencia. 

Las  excursiones  y  trabajos  prácticos  han  completado  en 
Ingeniería  y  Agronomía  los  estudios  teóricos  de  las  clases. 

Las  excursiones  realizadas  por  los  alumnos  de  Ingeniería, 
fuera  de  los  trabajos  en  el  terreno,  dedicados  a  Topografía,  Ca- 
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rretera  e  Hidráulica,  se  han  realizado  en  los  ramos  de  Ferroca- 
rriles, Hidráulica  Agrícola,  Puentes  y  Trabajos  Marítimos,  vi- 
sitando las  obras  de  regadío  del  Canal  del  Laja  y  sus  derivados, 
las  obras  del  Puerto  de  Talcahuano,  el  Ferrocarril  en  construcción 
de  Paine  a  Talagante  e  instalaciones  para  elevación  de  aguas, 
drenajes,  etc.,  en  fundos  vecinos  a  Santiago 

Las  otras  asignaturas  de  Ingeniería  completan  sus  estudios 
en  la  actividad  incesante  de  nuestros  magníficos  Laboratorios 
de  Electricidad,  de  Máquinas,  de  Química,  de  Física,  de  Hidráu- 
lica, de  Materiales;  así  como  los  de  Agronomía  con  las  clases 
prácticas,  que  se  implantaron  en  este  año,  y  que  cada  profesor 
debe  dar,  ya  en  nuestro  Campo  Experimental  de  Macul,  ya  en 
los  Laboratorios  de  Veterinaria  y  Química  Agrícola  respectivamen- 
te. Así  adquieren  nuestros  alumnos  con  el  amor  de  la  ciencia,  el 
espíritu  de  observación  y  la  práctica  profesional. 

En  el  Laboratorio  de  Hidráulica  se  ha  adelantado  bastante 
en  las  instalaciones  que  se  han  hecho  para  experiencias  sobre 
canales  y  vertederos.  Se  completarán  las  instalaciones  el  año 
próximo  con  la  adquisición  de  nuevos  aparatos  de  precisión  para 
efectuar  las  medidas. 

De  nuestros  ex-alumnos,  Don  Carlos  Hurtado  Salas,  que 
se  perfecciona  en  Química  en  la  Universidad  de  Columbia  (EE. 
UU.),  ha  sido  designado  miembro  de  la  Honorary  Chemical  So- 
ciety  de  Nueva  York,  institución  a  la  que  pertenecen  sólo  los 
profesores  de  dicha  Universidad,  distinción  que  equivale  a  ele- 
varlo al  rango  de  profesor  de  dicha  Universidad,  la  primera  en 
su  género  en  Estados  Unidos  siendo  festejado  por  este  triun- 
fo con  un  grandioso  banquete.  Don  Eusebio  Latorre  Román, 
que  obtuvo  el  título  de  Ingeniero  en  el  presente  año  y  que  antes 
de  rendir  las  pruebas  finales  para  obtener  el  título  estuvo  a  car- 
go de  la  instalación  eléctrica  de  la  Compañía  Huanchaca,  se  ha 
dirigido  a  Estados  Unidos  a  perfeccionarse  en  electricidad,  in- 
gresando a  la  Westinghouse  Electric  C.°,  y  a  sus  cursos  técnicos 
donde  le  fué  inmediatamente  reconocido  nuestro  título  de  In- 
geniero y  colocado  en  esta  condición.  Don  Víctor  Návarrete 
Senn  ha  partido  a  Alemania  para  inspeccionar  el  valioso  ma- 
terial que  se  está  fabricando  en  esa  nación  para  la  empresa  de 
los  Ferrocarriles  del  Estado  de  nuestro  país,  como  el  técnico  me- 
jor preparado  y  de  más  confianza  para  tan  delicado  cargo. 

Merece  especial  mención,  como  obra  de  grande  aliento  que 
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ejecutarán  Ingenieros  de  nuestra  Universidad,  la  Electrificación 
del  Ferrocarril  de  Santiago  a  Valparaíso  y  de  Las  Vegas  a  Los 
Andes.  Con  fecha  27  de  Septiembre  pasado,  la  firma  Errázuriz 
y  Simpson,  ex-alumno  éste  y  profesor  nuestro,  firmaron  el  con- 
trato para  ejecutar  estos  trabajos  por  la  suma  de  $  6.290.808,84 
oro  americano,  más  $  2.334.195,66  moneda  corriente.  El  sistema 
de  electrificación  usado  es  de  corriente  continua  de  3,000  volts, 
el  mismo  usado  con  grande  éxito  en  los  ferrocarriles  norteameri- 
canos electrificados  últimamente.  La  maquinaria  eléctrica  para 
las  sub-estaciones  y  las  locomotoras  serán  fabricadas  por  la  Wes- 
tinghouse  Electric  and  M.fg.  C°.  y  los  trabajos  de  construcción 
en  Chile  serán  hechos  por  los  señores  Errázuriz,  Simpson  &  C.° 
Con  la  electrificación  de  la  primera  zona  de  los  ferrocarriles 
se  ha  dado  un  gran  paso  para  el  progreso  nacional  y  cuando  se 
aprecien  sus  resultados  y  se  vea  la  economía  que  se  obtiene  con 
este  sistema  de  tracción,  se  extenderá  seguramente  a  otras  sec- 
ciones. 

A  la  Universidad  Católica  le  cabe  la  satisfacción  de  poder  ver 
que  la  dirección  y  la  ejecución  en  Chile  de  estas  importantes  obras 
estarán  a  cargos  de  Ingenieros  de  sus  aulas. 

El  profesor  Don  Ramón  Salas  Edwards,  actualmente  en 
Europa,  dió  a  conocer  en  el  Segundo  Congreso  Científico  Pan- 
Americano,  celebrado  en  Wáshington  en  1915,  el  resultado  de  sus 
investigaciones  sobre  Hidráulica,  ramo  cuya  cátedra  desempe- 
ñaba en  esta  Universidad.  El  principio  enunciado  por  él,  que  en 
una  corriente  hidráulica  descubierta,  la  energía  es  mínima  cuan- 
do el  escurrimiento  es  crítico,  y  cuya  aplicación  al  estudio  del 
escurrimiento  variado  arroja  gran  claridad  sobre  la  discusión,  ha 
llegado  a  conocimiento  del  célebre  hidraulicista  alemán  Ph.  For- 
chheisner  quien  se  ha  interesado  vivamente  por  estos  estudios  y 
ha  pedido  al  señor  Salas  sus  obras  sobre  la  materia.  Para  satis- 
facer ese  pedido  se  le  han  enviado  los  estudios  del  profesor  Sa- 
las Edwards  y  los  resultados  que  se  han  obtenido  en  investiga- 
ciones posteriores  sobre  la  misma  materia  en  el  Laboratorio  de 
Hidráulica  de  esta  Universidad.  Los  futuros  tratados  de  Hidráu- 
lica expondrán,  seguramente,  los  resultados  que  se  han  obtenido 
con  estas  investigaciones. 

El  viaje  de  estudio  que  acaban  de  realizar,  por  los  países 
del  Viejo  Mundo,  el  señor  Decano  Don  Manuel  Cifuentes  y  el 
profesor  de  Taller  don  José  Manuel  Rojas,  que  obtuvo  un  hermo- 
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so  triunfo  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  París,  harán  que  en 
el  nuevo  plan  de  estudios  se  consulten  todas  las  mejoras  que 
convenga  introducir,  teniendo  en  vista  la  experiencia  adquiri- 
da por  nuestros  profesores  al  visitar  las  Escuelas  de  Arquitectura 
de  Europa  y  de  algunos  países  de  América.  Adelantándose  a  las 
próximas  reformas,  se  crearon  en  el  presente  año  las  clases 
de  Acuarela  y  de  Dibujo  Ornamental,  confiándolas  al  artista, 
muchas  veces  laureado,  y  profesor  de  la  Escuela  de  Bellas  Ar- 
tes don  Nicanor  González  Méndez.  La  Facultad  se  ha  preocu- 
pado también  de  la  reglamentación  de  la  clase  de  Taller,  dejando 
bien  establecidas  las  normas  a  que  deben  sujetarse  profesores  y 
alumnos  en  este  ramo  fundamental  de  la  carrera  de  Arquitec- 
tura. Se  han  solicitado  por  varias  personas  e  Instituciones,  que 
se  dieran  como  proyectos  de  Taller  algunos  edificios  que  desea- 
ban ejecutar,  para  lo  cual  enviaban  los  programas  a  que  debían 
sujetarse  y  premios  en  dinero  para  los  mejores  concursantes,  lo 
que  prueba  la  estimación  de  que  goza  nuestra  Escuela»  El  Insti- 
tuto de  Arquitectos  de  Chile  en  su  última  sesión  tomó  el  acuer- 
do de  reconocer  en  pie  de  perfecta  igualdad  el  título  de  Arqui- 
tecto de  nuestra  Universidad  con  el  de  la  de  Chile;  y  para  ex- 
teriorizar este  acuerdo  de  tan  alto  significado  ambas  Faculta- 
des se  reunirán  en  el  salón  de  la  Universidad  de  Chile,  el  3  de 
Enero,  para  recibir  de  manos  del  Excmo.  Sr.  Ministro  del  Uru- 
guay las  recompensas  obtenidas  por  ambas  en  la  Exposición 
Pan- americana  de  Montevideo  y  expresar  el  significado  de  este 
acto  en  el  sentido  indicado. 

Respondiendo  a  una  necesidad  muy  sentida  por  todos  los 
educacionistas  católicos  y  por  los  mismos  jóvenes  estudiosos  y 
capaces  que  nos  han  expresado  sus  plausibles  y  nobles  anhelos 
de  saber,  se  creará  para  el  próximo  año  clases  de  Filosofía  y  de 
Antropología. 

La  reducción  o  mejor  dicho,  la  mutilación  verdaderamente 
absurda  y  funestísima  que  se  ha  hecho  en  los  programas  vigentes 
en  la  enseñanza  secundaria  de  la  filosofía,  ciencia  altísima  y 
cumbre  del  pensamiento  humano,  que  dá  a  todas,  las  razones, 
principios  y  normas  supremas,  obliga  a  la  Universidad  a  devol- 
verle el  lugar  importantísimo  que  ha  de  tener  en  la  cultura  del 
espíritu,  abriendo  a  las  inteligencias  ávidas  de  saber  y  capaces  de 
remontarse,  los  hermosos  horizontes  que  les  brinda,  y  dándoles 
con  ella,  la  indispensable  solidez  que  ha  de  tener  el  estudio  de  las 
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ciencias  humanas  y  de  la  misma  ciencia  de  Dios  que  en  la  Filo- 
sofía tienen  su  fundamento  racional  insustituible.  Esperamos 
que  si  estas  clases  de  Filosofía  tienen  en  nuestra  juventud,  que  las 
ha  pedido,  la  acogida  seria  que  merecen,  serán  el  punto  de  par- 
tida de  la  creación  de  la  Facultad  de  Filosofía,  con  todas  las  cá- 
tedras que  debe  tener  en  una  Universidad. 

Con  la  entusiasta  aprobación  de  nuestro  Prelado  estaba 
acordada  para  este  año  la  creación  del  Curso  de  Antropología 
General,  que  quedaría  a  cargo  de  un  sacerdote  que,  a  pesar  de 
su  juventud,  es  reconocido  universalmente  como  un  sabio  en  su 
ramo,  y  cuyas  altas  dotes  científicas  ha  honrado  nuestro  Gobier- 
no mismo  poniéndolo  al  frente  de  nuestro  Museo  Nacional  de 
Etnografía.  Comprendería  en  este  año  la  Biología,  Etnología, 
Etnografía,  Evolucionismo  e  Historia  de  las  Religiones.  Es  bien 
notorio  que  en  este  campo  se  esfuerza  entre  nosotros  la  escuela 
materialista  en  atacar  la  inquebrantable  y  divina  harmonía 
entre  la  ciencia  y  la  fe.  Abrigamos  la  esperanza  de  subsanar  los 
inconvenientes  que  se  han  presentado  para  su  apertura,  y  que 
podremos  ofrecerla  a  los  alumnos  del  Instituto  Pedagógico  del 
Estado,  a  los  profesores  de  nuestra  enseñanza  secundaria  y  para 
todos  aquellos  que  experimentan  esa  legítima  curiosidad  de  pe- 
netrar en  esta  ciencia  relativamente  nueva  y  por  lo  mismo  tan 
llena  de  atractivos  y  peligros,  pero  a  la  vez  de  magníficas  confir- 
maciones para  nuestra  fe  católica. 

Y  así  como  confiamos  en  Dios  y  en  el  amor  al  estudio  de 
nuestra  juventud  católica,  que  nuestro  Curso  de  Filosofía  que  ahora 
se  inicia  llegará  a  ser  nuestra  Facultad  de  Filosofía,  que  preparará 
a  su  vez  la  de  Teología,  su  divina  reina,  que  en  aquella  se  apoya, 
no  como  en  su  sierva  como  se  ha  dicho,  sino  como  en  una  hermana 
leal  y  amiga;  así  también  creemos  que  el  Curso  de  Antropología, 
si  halla  entusiasta  ambiente  preparará  los  demás  cursos  superiores 
de  Historia,  Lenguas,  Letras  y  Ciencias  Naturales  que  den  a 
nuestro  profesorado  secundario  católico  y  oficial,  de  hombres  y 
mujeres,  seglar  y  religioso,  el  vuelo  científico  y  moderno  que,  sin 
abandonar  el  rico  patrimonio  del  pasado,  lo  acreciente  con  to- 
dos los  progresos  y  conquistas  del  presente,  y  nos  asegure  para  el 
porvenir  el  triunfo  de  la  verdad  integral,  y  única,  que  sólo  la  ra- 
zón y  revelación  unidas  podrán  dar  a  la  humanidad,  sedienta 
de  luz. 

La  Universidad  debe  no  sólo  ser  una  gran  escuela  profesional 
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y  de  finalidad  puramente  utilitaria.  Es  este  un  concepto  muy 
incompleto  y  demasiado  pequeño  de  lo  que  debe  ser.  Está  llamada 
a  alumbrar  y  a  dirigir  el  pensamiento  de  un  pueblo,  estando  aten  ta 
a  sus  preocupaciones  ideológicas  como  a  sus  necesidades  sociales.  La 
inteligencia  es  la  luz,  es  el  criterio,  es  el  consejo,  es  el  guía,  que 
imprime  su  impulso  y  su  rumbo  a  la  voluntad  que  impera  y  pro- 
duce la  obra.  Las  Universidades,  siendo  las  más  altas  cumbres 
intelectuales,  los  focos  más  potentes  y  elevados  de  luz,  puestos 
en  medio  de  los  pueblos,  las  que  han  de  formar  las  inteligencias 
directoras  que  de  ellas  de  ordinario  salen,  vienen  a  ser  las  que, 
informando  a  éstas  primeramente,  en  gran  parte  determinan 
luego  consecuencialmente  los  rumbos  buenos  o  malos,  rectos  o 
torcidos,  acertados  o  erróneos  de  la  nación  toda.  Es  lo  que  vemos 
en  todo  el  mundo,  y  bien  a  las  claras  se  va  h echando  de  ver  aquí 
mismo. 

De  aquí  la  soberana  importancia  de  las  Universidades,  y  por  lo 
mismo  para  la  verdad  y  el  bien,  de  las  Universidades  Católicas, 
si  éstas  cumplen  su  misión  transcendental. 

Esta  es  la  razón  por  qué  nuestra  Universidad  persigue  la 
creación  de  los  Cursos  antedichos,  que  pueden  no  ser  de  aprove- 
chamiento pecuniario  para  sus  oyentes  ni  Üe  índole  profesional, 
pero  si  responden  a  más  elevadas  necesidades;  y  por  esto  mis- 
mo en  el  presente  año  se  ha  empeñado  en  crear  ''Cír- 
culos de  Estudios  Sociales  y  Apologéticos"  en  todas  las  Fa- 
cultades de  nuestra  Universidad,  que  encomendó  a  la  ciencia 
esclarecida  y  celo  del  R.  P.  Fernández  Pradel,  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  que  como  compatriota  nuestro  y  conocedor  de 
nuestra  sociedad  y  de  nuestro  pueblo,  y  al  mismo  tiempo  forma- 
do en  la  gran  escuela  de  la  Compañía,  y  en  Europa  junto  a  los 
grandes  sociólogos  prácticos  y  científicos,  de  Bélgica,  Francia  y 
España,  el  Padre  Rutten,  los  de  la  Acción  Popular  de  Reims,  y 
de  las  Semanas  Sociales  de  Francia  y  España,  que  van  a  la  ca- 
beza; parecía  el  más  indicado  para  guiar  a  nuestra  juventud  en 
estudios  tan  difíciles  y  delicados,  y  prepararlos  a  la  acción  social, 
cuya  urgencia  no  hay  ya  quien  no  vea,  cuánta  es  en  nuestras  ciuda- 
des, en  los  gremios  obreros,  en  la  industria  minera  y  fabril  y  más  aún 
en  nuestros  campos  hasta  ayer  tan  pacíficos  y  sumisos,  y  hoy 
tan  trabajados  por  la  propaganda  revolucionaria.  Para  facilitar- 
les sus  estudios  hemos  pedido  con  cargo  a  la  espléndida  donación 
de  libros  del  señor  don  Fernando  Irarrázaval,  la  mejor  y  más 
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completa  biblioteca  sociológica  y  apologética,  para  que  nuestros 
jóvenes  puedan  formarse  plenamente  y  ponerse  a  la  cabeza  en 
nuestra  Patria  de  la  acción  benéfica  en  favor  del  pueblo;  desde 
luego  en  las  obras  sociales,  y  mañana  en  el  ejercicio  de  sus  profe- 
siones, en  sus  industrias,  negocios  y  haciendas,  y  en  seguida  en 
los  municipios,  en  la  administración,  en  el  Parlamento,  en  el 
Gobierno  del  Estado,  y  en  las  demás  organizaciones  y  actividades 
sociales  donde  los  ponga  la  Providencia  de  Dios.  Por  esto  mismo 
abrimos  gustosísimos  nuestra  Aula  de  Academias  al  Círculo 
Sacerdotal  de  Estudios  Sociales,  fundado  por  Monseñor  Edwards, 
como  punto  de  partida  de  las  obras  sacerdotales  de  acción  social. 

Por  esto  mismo,  nuestro  anhelo  es  que  nuestra  Biblioteca 
esté  luego  abierta  a  todas  horas  para  el  servicio  del  público. 

Por  esto  mismo,  sobre  todo,  hemos  seguido  con  tanto  inte- 
rés y  estimulado  cuanto  hemos  podido  a  los  miembros  de  nues- 
tra Universidad,  a  prestar  todo  su  concurso  a  los  grandes  movi- 
mientos católicos  que  en  este  año  han  logrado  tan  hermoso  des- 
pertar de  fe,  de  piedad  y  de  celo,  lleno  de  promesas  y  esperanzas. 
La  Fiesta  en  honor  del  Dante  en  nuestro  Teatro  Unión  Central 
fué  un  brillantísimo  torneo  literario,  en  el  que  fué  honrada  nues- 
tra Universidad  con  la  asistencia  de  muchos  Prelados,  Diplomá- 
ticos y  una  numerosa  y  selectísima  concurrencia,  y  con  los  mag- 
níficos discursos  de  don  Javier  Vial  Solar  y  don  Juan  A.  Barriga, 
y  las  inspiradas  estrofas  del  joven  poeta  don  Eduardo  Escudero; 
el  Congreso  Mariano,  que  en  nuestra  Universidad  celebró  su 
magnifica  Exposición  de  Arte  Mariano,  y  fué  la  feliz  ocasión  de 
la  inauguración  de  nuestra  Biblioteca;  la  Convención  de  la  Ju- 
ventud Católica,  cuyas  alabanzas  están  todavía  en  labios  de  to- 
dos, no  sólo  por  la  varonil  sinceridad  de  sus  actos,  sino  por  la  ad- 
mirable discresión  y  magnífica  revelación  de  saber  y  de  talento,  de 
elocuencia  y  de  cultura  de  nuestra  juventud  católica  que  quedó 
potente  delante  de  todos,  amigos  y  adversarios;  el  Congreso 
Franciscano  y  otros  actos  análogosen  touo>  los  cuales  nuestros  profe- 
sores y  alumnos  han  tenido  una  actuación  preponderante  y  bri- 
llantísima, como  la  esperamos  la  tendrán  en  el  próximo  año  en  el 
Segundo  Congreso  Eucarístico  Nacional  que  será  sin  duda  de 
transcendencia  decisiva  en  nuestra  orientación  futura. 

Así  concebimos  nuestra  Universidad  en  íntimo  contacto  con 
la  sociedad  en  que  vivimos;  primeramente  con  nuestra  vida 
católica  en  toda  su  magnifica  amplitud,  científica,  moral,  religio- 
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sa  y  social;  pero  no  limitada  a  nuestro  solo  campo  católico,  sino 
extendiendo  a  todas  las  actividades  sociales  su  influencia  bené- 
fica, y  en  amigable  consorcio  con  las  demás  fuerzas  nacionales 
que  concurren  a  producirla. 

De  aquí,  la  participación  de  nuestra  Universidad  en  el  Con- 
greso Agronómico  Nacional  del  presente  año,  en  el  que  uno  de 
nuestros  profesores  fué  designado  por  el  voto  de  sus  colegas  y 
de  los  alumnos  de  ambas  Universidades,  como  Presidente,  y  los 
trabajos  presentados  por  nuestros  alumnos  merecieron  ser  cali- 
ficados de  los  mejores;  de  aquí,  la  complacencia  con  que  se  adhi- 
rió al  Certamen  Hispano-Americano  en  el  cual  compartimos  la 
presidencia  de  honor  con  el  Rector  de  la  Universidad  de  Chile; 
de  aquí,  las  Conferencias  públicas  ofrecidas  por  nuestra  Acade- 
mia de  Agronomía,  principalmente  a  la  Unión  Agraria,  Sociedad 
Nacional  de  Agricultura  y  Unión  Vitícola  de  Chile,  pedidas  al 
eminente  profesor  del  Instituto  Agronómico  de  la  Universidad 
de  París,  Mr.  Paul  Pacottet;  de  aquí,  la  eficaz  ayuda  prestada 
a  los  estudiantes  de  medicina  para  el  nuevo  edificio  del  Dispen- 
sario y  Policlínico  a  su  cargo  recientemente  inaugurado,  y  para 
dotarlo  convenientemente;  de  aquí  la  cordial  harmonía  y  coope- 
ración que  nos  esforzamos  en  mantener  con  nuestra  hermana  la 
Universidad  de  Chile  y  las  demás  Universidades  e  Institutos  do- 
centes del  país  y  del  extranjero,  para  colaborar  a  la  obra  científi- 
ca, educadora  y  social  que  realizan. 

En  el  presente  año  recibimos  una  atenta  nota  del  Excmo. 
Señor  Ministro  de  España,  comunicándonos  el  acuerdo  de  la 
Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  otorgando  la  agre- 
gación a  esta  de  la  primera  que  en  el  país  se  funde  con  los  nece- 
sarios requisitos,  invitándonos  a  ello.  Nuestra  Facultad  de  De- 
recho y  Ciencias  Políticas  estimó  llegado  el  momento  de  solici- 
tar su  creación,  que  en  el  próximo  año  esperamos  quedará  cons- 
tituida. A  semejanza  de  ésta  convendría  crear  también  las  Aca- 
demias de  las  otras  Facultades,  que  podrán  unirse  y  relacionarse 
con  sus  similares  más  ilustres  de  los  demás  países  y  propender 
así  a  desarrollar  la  actividad  científica  y  literaria  tan  decaídas 
entre  nosotros,  por  falta  de  organismos  de  este  género  que  reúnan 
a  los  maestros  eminentes  con  los  que  aman  el  estudio  y  se  esfuerzan 
por  alcanzar  sus  lauros.  Serían  estas  Academias  honra  y  prez  de 
la  Universidad,  expcnentes  de  nuestra  alta  cultura,  estímulo  y 
ejemplo  y  escuela  para  nuestros  jóvenes,  palenque  en  que  se  for- 
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men,  lazo  de  unión  de  las  inteligencias  católicas  en  el  común 
cultivo  y  amor  de  lo  verdadero,  de  lo  bueno  y  de  lo  bello.  Al  lado 
de  estas  grandes  Academias  superiores  se  desplegarían  las  de 
nuestros  estudiantes,  como  ya  lo  han  comenzado  con  éxito  nues- 
tros alumnos  de  Agronomía,  como  hemos  dicho,  a  iniciativa  de 
ellos  mismos.  Aquí  alumnos  y  ex-alumnos  harían  sus  primeros 
ensayos,  como  allá,  en  las  mayores  de  que  acabamos  de  hablar, 
profesores  y  ex-prof esores  y  hombres  eminentes  los  alentarían  con 
su  ejemplo  y  autoridad;  se  prepararían  los  futuros  profesores,  se 
revelarían  las  inteligencias  y,  dándose  a  conocer,  se  abrirían  el 
camino  en  su  profesión. 

La  labor  de  estas  Academias  preparía  así  la  gran  revista 
científica  que  llevaría  a  todas  pártes  las  luces  y  el  prestigio  de 
nuestra  Universidad  y  de  sus  hombres. 

Hay  otro  campo  de  estudios  que  aún  nuestra  Universidad 
no  ha  cultivado,  y  que  es  su  más  querida  aspiración  agregar  a 
su  obra  universitaria.  Nos  referimos  a  la  Medicina,  cuya  impor- 
tancia social,  profesional  y  moral  es  de  tan  evidente  importancia. 

El  año  pesado  os  anunciábamos  la  fundación  de  nuestra 
Academia  Católica  de  Medicina  y  los  esfuerzos  que  haríamos  en 
el  presente  año  por  llevarla  adelante,  como  uno  de  los  anhelos 
más  constantes  y  más  vivos  de  los  fundadores  de  esta  Universi- 
dad, de  nuestro  Prelado  y  de  su  actual  dirección,  y  de  nuestra 
juventud  médica. 

En  Mayo  de  este  año  dió  su  fallo  el  Jurado  nombrado  para  los 
planos  del  edificio  que  había  de  levantarse  con  este  objeto;  pero, 
desgraciadamente  no  quedaron  aún  satisfechos  las  exigencias  del 
segundo  Jurado,  compuesto  de  médicos  y  arquitectos  muy  dis- 
tinguidos; y  expresaron  su  dictamen  de  que  para  que  esta  funda- 
ción cumpliera  con  todos  los  requisitos  que  hoy  pide  la  ciencia 
médica,  se  procurara  mayor  amplitud  de  terrenos  y  de  espacios 
que  los  que  habían  sido  designados  para  esta  construcción,  y  para 
poder  así  consultar  el  desarrollo  ulterior,  necesariamente  muy 
considerable,  en  una  fundación  de  esta  índole.  Esto,  unido  a  la 
considerable  carestía  de  los  materiales  de  construcción  y  del  tra- 
bajo, y  sobre  todo  a  las  incertidumbres  y  oscuridad  de  nuestra 
situación  económica,  nos  aconsejó  diferir  por  el  momento  la  eje- 
cución de  esta  obra;  y  mientras  tanto,  reunir  nuevos  elementos 
y  estudiar  la  manera  de  apresurar  su  fundación  sin  comprometer 
su  estabilidad,  y  toda  la  amplitud  de  su  progreso  futuro. 
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No  hemos  perdido  los  meses  corridos  del  présente  año;  y 
hemos  codido  llegar,  con  los  distinguidos  técnicos  consultados, 
a  conclusiones  que  nos  permitirán,  con  los  recursos  otorgados 
para  esta  obra  por  el  decreto  de  su  fundación  de  11  de  Junio 
de  1920,  comenzar  en  este  año  el  hospital;  pero  el  desarrollo  de 
tan  importante  obra  requieren  la  decidida  y  generosa  coopera- 
ción de  nuestra  sociedad. 

Necesitamos  ante  todo  un  terreno  extenso,  adecuado  y  de 
fácil  acceso  para  los  alumnos  de  la  Escuela  de  Medicina  y  de  los 
enfermos,  terreno  cuya  superficie  comprendiera  alrededor  de 
30,000  metros  cuadrados.  No  lo  tenemos  todavía.  Estamos  en 
gestiones  para  hallar  lo  que  necesitamos,  dentro  de  un  radio 
próximo  no  más  de  5  o  6  cuadras  de  la  Escuela  de  Medicina 
oficial,  que  sería  lo  mejor,  o  donde  pudieran  sus  alumnos  llegar 
rápidamente  en  tranvías  eléctricos;  y  aún  abrigamos  la  esperanza 
que  para  obra  de  tanta  importancia  social  y  caritativa  suscite 
Dios  algún  generoso  benefactor  que  quiera  tener  el  mérito  in- 
signe de  ofrecerlo  sin  gravamen. 

Aprovechamos,  pues,  esta  oportunidad  para  solicitarlo  de  la 
generosa  caridad  de  quién  a  la  vez  quiera  servir  a  los  pobres  en- 
fermos y  al  perfeccionamiento  práctico  y  científico  de  nuestros 
jóvenes  estudiantes  católicos  de  medicina,  que  por  muchos  títu- 
los merecen  bien  toda  nuestra  ayuda. 

Ahorrado  el  costo  del  terreno,  podríamos  construir  desde 
luego  cuatro  salas,  con  los  recursos  ya  indicados  que  permiti- 
rían ya  el  mínimo  de  enfermos  para  la  Clínica  Médica 
y  la  Clínica  Quirúrgica.  Comenzada  esta  fundación  prestaría  des- 
de luego  un  gran  servicio  a  nuestros  jóvenes  y  a  los  pobres,  y 
quedaría  ya  iniciada  una  obra  que  la  caridad  cristiana  habrá  de 
llevar  sin  duda  a  un  magnífico  desarrollo. 

A  continuación  de  esas  cuatro  primeras  salas,  vemos  como 
en  una  visión  de  un  porvenir  bien  próximo,  año  por  año,  otra  y  otras 
nuevas,  que  irían  formando  el  gran  Hospital  de  la  Caridad, 
en  el  que  los  últimos  progresos  de  la  ciencia  se  aunarían  con  los 
más  solícitos  cuidados  de  la  caridad  más  abnegada,  y  harían  ver 
a  los  pobres  con  sus  ojos  y  sentir,  todo  lo  que  es  la  caridad  cristia- 
na libre  de  las  trabas  oficiales;  mostraría  a  nuestra  juventud 
el  maternal  interés  con  que  la  Iglesia  mira  por  su  porvenir  profe- 
sional, y  una  vez  más  quedaría  de  manifiesto  con  la  evidencia 
irredargüible  del  hecho  cuánto  ella  comprende,  quiere  y  alienta 


212 


REVISTA  UNIVERSITARIA 


la  ciencia  y  el  progreso,  y  como  tantos  bienes,  nacen  como  de  su 
principio  y  se  sustentan,  de  esa  divina  raíz  de  la  fe  católica. 

Obra  de  caridad  hermosísima  y  bien  necesaria  y  urgente  pa^ 
ra  los  pobres  es  la  del  hospital  verdaderamente  católico  que 
atiende  a  la  vez  a  la  salud  de  su  cuerpo  y  de  su  alma. 
Obra  de  ciencia  y  de  enseñanza,  pues  se  ordena  a  darla  lo  más 
amplia  y  cabal  a  nuestros  jóvenes  estudiantes  de  medicina,  y 
en  la  que  recibidos,  podrán  avanzar  en  sus  investigaciones 
y  experiencias.  Obra  apologética  y  popular,  que  pruebe  una  vez 
más  con  la  evidencia  de  lo  que  se  mira,  se  palpa  y  se  siente,  el 
amor  de  la  Iglesia  al  pobre,  a  la  juventud  y  a  la  ciencia,  que  es  al 
mismo  tiempo  que  una  de  sus  glorias  seculares  más  puras,  un 
destello  clarísimo  de  su  origen  divino. 

No  dan  abasto  nuestros  hospitales  oficiales  a  los  enfermos, 
que  aumentan  año  por  año;  temen  muchos  por  el  porvenir  de  su 
carácter  religioso  que  hasta  ahora  han  tenido;  y  este  temor  que 
retrae  actualmente  a  los  católicos  de  fortuna  de  ayudarlos,  ape- 
sar  de  serles  tan  atrayente  la  caridad  hospitalaria,  los  movería 
a  hacerlo  sin  temor  en  el  nuestro;  por  otra  parte  se  comprende 
mejor  que  nunca  la  importancia  social  del  médico,  y  lo  que  sig- 
nifica para  el  bien  y  para  el  mal,  según  sea  católico  o  materialista, 
en  el  pueblo  adonde  vaya  y  en  los  hogares  en  que  entre,  y  en  pre- 
sencia del  enfermo  que  a  él  se  entrega  plenamente.  ¿Cómo  no 
ver  surgir  entonces  ese  hospital  que  ha  de  ser  una  gloria  de  la 
generosa  caridad  de  la  Iglesia  y  de  nuestra  sociedad?  ¿Qué 
mejor  monumento  o  recuerdo  a  la  memoria  de  aquellos  deudos 
queridos,  cuyos  nombre  quisiéramos  inmortal  y  bendecido 
de  generación  en  generación  por  los  que  sufren  y  los  po- 
bres, que  levantar  una  sala  que  llevará  aquel  nombre  en 
su  frontispicio,  o  costear  una  cama  que  lo  tendrá  en  su 
cabecera  siempre?  ¿Qué  sufragio  más  grato  a  Dios  que  el  de  esas 
plegarias  de  esos  pobres,  de  esas  almas  que  allí  hallarán  el  cami- 
no de  su  fe  cristiana,  de  una  vida  nueva,  o  de  su  eterna  felici- 
dad? La  experiencia  nos  ha  enseñado  que  tanto  más  aún  que  las 
Casas  de  Ejercicios,  que  las  Misiones,  que  el  templo  mismo,  esa& 
casas  del  dolor  cristiano,  bien  atendidas,  son  para  el  mayor  nú- 
mero, la  puerta  del  Cielo. 

¡Perdonadme  que  me  haya  extendido  en  este  punto  que 
estimamos  uno  de  los  más  queridos  ideales  de  los  fundadores 
de  nuestra  Universidad  Católica,  porque  reúne  en  un  misma 
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sublime  ideal  cristiano,  el  de  la  caridad  y  el  de  la  ciencia,  el  ser- 
vicio a  los  pobres  y  a  la  juventud,  el  bien  de  la  Iglesia  y  de  la 
sociedad,  el  honor  de  Dios  y  el  bien  público! 

Vamos  a  terminar  esta  ya  larga  memoria  en  la  que  después 
de  mirar  al  cumplimiento  que  Dios  nos  ha  permitido  dar  a  las 
promesas  que  en  la  anterior  os  anunciábamos  para  el  año  que 
ahora  termina;  y  os  hemos  revelado  nuestros  anhelos  para  el 
año  que  va  a  comenzar,  alentados  y  bendecidos  por  nuesro  Pre- 
lados para  pediros  la  ayuda  de  vuestras  oraciones,  de  vuestras 
influencias  y  de  vuestras  limosnas,  para  que  lleguen  a  ser  mag- 
níficas y  fecundas  realidades. 


Réstanos  hablaros  algo  ahora  de  lo  que  constituye  la 
obra  espiritual  de  nuestra  Universidad. 

No  será  necesario  ciertamente  señalaros  los  servicios  que 
se  derivan  lógicamente  de  su  esencia  misma,  porque  sería  repe- 
tiros lo  que  ya  sabéis,  los  servicios  que  prestan  a  la  sociedad,  a 
la  Patria,  a  la  ciencia,  a  las  artes,  a  las  industrias,  a  la  vida  na- 
cional toda  Universidad,  por  el  hecho  de  instruir  y  de  dar  la 
más  alta  cultura  de  un  pueblo  y  los  instrumentos  primordiales 
de  su  progreso  científico  y  material;  ni  los  que  en  el  orden  más 
elevado  de  la  verdad,  de  la  moral  y  de  los  eternos  intereses  de 
las  almas  y  de  la  Iglesia,  procuran  nuestras  Universidades  Ca- 
tólicas en  todo  el  mundo;  bienes  preciosísimos  que  si  todos  no 
comprenden,  por  no  detenerse  a  reflexionar  un  momento  o  a  in- 
dagarlos; los  que  estamos  en  su  contacto,  los  vemos  y  tocamos. 

Bastaríame  sólo  indicaros  los  hechos  que  en  este  año  han  si- 
do de  pública  notoriedad,  y  más  reveladores  del  espíritu  que 
anima  a  nuestra  juventud. 

¿Quién  no  ha  visto,  en  esa  brillante  juventud  católica,  en 
su  mayor  parte  de  nuestras  aulas,  que  la  sociedad  entera,  desde 
las  más  altas  autoridades  civiles  y  religiosas,  aplaudió  en  el  Par- 
que Cousiño  en  las  Fiestas  de  Primavera,  una  revelación  conso- 
ladora y  reconfortante  de  cultura,  de  arte,  de  fuerza  y  de  dis- 
ciplina, que  en  tan  vivo  y  patente  contraste  ha  puesto  una  y 
otra  educación,  la  católica  que  se  apoya  en  Dios  y  la  que  pre- 
tende prescindir  de  Dios? 
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¿Quién  no  sintió  admiración  poco  después  al  verla  tan  in- 
teligente, tan  noblemente  apasionada  por  la  ciencia,  por  la  Patria, 
por  el  pueblo  y  por  su  fe  cristiana  en  las  grandiosas  y  públicas 
asambleas  de  la  Convención,  de  la  Juventud  Católica,  y  tan 
piadosa  y  varonil,  tan  ardiente  y  respetuosa  en  sus  desfiles  por 
nuestras  calles  al  honrar  sus  dos  amores,  el  de  su  Dios  y  el  de  su 
Patria? 

Bastarán  estos  dos  hechos  para  revelaros  el  espíritu  de  los 
que  aquí  se  forman,  y  por  lo  mismo  la  educación  que  lo  ha  for- 
mado, que  lo  cultiva  y  lo  despliega  con  tan  noble  pujanza  y  cla- 
rísima excelencia. 

Pero  hay  también  otros  hechos,  más  modestos,  menos  re- 
sonantes, pero  no  menos  reveladores.  No  me  detendré  a  mos- 
traros todas  las  obras  en  que  ejercitan  su  caridad  porque  sería 
recorrer  todas  las  que  en  Santiago  ocupan  la  actividad  juvenil; 
en  nuestra  Asociación  Nacional  de  Estudiantes  Católicos,  en 
nuestros  Centros  Juveniles  Católicos,  en  nuestras  Conferencias 
de  San  Vicente  de  Paul,  en  los  hospitales,  en  las  cárceles,  en  las 
escuelas,  en  nuestros  Círculos  sociales  y  Asambleas  católicas  y 
fuera  de  Santiago  adonde  acuden  también  a  prender  fuego  con 
la  pluma  y  la  palabra,  con  la  acción  y  el  ejemplo;  obras  en  las 
que  son  nuestros  jóvenes,  el  ardor,  la  abnegación,  la  fuerza,  el 
número. 

Bastará  un  razgo.  Cuando  en  este  año  uno  de  los  Ministros 
del  Interior,  llamó  la  atención  a  la  miseria  de  esos  tristes  alber- 
gues de  los  cesantes,  invitando  a  nuestra  sociedad  a  aliviarla, 
el  presidente  de  las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul  y  miem- 
bro del  Consejo  Superior  de  nuestra  Universidad,  don  Manuel 
Fóster,  apeló  a  nuestros  jóvenes  universitarios.  Reunidos  en 
nuestra  Aula  de  Academias  para  oírlo,  encontró  al  punto  eco  en- 
tusiasta en  éstos.  Al  día  siguiente  recorrían  nuestras  calles  pi- 
diendo una  limosna  para  esos  infelices,  tomaron  a  su  cargo  uno 
de  estos  albergues,  poblado  con  más  de  1,500  personas,  los  visi- 
taron, les  tendieron  su  mano  cariñosa,  les  dieron  clases,  los  so- 
corrieron con  toda  clase  de  auxilios,  repartiendo  entre  ellos  en 
los  tres  meses  que  estuvo  a  su  cargo  más  de  $  10.000,  se  arregló 
el  estado  civil  de  más  de  40  familias,  ocuparon  a  algunos,  prepa- 
raron a  los  niños  a  su  Primera  Comunión,  a  otros  al  Bautismo 
y  a  la  Confirmación,  y  más  de  400  Comuniones  fueron  la  cosecha 
espiritual  en  un  campo  tan  árido  y  tan  duro.  Y  contentos  de  ha- 
Univ.  15 
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ber  hecho  el  bien  partieron  cuando  se  les  cerraron  las  puertas. 
Mientras  al  mismo  tiempo  en  el  Secretariado  popular,  fundado 
y  sostenido  por  la  Congregación  Mariana  de  San  Ignacio,  en 
favor  de  esos  infelices,  tomaron  nuestros  alumnos  el  servicio 
legal  de  esos  pobres  de  todos  los  albergues,  depachándoles  aque- 
llos a  su  costa,  todos  los  informes  y  diligencias  que  éstos  ne- 
cesitaron. 

Antes  os  hemos  apuntado  algo  de  lo  mucho  que  en  el  orden 
científico  y  social  han  hecho  nuestros  estudiantes  y  profesores. 

Nuestra  juventud  universitaria  católica  es,  bien  lo  veis,  el 
honor  de  nuestra  Patria  y  de  la  Iglesia,  es  la  más  firme  y  cierta 
esperanza  de  un  glorioso  porvenir.  ¡Merece  vuestro  cariño, 
vuestra  confianza  y  vuestros  aplausos  bien  ganados! 

Seguid  mirando  con  filial  afecto,  jóvenes  alumnos  a  vuestra 
Universidad  como  vuestra  alma  mater;  y  a  los  que  este  año  aca- 
báis vuestros  estudios  de  humanidades,  os  saludamos  desde  luego 
como  nuestros,  con  cariño,  y  os  esperamos  para  el  próximo  año 
para  prepararos  con  amor  para  todas  vuestras  luchas  de  maña- 
na. Superiores  y  profesores  de  esta  Universidad,  que  sois  su  luz, 
su  fuerza,  su  gloria,  Dios  os  pague  vuestra  abnegación  y 
servicios. 

Padres  de  familia,  no  tenéis  mejor  colaborador  y  más  efi- 
caz auxilio  que  nuestra  Universidad  para  el  cumplimiento  de 
vuestro  deber  primordial  de  dar  a  la  sociedad  y  a  Dios  hijos  fuer- 
tes por  la  inteligencia  y  la  virtud,  y  a  vuestro  hogar  un  apoyo 
y  un  honor  más.  ¡Cooperad  por  vuestra  parte  a  nuestra  obra! 

Católicos  chilenos,  vuestra  Universidad  es  el  Cenáculo  que 
os  dará  vuestros  apóstoles  seglares  cap&ces  y  ardorosos,  hábiles 
jefes  que  mañana  os  llevarán  a  la  victoria,  prestadle  toda  vuestra 
generosa  ayuda,  vuestras  influencias  y  vuestras  plegarias! 

Patriotas,  todos,  cualesquiera  que  sean  vuestras  creencias, 
no  podéis  negar  que  la  Universidad  es  un  foco  mas  de  luz,  un  motor 
más  de  progreso;  y  reconociendo,  con  cuantos  viajeros  ilustres 
nos  han  visitado  desde  Roosevelt  a  Dumas,  que  es  al  mismo  tiem- 
po el  esfuerzo  más  poderoso  y  admirable  de  la  iniciativa  privada 
en  la  América  Latina  y  su  más  pura  gloria,  dadle  su  plena  li- 
bertad, bien  merecida! 

Y  vos,  Venerable  Jefe  de  nuestra  Iglesia  y  Rector  mayor 
de  nuestra  Universidad,  guiad  nuestros  pasos  con  la  luz  de  vues- 
tro genio  y  con  el  paternal  afecto  con  que  hasta  ahora  nos  habéis 
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sostenido;  dadnos  vuestra  bendición  de  padre  y  de  pastor,  que 
es  la  de  Dios  mismo,  a  sus  maestros  y  directores,  que  con  tanta 
abnegación  y  desinterés  trabajan  aquí;  a  sus  alumnos  y  bienhe- 
chores, que  son  vuestros  hijos;  a  la  obra  misma  que  tanto  im- 
porta y  honra  a  la  Iglesia,  y  al  que  sin  mérito  tiene  la  honra  de 
representaros  en  ella  y  se  empeña  en  responder  lo  mejor  que  puede 
a  vuestra  confianza. 

Carlos  Casanueva. 
Santiago,  31  de  Diciembre  de  1921. 


Una  entrevista  memorable 


El  día  5  de  este  mes  fui  recibido  en  audiencia  íntima  por  Su 
Eminencia  el  Cardenal  Mercier  en  su  encantadora  casita  de  cam- 
po, a  una  hora  de  Bruselas.  La  entrevista  fué  pedida  por  Mon- 
señor Nicotra,  que  es  un  verdadero  padre  con  los  chilenos  que 
pasan  por  la  capital  de  Bélgica.  Dentro  de  un  marco  ideal  de  poe- 
sía vi  al  Cardenal  en  toda  su  admirable  figura  de  asceta  y  de  hom- 
bre de  ciencia:  elevado,  fino,  hermoso,  diáfano.  En  ese  tranquilo 
rincón  estaba  trabajando,  porque  no  sabe  descansar.  La  apacibi- 
lidad  propia  de  la  campiña  lo  atrae,  cuando  tiene  que  preparar 
alguno  de  esos  trabajos  que  brotan  de  su  cerebro  fecundo,  los 
cuales  son  enseñanza  para  todo  el  mundo.  Es,  sin  duda,  la  prime- 
ra figura  de  Bélgica. 

Me  saludó  con  afecto  extraordinario,  y  después  de  expresar- 
le yo  toda  la  veneración  y  simpatía  que  los  católicos  chilenos  sen- 
tíamos hacia  él  y  hacia  su  país,  me  agradeció  el  saludo  con  pala- 
bras cariñosísimas  y  me  pidió  detalles  sobre  Chile,  la  Iglesia 
chilena,  el  Gobierno,  la  enseñanza  en  todos  sus  grados,  la  Univer- 
sidad Católica,  sobre  la  situación  de  los  partidos  políticos  y  otros 
tópicos.  Se  veía  el  interés  que  tenía,  pues  escuchaba  con  toda 
atención  las  contestaciones  que  le  iba  dando  a  medida  que  me 
proponía  las  interrogaciones. 

A  insinuación  de  Su  Eminencia,  salimos  de  la  estancia  don- 
de habíamos  conversado  un  buen  rato,  y  me  convidó  a  dar  una 
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vuelta  por  la  quinta  que  ocupa  todo  el  fondo  de  su  propiedad. 
Allí,  paseándonos  sobre  las  amarillentas  hojas  que  el  otoño  des- 
prende de  los  árboles,  bajo  la  agradable  sombra  de  un  espeso 
boscaje,  oí  discurrir  al  Emmo.  Cardenal,  con  acento  de  admira- 
ble posesión  de  la  materia,  acerca  de  los  grandes  problemas  que 
en  estos  momentos  preocupan  a  la  Iglesia  y  a  la  sociedad.  Ase- 
guró, con  acento  de  profunda  convicción,  que  existe  un  notable 
y  visible  movimiento  en  los  centros  científicos,  no  sólo  espiri- 
tualista sino  francamente  cristiano.  Y  al  respecto  me  refirió  lo 
sucedido  no  hace  mucho  en  la  Academia  de  Ciencias  de  Bruselas, 
de  la  cual  Su  Eminencia  es  miembro  activo.  «Nuestra  Academia 
de  Ciencias,  me  dijo,  se  compone  de  dos  tercios  que  no  son  de 
nuestras  ideas  y  de  un  tercio  de  católicos.  Por  eso,  cuando  se  ha- 
ce en  ella  algún  discurso  se  procura  prescindir,  en  cuanto  se  pueda, 
de  toda  idea  religiosa.  Los  trabajos  y  conferencias  que  allí  se  oyen 
tienen,  por  lo  general,  un  sabor  puramente  científico.  No  poco 
me  agradó,  como  bien  puede  comprenderse,  que  viniera  a  verme 
uno  de  sus  miembros,  y  a  comunicarme  que  tenía  el  propósito 
de  hacer  indicación  a  fin  de  celebrar  una  sesión  solemne  en  ho- 
nor del  Dante.   Aplaudí  la  idea;  pero,  previendo  que  me  pedi- 
rían algún  trabajo  para  dicha  sesión,  le  dije  de  antemano  que  me 
sería  imposible  tomar  parte  en  la  velada,  por  impedírmelo  mis 
muchos  quehaceres.  Se  hizo  la  indicación,  y,  a  pesar  de  todo, 
se  me  comisionó  para  hablar  a  nombre  de  la  Academia.  Me  ex- 
cusé una  y  otra  vez,  y,  al  fin,  hube  de  aceptar,  pues  me  notificaron 
que  si  yo  no  bacía  el  trabajo  no  habVía  fiesta  conmemorativa. 
Escribí  un  discurso  tan  fervoroso,  como  si  hubiera  tenido  que  pro- 
nunciarlo en  un  Seminario.  Di  la  conferencia,  y  justamente  los 
pasajes  más  cristianos,  los  más  intimamente  religiosos,  fueron  los 
que  merecieron  aplausos  más  vivos  y  unánimes.  Eso  ha  venido 
a  ratificar  lo  que  estoy  observando  en  los  centros  científicos, 
existe  un  marcado  movimiento  hacia  el  cristianismo,  movimiento 
que  ha  de  ser  para  nosotros  motivo  de  grandes  esperanzas». 
Me  cuenta  el  Emmo.  Cardenal  otros  casos  parecidos  y  aún  se  le 
ha  asegurado  que  el  poeta  d'Anunzzio,  que  tanto  ha  dado  que  ha- 
blar al  mundo  entero,  vuelve  en  estos  instantes  los  ojos  a  la  reli- 
gión de  Cristo.  Los  casos  de  conversión  son  muchos  y  se  ve  la 
benevolencia  con  que  todos  miran  a  la  Iglesia  Católica. 

En  seguida  me  trató  el  insigne  Purpurado  de  la  necesidad  de 
afianzar  los  estudios  sobre  una  base  filosófica.  Sin  filosofía  na- 
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da  se  puede  conseguir  en  el  terreno  científico.  La  impiedad  gana 
terreno  cuando  encuentra  el  campo  fácil  por  faltar  el  fundamento 
de  los  estudios  metafísicos.  Al  respecto,  me  refiere  con  vivo  en- 
tusiasmo algunos  pormenores  de  la  Universidad  de  Lovaina, 
que  ahora  alcanza  a  unos  tres  mil  quinientos  estudiantes, 
y  que  va  en  camino  de  admirable  progreso.  Me  habla  de  su  nue- 
va Biblioteca,  cuyo  edificio  será  regalado  por  los  Estados  Unidos 
y  costará  doce  millones  de  francos.  Me  asegura  que  los  resul- 
tados que  está  produciendo  la  clase  de  psicología  experimental 
son  maravillosos*  Y  cuando  afirmo  al  Emmo.  Cardenal  que  sus 
obras  son  muy  conocidas  en  Chile  y  que  su  Manual  de  Filosofía 
está  adoptado  como  texto  de  estudio  en  much  os  establecimientos 
de  enseñanza,  me  agradece  la  noticia  y  se  siente  satisfecho  la 
oir  que  sus  obras  han  encontrodo  eco  en  América. 

Me  explica  el  Emmo.  Cardenal,  a  una  pregunta  qué  le  hago, 
cómo  está  organizada  la  juventud  católica  belga  y  cuáles  son  los 
tropiezos  que  en  el  camino  se  ofrecen.  Los  estudiantes  se  encuen- 
tran reunidos  en  Federaciones,  y  como  base  tienen  los  círculos  de 
estudios,  en  especial  los  de  sociología  y  apologética.  Se  dedican 
también  a  obras  de  caridad.  Las  Conferencias  de  San  Vicente 
de  Paul  son  muy  numerosas  en  dichas  Federaciones. 

Cuando  Su  Eminencia  habla  de  la  juventud  parece  que  un 
soplo  de  alegría  y  de  esperanza  refrescara  su  venerable  frente. 
La  juventud  le  arrebata  su  entusiasmo,  su  celo,  su  amor. 

Quise  conocer  la  opinión  del  ilustre  Primado  belga  en  lo 
concerniente  al  problema  social,  que  en  los  hombres  pensadores 
despierta  un  enorme  interés.  Su  contestación  fué  clara  y  concisa. 
"No  es  posible  descuidar  un  instante  tan  complejo  asunto,  me 
resconde;  es  una  de  mis  más  profundas  preocupaciones.  Estamos 
organizados  en  Bélgica;  pero  no  podemos  cerrar  los  ojos  a  la  rea- 
lidad de  los  hechos.  En  las  ciudades  los  socialistas  están  sobre 
los  católicos;  pero,  para  nuestro  consuelo,  puedo  asegurar  que  se 
nota  una  fuerte  reacción  en  nuestro  favor.  Las  filas  de  los  sindica- 
tos cristianos,  lejos  de  perder  adeptos,  se  ve  que  van  lenta  pero 
seguramente  aumentando.  Los  obstáculos  que  nos  pone  el  socia- 
lismo, con  su  sólida  organización,  son  gravísimos;  pero  los  nues- 
tros siguen  adelante  su  obra,  sin  vacilaciones,  sin  temores,  sin 
perder  la  fe  en  que  ha  de  venir  el  triunfo  a  coronar  su  labor.  Es- 
te es  el  estado  de  la  organización  social  en  la  industria.  En  cuan- 
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to  a  la  agricultura,  podemos  asegurar  que  toda  ella  se  encuentra  I 

en  poder  de  los  católicos.  El  "Boerenbond",  cuya  secretaría 
general  funciona  en  Lovaina,  ha  hecho  al  respecto  una  obra  que 
la  Iglesia  nunca  tendrá  con  qué  pagar  debidamente. 

Me  dice  en  seguida  que  desea  concluir  el  segundo  tomo  de 
su  Vida  Interior,  que  es  el  resultado  de  los  estudios  de  ascética 
que  ha  debido  hacer  al  dar  los  ejercicios  espirituales  al  clero.  Es 
una  de  las  obras  más  interesantes  que  se  han  escrito  sobre  los 
altos  e  intrincados  problemas  de  la  vida  espiritual,  el  que  esto 
escribe  mucho  ha  de  recomendarla  al  clero  chileno:  he  podido 
empaparme  en  ella,  y  nada  he  encontrado  que  sea  más  metódico, 
más  científico,  más  sólido.  El  Cardenal  Mercier  no  es  sólo  un 
gran  filósofo,  sino  también  un  insigne  asceta.  *  'Estoy  ya  viejo, 
me  dice,  y  si  no  hago  pronto  este  trabajo,  como  las  ideas  se  van 
evaporando  con  la  edad,  saldrá  una  cosa  muy  mediana". 

Es  admirable  como  un  Prelado  con  una  Arquidiócesis  de 
dos  millones  y  medio  de  almas,  con  un  trabajo  pastoral  e  intelec- 
tual abrumador,  puede  todavía  hallar  tiempo  para  acometer 
obras  como  "Vida  Interior"  y,  al  mismo  tiempo,  no  descuidar 
ningún  detalle  de  su  elevadísimo  cargo  de  Arzobispo  de  Malinas 
y  Primado  de  Bélgica. 

En  el  curso  de  la  anterior  conversación,  tuvo  Su  Eminencia 
todavía  la  fineza  de  invitarme  a  tomar  una  sencilla  merienda, 
durante  la  cual  seguimos  hablando  con  gran  confianza  acerca 
de  los  problemas  esbozados  en  las  líneas  que  preceden. 

Al  retirarme  pedí  al  Emmo.  Cardenal  su  bendición  y  después 
de  una  afectuosa  despedida,  salí  de  aquella  mansión  encantado 
de  tanta  sencillez  y  benevolencia,  y  lleno  de  gratísimos  recuerdos. 

Encontrarse  en  el  camino  de  la  vida  con  el  Cardenal  Mercier 
y  tratarle  con  algún  detenimiento,  es  conocer  y  tratar  a  uno  de 
los  hombres  de  mayor  relieve,  que  en  estos  momentos  honran 
a  la  humanidad. 

Martin  Rücker  Sotomayor. 


Bruselas,  Octubre  de  1921. 
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La  solemne  proclamación  de  los  premios 


En  la  tarde  del  día  19  de  Diciembre  se  efectuó  el  acto  Aca- 
démico de  la  proclamación  de  los  Premios  merecidos  por  los 
alumnos  de  las  diversas  Facultades  Universitarias  en  el  año  1921. 

Esta  tradicional  fiesta  revistió  este  año  excepcionales  ca- 
racteres de  solemnidad,  tanto  por  las  distinguidas  personalida- 
des que  presidían  el  acto  como  por  la  numerosa  y  selecta  concu- 
rrencia de  familias  que  ocupaban  totalmente  el^Aula  Universi- 
taria. 


Presidían  el  acto  el  Excelentísimo  Señor  Nuncio  Apostóli- 
co, Monseñor  Aloise  Masella;  el  Excmo.  Señor  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública,  Don  Roberto  Sánchez  García  de  la  Huerta;  el 
Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Gran  Bretaña,  Mr.  John  Vaughan ; 
Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Ecuador,  don  Cesáreo  Carreras; 
Señor  Ministro  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  Don  J.  Agustín 
Rojas;  Señor  Dean  de  la  Iglesia  Metropolitana,  Pbdo.  D.  Baldo- 
mcro Grossi;  el  Alcalde  de  Santiago,  Don  Luis  Alberto  Carióla; 
el  Rector  de  nuestra  Universidad,  Pbro.  Don  Carlos  Casanueva  O. ; 
el  Secretario  honorario,  Don  Abdón  Cifuentes,  y  el  cuerpo  de 
profesores  de  las  Facultades  de  Derecho  y  Ciencias  Política, 
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de  Ingeniería  Civil,  de  Arquitectura  y  de  Agricultura  e  Indus- 
trias, en  crecido  número. 

A  las  5^  se  dio  comienzo  al  acto  con  la  hermosa  partitura 
de  Carmen,  célebre  obra  de  Bizet,  ejecutada  con  singular  maes- 
tría por  la  numerosa  orquesta,  bajo  la  hábil  dirección  del  maes- 
tro Pbro.  Don  Alberto  Hurtado. 

A  continuación  ocupó  la  tribuna  el  Profesor  de  Derecho 
Romano,  Don  Alberto  Cumming,  quien  dijo  más  o  menos  lo 
siguiente : 

«Señor  Ministro  de  Instrucción,  Excmo.  señor  Nuncio, 
Excmo  señor  Ministro  de  Gran  Bretaña,  señoras,  señores: 

El  Señor  Rector  de  esta  Universidad  me  ha  encomendado 
dirigir  unas  cuantas  palabras  en  esta  solemne  tarde  académica 
en  que  se  disciernen  los  honores  universitarios  a  los  vencedores 
en  las  justas  del  saber;  extraña  elección,  señores,  la  de  escoger 
a  un  profesor  de  cosas  viejas  para  hablar  en  estos  tiempos  de  co- 
sas nuevas;  solicito,  pues,  vuestra  benevolencia,  por  faltar  a  mis 
palabras  los  encantos  propios  de  la  oratoria  y  la  nota  delicada  del 
arte. 

Mis  años  han  transcurridos  felices  en  medio  de  los  afanes 
universitarios  y  la  juventud,  de  la  cual  he  tenido  la  insigne  honra 
de  ser  maestro,  ha  prolongado  generosamente  en  mi  alma  la  exis- 
tercia  de  algunos  ideales  que  el  otoño  de  mi  vida  aun  no  mar- 
chita, a  pesar  que  sus  ráfagas  han  hecho  rodar  algunas  de  sus 
esperanzas. 

Os  hablaré  de  ideales  universitarios  y  de  los  beneficios  que 
produce  en  los  jóvenes  una  elevada  cultura  como  la  que  se  cía 
en  esta  casa;  y  de  sus  anhelos  de  perfeccionamiento  en  su  labor 
docente. 

La  Universidad  Católica  no  es  simplemente  un  conjunto  de 
escuelas  profesionales  con  un  fin  de  carácter  utilitario,  el  cual 
obtenido,  sus  graduados  rompen  todo  vínculo  con  ella :  cierta- 
mente, se  gasta  todo  esmero  en  la  eficiente  preparación  profesio- 
nal de  sus  alumnos,  pero,  esto  no  excluye  la  tarea  trascendente 
de  formarles  su  patrimonio  espiritual  y  un  cristiano  y  generoso 
idealismo.  Ella  aspira  a  que  sus  alumnos  lleven  a  las  actividades 
de  la  vida  todos  los  frutos  preciosos  que  emanan  de  los  esplen- 
dores del  Calvario  que  alumbran  sus  claustros  llenos  de  luz  y 
poesía. 

El  cultivo  de  la  amistad  noble  y  digna  que  se  produce  en  las 
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clases,  en  los  campos  de  juego,  en  los  actos  académicos  o  en  la 
común  oírenda  a  la  divinidad;  fuente  de  felicidad,  don  precioso 
que  como  dice  un  ilustre  escritor,  no  termina,  sino,  con  la 
vida  misma. 

El  estudio  ordenado  y  sistemático  que  nos  eleva  a  las  gran- 
des síntesis  de  la  vida  y  del  mundo  y  nos  acerca  a  la  Increda  sa- 
biduría porque  es  resplandor  de  la  luz  eterna  y  espejo  sin  man- 
cilla de  la  majestad  de  Dios  e  imagen  de  su  bondad"»  (Candor  est 
enim  lucis  acternae,  et  speculum  sinea  macula,  Dei  majestatis, 
et  imojo  bonitattis  ollius)  libro  de  la  sabiduría  Cap.  VII,  26); 
y  agréguese  el  deleite  que  produce  en  nuestras  almas  el  descubri- 
miento de  la  verdad  y  tantos  goces  puros  e  inocentes  que  nos 
apartan  de  los  peligros  que  nos  rodean  en  la  jornada  de  la  vida; 
el  culto  del  sentimiento  del  honor,  de  la  lealtad,  las  virtudes  de  la 


Parte  de  la  concurrencia  a  la  proclamación  de  los  premios 


caridad  y  humildad  que  produce  el  saber  honrado  que,  a  la  vez, 
tempera  las  pasiones  y  refrena  nuestros  egoísmos  mediante  la 
solidaridad  universitaria;  el  afecto  a  la  familia  y  a  la  dignificación 
de  nuestros  amores  tales  son  algunas  de  las  virtudes  que  esta 
Universidad  trata  de  inculcar  en  los  jóvenes  que  frecuentan  sus 
aulas,  que  más  tarde  uniformarán  una  democracia  cristiana,  pa- 
triótica, justa  y  elevada  que  conduzca  a  nuestra  patria  a  sus 
grandes  destinos  bajos  las  banderas  dé  la  Cruz. 

La  Universidad  Católica  sigue  el  movimiento  contemporá- 
neo en  materias  educacionales  que  tienden  a  desarrollarla  per- 
sonalidad humana  mediante  el  estudio  de  las  humanidades,  la 
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ciencia  y  el  arte  y  determinan  ese  tipo  de  gentleman  universita- 
rio que  sabe  cultivar  los  campos,  ejercer  las  magistraturas  pú- 
blicas y  morir  por  su  Dios  y  por  su  patria. 

Ella  espera  que  sus  alumnos  y  sus  amigos  no  se  olviden 
que  las  cátedras  de  ciencias  sagradas,  filosofía,  lenguas  antiguas, 
historia  general  y  nacional  y  otras,  aguardan  de  su  munificencia 
un  generoso  impulso. 

Tal  vez,  señores,  los  que  tuvimos  la  suerte  que  los  clarines 
de  Chorrillos  y  Miraflores  despertaran  nuestros  corazones  de 
niños  y  el  sol  de  tantas  glorias  iluminara  la  primera  mañana 
de  nuestra  vida,  explicará  nuestro  idealismo,  al  pensar  que  la 
Universidad  debe  ser  una  síntesis  de  la  patria,  donde  se  estudien 
sus  glorias,  el  desarrollo  de  sus  instituciones  cívicas,  la  hermosura 
de  su  cielo  y  de  sus  campos,  la  majestad  de  sus  montañas  y  la 
profundidad  y  extensión  de  sus  mares,  símbolos  todos  de  su  pre- 
sente y  futura  grandeza  y  de  la  excelsitud  de  sus  victorias. 

Tales  son,  señores,  algunos  de  los  frutos  e  ideales  universi- 
tarios que,  en  cumplimiento  de  un  hermoso  encargo  académico, 
he  debido  expresaros  en  esta  tarde  en  breve  e  incompleta  síntesis. 
Sólo  me  resta  formular  los  ardientes  votos  de  este  claustro  por  la 
felicidad  y  éxito  en  las  actividades  post  universitarias  de  los  gra- 
duados que  asisten  hoy  al  último  acto  académico,  y,  en  especial, 
a  mis  buenos  romanistas  que  hoy  se  alejan,  y  pedirles  que  no  ol- 
viden el  derecho  inmortal  y  que,  al  recordarlo,  recuerden  también 
a  este  profesor  de  cosas  viejas,  que  habló  por  encargo  del  señor 
rector  en  este  tiempo  de  cosas  nuevas». 

En  varios  acápites  y  al  final  el  orador  recibió  nutridas  sal- 
vas de  aplausos. 

Después  de  un  hermoso  trozo  de  la  ópera  Madama  Butterfly, 
el  Señor  Pro-Rector,  Don  J.  Enrique  Browne,  dio  lectura  a  los 
premios. 

La  concurrencia  premiaba  también  con  sus  aplausos  a  los 
jóvenes  que  ostentaban  sobre  su  pecho  las  medallas  merecidas 
por  sus  esfuerzos  y  dedicación  en  sus  estudios. 

En  leyes  y  ciencias  políticas. — Obtuvieron  primeros  pre- 
mios los  señores:  Raúl  García  G.,  Arturo  Ureta  Rozas,  Mario 
Lira  Urquieta,  Pedro  Lira  Urquieta,  Gonzalo  Barriga  Errá- 
zuriz,  Alfonso  Montero  Cabrera,  Luis  Pizarro  Espoz,  Luis  Va- 
ras Gómez,  y  José  María  Cifuentes  y  Celia  Pérez  Matus. 

El  premio  Tocornal. — El  señor  don  José  Tocornal  insti- 
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tuyó  en  su  testamento  un  premio  anual  de  dos  mil  pesos  a  favor 
del  alumno  que  más  se  hubiere  distinguido  en  sus  estudios  com- 
pletos de  derecho  en  la  Universidad  Católica  de  Santiago.  Este 
dinero  se  invertirá  en  libros  a  elección  del  decano  de  la  Facultad 
de  Leyes. 

La  Facultad  de  Derecho  y  el  Consejo  Académico  de  la  Uni- 
versidad ha  asignado  este  año  el  premio  Tocornal  a  don  Luis 
Varas  Gómez. 

El  señor  Varas  que  termina  sus  estudios  ha  obtenido  durante 
el  curso  de  ellos  quince  primeros  premios  y  uno  segundo.  El  di- 
ploma correspondiente  le  fué  entregado  por  el  Nuncio  de  S.  S. 
quien  lo  felicitó  por  el  brillante  éxito  obtenido  al  final  de  la  jor- 
nada universitaria. 

Al  presentarse  a  recibir  su  premio  la  Señorita  Celia  Pérez 
Matus,  fué  largamente  ovacionada  por  la  concurrencia. 

La  Señorita  Pérez,  es  la  primera  alumna  que  obtiene  premios 
en  la  Universidad,  pues  solamente  desde  este  año  el  estableci- 
miento admite  en  sus  aulas  Señoritas. 

En  ingeniería. — Obtuvieron  primeros  premios  los  señores: 
Hernán  Contreras,  Francisco  Bauzá,  Antonio  Bascuñán  Pérez, 
Gor.zalo  Herrera  Lira,  Raúl  Pardo  Vergara,  Carlos  Aspillaga  So- 
tomayor,  Alfonso  Zegers,  Manuel  Donoso  Montt,  Benjamín  Errá- 
zuriz  Last arria,  Manuel  Silva  Yoacham,  Luis  Rodríguez  del 
Campo.  Luis  Donoso  Montt,  Luciano  Cruz  Coke,  José  Calvo 
Calvo,  Claudio  Vergara  Manterola  y  Eduardo  Guzmán  Eche- 
verría. 

En  arquitectura.— Obtuvieron  primeros  premios  los  se- 
ñores: Emilio  Gigogne,  Enrique  Schnake,  Fernando  Calvo  La- 
rraín,  Juan  de  D.  Bravo  Urriola,  Eugenio  Fernández,  Oscar  Vial 
Vergara,  Carlos  Sepúlveda  Lisboa,  Eduardo  Valdés  Freiré  y 
Augusto  Freiré  Ahumada. 

En  agronomía. — Obtuvieron  primeros  premios  los  señores: 
Luis  Moya  Bravo,  Basilio  Barriga  Puelma,  Eduardo  Larenas 
Ovalle,  Miguel  Carne  os  Menchaca,  Ernesto  Hernández,  Luis 
Catalán,  Rogelio  Muñoz,  Alfredo  Correa  Armanet,  Eduardo 
Swinburr),  Adolfo  Manríquez,  Carlos  Torres  y  Francisco  Matte. 

Terminados  los  premios  la  orquesta  ejecutó  un  dúo  para 
tenor  y  barítono  que  fué  muy  aplaudido. 

Le  correspondió  en  seguida  al  señor  0;car  Ga jardo  declamar 
una  inspirada   poesía   compuesta  especialmente  para  el  acto. 
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Los  numerosos  aplausos  que  el  señor  Ga jardo  cosechara  lo  obli- 
garon a  recitar  otra  composición  suya  que  no  fué  menos  celebrada. 

Después  de  un  trozo  de  Gioconda  por  la  orquesta,  le  corres- 
pondió ocupar  la  tribuna  al  señor  don  Alfredo  Correa  Armanet 
que  termina  el  curso  de  agronomía. 

"Excelentísimo  Señor  Nuncio. 

Señor  Ministro  de  Intrucción  Pública,  Señores  Ministros 
extranjeros,  Señor  Rector,  Señoras,  Señores. 
Ya  estamos  próximos  a  partir. 

Ya  estamos  próximos  a  abandonar  para  siempre  las  aulas 
de  nuestra  querida  Universidad,  pero  antes  de  cruzar  el  dintel 
que  separa  la  vida  del  estudiante  de  la  vida  de  trabajo,  cumplo 
con  el  honroso  encargo  de  expresar,  aunque  en  mala  forma,  los 
sentimientos  de  cariño  y  gratitud  que  anidan  en  los  corazones  de 
mis  compañeros  de  la  Facultad  de  Agronomía  para  con  este  es- 
tablecimiento, su  dirección  y  sus  dignos  profesores. 

Vosotros  que  nos  habéis  ejemplarizados  con  vuestras  vir- 
tudes e  ilustrado  con  vuestro  saber,  podéis  estar  seguros  que  ma- 
ñana, aunque  nos  alejemos  de  este  asilo  hospitalario  de  la  ciencia 
para  comenzar  nuestra  nueva  vida,  los  vínculos  de  la  gratitud  y 
el  recuerdo  nos  tendrán  unidos  espiritualmente  a  ella  y  que  sa- 
bremos cumplir  con  los  deberes  de  la  hora  presente  para  con  la 
Patria,  la  Religión  y  la  Sociedad. 

Y  grandes  son,  Señores,  los  deberes  del  Ingeniero  Agrónomo 
en  estos  tiempos  de  aguda  crisis  económica,  política  y  social, 
en  que  la  fe,  el  amor  patrio,  la  organización  de  la  sociedad,  de  la 
propiedad  y  de  la  familia,  amenazan  derrumbarse  y  desaparecer 
ante  los  avances  impetuosos  de  las  nuevas  ideas  sin  Dios,  que, 
queriendo  regenerar  el  mundo,  sólo  siembran  por  doquiera  la 
miseria,  la  desolación  y  la  muerte. 

En  estos  momentos  en  que  el  país  atraviesa  por  la  más  hon- 
da crisis  financiera  de  que  se  tiene  memoria,  el  campo  constituye 
el  elemento  más  sólido  al  éxito  de  los  negocios  que  tienen  sin  duda 
alguna  su  importancia,  pero  que  tienen  frecuentemente  sus  ilu- 
siones y  sus  peligros.  La  vida  y  prosperidad  de  nuestra  patria  es- 
tá basada  y  depende  principalmente  de  la  Agricultura,  la  In- 
dustria y  el  Comercio.  Podrán  agotarse  y  desaparecer  sus  rique- 
zas naturales  transitorias,  tales  como  los  grandes  yacimientos 
de  salitre  y  de  carbón  o  sus  minas  de  plata  y  cobre,  pero  la  pro- 
ducción agrícola  no  podrá  desaparecer.  Ella  constituye  la  indus- 
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tria  alimenticia,  la  industria  pacífica  y  estable  por  excelencia, 
siendo  considerada  por  diversos  conceptos  como  la  gran  fuerza 
nacional. 

Pues  bien,  Señores,  al  Ingeniero  Agrónomo  le  corresponde 
el  hacer  incrementar  la  producción  agrícola  aumentando  el  área 
cultivable,  ayudando  a  la  naturaleza  por  medio  de  su  interven- 
ción, haciendo  abandonar  numerosas  prácticas  rutinarias  y  sin 
objeto  que  hemos  heredado  de  nuestros  abuelos  y  aplicar  los  cono- 
cimientos científicos  a  la  tierra,  acrecentando  de  este  modo  la 
riqueza  pública  y  privada. 

Si  grande  es  la  crisis  económica  por  ia  cual  atravesamos, 
mucho  mayor,  por  su  naturaleza  y  consecuencias,  es  la  crisis  so- 
cial que,  partiendo  de  los  campos  de  batalla  de  la  vieja  Europa,  se 
ha  extendido  por  todo  el  mundo  llegando  hasta  este  apartado 
rincón  de  Sud- América. 

Las  masas  populares  se  han  alejado  de  Dios  expulsando  de 
sus  corazones  la  fe  cristiana  y  el  amor  al  prójimo  para  sustituirlos 
por  el  odio  de  clases  y  la  sed  de  venganza.  Ya  el  obrero  no  vé  en 
su  patrón  nada  más  que  a  un  verdugo  que  trata  de  explotarlo. 
Pasaron  ya  los  tiempos  de  la  gratitud,  de  la  fidelidad  y  del  ca- 
riño. 

Y  esta  ola  de  ideas  malsanas,  que  ya  se  ha  adueñado  del 
trabajador  urbano  y  que  va  ganando  rápidamente  terreno  en 
el  corazón  sencillo  del  inquilino,  amenaza  concluir  con  todo  aque- 
llo más  sagrado  y  caro  para  nosotros,  como  es  la  idea  de  Dios, 
de  Patria  y  de  Familia.  Y  este  avance  destructor  es,  sin  duda  al- 
guna, mucho  más  temible  por  sus  consecuencias  en  la  región 
agraria,  pues  viene  seguido  necesariamente  de  un  interminable 
cortejo  de  hambres  y  miserias. 

¿Y  ante  esta  gran  amenaza,  cabe  preguntar,  que  papel  le 
corresponde  al  joven  agrónomo? 

¿Permanecer  indiferente  o  contribuir  con  todo  entusiasmo 
a  la  salvación  de  la  sociedad? 

¡Ante  este  dilema  no  es  posible  trepidar! 

El  apostolado  social  y  cristiano  del  joven  agrónomo  se  im- 
pone necesariamente  en  estos  instantes  de  cruel  incertidumbre, 
y  digo  «cristiano»,  Señores,  porque  sin  la  ayuda  de  Dios  y  de  la 
fe  nada  se  conseguirá. 

La  fe  es  sin  duda  la  más  poderosa  fuerza  que  puede  oponerse 
al  desenfreno  de  las  pasiones  y  de  la  maldad  humana. 
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La  fe  hizo  de  Santo  el  perseguidor  de  los  cristianos,  a  Pablo, 
uno  de  los  más  grandes  santos  y  el  gran  Apóstol  que  derramó  su 
sangre  y  rindió  su  vida  por  el  Cristo  a  quien  había  combatido. 

Luchemos,  Señores,  porque  la  fe  que  está  dormida  en  el 
corazón  de  nuestro  pueblo  despierte  y  entonces  se  habrá  dado  un 
gran  paso  hacia  la  restauración  de  la  paz  Social. 

Saquemos  al  inquilino  del  culpable  abandono  en  que  se  le 
encuentra  sumido,  eduquémoslo,  alejémoslo  del  vicio,  tratémoslo 
con  cariño  y  atendamos  solícitos  a  todas  sus  necesidades  morales 
y  materiales  y  habremos  extirpados  esta  mala  semilla  que  co- 
mienza a  germinar  y  que  cual  galega  invasor  a  amenaza  apode- 
rarse del  inculto  terreno:  la  población  agraria. 

Estos  son,  Señores,  a  grandes  razgos,  los  más  elementales 
deberes  que  pesan  sobre  los  Ingenieros  Agrónomos  de  la  Univer- 
sidad Católica,  pues  el  programa  y  el  objeto  de  la  Facultad  de 
Agronomía  de  este  establecimiento  lo  constituyen  el  infiltrar  en 
sus  alumnos  juntamente  con  los  conocimientos  científicos  rela- 
cionados con  la  profesión,  ideas  claras  y  precisas  sobre  las  obliga- 
ciones del  patrón  cristiano  para  con  sus  inquilinos  y  el  alcance 
y  solución  de  los  graves  problemas  del  momento. 

Al  dar  el  adiós  de  despedida  a  los  profesores  que  nos  incul- 
caron juntamente  con  la  ciencia  el  conocimiento  del  deber,  me  atre- 
vo a  afirmar  que  los  que  abandonamos  hoy  el  curso  como  los  que 
nos  seguirán  mañana,  sabrán  cumplir  con  la  consigna  de  todo 
joven  profesional  católico;  ocultando  en  este  caso  bajo  la  vistosa 
indumentaria  del  bu  aso  a  un  apóstol  social  de  Cristo". 

El  orador  fué  muy  aplaudido. 

La  orquesta  ejecutó  un  trozo  de  la  ópera  Gioconda. 

Ocupó  después  la  tribuna,  el  alumno  de  4.°  año  de  Derecho, 
Don  Luis  Pizarro  Espoz,  quien  pronunció  el  siguiente  discurso 

«Señores: 

Voy  a  ocupar  brevemente  vuestra  atención  en  el  ca- 
rácter de  alumno  de  la  Universidad  Católica  sobre  una  materia 
de  suma  importancia,  no  sólo  para  los  que  tenemos  la  honra  de 
pertenecer  a  ella,  sino  también  para  todas  las  personas  a  quienes 
interesa  la  marcha  de  ascendente  progreso  de  las  instituciones 
que,  como  las  universidades,  son  los  centros  en  que  se  forman 
y  se  reflejan  la  cultura  de  un  pueblo. 

Las  instituciones,  como  los  individuos,  presentan  sus  carac- 
terísticas que  le  son  propias,  y  así  como  las  líneas  materiales,  y 
que  forman  los  contornos  de  sus  edificios  les  dan  un  sello  personal, 
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así  también,  señores,  en  el  campo  de  la  idea  hay  línea  inmateriales 
que  forman  el  carácter  personal  que  en  la  vida  también  existe ; 
aquellos  son  sus  características  materiales  y  estas  otras  sus  carac- 
terísticas inmateriales.  Podríamos  decir  que  las  instituciones, 
como  los  hombres,  tienen  un  cuerpo  y  un  alma,  y  es  al  alma  de  la 
Universidad  Católica  a  que  me  voy  a  refef  ir  en  estos  momentos. 
No  he  de  hablaros  sobre  las  ideas  que  en  ella  predominan,  voso- 
tros bien  las  conocéis:  son  las  mismas  que  un  día  en  un  arranque 
generoso  se  basaron  los  que  la  fundaron,  son  las  mismas  que  hace 
que  tantos  hombres  de  vastos  conocimientos  e  ilustración  sacri- 
fiquen horas  de  esfuerzo  y  de  trabajo  para  inculcar  a  la  juventud 
lo  que  la  ciencia  les  enseñó  y  que  la  bondad  les  inspira,  son  las 
mismas  que  tenemos  la  seguridad  encontrarán  siempre  en  el  cam- 
po intelectual  católico  defensores  que  la  sostengan,  impulsadores 
que  la  animen  y  esforzados  que  la  mantengan.  Deseo  decir  algu- 
nas palabras  a  los  que  asisten  hoy  día  al  último  de  sus  actos  de 
estudiantes  y,  tal  vez,  que  figurarán  entre  los  más  gratos  de  la 
vida;  si  la  vida  de  estudios  tiene  su  término,  si  bien  es  verdad  que 
para  todos  llega  una  hora  en  que  deben  abandonarse  las  aulas 
universitarias,  como  ayer  se  hizo  con  las  del  colegio,  y  tal  vez  ma- 
ñana se  hará  con  el  hogar,  si  bien  es  verdad  que  se  sale,  tarde  o 
temprano,  del  cuerpo  material  de  las  universidades,  no  es  menos 
cierto  que  los  lazos  que  nos  unen  con  su  alma  deben  de  permanecer 
inalterables  a  través  de  los  tiempos  y  distancias. 

Este  es  el  pedido  que,  a  nombre  de  los  que  se  quedan,  hago 
a  los  que  se  van,  que  se  consideren  siempre  ligados  a  ella  por  los 
vínculos  de  la  gratitud  y  de  la  indisoluble  comunión  de  ideas. 
La  Universidad  debe  ser  como  una  gran  familia  de  un  mismo 
hogar,  en  aquélla  como  en  éste  hay  quienes  velan  por  nuestra 
formación;  en  aquélla  como  en  éste  hay  quienes  desvela  nuestro 
porvenir,  a  quienes  interesa  nuestro  mañana,  y  en  ambos  nos  pre- 
paran para  la  lucha  por  la  vida,  y  si  en  el  hogar  se  puede  formar 
un  niño,  en  la  Universidad  puede  formarse  un  hombre.  Y  así  co- 
mo en  el  régimen  familiar  el  hermano  que  se  aleja  ve  acrecen- 
tarse el  cariño  por  el  hogar  que  abandona  y  la  estimación  por  los 
que  se  quedan,  así  también  en  una  Universidad  como  la  nuestra, 
en  que  nos  unimos  para  un  mismo  esfuerzo  una  gran  parte  de 
los  estudiantes  católicos,  del  uno  al  otro  extremo  de  la  República, 
debemos  mantener  siempre  los  lazos  de  estimación  y  de  respeto 
mutuo  para  que,  a  través  de  toda  la  nación,  los  alumnos  de  esta 
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Universidad,  como  los  hijos  de  una  gran  familia,  se  busquen  y 
se  apoyen  en  todas  las  ocasiones  de  la  vida  en  nombre  de  nuestra 
Universidad  para  los  fines  que  ella  ba  perseguido,  y  por  los  ideales 
que  la  mantienen.  Formemos  el  espíritu  de  cuerpo,  mantengamos 
como  un  fuego  sagrado  el  amor  hacia  el  establecimiento  en  que  os 
formaron  ayer  y  en  que  hoy  nos  forman,  imitemos  a  los  estudian- 
tes alemanes  y  americanos  para  quienes,  pertenecer  a  una  misma 
Universidad  es  un  título  de  amistad  y  de  aprecio;  como  ellos, 
nosotros  debemos  llevar  como  un  culto  a  todas  las  esferas  de  la 
vida,  su  recuerdo;  como  ellos  debemos  nosotros  tener  un  día  en 
que  se  la  celebre  y  en  que  puedan  conocerse  y  unirse  todos  los. 
elementos  que  en  ella  se  formaron;  las  grandes  universidades 
americanas  son  el  objeto  de  preocupación  de  los  que  antes  fueron 
sus  alumnos  y  después  han  llegado  a  hacerse  sus  protectores. 
Imitémosle,  tengamos  el  espíritu  de  cuerpo,  no  rompamos  nunca 
los  lazos  que  nos  unen  a  su  alma,  y  que  cuando  a  través  de  los 
años  se  hayan  borrado  junto  con  muchos  recuerdos  de  nuestra 
juventud,  muchos  de  los  recuerdos  de  vida  de  estudiantes,  se  man- 
tenga inconmovible  ese  espíritu  de  íntima  unión,  para  que  los. 
que  pasaron  por  la  Universidad  Católica  de  Chile  se  consideren, 
hasta  en  los  días  de  la  debilidad  o  de  las  vejez,  como  partes  in- 
tegrantes de  su  obra,  para  que  seamos  sus  eternos  alumnos. 

Hoy  día,  señores,  en  que  una  gran  parte  de  la  sociedad  sólo 
se  esfuerza  por  obtener,  de  cualquier  manera  y  en  cualquiera 
forma  intereses  materiales,  sin  preocuparse  de  que  hay  algo  más 
noble  que  esto  en  la  vida,  la  importancia  de  una  Universidad  en 
que  dominan  los  principios  católicos  es  innegable;  en  ella  muy 
grande  será  la  atención  para  que  se  formen  grandes  abogados  y 
grandes  ingenieros,  pero,  al  mismo  tiempo,  será  una  preocupación 
preferente  la  formación  del  recto  criterio  profesional,  inculcando 
a  sus  alumnos  la  idea  de  que  las  profesiones  no  sólo  sirven  para 
adquirir  una  buena  situación,  para  conseguir  la  abundada  de 
riquezas,  sino  que  también  se  hace  ver  que  la  profesión  es. un  medio 
de  ejercer  el  bien  y  un  medio  poderoso  para  poner  en  práctica 
los  principios  de  amor  a  los  humildes,  y  que  deben  ser  considerados 
en  el  ejercicio  de  la  profesión  por  el  profesional  católico. 

Y  en  este  punto  veo,  señores,  la  gran  labor  que  desarrolla 
nuestra  Universidad,  reformando  el  criterio  utilitarista  de  la  vi- 
da por  un  criterio  idealista;  nuestra  Universidad  debe  no  sólo 
tener  el  papel  de  campo  de  construcción,  sino  también  un  campo 
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de  educación,  por  eso  decía:  la  marcha  de  una  Universidad  Ca- 
tólica debe  ser  una  preocupación  para  todos  los  que  se  interesan 
por  el  porvenir  de  su  país;  en  ella  pueden  moldearse  los  caracté- 
res  y  hacer  de  los  que  recibió  inexpertos  colegiales,  hombres  úti- 
les a  la  ciencia,  a  la  patria  y  a  la  religión. 

En  medio  de  los  acordes  de  la  Marcha  de  Lohengrín,  se  re- 
tiró la  concurrencia  altamente  complacida  de  esta  hermosa  fies- 
ta académica. 

Publicamos  a  continuación  la  composición  original  del  alum- 
no Don  Oscar  Gajardo  Villarroel,  declamada  en  este  acto. 

La  vida 

Alma,  bate  las  alas 

que  nos  llama  la  vida, 

nos  llama  y  nos  sonríe; 

es  un  volver  sobre  las  cosas  idas, 

un  crepúsculo  azul  en  la  montaña, 

una  queja  de  amor,  una  caricia: 

es  Primavera  que  surgió  en  la  mente 

con  su  sed  de  locuras  infinitas. 

Dicen  que  haya  penas  hondas,  y  hay  ensueños 
tronchados,  y  esperanzas  perdidas, 
que  suena  a  tumba,  a  veces, 
la  risa  cristalina 
de  las  bocas  bermejas, 
y  es  piadosa  mentira 
de  la  suerte  la  gloria  y  el  amor, 
que  el  placer  nos  bastía, 
que  a  veces  olvidados  de  la  muerte, 
— la  muerte...  ¡eterno  enigma! 
vemos  pasar  los  años  raudamente, 
pero  muere  en  los  labios  la  alegría 
y  hay  un  hondo  amargor  dentro  del  alma, 
y  ante  nuestra  mirada  dolorida 
en  hosca  caravana  van  pasando 
las  noches  y  los  días. 
¿Por  qué  dirán  los  viejos  a  los  niños 
tantas  cosas  extrañas  de  la  vida? . . . 
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Yo  he  visto,  muchas  veces,  con  tristeza 
temblar  alguna  lágrima  furtiva 
en  los  ojos  cansados  de  la  abuela 
cuando  se  queda  sola. 

Y  su  risa 
doliente  me  da  pena. 
Me  da  miedo  pensar  que  llegue  un  día 
en  que  me  ponga  triste, 
y  hable  con  amargura  de  la  dicha 
de  los  tiempos  que  fueron; 
sentir  que  poco  a  poco  la  alegría, 
y  el  amor,  y  el  placer  se  nos  alejan; 
ver  la  casa  vacía; 
sentir  los  huecos  duros  y  cansados 
del  trajín  de  la  vida, 
y  encontrarnos  muy  solos 
en  medio  de  los  hombres  que  se  agitan 
con  ansias  de  vivir,  volver  los  ojos 
para  soñar  con  las  locuras  idas, 
y  convencerse  al  fin  de  la  jornada 
que  está  joven  nuestra  alma  todavía .  .  . 

Vida  ¿por  qué  te  callas 
cuando  el  alma  te  mira  frente  a  frente? 
Alma  ¿por  qué  vacilas 
ante  el  dolor  que  te  mintió  el  destino? 
. .  .si  eres  ave  de  paso 
y  quiéres  un  laurel  para  tu  historia, 
arriba,  muy  en  alto  las  pupilas; 
acaso 'el  mundo  nos  reserve  espinas, 
más,  ¡qué  te  importa  dejar  huellas  de  sangre 
si  quieres  escalar  cumbres  divinas!. 

Oscar  Gajardo  V. 


EL  PRIMER  CINCUENTENARIO 
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El  primer  cincuentenario  de  la  juventud 
católica  italiana 

Poco  más  de  un  mes  hace  que  la  Capital  del  Mundo  Católico, 
fué  teatro  donde  se  desarrolló  una  grandiosa  escena.  Aquí  concu- 
rrió la  Juventud  Católica  de  toda  la  Península  Apenina,  a  ce- 
lebrar llena  de  entusiasmo,  en  la  Ciudad  de  los  Papas  y  ante  la 
mirada  del  Augusto  Vicario  de  Jesucristo,  el  primer  cincuentenario 
de  su  Asociación. 

Animados  de  un  mismo  sentimiento  acudieron  los  jóvenes  de 
todos  los  extremos  del  reino  y  se  congregaron  en  la  Capital; 
todos  vinieron  a  exteriorizarlas  nobles  ideas  que  abrigan.  Como 
en  otros  tiempos  lc~  Cruzados  se  dirigían  al  Oriente  y  sus  pere- 
grinas miradas  se  detenían  ante  el  í  'Santo  Sepulcro  del  Salva- 
dor", así  también  en  los  primeros  días  de  Septiembre  las  miradas 
de  todos  los  jóvenes  católicos  se  dirigían  a  Roma  y  su  vista  se 
aquetaba  en  la  Tumba  del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  bajo  la  ma- 
jestuosa Cúpula  de  San  Pedro. 

El  Domingo  4  de  Septiembre  había  sido  el  día  designado 
para  dar  comienzo  al  Congreso,  así  que  los  días  anteriores  se  veían 
llegar  a  Roma  trenes  repletos  de  jóvenes  que  venían  a  tomar  par- 
te en  el  jubileo  del  primer  cincuentenario  de  la  Asociación  de 
la  Juventud  Católica  Italiana. 

Por  donde  quiera  que  pasaban  los  trenes  que  conducían  a 
los  congresistas,  a  éstos  se  les  agregaban  nuevos  compañeros  y 
los  recibían  con  muestras  de  entusiasmo.  A  su  partida  los  que 
quedaban  agitaban  sus  pañuelos  para  significar  que  aun  desde 
lejos  los  acompañaban  con  el  afecto  y  el  corazón.  Por  todas  par- 
tes resonaban  "Vivas  al  Papa".  En  Bologna  fueron  recibidos  al 
son  del  Himno  Pontificio.  En  la  estación  los  esperaba  Mons. 
Franzzini  quien  les  dirigió  una  entusista  alocución,  y  una  in- 
mensa muchedumbre.  Difícil  sería  calcular  el  número  de  los  que 
concurrieron  a  esta  manifestación  en  honor  de  los  jóvenes  ca- 
tólicos. 

N.  B.  (Casi  todo  lo  aquí  referido  está  tomado  del  "Osserva- 
tore  Romano".  También  hay  algunos  datos  que  no  salieron  en 
las  crónicas  de  dicho  periódico  y  que  recogí  de  testigos  persona- 
les o  de  miembros  de  ella). 
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En  Roma:  Una  vez  llegados  a  Roma,  los  jóvenes  fueron 
acogidos  en  el  Instituto  Máximo,  Colegio  de  los  PP.  Jesuítas, 
y  de  allí  fueron  distribuidos  a  los  distintos  Colegios  y  casas  des- 
tinados para  albergarlos.  Casi  todos  los  colegios  eclesiásticos 
extranjeros  que  hay  en  Roma,  abrieron  generosos  sus  puertas 
para  dar  hospedaje  a  los  congresistas;  pues  en  este  tiempo  los 
alumnos  de  casi  todos  ellos  se  encuentran  pasando  el  verano 
fuera  de  la  ciudad.  Nuestro  Colegio  (el  Colegio  Pío  Latino  Ame- 
ricano, fundado  por  un  ilustre  Obispo  chileno.  Mons.  Eyzagui- 
rre),  como  igualmente  todos  los  regentados  por  los  PP.  Jesuítas, 
tuvo  la  hom*a  de  ser  uno  de  los  primeros  en  ofrecer  generosa  hos- 
pitalidad a  los  jóvenes  católicos.  Más  de  400  trentinos  fueron  hos- 
pedados en  sus  espaciosos  y  numerosos  departamentos.  ¡Her- 
mosa generosidad!. 

Según  los  cómputos  aproximados,  los  jóvenes  que  llegaron 
a  Roma  el  Sábado  3,  no  bajaron  de  10,000  distribuidos  así:  Pia- 
monte  2,000;  Véneto  2,000;  Lacio  2,000;  Toscana  1,200;  Marche 
600;  Salermo  180;  Abruzzi  150;  Venecia  Julia  200;  Cerdeña  100; 
Sicilia  300;  Trento  150;  Esto  es  fuera  de  los  que  habían  venido 
en  los  días  anteriores. 

La  misa  en  S.  Pedro. — (Domingo  4).  El  primer  acto  del 
Congreso  de  la  J.  C.  I.  fué  una  misa  en  la  Basílica  de  San  Pedro. 
Cada  grupo  o  asociación  tenía  asignado  el  lugar  donde  debía 
asistir  al  Santo  Sacrificio.  Desde  las  7  de  la  mañana  empezaron 
a  llegar  a  la  Plaza  de  S.  Pedro  los  jóvenes  católicos  divididos  en 
grupos.  La  inmensa  basílica  estaba  dividida  en  secciones  corres- 
pondientes a  cada  uno  de  los  grupos.  A  las  7.30  estaban  ya  ins- 
talados en  sus  respectivos  lugares.  A  esta  hora  entraban  en  San 
Pedro,  los  venecianos  propiamente  dichos,  que  eran  los  últimos 
en  llegar  y  venían  al  compás  del  canto  "A  Dios  queremos" 
canto  en  que  todos  los  demás  grupos  los  siguieron. 

Era  de  ver  aquella  inmensa  Basílica,  la  más  grande  del 
mundo,  llena  casi  de  jóvenes  conducidos  allí  en  alas  de  un  mis- 
mo deseo.  Muchos  lloraban  de  alegría  al  encontrarse  por  primera 
vez  bajo  la  majestuosa  cúpula  de  Miguel  Angel  ¡Aquello  era  un 
espectáculo  admirable! 

Después  de  la  santa  Misa  que  los  Obispos  oficiaron  a  su 
respectivo  grupo,  cada  Obispo  colocó  en  el  pecho  de  cada  asocia- 
do una  crucecita  de  género  en  la  que  se  leía  esta  inscripción:  "In 
hoc  signo  vinces".  Este  era  el  distintivo  y  la  armadura  que 
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éstos  nuevos  caballeros  mostraban  a  todo  el  mundo  la  elevación 
de  sus  ideales  y  el  objeto  de  tal  manifestación.  No  hubo  un  sólo 
grupo  que  no  concurriera  a  la  solemne  apertura  del  grandioso 
congreso.  Como  a  las  10  A.  M.  más  o  menos,  abandonaron  los 
jóvenes  la  Basílica  después  de  haber  dado  hermoso  cumplimiento 
al  primer  número  del  programa  que  se  proponían  desarrollar. 

Del  Coliseo  al  Vaticano. — Al  día  siguiente  los  miembros 
de  la  Juventud  Católica  Italiana,  después  de  haber  pedido  al 
gobierno  el  requerido  permiso,  se  dirigían  en  número  de  50,000 
al  grandioso  Coliseo,  con  el  propósito  de  oir  la  Santa  Misa  en 
aquel  grandioso  anfiteatro;  en  aquella  arena  regada  con  la  san- 
gre de  tantos  millones  de  mártires;  en  aquel  teatro  del  mundo 
pagano,  después  gran  templo  coronado  por  la  Cruz  de  Jesucristo 
y  hoy  en  peligro  de  ser  convertido  en  teatro.  Así  se  ha  querido 
profanar  lo  que  la  sangre  de  tantos  héroes  santificó!  Aún  hoy  es 
el  Coliseo  causa  de  admiración  al  que  lo  visita  y  el  testimonio  que 
más  claro  y  más  alto  le  habla  de  la  grandeza  del  Imperio  Romano. 

No  obstante  el  concedido  permiso,  el  gobierno,  por  un  acto 
de  debilidad,  como  lo  califica  el  "Osservatore"  y  faltando  a  la 
palabra  empeñada,  mandó  prohibir  el  desfile  de  los  jóvenes  que 
en  masa  se  dirigían  hacia  allá.  Todo  el  mundo  se  preguntaba 
admirado  qué  había  sucedido,  pues  ningún  partido  político  se 
había  opuesto  a  que  se  concediera  el  solicitado  permiso.  Era  un 
vano  pretexto:  se  les  tachaba  de  subversivos  y  agentes  del  Papa- 
Rey.  Es  de  advertir  que  uno  de  los  acuerdos  y  cláusulas  del  Con- 
greso era  el  de  no  aclamar  al  Papa  como  rey,  por  las  calles  de  Ro- 
ma. "Con  este  pretexto  el  Gobierno  impedía  que  se  celebrara  una 
"  misa  en  el  Coliseo  y  un  desfile  de  50,000  jóvenes,  al  mismo  tiem- 
po  que  hacía  custodiar  con  dos  cordones  de  guardias  regias  el 
u  Palacio  Justiniano  asiento  de  una  sociedad  secreta,  prohibida 
"  por  las  leyes  del  Estado  (y  nótese  que  la  religión  del  Estado 
**  italiano  es  la  Católica)  todo  lo  cual  manifiesta  un  acto  de  debi- 
lidad de  esos  que  comprometen  gravemente  la  autoridad;  por 
*'  lo  tanto  debe  pensar  la  opinión  pública,  que  los  poderes  públicos 
"  no  quisieron  o  no  supieron  poner  a  salvo  una  de  las  libertades 
"  más  elementarías  del  ciudadano:  cual  es  dar  testimonio  de  su 
u  propia  fe  y  satisfacer  a  su  conciencia,  públicamente". 

Agotados  todos  los  medios  para  hacer  volver  al  Gobierno 
sobre  sus  mal  dados  pasos,  el  desfile  se  dirigió  a  la  Plaza  San  Pe- 
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dro  adonde  empezaron  a  llegar  a  la  iy2i  a  banderas  desplegadas 
y  a  los  gritos  de  ¡Viva  el  Papa!  Abajo  la  masonería!! 

Los  habitantes  al  saber  lo  sucedido  aclamaban  a  la  juventud 
Católica  y  les  agitaban  pañuelos. 

Un  momento  después  la  plaza  más  grande  del  mundo  era 
un  mare  magmun  de  cabezas  humanas.  Los  estandartes  que  flo- 
taban al  aire  no  bajarían  de  2,000  y  los  concurrentes  de  60  a 
70,000  según  calculaban  algunos.  Jóvenes  ciertamente  no  había 
menos  de  50,000.  La  misa  se  dispuso  al  aire  libre,  ante  el  pórtico 
de  San  Pedro;  más  antes  de  empezar  Mons.  Pini,  el  oficiante, 
procedió  a  la  bendición  de  algunos  estandartes. 

"Empezado  el  Santo  Sacrificio,  Mons.  Respighi,  prefecto 
"  de  las  ceremonias  pontificias  y  que  presidía  la  función,  con  voz 
"  clara  y  sonora,  entonó  en  voz  alta  el  Santísimo  Rosario.  Era  la 
"  hora  de  la  oración  y  todos  oraban.  Se  ruega  aún  por  los  enemi- 
"  gos  "Sicut  et  nos  dimitimus  debitoribus  nostrio".  Tal 
es  la  venganza  de  los  que  poseen  y  practican  la  fe  de  Jesucristo! 
Con  esto  la  misa  que  se  impidió  celebrar  en  el  Coliseo,  en  aquel 
lugar  por  tantos  títulos  venerado,  "se  celebró  en  el  Circo  de  Nerón, 
junto  al  lugar  donde  se  haya  el  sepulcro  del  príncipe  de  los  Após- 
toles". Digno  de  imaginarse  es  aquella  bastísima  plaza  circular, 
hundida  por  el  peso  de  un  obelisco  granítico  el  que  corona  el  sig- 
no de  la  Redención,  llena  de  esa  muchedumbre  de  jóvenes  entu- 
siastas, que  no  tiene  reparo  en  doblar  su  rodilla  ante  el  Augusto 
misterio  que  a  los  ojos  de  su  fe  se  está  desarrollando.  ¡Aún  se  ven 
actos  sublimes  porque  aún  quedan  corazones  grandes  capaces 
de  realizarlos! 

Después  de  oída  la  misa,  los  jóvenes  se  dirigieron  a  los  jar- 
dines del  Vaticano,  adonde  iría  el  Santo  Padre  a  saludar  y  a 
bendecir  a  sus  hijos.  Al  són  de  cantos  religiosos  llegaron  y  se  ins- 
talaron en  los  jardines,  ante  el  facsimil  de  h  gruta  de  "Lourdes" 
donde  estaba  preparado  el  trono  pontificio.  Luego  que  todos  es- 
tuvieron instalados  allí,  llegó  el  Santo  Padre  en  su  carroza,  es- 
coltado por  sus  guardias.  Pasó  a  ocupar  el  trono  que  escoltaba 
su  guardia  noble.  Enseguida  el  comentador  Pericoli,  Presidente 
general  de  la  J.  C.  I.  dirigió  un  discurso  al  S.  Padre,  en  el  cual 
daba  a  conocer  que  por  la  guerra  la  J.  C.  I.  no  había  podido  cele- 
brar su  cincuentenario  en  1918,  por  encontrarse  muchos  de  sus 
socios  en  los  campos  de  batalla,  defendiendo  la  patria  en  peligro. 
Hacía  ver  luego  el  júbilo  de  los  jóvenes  al  poder  encontrarse 
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a  los  pies  del  Vicario  de  Jesucristo  y  poder  darle  un  testimonio 
de  su  adhesión  y  reconocimiento.  Terminaba,  dando  cuenta  del 
gran  progreso  de  la  Asociación,  de  las  semanas  sociales  llevadas 
a  cabo,  etc.,  etc. 

La  J.  C.  I.  fué  fundada  en  1868  y  tocó  al  Pontífice  Pío  IX, 
de  feliz  memoria,  bendecir  por  primera  vez  a  los  jóvenes  católicos 
y  recibir  sus  votos;  pero  entonces  eran  apenas  un  puñado  y  ahora 
son  una  numerosa  y  bien  organizada  f  alan  je. 

Al  discurso  del  comentador  Pericoli,  contestó  el  S.  Padre 
con  una  larga  alocución  llena  de  elocuencia,  que  quisiera  recopiar 
toda  aquí ;  pero  me  contentaré  con  entresacar  algo  de  sus  más  im- 
portantes párrafos.  En  ella  se  alegraba  con  los  jóvenes  y  les  au- 
guraba un  brillante  porvenir.  "El  presente  Congreso  de  la  J.  C.  I., 
"  les  decía,  no  tanto  pone  término  a  una  época  ya  cumplida 
"cuanto  da  comienzo  a  una  nueva"  y  luego  agregaba.  "Con 
"  mucha  razón  se  puede  confiar  con  el  despertar  de  un  hermoso 
"  día,  porque  así  como  en  un  hermoso  amanecer  se  puede  presa- 
"  giar  un  día  fúlgido,  así  también  en  los  hermosos  auspicios  con 
"  que  la  Sociedad  abre  su  nueva  época,  se  pueden  saborear  los 
"  opimos  y  sabrosos   frutos  que  recogerá  en  su  jornada".  Les 
hacía  ver  luego,  como  la  Sociedad  debe  mirar  especialmente  por 
la  formación  religiosa  y  moral  de  la  juventud.  Después  de  echar 
una  ojeada  sobre  la  Sociedad  y  sus  socios  y  de  haberlos  comparado 
con  los  primeros  cristianos,  los  interpeló  en  estos  términos:  ¿Y 
"por  qué  no  podremos  asegurar  que  estos  jóvenes  tendrán  la  gallar- 
"  día  de  ser  imitadores  de  los  primeros  cristianos?  Sólo  habrá 
"  entre  ambos  (ellos)  una  diferencia.  Los  jóvenes  del  siglo  XX 
"  no  deberán  esconderse  en  los  subterráneos  de  las  catacumbas 
"  sino  que  se  encontrarán  en  público  y  en  anfiteatro  deberán  luchar 
"  no  ya  con  el  león  del  Circo  sino  con  la  fiera  del  respeto  humano". 
Terminó  el  discurso  el  Papa,  bendiciendo  a  todos  los  miembros 
presentes  y  ausentes  de  la  J.  C.  I.,  después  de  lo  cual  una  trás 
otra  desfilaron  todas  las  banderas  ante  el  trono  del  Vicario  de 
Jesucristo. 

Al  día  siguiente  la  misa  fué  oficiada  a  las  7.30  en  el  interior 
de  San  Pedro,  por  el  mismo  Papa.  A  la  misa  se  encontraban 
presentes  también  el  presidente  general  de  la  J.  C.  Alemana. 
Mons.  Moster  y  el  Rvdo.  Mosman  como  secretario  de  la  misma. 
Al  paso  del  S.  Padre  en  su  silla  gestatoria,  todos  entonaron  el 
"magníficat".  Terminada  la  misa  papal  en  el  altar  de  San  Pe. 
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dro  y  ante  el  trono  expuesto  se  leyó  el  acta  de  consagración  de  la 
J.  C.  I.,  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  se  cantó  el  "Te  Deum" 
y  Mons.  Nasalli-Roca  impartió  la  bendición  con  Su  Divina  Ma- 
jestad. 

Después  de  la  función  en  San  Pedro  los  jóvenes  divididos 
en  numerosos  grupos  se  dirigieron  a  la  pjaza  Venecia,  donde  se 
encuentra  el  grandioso  monumento  a  Víctor  M.  II;  allí  a  la  in- 
vitación de  un  sacerdote,  todos  caen  de  rodillas,  dando  así  un 
testimonio  público  de  su  fe  y  en  voz  alta  rezaron  un  "De  profun- 
dis"  por  sus  hermanos  caídos  en  la  guerra.  De  allí  pasaron  al 
Coliseo  y  también  allí  como  en  la  antedicha  plaza  dieron  testi- 
monio de  su  fe  sincera,  rezando  el  "Credo"  sobre  esa  arena  fe- 
cundada con  la  sangre  de  tantos  mártires. 

También  se  encontraba  en  el  programa  de  la  J.  C.  I.  la  ce- 
lebración de  los  centenarios  de  la  Orden  tercera  de  Sto.  Domingo 
y  San  Francisco  y  el  del.  Dante;  pero  debido  a  algunos  accidentes 
imprevistos,  no  se  cumplieron  debidamente;  sin  embargo,  aunque 
fuera  de  programase  dispuso  un  desfile  que  saliendo  de  Santa 
María  degli'  Angeli  fuera  a  terminar  en  Santa  María  Sopra- 
Minerva,  iglesia  que  regentan  los  PP.  Dominicos.  A  pesar  de  no 
encontrarse  tantos  congresistas  como  el  Domingo  y  días  anteriores, 
el  desfile  resultó  imponente.  Después  de  algunos  accidentes  ocu- 
rridos por  las  provocaciones  de  un  grupo  de  ' 'fascistas"  y  en  me- 
dio de  las  aclamaciones,  llegaron  a  Santa  María  Sopra-Minerva, 
al  son  de  cánticos,  himnos,  vivas  al  Papa,  a  Roma  cristiana,  etc. 
Luego  que  todos  los  grupos  con  sus  respectivas  banderas  estuvie- 
ron en  la  plaza  que  está  ante  la  iglesia,  se  dispuso  lo  necesario 
para  una  bendición  con  el  Smo.  más,  como  apesar  de  lo  espacioso 
del  templo,  sus  naves  no  fueran  suficientes  para  contener  a  los 
desfilantes,  se  dispuso  que  la  bendición  sería  en  la  amplia  plaza, 
desde  la  puerta  del  templo.  Cuando  el  Cardenal  Fruavbirt,  apa- 
reció con  el  Ostentorio  para  dar  la  bendición,  todos  cayeron  de 
rodillas  y  en  plena  plaza  pública  cantaron  todos  el  "Tantumu 
ergo"  y  rezaron  el  Credo  en  voz  alta.  "Muchos  derramaban 
"  lágrimas  de  entusiasmo.  .  .  Jesús,  Hostia  de  Amor  fué  elevado 
"  tres  veces  en  forma  de  cruz  sobre  las  cabezas  de  la  muchedumbre 
"  que  con  el  mayor  recogimiento  recibía  su  bendición.  Terminó 
"  este  imponente  y  sublime  acto  con  el  canto  popular  que  como 
"  un  solo  acento  se  escapó  de  todos  los  pechos  "yo  te  adoro, 
Señor  en  todo  instante".  Cuando  el  Cardenal  regresaba  al 
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'"interior  del  templo  un  grito  expontáneo  se  dejó  oir  "Viva  Je- 
sús Sacramentado"!!!  He  aquí  uno  de  los  saludables  frutos 
de  la  unión,  seguramente  muchos  incrédulos  se  conmoverían 
ante  semejante  ejemplo. 

La  memoria  del  insigne  Pontífice  Pío  IX  no  podía  estar  léjos 
del  programa  de  la  J.  C.  I.  y  así  fué  que  en  la  mañana  siguiente 
al  acto  que  acabamos  de  dar  a  conocer,  todos  los  congresistas 
se  pusieron  en  camino  a  la  Basílica  de  San  Lorenzo  "fuera  de  los 
muros"  (extra  muros)  en  el  Campo  Santo  de  Roma.  En  aquella 
Basílica  se  encuentra  la  tumba  de  Pío  IX  de  imperecedera  me- 
moria. Fué  aquello  una  verdadera  peregrinación,  porque  por  to- 
das las  calles  que  tuvieron  que  pasar  iban  rezando  el  Smo.  Ro- 
sario "Aquello  era  imponente  y  majestuoso".  .  .  Van  a  tributar 
un  homenaje  de  amor  a  un  Padre  y  a  ayudar  con  sufragios  a  sus 
hermanos  caídos  en  los  campos  de  batalla.  .  .  Es  necesario  re- 
zar y  todos  rezan.  .  .  Sólo  se  oía  repetir  por  todas  partes:  Pater 
noster .  .  .  Ave  María .  .  .  Gloria  Patri . .  .  etc. 

Ante  la  tumba  de  Pío  IX. — Con  el  desfile  se  había  tras- 
ladado a  la  Basílica  Mons.  Juan  B.  Nasalli-Roca  para  celebrar- 
les el  Santo  Sacrificio.  Luego  que  estuvieron  allí  empiezan  a 
desfilar  todas  las  banderas  ante  la  tumba  de  Pío  IX,  el  mártir  de 
la  Revolución,  ante  el  mismo  que  en  1868  aprobó  los  estatutos 
de  la  Asociación  de  la  J.  C.  L,  que  ahora  viene  a  rendirle  este 
homenaje.  "Los  jóvenes  al  desfilar  ante  tan  gloriosa  tumba 
"  apenas  tenían  un  momento  para  dirigir  una  mirada  al  que  fué 
"  su  padre;  pero  en  esa  mirada  se  encerraba  todo  un  ciclo  de  su 
"  historia"  Los  estandartes  al  pasar  ante  la  tumba,  se  plegaban 
rendidos.  Un  grupo  de  jóvenes  de  Sinigalia,  patria  del  S.  Pon- 
tífice, hizo  guardia  de  honor  durante  la  misa,  terminada  la  cual 
Mons.  Nasalli  dió  la  bendición  con  el  Smo.  Sacramento. 

Réquiem  Oternam:  Hacía  más  de  hora  y  media  que  los 
estandartes  desfilaban  ante  vina  tumba,  como  días  antes  habían 
desfilado  ante  un  trono,  cuando  el  desfile  salió  de  San  Lorenzo, 
hacia  el  Cementerio  y  después  de  pasar  por  la  tumba  de  Mario 
Chiri,  uno  de  los  más  ilustres  hijos  de  la  J.  C.  L,  el  desfile  se  detu- 
vo en  el  sitio  donde  bajo  una  gran  cruz  de  madera  la  comuna 
de  Roma  ha  sepultado  los  despojos  de  todos  los  caídos  en  la  gue- 
rra. Mons.  Nasalli-Roca  dió  la  absolución  a  las  tumbas  y  algunos 
tomaron  la  palabra  siendo  el  último  el  Comentador  Pericoli,  el 
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cual  más  que  palabras  pide  oraciones  por  esos  pobres  caídos  en 
defensa  de  la  patria. 

Ya  el  programa  de  la  J.  C.  I.  va  a  llegar  a  su  fin  y  por  eso  los 
jóvenes  quieren  darle  una  solemne  clausura  como  solemne  había 
sido  la  apertura.  Más  ¿cómo  podrán  cerrar  mejor  su  congreso 
sino  rindiendo  un  homenaje  a  Jesús  en  el  Santísimo  Sacramento 
como  lo  habían  hecho  al  empezar?  Si  El  será  la  corona  de  la  obra .  . . 
van  a  rendirle  gracias  por  sus  dones.  .  .  En  efecto,  no  contentos 
con  los  actos  de  Santa  María  Sopra  Minerva,  los  jóvenes  se 
dan  cita  en  Santa  María,  in  ara  Coeli,  sobre  el  monte  Capitolino 
y  edificada  (la  iglesia)  sobre  las  ruinas  de  un  antiguo  templo 
de  Júpiter.  Quieren  ir  a  pasear  a  su  Divina  Majestad  sobre  las 
ruinas  de  la  antigua  soberanía  Romana  y  a  levantar  su  trono 
sobre  el  trono  de  los  Césares  y  desde  allí  recibir  su  bendición. 
Allí  pues  tuvo  lugar  el  9  de  Septiembre  la  solemne  clausura  del 
Congreso  de  la  J.  C.  I.  con  una  magnífica  procesión  con  el  San- 
tísimo por  la  plaza  del  Capitolio,  cuna  en  otro  tiempo  de  los  Césa- 
res de  Roma.  Habían  cumplido  brillantemente  su  misión  y  los 
jóvenes  venían  a  colocar  bajo  la  Augusta  mirada  de  Jesús  el  por- 
venir de  su  gloriosa  sociedad ;  para  pedirle  que  desde  esa  Custodia 
se  dignara  bendecirla. 

Ya  hemos  hecho  una  suscinta  crónica  de  los  actos  llevados 
a  cabo  en  el  primer  cincuentenario  de  la  J.  C.  I.  Hemos  delineado 
sus  actos  más  importantes  y  los  que  pudieran  aportar  más  pro- 
vecho a  nuestra  juventud  que  acaba  de  nacer,  mostrándole  el 
hermoso  ejemplo  que  a  su  imitación  pone  la  J.  C.  I.  ¡Ojalá  su- 
piéramos aprovecharnos  de  ellos!!  Todo  ésto  ha  hecho  la  unión. 

También  es  necesario  y  útil  conocer  los  trabajos  que  tuvieron 
que  arrostrar  los  congresistas  para  obtener  tan  magnífico  desarro- 
llo de  su  programa.  Ciertamente  no  han  sido  pequeño  los  sacri- 
ficios que  han  soportado  estos  jóvenes  de  hoy  que  serán  los  hom- 
bres de  mañana.  En  primer  lugar,  debían  trasladarse  aún  desde 
los  extremos  de  la  península  hasta  la  capital,  inciertos  de  la  suerte 
que  allí  correrían  y  de  la  vida  que  allí  llevarían.  Enseguida  hu- 
bieron de  someterse  a  no  tomar  más  que  un  pequeño  reposo, 
cuando  estuvieron  en  Roma,  trabajar  mucho  y  descanzar  poco. 
En  nuestro  Colegio  como  en  todos  ios  otros  que,  gracias  a  Dios 
les  prestaron  generosa  hospitalidad,  dormían  las  pocas  horas 
que  para  ello  tenían,  en  el  suelo,  en  pajas  o  sobre  mesas  durísimas, 
y  eso  para  tener  después  en  recompensa  un  día  lleno  de  trabajo,. 
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recorriendo  las  calles  bajo  los  abrazadores  rayos  de  un  soldé  ve- 
rano en  Roma.  Esto  sólo  tiene  su  explicación  en  el  gran  temple  de 
alma  que  la  Sociedad  ha  sabido  formar  en  cada  uno  de  sus  aso- 
ciados, temple  que  les  hacía  despreciar  todas  las  comodidades 
del  cuerpo  en  pro  de  conseguir  los  ideales  de  su  alma:  servid  a 
Dios,  rendirle  homenaje  y  adorarle  en  todas  partes  y  en  todo 
tiempo.  Sepamos  ser  magnánimos  y  aprovechémonos  de  los  her- 
mosos ejemplos  que  se  nos  presentan  a  la  imitación. 

Romero  Carreño. 

El  primer  congreso  internacional  de  la  ju- 
ventud católica 

Uno  de  los  principales  frutos  que  la  Dirección  de  la  J.  C.  I. 
quería  recoger  de  la  celebración  del  primer  cincuentenario,  era 
la  de  completar  este  Jubileo  con  la  celebración  del  primer  Congreso 
Internacional  de  la  Juventud  Católica,  y  por  lo  tanto  estrechar 
más  y  más  la  vida  de  las  organizaciones  juveniles  católicas  de  los 
diferentes  países  y  participarse  las  ideas  que  en  cada  círculo 
dominan.  Para  conseguir  este  intento,  había  tenido  la  precaución 
de  pedir,  con  bastante  anticipación,  a  todas  las  Asociaciones 
Juveniles,  que  enviasen  sus  representantes  al  primer  Congreso 
Internacional  que  se  celebraría  en  Roma.  En  casi  toda  Europa, 
en  varias  partes  de  América  y  en  el  Oriente  escucharon  esta  in- 
vitación y  así:  Alemania,  Argentina,  Austria,  Bélgica,  Brasil, 
Canadá,  Checo-slovaquia,  Ecuador,  Egipto,  España,  Estados 
Unidos,  Francia,  Hungría,  Holanda,  Japón,  Luxemburgo,  Malta, 
México,  Polonia,  Portugal,  Suiza,  Ukrani^,  etc.,  mandaron  sus 
representantes.  Ultimamente  comunicaron  su  adhesión,  las 
Asociaciones  de  Cuba,  Constantinopla  y  Posmania.  (1) 

Con  todos  estos  delegados  se  reunió  el  Congreso.  Después  de 
la  función  religiosa  de  apertura,  el  primer  acto  del  Congreso  In- 
ternacional, fué  un  acto  de  homenaje  y  de  sumisión  al  Papa,  y 
en  el  comunicado  que  se  le  mandó,  se  le  pedía  su  bendición  apos- 
tólica para  el  buen  resultado,  petición  a  que  el  S.  Padre  accedió 

(l;  La  Juventud  Católica  de  Chile,  representada  por  la  Asociación  Nacio- 
nal de  Estudiantes  Católicos,  envió  también  su  adhesión  por  cable,  no  habién- 
dole sido  posible  hacerlo  de  otro  modo. 
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gustoso,  para  ayudar  así  a  la  formación  religiosa  y  moral  de  la 
juventud. 

En  seguida  se  trató  de  elegir  un  presidente  que  encabezara 
el  Congreso,  elección  que  por  uninimidad  recayó  sobre  el  Comen- 
tador Pericoli,  presidente  general  de  la  Juventud  Católica  Ita- 
liana; en  calidad  de  secretario  íué  elegido  el  caballero  Parisi. 
Para  vice  secretario  se  eligió  uno  de  cada  pais  en  representa- 
ción. Cuando  ya  estaba  constituida  la  mesa  directiva,  llegó  una 
adhesión  que  enviaba  el  Exmo.  Mons.  Tedeschuci,  Nuncio  Apos- 
tólico en  Madrid. 

Con  esto  se  dió  principio  a  los  actos  del  Congreso  Interna- 
cional. 

El  primer  acto  consistió  en  que  el  jefe  de  cada  representa- 
ción diera  un  informe  sobre  la  organización  de  la  Juventud  Ca- 
tólica en  cada  pais;  para  conocer  sus  adelantoe  y  necesidades, 
informes  que  en  resúmen  y  siguiendo  el  orden  alfabético  repro- 
duzco a  continuación:  Las  Organizaciones  Juveniles  Católi- 
cas en  los  diversos  países  del  mundo. 

Según  las  relaciones  de  los  delegados  asistentes  al  Congreso, 
he  aquí  la  organización  que  tiene  la  Juventud  Católica  en  los. 
diversos  países  del  mundo. 

Austria. — La  Sociedad  de  la  Juventud  Católica  Austríaca 
fué  fundada  en  1909  y  tiene  su  Secretariado  general  en  Viena. 
Cuenta  con  600  círculos  y  30,000  miembros,  operarios  y  campe- 
sinos, de  los  14  a  los  16  años.  Los  estudiantes  de  ciencia  media  y 
superior  (6,000)  tienen  una  organización  especial.  Publica  tres 
periódicos  uno  de  los  cuales  lo  dirigen  los  presidentes  de  los  Círcu- 
los. 

Alemania. — La  Asociación  de  la  Juventud  Católica  Ale- 
mana comprende  3,162  círculos  y  340,000  socios  y  por  consiguien- 
te es  muy  superior  a  la  organización  de  la  Juventud  protestante 
que  cuenta  con  200,000  socios  y  a  la  socialista  que  cuenta  con 
12,000  socios.  Tiene  un  oficio  central  en  Dusseldorf  con  47  em- 
pleados subvencionados  por  la  misma  sociedad  y  con  10  secciones 
para  la  varia  actividad  de  la  (Sociedad)  organización.  A  este  oficio 
está  anexa  una  escuela  para  la  formación  de  los  dirigentes,  una 
Biblioteca  con  7,000  volúmenes  y  un  depósito  para  la  venta  de 
los  libros,  instrumentos  gimnásticos  y  de  todos  los  objetos  que 
sirven  a  la  asociación  juvenil. 

Bélgica. — Bélgica  posee  una  floreciente  Asociación  Juve- 
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nil  Católica  la  cual  es  esencialmente  una  Federación  de  los  Círcu- 
los Católicos  de  Estudios  (500  círculos)  con  cerca  de  10,000 
miembros. 

Canadá. — También  la  Sociedad  de  la  Juventud  Católica 
Canadiense,  fundada  en  1904,  tiene  como  base  la  formación  re- 
ligiosa y  cultural  de  la  juventud  para  hacerles  intelectualmente 
superiores  a  los  demás  jóvenes  del  país.  La  Asociación  da  especial 
importancia  a  los  Círculos  de  Estudio. 

Checo-Slovaquia. — Al  través  de  grandísimas  dificultades 
la  Sociedad  de  la  Juventud  Católica  de  la  Checo-Slovaquia  ha 
organizado  86,000  jóvenes,  publica  5  boletines  que  tienen  un  ti- 
raje comprensivo  de  50,000  ejemplares. 

China. — En  la  China  la  acción  juvenil  no  es  todavía  una 
organización  autónoma,  independiente  sino  que  forma  parte  de 
la  Asociación  Católica.  Sin  embargo  ya  ha  ganado  para  su  causa 
varios  triunfos  para  el  Catolicismo  en  China.  A  ella  se  debe  en 
gran  parte  que  el  Confusionismo  no  haya  llegado  a  ser  la  religión 
del  Estado  y  que  en  el  ejército  y  en  las  escuelas  no  se  hayan  im- 
puesto a  los  católicos  prácticas  supersticiosas.  El  relator  terminó 
pidiendo  auxilio  a  los  católicos  europeos  sobre  todo  para  la  for- 
mación de  una  *  'bolsa  de  estudios"  a  fin  de  que  los  católicos  chinos 
puedan  tener  en  las  universidades  europeas  una  formación  social 
superior. 

Francia. — La  Asociación  de  la  Juventud  Católica  francesa 
fué  fundada  en  1886  por  A.  de  Num.  Antes  de  la  guerra  contaba 
con  150,000  miembros  que  fueron  varias  veces  diezmados  por  la 
guerra.  En  ella  se  encontraban  los  estudiantes  obreros  y  campe- 
sinos y  publicaba  47  revistas  y  diarios  después  de  la  guerra,  to- 
davía ha  podido  constituirse  en  un  ejército  compacto.  El  princi- 
pal objeto  que  tiene  es  la  formación  cristiana  de  la  conciencia 
juvenil  y  da  especialísima  importancia  a  los  círculos  de  estudios 
sociológicos. 

Italia. — Después  de  algunas  breves  palabras  del  represen- 
tante de  Irlanda,  el  Com.  Pericoli  refiere  suscintamente  que 
acomodándose  al  origen  de  la  organización  católica  juvenil  en 
Italia,  al  programa  de  actividad,  oración,  acción,  sacrificio,  a  las 
necesidades  subsidiarias  del  trabajo,  le  corresponde  graduales 
transformaciones  que  se  han  operado  en  el  organismo  en  confor- 
midad a  las  nuevas  necesidades  llamando  la  atención  al  Colegio 
diocesano,  regional  y  nacional  de  los  asistentes  Eclesiásticos,  a  la 
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división  de  los  círculos  en:  operarios,  marineros  y  estudiantes. 
Terminó  diciendo  que  la  J.  C.  I.  contaba  con  3,300  círculos  y 
augurando  que  esperaba  que  dentro  de  poco  llegarían  los  círculos 
a  30,000  que  es  el  número  de  las  parroquias  italianas.  Al  Com. 
Pericoli  sucedió  José  Spaltaro,  Presidente  de  la  Federación  Ca- 
tólica Universitaria,  que  aun  lleva  la  señal  de  la  herida  que  reci- 
bió al  defender  de  los  fascistas  la  propia  bandera.  Hablan  en  se- 
guida los  delegados  de  Holanda  y  México;  la  relación  de  este 
último  es  especialmente  interesante  porque  muestra  como  la 
Juventud  Católica  Mexicana  ha  sabido  ponerse  en  primera  fila 
en  los  combates  por  la  defensa  del  patrimonio  cristiano  en  aquel 
país  cuando  la  revolución  se  alzaba  contra  la  Iglesia.  Actualmente 
hay  en  México  135  grupos  j  ave  ai)  es  qae  despliegan  su  acción 
religiosa-cultural,  de  caridad  y  de  defensa  de  la  fe  y  de  la  Iglesia. 

España. — Existe  en  España  la  Asociación  Católica  Nacional 
de  propaganda  con  16  círculos  provinciales;  dispone  de  7  diarios 
y  50  revistas;  ha  instituido  una  organización  agraria  la  cual  está 
formada  por  60,000  familias  y  en  11  años  ha  esparcido  4,000  dis- 
cursos de  propaganda  católica.  Además  existe  una  Confederación 
Nacional  de  estudiantes  católicos  con  15,000  asociados.  La  Ju- 
ventud Operaría  está  esparcida  en  los  centros  industriales  bajo 
la  dirección  de  los  asistentes  eclesiásticos.  No  está  sin  embargo 
unida  en  Federación  Nacional.  Aquí  el  delegado  presentó  a  la 
asamblea  un  entusiasta  saludo  de  Mons.  Fedescbini.  Nuncio 
Apostólico  en  Madrid  que  despliega  en  España  una  saludable 
obra  de  consejo  en  pro  de  la  Juventud  Católica. 

Suiza. — Existe  una  asociación  de  carácter  nacional  que  des- 
pliega su  actividad  en  el  campo  religioso-social  y  de  la  propa- 
ganda con  obras  auxiliares  de  Sport.  Está  dividida  en  Comitées 
Regionales. 

Después  del  saludo  del  delegado  de  Hungría  que  describe  la 
lucha  sostenida  por  los  católicos  húngaros  por  la  defensa  de  la 
Iglesia  durante  los  ataques  de  la  furia  bolcheviquista,  tomaron 
la  palabra  otros  representantes. 

El  Copto  Católico. — En  Egipto,  país  musulmán,  los  cató- 
licos forman» una  insignificante  minoría.  La  F.  C,  en  la  cual  hay 
inscritos  de  diferentes  nacionalidades  pertenecientes  a  los  ritos 
orientales  muy  diversos,  no  forma  por  consiguientes  una  organiza- 
ción nacional,  sin  embargo  funciona  con  unanimidad  de  senti- 
mientos. "Cor  unum  et  anima  una"  y  así  no  parecen  insuperables 
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las  dificultades  que  hasta  el  presente  han  encontrado  e  impedi- 
do la  institución  de  una  Federación  de  todas  las  obras  ju- 
veniles del  Egipto. 

Los  Yugo-Eslavos. — Tienen  una  organización  juvenil  entre 
los  eslovenos  y  croatas  los  cuales  han  desplegado  una  enérgica 
acción  para  defender  el  patrimonio  cristiano. 

Polonia. — La  organización  juvenil  polaca  nacida  bajo  la 
auctocracia  del  Gobierno  Ruso,  se  ha  desarrollado  bastante  du- 
rante y  después  de  la  guerra. 

Estados  Unidos. — La  Asociación  de  la  Juventud  Católica 
de  los  EE.  UU.  nació  durante  la  guerra  con  la  adhesión  de 
250,000  jóvenes  (miembros)  y  con  la  aprobación  de  todos  los  obis- 
pos reunidos  en  Wáshington.  Se  preocupa  especialmente  de  la 
institución  de  casas  centrales  al  servicio  de  la  F.  Desarrolla  una 
acción  paralela  a  la  de  las  asociaciones  no  católicas  y  trabaja  en 
armonía  con  "The  Catholic  National  Welfare  Councir  de  los 
EE.  UU. 

Argentina. — Los  círculos  católicos  (que  tienen  pocos  año- 
de  existencia)  despliegan  toda  su  acción  con  congresos,  conferen- 
cias apostólicas,  revistas.  Ultimamente  se  ha  formado  un  centro 
juvenil. 

Portugal. — La  Federación  de  la  Juventud  Católica  portu- 
guesa ocupa  tres  zonas:  el  N.  el  Centro  y  el  sur,  cada  uno  con  su 
Presidente  especial 

El  presidente  de  la  zona  del  centro  es  al  mismo  tiempo  el 
Presidente  de  toda  la  Federación.  Cada  sección  tiene  su  Asistente 
Eclesiástico  y  la  federación  tiene  un  asistente  general  en  la  persona 
de  un  Obispo,  actualmente  el  Obispo  de  Evera.  La  juventud  fe- 
derada es  de  tres  categorías:  académicos  o  estudiantes,  profesio- 
nales y  agricultores.  El  centro  académico  de  la  Democracia  Cris- 
tiana fundado  en  Coimbra  en  1901  y  que  acoge  a  la  juventud  uni- 
versitaria, cuenta  con  centenares  de  jóvenes  esparcidos  por  todo 
el  Portugal  y  tiene  una  sede  propia. 

Holanda. — Antes  de  la  Federación  existían  las  secciones 
parroquiales  compuestas  por  los  patronatos,  con  25,000  jóvenes 
y  50,000  muchachos.  Existen  además  los  jóvenes  obreros  organi- 
zados a  imitación  del  "Gesellenverein"  alemán  y  la  '  'Joven  Guar- 
dia", siguen  todavía  los  jóvenes  de  los  sindicatos  católicos.  To- 
dos estos  grupos  forman  las  federaciones  diocesanas  e  interdio- 
cesanas. Siguen  en  seguida  las  organizaciones  de  los  jóvenes  bur- 
Univ.  17 
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gueses,  de  los  jóvenes  patrones  y  la  Federación  de  la  Juventud 
menina.  La  dirección  general  está  a  cargo  de  una  comisión 
sidente  en  Amsterdam  presidida  por  el  Rvdo,  P.  Jame. 

Brasil.— La  "Unión  Católica  Brasileña",  cuya  sede  esta 
Río  Janeiro,  es  una  sociedad  exclusivamente  de  jóvenes:  médi< 
abogados,  ingenieros,  oficiales  del  ejército  y  de  la  marina,  con 
ciantes,  etc.,  etc.  en  número  aproximado  de  3,000.  Posee  una 
blioteca  con  salas  de  lectura  y  una  recién  fundada  escuela 
-lenguas  y  ciencias".  El  órgano  oficial  de  "la  Union  es 
-Revista  Social".  Cuenta  además  con  un  secretariado  de 
juventud  para  guiar  a  los  jóvenes  inexpertos.  A  cargo  de  la  A 
elación  está  la  obra  de  los  "Retiros  Espirituales"  y  una  de 
principales  y  más  importantes  creaciones  de  la  Union  es  la  ton 
ción  de  la  "Liga  en  pro  de  la  moralidad",  destinada  a  comb 
la  inmoralidad  de  la  prensa,  de  la  moda,  del  teatro,  etc.  \ 
vez  terminados  los  diversos  informes  se  procedió  a  la  forma< 
de  un  "Secretariado  de  la  Unión  Internacional  de  la  Juven 
Católica"  cuya  sede  estará  provisoriamente  en  Roma.  Cuand 
Unión  se  realice  y  baya  organizaciones  en  todas  partes  se  t 
ladará  a  la  sede  fija.  La  comisión  encargada  de  asistir  al  becr 
riado  fué  compuesta  por  los  delegados  de  Italia,  Alemania,  ^ 
cia,  Bélgica  y  Holanda. 

Uno  de  los  acuerdos  tomados  en  el  Congreso  Internacic 
fué  el  de  contrarrestar  la  propaganda  protestante  ayudando 
misiones  católicas.  , 

Antes  de  terminar,  el  delegado  del  Ecuador,  D.  Manuel 
Polit  propuso  que  la  asamblea  recordara  al  mundo  una 
figura  de  católico,  al  Presidente  mártir,  García  Moreno,  ej 
pío  de  grandeza  y  fortaleza  cristianas  y  cuyo  centenario  (ü( 
nacimiento)  está  próximo  a  celebrarse,  para  lo  cual  prop( 
que  se  le  levantara  un  monumento  en  los  jardines  del  Vatic; 
La  propuesta  fué  recibida  con  un  caluroso  aplauso  y  con  la  a] 
bación  unánime  al  grito  de  "Dios  no  muere"  palabra  que  reF 
el  mártir  cuando  cayó  bajo  el  puñal  del  asesino. 

Fin  del  Congreso.-Después  de  oídas  las  diversas  decl 
ciones,  acerca  de  las  organizaciones  juveniles,  se  reunieron 
diversos  delegados,  los  cuales,  después  de  privadas  ^  discusio 
llevaron  a  feliz  término  el  proyecto  de  una  acción  mas  estrect 
coordinada  entre  las  diversas  organizaciones  juveniles  de  los 
rios  países,  a  fin  de  cooperar  al  triunfo  común.  Con  el  conse 
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miento  unánime  de  todos  los  delegados  se  llegó  a  aprobar  la  siguien- 
te orden  del  día: 

"La  Asamblea  de  los  diversos  delegados  de  las  organizaciones 
de  la  juventud  católica  presente  en  Roma,  en  el  deseo  común  de 
llegar  a  una  "Unión  Internacional",  deciden  fundar  un  Secreta- 
riado Central  con  las  siguientes  atribuciones: 

1.  °)  Tener  una  nómina  (elenco)  exacta  de  todas  las  orga- 
nizaciones adberentes. ; 

2.  °)  Conservar  la  colección  de  los  actos  oficiales  y  de  las 
publicaciones  transmitidas  por  las  diversas  organizaciones; 

3.  °)  Mantener  correspondencia  con  las  varias  organizaciones 
adh  eren  tes  y  hacer  conocer  las  propuestas  de  la  misma  (Asocia- 
ción Internacional). 

El  Secretariado  Central  deberá  además: 

1.  °)  Facilitar  y  ayudar  al  surgimiento  de  asociaciones  ca- 
tólicas en  las  naciones  donde  no  haya; 

2.  °)  Ayudar  las  organizaciones  adherentes,  pidiendo  para 
ellas  el  apoyo  moral  y  material  de  todas  las  naciones; 

3.  °)  Colocar  al  servicio  común  los  estudios  y  las  constitucio- 
nes de  cada  organización; 

4.  °)  Atender,  en  cuanto  sea  posible,  a  los  jóvenes  asociados 
que  pasan  de  un  país  a  otro. 

Todas  las  organizaciones  representadas  en  Roma,  se  compro- 
meten a  sostener  moral  y  materialmente  el  antedicho  Secretariado. 

Cuando  el  último  de  los  delegados  hubo  dado  su  voto  afir- 
mativo en  aprobación  del  anterior  programa,  fragoroso  aplauso 
se  dejó  oir  y  la  Asamblea  se  levantó,  contenta  de  haber  cumplido 
su  fin,  más  antes  se  dejó  aprobado  que  el  próximo  Congreso  In- 
ternacional de  la  Juventud  Católica  tendrá  lugar  en  La  Haya; 
pero  éste  sería  cuando  ya  la  juventud  católica  de  todas  las  na- 
ciones esté  organizada. 

El  Com.  Pericoli  tomó  la  palabra  para  dar  por  terminado 
el  Congreso,  y  quiso  que  éste  terminara  con  las  palabras  "¡Viva 
el  Papa!'  Laudetur  Jesús  CristusU  en  acción  de  gracias  por  el  buen 
éxito  del  mismo. 

Delegación  Mexicana  al  Congreso  Internacional. — 
Grande  admiración  causó  el  ver  que  la  Juventud  Católica  mexi- 
cana representada  por  16  miembros  delegados,  que  como  si  no 
fuera  un  océano  el  que  los  separa  de  Europa,  se  habían  trasla- 
dado hasta  allá.  En  ella  (la  delegación)  se  pudo  apreciar  y  admi- 
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rar  como  corresponde  gloriosamente  a  la  Juventud  Católica  mexi- 
cana, o  sea  La  "S.  J.  M  (Sociedad  Juventud  Mexicana)  estar 
a  la  vanguardia  de  las  Organizaciones  Católicas  de  América. 

Todos  los  simpáticos  jóvenes,  delegados  mexicanos,  a  quienes 
encabezaba  el  Vice-presidente  de  la  S.  J.  M.,  Sr.  Luis  Bertrán, 
estuvieron  albergados  en  el  Colegio  Pío  Latino  Americano,  don- 
de fueron,  aplaudidos  como  verdaderos  apóstoles,  y  objeto  de 
una  simpática  y  cariñosa  fiesta. 

Algunas  veces  tuve  ocasión  de  conversar  con  algunos  de  ellos, 
todos  los  cuales  mostráronme  mucho  interés  por  todo  lo  que  se 
refiere  a  las  ' 'Asociaciones  Juveniles  Católicas".  No  tuvieron  re- 
paro en  manifestarnos  abiertamente  su  simpatía  por  Chile  y  el 
interés  que  tenían  por  la  organización  juvenil  en  ese  país;  porque 
supieron  que  entonces  todavía  no  teníamos  organización  de  la 
Juventud  Católica. 

Nos  hicieron  ver  las  ventajas  que  podría  tener  la  comunión 
de  ideas  y  de  pensamientos  entre  las  organizaciones  juveniles 
de  ambos  países,  por  medio  del  canje  de  revistas,  colaboraciones, 
etc.  todo  lo  cual  ayuda  al  conocimiento  del  desarrollo  y  vida  que 
llevan  las  Asociaciones.  Ciertamente  sería  de  muchísimo  prove- 
cho para  nuestros  jóvenes  este  acercamiento  a  esos  jóvenes,  que 
en  los  pocos  años  que  tienen  de  organizados  han  escrito  páginas 
brillantísimas  para  la  historia  de  la  S.  J.  M.  También  les  servirá 
para  conocer  el  campo  donde  han  trabajado,  y  el  modo  como 
lo  han  hecho,  porque,  si  bien  la  situación  actual  de  Chile  no  es  igual 
a  la  de  México,  va  a  pasos  agigantados  hacia  allá.  Por  último  les 
dará  a  conocer,  este  acercamiento,  la  hermosísima  organización 
que  ellos  tienen  y  los  muchos  hechos  nobles  que  han  realizado. 

Me  decía  un  representante  de  la  S.  J.  M.,  sacando  de  su  cartera 
un  pequeño  retrato:  "este  es  X.  X.  cuando  estaba  en  la  cárcel 
a  donde  fué  conducido  por  el  crimen  de  ser  católico"  y  como  me 
causara  extrañeza  tal  declaración  añadió:  "Casi  no  hay  uno  de 
nosotros  que  no  haya  tenido  que  pasar  por  las  cárceles  o  no  haya 
dormido  más  de  una  vez  en  la  prisión",  pero  estamos  tan  bien 
organizados,  que  ni  las  mismas  cárceles  nos  sirven  para  nuestro 
provecho  y  fin.  En  confirmación  de  lo  cual  me  contaba  el  siguien- 
te hecho:  "Una  vez  que  nos  prendieron  a  varios,  me  decía,  y  nos 
encerraron  en  una  prisión  juntos  con  los  demás  presos,  reunimos 
á  éstos  y  empezamos  a  enseñarles  la  doctrina  y  a  rezar  el  rosario 
con  ellos,  las  autoridades  entonces,  viendo  que  hasta  la  cárcel 


EL  PRIMER  CONGRESO  INTERNACIONAL  251 


nos  servía  a  nuestra  propaganda  de  formación  moral-religiosa, 
tuvo  que  declararnos  libres".  Este  es  el  fruto  de  una  buena  orga- 
nización y  de  una  perfecta  formación  religiosa  y  moral. 

Ya  se  traslucía  esta  buena  formación  en  las  palabras  de  un 
discurso  del  Vice-Presidente,  Don  Luis  Bertrán,' el  cual  habló  como 
un  apóstol  y  hombre  convencido  de  lo  que  dice  y  de  la  necesidad 
de  una  sólida  formación  moral  para  trabajar  con  fruto  y  provecho 
en  el  mundo  futuro.  "El  porvenir  es  nuestro  nos  decía  una  vez, 
en  una  improvisación,  debemos  formarnos  en  la  llaga  del  costado 
de  Jesucristo  para  que  allí  aprendamos  el  sacrificio  y  el  amor, 
seguros  que  así  conseguiremos  la  victoria". 

Estas  eran  las  palabras  con  que  se  expresaba  uno  de  los  jó- 
venes del  siglo  XX.  Sólo  se  explica  ésto  porque  este  joven  ha  te- 
nido que  sufrir  y  en  el  sufrimiento  y  en  las  enseñanzas  de  Cristo  se 
aprende  esto.  Es  Luis  Beltrán  un  joven  que  o  diariamente  o  con 
mucha  frecuencia,  se  acerca  a  la  Sagrada  Mesa  a  recibir  el  pan 
de  los  fuertes. 

"Los  frutos  del  Congreso  Internacional,  nos  decía,  conversando 
privadamente,  serán  óptimos  pero  se  harán  esperar  porque 
aun  hay  hoy  machos  países  en  que  los  jóvenes  católicos 
no  tienen  una  organización  constituida.  El  Congreso  próximo  en 
La  Haya  no  se  reunirá  mientras  todos  los  países  tengan  su  juven- 
tud organizada  a  fin  de  que  todos  tengan  su  representante". 

Romelio  Carreño 
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Proclamación  de  los  Premios  del  Instituto  Politécnico 

Se  verificó  el  30  de  Diciembre  en  el  Teatro  Unión  Central, 
presidida  por  el  limo,  y  Rvdmo.  Señor  Arzobispo,  con  asistencia 
de  gran  número  de  distinguidas  personalidades. 

Pronunciaron  los  discursos  D.  Juan  Enrique  Concha,  Se- 
nador por  O'Higgins,  Presidente  del  Patronato  de  Santa  Filo- 
mena, D.  Eduardo  Irarrazaval,  como  Miembro  de  la  Junta  Di- 
rectiva del  Politécnico,  y  los  alumnos  D.  Luis  Sánchez  a  nombre 
de  los  que  terminan  este  año,  y  D.  Luis  Elguin  a  nombre  de  los 
que  principian.  El  alumno  D.  Luis  Humberto  Acosta,  declamó 
una  inspirada  oda  al  Trabajo,  compuesto  por  él  mismo  para  este 
acto,  y  que  es  una  hermosísima  joya  literaria. 


Recibieron  en  este  acto  su  diploma  de  Sub- Ingenieros  de 
Construcción,  los  Srs.  Lázaro  González  y  José  Jac  Ovalle,  y  pos- 
teriormente los  Srs.  Raúl  Cabrera,  José  Muñoz  y  Osvaldo  de 
la  Jara. 

Preparan  su  Memoria  para  recibir  su  título  de  Sub- Ingenieros 
electricistas  los  alumnos  D.  Luis  Sánchez,  D.Abelardo  Gana,  D. 
Lorenzo  Besoaín,  D.  Heraclio  del  Campo  y  D.  Guillermo  Cáceres. 
Los  dos  primeros  graduados  serán  enviados  a  Estados  Unidos. 

En  el  presente  año,  comenzará  el  Curso  de  especialistas 
químicos  industriales. 

Visitas 

Hemos  tenido  las  de  los  alumnos  del  Verbo  Divino,  del  Se- 
minario y  del  Instituto  de  Humanidades  que  terminaron  su  6.° 
año,  siendo  amablemente  atendidos  por  el  Sr.  Rector  y  Pro-Rector. 

Donaciones 

D.  Juan  de  Dios  Vergara  ha  obsequiado  su  espléndida  Bi- 
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Dteca  jurídica,  como  recuerdo  suyo  y  de  su  señora  esposa, 
■  Marta  Bergeret  de  Vergara. 

El  Sr.  Vergara  se  establecerá  en  París. 

La  Facultad  de  Leyes  acordó  el  nombramiento  del  Sr.  Ver- 
a  como  miembro  perpetuo  con  voz  y  voto  en  ella,  en  agrade- 
liento  a  sus  servicios  como  profesor  distinguidísimo  de  ella  en 
digo  de  Comercio.  La  Universidad  pondrá  una  placa  conme- 
rativa  de  este  obsequio  en  los  estantes  que  guardará  los  libros 

Sr.  Vergara. 


La  Sra.  D.a  Domitila  Rodríguez  de  Benavides,  bija  del 
ítre  economista  y  eminente  escritor  D.  Zorobabel  Rodríguez, 
viuda  del  Dr.  D.  Genaro  Benavides  últimamente  fallecido, 
cumplimiento  de  los  deseos  de  su  esposo,  entusiasta  promotor 
la  fundación  de  la  Academia  de  Medicina  de  nuestra  Univer- 
ad,  han  enviado  su  rica  biblioteca  médica,  para  esta  fundación. 

Laboratorios  de  Química  y  Maquinaria 

Ha  quedado  ya  definitivamente  terminado  el  magnífico 
ficio  construido  para  los  Gabinetes  de  Química  Agrícola  y 
Ingeniería  Civil,  y  de  Maquinarias.  En  este  último  están  ya 
taladas  las  máquinas  y  los  de  Química  quedarán  instaladas 
las  vacaciones;  para  comenzar  a  funcionar  desde  el  principio 

año  escolar. 


s  Premios  de  Montevideo  y  las  Facultades  de  Arquitec- 
tura 

El  3  de  Enero  se  celebró  en  el  Salón  de  honor  de  la  Univer- 
ad  de  Chile,  la  entrega  de  los  premios  obtenidos  por  los  arqui- 
;tos  chilenos  en  la  Exposición  Pan-Americana  de  Arquitectura 

Montevideo. 

La  fiesta  había  sido  organizada  por  el  Instituto  de  Arqui- 
:tos  de  Chile.  Esta  institución  con  el  elevado  espíritu  que  la 
ima  actualmente,  había  acordado  en  una  de  sus  últimas  se- 
>nes  reconocer  como  igualmente  estimables  los  títulos  de  am- 
s  Universidades.  Compuesto  el  Instituto  de  los  arquitectos 
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graduados  por  el  Estado  no  admitía  en  su  corporación  sino  a  éstos. 
En  virtud  del  acuerdo  antedicho  se  abré  ahora  también  a  los 
nuestros.  Es  el  reconocimiento  más  significativo  del  título  de 
nuestra  Universidad  y  del  mérito  de  sus  arquitectos. 

Una  comisión  compuesta  del  Presidente  del  Instituto,  D. 
Recaredo  González  Cortés,  acompañado  del  Secretario,  D.  Flo- 
rencio Guzmán  Bañados,  vinieron  a  la  Universidad  Católica  a 
comunicar  este  importante  acuerdo  a  su  Rector;  y  a  acordar  la 
fiesta  en  que  se  darían  los  premios  de  Montevideo,  deseosos  de 
que  este  acto,  exteriorizara  de  una  manera  pública  y  solemne  el 
acuerdo  del  Instituto  que  dejamos  transcrito,  a  cuyo  fin  habla- 
rían en  dicho  acto  el  Presidente  del  Instituto  de  Arquitectos,  el 
Decano  de  nuestra  Facultad 

Aceptada  con  la  mayor  complacencia  esta  invitación,  fué 
transmitida  por  el  Rector  a  nuestra  Facultad,  la  que  a  su  vez  la 
acogió  con  el  mayor  placer.  El  3  de  Enero  se  verificó  con  arreglo 
al  programa  concertado,  dándose  la  presidencia  al  Sr.  Ministro 
del  Uruguay,  al  Rector  de  nuestra  Universidad  que  fué  colocado 
a  su.  derecha,  y  al  Presidente  del  Instituto  y  al  Pro-Rector  de  la 
Universidad  de  Chile,  en  ausencia  de  su  Rector. 

Los  discursos  altamente  expresivos  de  los  señores  González 
Cortés,  Manuel  Cifuentes,  Ismael  Edwards  Matte  y  Martínez 
Thedy,  dejaron  elocuente  constancia  dej  mérito  de  ambas  Facul- 
tades y  del  cordial  abrazo  que  los  unía  para  el  mayor  progreso  del 
país. 

En  la  imposibilidad  de  reproducir  en  extenso  tan  hermosos 
discursos,  nos  limitaremos  a  trascribir  algunos  de  sus  acápites. 

El  Presidente  del  Instituto  de  Arquitectos,  Señor  González 
Cortés,  dijo: 

El  cumplimiento  de  una  formalidad  emanada  del  Primer 
Congreso  de  Arquitectos  celebrado  en  Montevideo,  en  Marzo 
del  año  1920,  ofrece  en  esta  ocasión  motivo  suficiente  al  Instituto 
de  Arquitectos  para  reunir  en  esta  Casa  Universitaria,  como  cam- 
po neutral  de  la  ciencia,  a  todos  los  profesionales  y  estudiantes, 
que  por  sus  méritos  y  esfuerzos,  se  han  hecho  acreedores  a  los 
honrosos  estímulos  otorgados  en  aquel  Torneo  Internacional. 

Una  renovadora  corriente  de  afectos  sinceros  que  no  excluye 
sino  que  tolera  y  que  no  es  tampoco  una  concepción  utilitaria 
o  especulativa,  se  infiltran  con  gran  solidez  en  esta  noble  justa 
del  arte  y  de  la  belleza.  Ella  tuvo  ya  su  página  brillante,  como 
obra  de  artistas  y  soñadores,  en  el  Congreso  de  Uruguay,  y  per- 
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siste  aún  irradiando  a  través  de  mares  dilatados,  y  salvando  las 
más  altas  cumbres,  con  las  fuerzas  viyas  de  su  espíritu,  que  hace 
vislumbrar  una  concordia  superior:  la  concordia  de  la  solidaridad. 


El  Arquitecto  Don  Ismael  Edwards  Matte  se  expresó  en  la 
siguiente  forma: 

El  Instituto  de  Arquitectos  clausura  hoy  su  período  anual 
de  fructíferas  labores  culturales,  y  al  hacer  ha  querido  cerrar  con 
broche  de  oro  poniendo  a  sus  actividades  el  sello  inconfundible 
de  un  estrecho  abrazo  doctrinal  y  americano. 

Doctrinal,  porque  vemos  unidos  presidir  esta  Asamblea  a 
los  jefes  o  mentores  de  las  dos  distintas  y  únicas  escuelas  que  hoy 
en  la  República  dedican  sus  esfuerzos  a  difundir  los  postulados 
de  la  ciencia  y  ha  enseñar  en  el  cultivo  de  las  artes  las  mágicas 
armonías  de  la  justicia,  la  belleza  y  la  verdad. 


Y  éste  que  ha  primera  vista  pudiera  aparecer  ante  algunas 
de  nuestras  criollas  mentalidades,  como  abigarrado  o  por  lo  menos 
extraño  e  inarmónico  conjunto  de  arquitectos  egresados  de  Uni- 
versidades que  han  sido  antes  de  ahora  consideradas  antagónicas, 
tiene  su  lógica  explicación  en  el  hecho  de  que  los  que  aquí  nos  he- 
mos congregado,  apesar  de  lo  opuestas  que  son  talvez  nuestras 
doctrinas;  apesar  de  lo  distintas  de  nuestras  banderías;  apesar 
de  lo  diversas  de  nuestras  convicciones  ideológicas,  pertenecemos 
todos  sin  embargo  a  una  misma  cofradía:  a  la  clásica  hermandad 
de  los  cultores  del  arte. 

Y  además,  la  historia  y  la  experiencia- nos  induce  a  actuar 
en  la  forma  que  lo  hacemos. 


Y  a  fuer  de  hombres  leales  que  somos  y  nos  preciamos  de 
serlo,  y  como  un  homenaje  de  sinceridad  tributado  a  vos,  señor 
Rector  de  la  Universidad  Católica  y  a  los  camaradas  que  por  vez 
primera  son  huéspedes  oficiales  de  esta  Aula  Universitaria,  que- 
remos dejar  público  testimonio  de  que  reconocemos  la  influencia 
enorme  que  universalmente  y  desde  la  edad  más  remota,  ha  te- 
nido siempre  el  sentimiento  religioso  en  las  culminaciones  del 
arte  plástico. 
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Los  premios  a  nuestros  alumnos  y  profesores,  fueron  otor- 
gados a  los  señores: 

Proyectos  ñnales. — medalla  DE  ORO. — Señores:  Alberto 

Risopatrón,  Rigoberto  Correa  Gómez  y  Julio  Correa 

Gómez. 

medalla  de  plata. — Señores:  Teobaldo  Brugnole  Cañas,  Al- 
fredo Cruz  Pedregal  y  Ernesto  Lefevre. 

primeras  menciones. — Señores:  Emilio  Santelices  y  Wenceslao 
Cousiño. 

diploma  de  mérito. — Señores:  Alberto  Julio  Cruz  y  Enrique 
de  la  Cuadra. 

Primer  año. — medalla  de  plata. — Señores:  Abrabam  Ratinoff 
G.,  Augusto  Freiré  y  Natán  Brodski. 

primera  mención— Señor:  Fortunato  Rojas. 

diploma  de  mérito. — Señores:  Eduardo  Camus  Flores  y  Gui- 
llermo Infante. 

Segundo  año. — medalla  de  plata.  Señores:  Alvise  Marmen- 
tini  Rivera,  Hernán  Rojas  Santa  María  y  Luis  Zegers. 

primera  mención— Señores:  Jorge  Scbroder,  Alberto  Cormat- 
cbes  Anríquez. 

diploma  de  mérito.— Señores:  Enrique  de  la  Cuadra,  Luis 
Abalos,  Teodoro  Bentjerodt,  Ramón  González  H.,  y 
Guillermo  Zilleruelo. 

Tercer  año.— medalla  de  plata. — Señores:  Alberto  Risopa- 
trón, Rigoberto  Correa  y  Jorge  Scbroder  y  Enrique  de 
la  Cuadra. 

primera  mención. — Señores:  Teodoro  Bentjerodt,  Ernesto  Na- 
varro, Luis  Zegers  y  Luis  Avalos. 

diploma  de  mérito— Señores:  Alberto  Julio  Cruz  y  Teobaldo 
Brugnole. 

También  obtuvieron  premios  los  siguientes  profesores  de  la 
Facultad  de  Arquitectura. 

Señores:  Emilio  Jéquier,  Manuel  Cifuentes  Gómez  y  Patri- 
cio Irarrázaval. 

Sentimos  sinceramente  no  dar  la  lista  completa  de  los  pre- 
miados en  este  Torneo  de  Arte  porque  ro  nos  fué  posible  tenerla 
a  tiempo. 
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iGLAMENTO   PARA   PROFESORES  EXTRAORDINA- 
RIOS DE  LA  FACULTAD  DE  LEYES  Y  CIEN- 
CIAS POLITICAS 

Articulo  primero. — El  que  deseare  ser  autorizado  para 
señar  en  la  Facultad  de  Leyes  y  Ciencias  Políticas  de  la  Uni- 
rsidad  Católica,  como  profesor  extraordinario  de  alguna  asig- 
tura  propia  de  dicha  facultad,  se  dirigirá  al  Rector,  designan- 
i  el  ramo  o  ramos  que  se  propone  enseñar  y  solicitando  se  le 
mita  a  rendir  las  pruebas  ba  que  debe  sujetarse. 

Deberá  acompañar  a  su  solicitud  las  obras,  diplomas,  título 
documentos  que  acrediten  su  ciencia  y  aptitudes,  y  que  ba  sido 
imno  de  la  Universidad  Católica,  salvo  que  le  sea  dispensada 
ta  condición  por  los  dos  tercios  de  los  miembros  de  la  Facul- 
d  presentes  en  la  sesión  respectiva. 

También  podrá  acompañar  el  programa  del  Curso  que  se 
opone  enseñar; 

Art.  2.° — El  Rector,  no  habiendo  causas  que  inhabiliten  al 
ndidato  para  la  enseñanza,  dispondrá  que  se  convoque  a  la  res- 
ctiva  Facultad  para  que,  por  mayoría  de  votos  de  los  presentes, 
suelva  si  hay  lugar  a  autorizar  la  apertura  de  dicha  clase  ex- 
aordinaria  y,  en  tal  caso,  se  pronuncie  en  la  misma  forma, 
votación  secreta,  si  aprueba  o  nó,  en  general,  la  persona  del 
ndidato. 

Aprobada  ésta,  designará  el  Rector  la  comisión  examinadora, 
te  se  compondrá  de  cinco  miembros,  incluido  el  Decano  que  la 
esidirá,  la  cual  fijará  y  recibirá  las  pruebas  a  que  debe  someter- 
el  interesado. 

Nombrada  la  comisión,  procederá,  bajo  la  presidencia  del 
ecano,  y  con  asistencia  de  cuatro  de  sus  miembros,  a  formar  dos 
ries  de  temas,  cuya  materia  será  tomada  del  ramo  que  el  can- 
dato  pretenda  enseñar  como  profesor  extraordinario. 

La  primera  de  ésta  serie  de  temas  servirá  para  una  composi- 
3n  escrita  y  la  segunda  para  una  lección  oral.  Cada  serie  cons- 
ra  de  seis  temas. 

Art.  3.° — Inmediatamente  de  formado  los  temas  serán 
lestos  en  noticia  del  candidato,  quien  podrá  rechazar  en  el  acto 
ista  dos  temas  en  cada  serie.  En  seguida  se  procederá  a  sortear 
tema  que  deberá  servir  para  la  composición  escrita,  colocán- 
)se  en  una  urna  todos  Iog  de  la  serie  respectiva  que  la  comí- 
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sión  hubiere  sañalado,  con  arreglo  a  lo  prescripto  en  la  primera 
parte  de  inciso  anterior. 

Inmediatamente  después  del  sorteo,  el .  candidato  deberá 
ejecutar  la  composición  escrita  dentro  del  término  y  condiciones 
fijadas  por  la  comisión. 

Después  de  haber  sido  presentada  la  composición  escrita,  la 
comisión  se  reunirá  nuevamente  para  que  ante  ella  se  proceda  al 
sorteo  del  tema  que  deberá  servir  para  la  lección  oral.  El  sorteo 
se  efectuará  con  sujeción  a  lo  dispuesto  en  el  inciso  primero  de 
este  artículo. 

Inmediatamente  después  de  este  sorteo,  el  candidato  dis- 
pondrá del  término  de  una  o  dos  horas  continuas,  designado  por 
la  comisión  para  preparar  con  entera  libertad  la  lección  oral. 
Luego  que  baya  transcurrido  este  término  tendrá  lugar  pública- 
mente dicha  lección,  que  durará  media  hora  ante  la  comisión 
examinadora. 

Art.  4.° — Rendidas  las  pruebas,  la  comisión  resolverá,  en 
votación  secreta,  si  se  concede  o  nó  la  autorización  solicitada;  o 
en  otros  términos  si  la  persona  que  pide  autorización  para  ense- 
ñar tiene  o  nó  la  suficiencia  para  ello. 

Esta  resolución,  firmada  por  todos  los  miembros  de  la  co- 
misión, se  pasará  al  Rector  de  la  Universidad. 

En  todo  tiempo  puede  el  solicitante  desistir  de  su  pretensión. 
En  este  caso  se  suspenderá  todo  procedimiento  ulterior. 

Art.  5.° — El  Rector  de  la  Universidad,  en  vista  de  la  reso- 
lución de  la  comisión,  que  concede  autorización  para  enseñar, 
expedirá  un  decreto  mandando  que  se  tenga  y  reconozca  por  pro- 
fesor extraordinario  a  la  persona  a  quién  dicha  autorización  se 
ha  concedido. 

Art.  6'°  El  que  hubiere  sido  autorizado  para  enseñar  como 
profesor  extraordinario  deberá  poner  en.  conocimiento  del  Rec- 
tor de  la  Universidad,  con  la  debida  anticipación,  la  duración 
del  curso. 

La  designación  de  días  y  horas  de  clase  la  hará  el  Rector. 
También  señalará  la  sala  de  la  Universidad  en  que  deberá  ha- 
cerse la  clase. 

Art.  7.° — Los  profesores  extraordinarios  no  gozarán  de  ren- 
ta por  la  Universidad,  pero  podrán,  de  acuerdo  con  el  Rector, 
y  antes  de  comenzar  sus  clases,  pedir  emolumentos  a  sus  alumnos 
por  su  clase,  en  conformidad  a  la  taza  que  le  hubiere  autoriza- 
do el  Rector; 
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Art.  8.°— El  profesor  titular  o  miembro  de  la  Facultad 
respectiva  que  pretendiere  enseñar  en  ésta  como  profesor  extraor- 
dinario, sólo  se  le  sujetará  a  la  prueba  oral.  La  Facultad  podrá 
dispensarle  también  de  ella,  omitiendo,  en  consecuencia,  el  nom- 
bramiento de  comisión. 

En  estos  casos,  para  que  el  profesor  titular  abra  su  curso, 
bastará  que  la  Facultad  respectiva,  convocada  especialmente 
acuerde  la  autorización  solicitada  y  la  comunique  al  Rector. 

Lo  dispuesto  en  los  artículos  6  y  7  se  aplica  al  profesor  ti- 
tular que  fuere  autorizado  para  enseñar  como  profesor  extraor- 
dinario. 

Ningún  profesor  titular  u  ordinario  podrá  enseñar  en  la  Uni- 
versidad como  profesor  extraordinario,  ramos  de  la  asignatura 
de  la  clase  que  como  profesor  titular  desempeñare. 

Art.  9.* — Los  profesores  extraordinarios  y  sus  alumnos, 
quedan  sujetos  en  todo  al  Reglamento  de  la  Universidad,  y  co- 
menzando su  curso  deberán  hacerlo  hasta  el  fin  del  año  escolar. 

Los  alumnos  serán  presentados  por  el  mismo  a  examen  y 
gozarán  del  derecho  de  formar  parte  de  la  comisión  examinadora 
en  los  mismos  términos  que  los  profesores  titulares. 

Art.  10 — Los  profesores  extraordinarios,  después  de  dos  años 
de  haber  profesado  su  clase  a  satisfacción  de  la  Facultad,  entra- 
rán a  formar  parte  de  ésta,  con  todos  sus  derechos,  y  gozarán  de 
la  preferencia  para  ser  nombrado  titular  de  su  asignatura  y  en 
caso  de  crearse  su  clase  o  de  vacante  del  titular  serán  propuestos, 
si  reúnen  al  efecto  el  voto  del  Rector  y  del  Decano  respectivo; 
cumpliéndose  en  todo  caso  los  trámites  que  exige  el  reglamento 
general  para  el  nombramiento  de  profesores  titulares. 


ALUMNOS  TITULADOS  EN  EL  AÑO  1921 
Licenciado  en  Leyes  y  Ciencias  Políticas. 

Samuel  González  Fórster. 

En  Secretaría  hay  19  solicitudes  en  tramitación  de  alumnos 
de  esta  Facultad  que  desean  optar  a  este  título  Académico. 

Ingenieros  Civiles: 

Eusebio  Latorre  Román 
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Carlos  Herrera  Méndez 
Armando  Fontaine  Neves 
Luis  R.  Schlick  Bleakley 
Fernando  Manterola  Gillet 
Florencio  Guzmán  Larraín. 

Arquitectos: 

Enrique  San  Martín  Sepúlveda 
Luis  Avalos  Lavandero 
Manuel  Alvarez  Castro 

Ingenieros  Agrónomos: 

Enrique  Sazié  Herrera 
Benedicto  González  Aliaga 
Santiago  Saavedra  Jiménez 
Luis  Marticorena  Guzmán 
Arturo  I ligar ay  Vega 
Raúl  Huidobro  Díaz 
Manuel  Carrizo  Escudero 
Luis  Undurraga  Fernández 
Sótero  Mardones  Bissig 

Sub-Ingenieros : 

José  Bodelón  Sanz 
Felipe  Bodelón  Sanz 
Alberto  Herrera  Quiróz 
Luis  Mora  Gómez 
Pedro  Valladares  Muñoz 
Hugo  Barrientes  Quiróz 
Julio  Vergara  Gallegos 
Carlos  León  Gaete 
José  M.  Toro  López. 
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— Sub  Ingenieros  y  el  Instituto  Nacional   90 

— Instituto  Politécnico  y  el  Liceo  Valentín  Letelier   90 

— Nuevo  Círculo  Sportivo   90 
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CAJA  NACIONAL  DE  AHORROS 


ESTABLECIDA  POR  LEY  DE  LA  REPUBLICA 
DE  22  DE  AGOSTO  DE  1910 

OFICINAS   PRINCIPALES  EN 
Tacna,  Iquique,  Antofagasta,  Copiapó.  Serena,  San  Felipe,  Valparaíso 
Rancagua,  San  Fernando,  Curicó,  Talca,  Cauquenes,  Linares,  Chillán,  Con- 
cepción, Los  Angeles,  Angol,  Temuco,  Valdivia  y  Puerto  Montt,  y 

s  Sucursales  en: 

Arica,  Tocopilla,  Calama,  Taltal,  Chañaral,  Vallenar,  Coquimbo,  Ova- 
lie,  Los  Andes,  Putaendo,  Puerto  (Valparaíso),  Prat  (Valparaíso),  Almen 
dral  (Valparaíso),  Viña  del  Mar,  San  Francisco  de  Limache,  Quillota,  La 
Calera,  Llay-Llay,  Buin,  Rengo,  San  Vicente  de  Tagua-Tagua,  Constitu- 
ción, San  Javier,  Parral,  Quirihue,  San  Carlos,  Bulnes,  Yungay,  Talcabua- 
no,  Traiguén,  Victoria,  Lautaro,  Osorno,  Puerto  Varas  y  Ancud. 

Estampillas  de  Ahorros. — Se  vende  en  todas  las  oficinas,  de  los  tipos 
de  veinte  centavos,  un  peso  y  cinco  pesos. 

Alcancías  de  Ahorro.  —  Por  $  5  se  arrienda  o  se  vende  a  los  imponentes 

Tasa  4e  intereses  sobre  depósitos 

En  cuenta  corriente   3% 

A  la  vista  ^   %% 

En  cuenta  condicional..   6# 

A  plazo  fijo  de  6  meses,  o  a  4  meses  con  30  días  de 

aviso   6% 

En  consignación  judicial   interés  convencional 

Letra. — Gira  letras  sobre  todas  sus  oficinas. 

En  Santiago,  calle  de  Morandé  281  y  287,  la  Caja  Nacional  tiene  una 
oficina  que  está  en  correspondencia  con  todas  las  provincias. 

La  Inspección  General  de  la  Caja  de  Ahorros  tiene  su  asiento 
provisorio  en  Santiago,  calle  de  Morandé  Núm.  291 
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